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liina (le las obras que mas lian iUi.-U ado la lii^loria de 
las islas Canarias, os sin conlradiccion alguna la Eth- 

nOGRAPlA Y ANALES BE LA CONUUtSTA, eSClíU 60 íranCCS 

por el Sr. D. Sabino Berihelol, actual Cónsul de In Re^ 
pública fianoesa en este archipiélago. Su elegante estilo, 
sa amenidad, sa precisión, y sobre todo la erudición que 
en ella se nota, la coloean en el primer lugar de las de es- 
te género. 

No tan solo ha Icuido á la \isla las obras de lodos 
los Oí^evifoi-ns que le lian precedido, siüo que facultado pa- 
ra examinar, Uinto los arcliivos de Indias, como las biblio- 
tecas del liev V las de varios parti( iihurí, tía desenter- 
rado algunos raanuscrilos sumamenle i uipo liantes, ií^nora- 
dos hasta el dia, y por lo tanto poco ó nada, cu mi con- 
cepto, podría añadirse á tan interesante obra. 

El Sr. Berthelot divide la historia geográfica de las 
Canarias en tres ¿pooas distintas. Según el, la alegoría es 
el carácter dominante de la primera época que compren- 
de principalmente las tradiciones fundadas eo una teogo» 
nía anterior á los tiempos heroicos; en seguida las lejanas 
espediciones de los Fenicios, de los Cartagineses y deles 
Foceanos. La segunda se remonta h cuatro ó cinco siglos 
antes de nuestra era; se apoya en las noticias de Diodoro, 

y marca los nombres de AÜaatides, de Uespérides y de 



Purpurinas como afectas á los archipiélagos del Africa oo- 
cideülal en aquellas primeras esploraciones. 

La tercera época corográfica empieza hácia mediados 
del siglo XIY, que el Sr. Berthelot luí tratado Bepaiada- 
mente y que á su tiempo pobUcaremoB, y comprende el 
análisis de los mapas, las observaciones que han servido 
de base para este análisis y la descridon corográfica de 
cada isjci. 

£n seguida nos manifiesta, tal cual eran en los tiem- 
pos de la conquista, los Ti«nc y costumbres de los guan- 
ches; no^ habla de su religiou, de su lenguage, de sus ca- 
racteres físicos y de su origen; de la analogia entre los 
dialectos canarios y la lengua Beréber; nos nesri iliP ^us 
bailes y sus cantos; nos dá d cunocer el csludo de su in- 
dustria, su moral, su uobleza, bus armas, sus bautismos, 
sus maliimo nios y sus sepulturas, y concluye con los ana- 
les de la conquista en la que, recapiiulanoo lodo euanlo 
han escrito sus antecesores, adopta el órden cfonoló^co de 
los heciios, reasumiendo los sucesos mas importantes de 
tan memorable acontecimiento. 

En cuanto á la tradooeion solo repefii é lo que se dijo 
en el prospecto al anunciar esta obra al público: que ro- 
sídiendo actual mente su autor en estas ¡¿las y honrajidome 
con su apreciable amislad, he podido eonsuliíirle fodos bis 
pasages cuya inteligencia podría tal \ez sei mal interpre- 
tada, y á cuvas aclaraciones so ha prestado con la afabilidad 
que le es propia, suprimieadu tua su anuencia algun;ij» 
notas, é intercalando eu el testo, sin alu iario en nada, acjutí- 
llas que por su importancia eran aeccburias é ludispen-» 
• sables. 

Si con esto trabajo , cuyo olijeto ha'sido dar é conocer en 
nuestro idioipa una de tüsobras mas conabielas ^ik« seiian 
-fserito sobro las islas Cananas, be logrado hacer on'Sipr- 
vicio al país, mis* modestas tareas qaedaiKui bien recom- 
peasadas. 
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=^?^.{rndagar el origen de los gnanches, dar ¿ 
}/Jíj,S conocer su lenguage, sus usos, su re- 
Vi' '^r^^^ ligion y sus leyes, marcar las huellas 
ivfe'^i^^^^de esta sociedad primitiva en el mis- 
'^í^^&íjyr mo lerreno que ocupó, interrogar las tradi- 
ciones y compararlas con los documentos de 
la historia; tal es la tarea que nos hemos im- 
^puesto. Este pueblo virtaoso, confiado, huma- 
^ < no, intrépido, babil6 las idas Fortoiiadas en 
_^§;^aquell6g éd agHadon y tormenta que 
TÍeniíaesplomarséi IwesiadM masnodenMOs. El recuerdo 
de las espedicíonesmaritimas de los Fenicios y Gartagineaes 
se Juibia perdido en medio del flujo y reflujo de las con» 
quistas; toe Romanos babian tinutaao su dominación en 
las columnas de Hércules; la irrupción de los bárbaros 
se había detenido ante las olas de un Océano quesecrf^ 
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sm dimites, y los iosulareade las Bespérídes, libreta y 
felices en sus areMpíélagos, pudieron alegrarse del ol- 
vido del mundo; mas en esla época de transición, á la 
«ual se ha convenido llamar de Renacmiento, les llegó 
su hora á las Afortunadas; se acordaron de las islas le- 
janas, á Irs que los poetas de'la antigüedad habían da- 
do un maruM lioso renombre, y el amor de los d<'sru- 
brinnenlos lanzó algunos aventureros hkia estas lamo- 
j»8 comarcas visitadas nn día por las ^aloras de Tiro 
y de Cartago, esphuadas después bajo el imperio de 
Augusto por los enviados del Hoy Juba, y conocidas 
mas tarde por loe Árabes con el nombre ae Islas Fe- 
Jíoea (El Djezatk el JÍBALtnATH) 

Ta>en Ja «dad media intrépidos nave&antes, pre- 
^raores de k gloría de Cri^tóbaí Colon y de Vasco de 
Gama, :ie aventuraron sobre el litoral oriental del At- 
iánti€0t]para volver & bailar el camino de estas islas, 
4cuya existencia «ra aun un misterio. Estas primeras ten- 
tativas fueran el preludio de mayores 4ral>ajos, y des- 
ude principio del siglo XY, un utMe barón, el señor 
Juan de Belhencourt abandonando su anti^ruo alcázar do 
^'ormandia, se lanzó en la carrera abierla á los aven- 
tureros, y aboi ilo á las Canai ias. Entonces bajo el pre- 
testo de ir á convertir naciones idolatras, liombres guia- 
dos por el fanatismo y la rqpiña, se arrojaron al Ucea- 
na pata túipikir Hotíeias it muvos prntet^ entonces era» 
jMiaron esas Cruzadas de Occidente, conc^uistas sin fie- 
ldad, en las cuales los vencidos no tuvieron mas elec- 
•eion que .la csdavitud ó la muerte. 

jPeio antes de halílarde la valerosa Jtsislencia que este 
'jpueblo Qpu90 2k sus enemigoa, lo mostraremos desde luego, 
Jal cual ío observaron los navegantes en Jas diferentes épor- 
4 as que precedieron á la llegada do los conquistadores, y 
en seguida en su estado .político, y con su belicoso ardor, 
durante la lucha que le fué prenso sostener. De esta<^ di- 
ferentes nociones, que tomareiiios de las relaciones de 
:aque1 tiempo, comparándolas entre sí, resultii ra uiia ma- 
:fa de hechos q^ie nos pondrá al alcance de apreciar 
mejor la hislona. 



Digitizedby Goog' 



m CANABIAB. 



Por muchü que nos romniitrmns en nuoslras in- 
tpsligaciones, !a relaí^^ion de ioá enviados del Rey Ju- 
ba, es el único documento algún tanto (Míacto que en- 
coiitrdrónioá acerca de las hhs Afoiliinadas. Ya hemos 
examinado, bajo el puulo de vista geográfico, este \ia- 
ge de esplorui ion de (jue Plinio nos ha Iransmitido 
nn fragmento í 1 ); mas el naturalista Romano no hace 
mejicion de hairilafiles, sino de ruina de edificioB ^A^- 
pateniqite ibí testigin (rdífidorun). Estas: constracciones 
jmieeman' probableoiente de al^n e^blcdmíento pas»* 
gero, quizá debido á los Cartagineses, cuando después 
de haber franqueado e( estibo de Cades, costearon; 
d Africa para colonizar la costa occidental. En esta lar- 
ga navegación de líannon, las islas Adyacentes no de- 
bieron (|ni'(l ir desconocidas, las Purpurinas sobre to- 
do (Lan/.;irnt<' y Fucrtevenlnra) sitiuuTas á tan corta dis- 
tancia del coiiitfjentf , y las grandes Afortunadas que 16' 
son vecinas, lia marón sin duda la atención del gefe- 
de la espedicion Cartaginesa, pues sus producciones na-^ 
tnralM podían 'dar lugar á un coroereid imjpnrtante'. 

Por lo demi» esla hipótesis de la frecuentación déí 
Afcbipíélaso Canario ñor los Oirtagiiieses,. ó al menos- 
por los habitantes de las colonias atlánticas, parece con- 
iirmada por un hecho dij^ de atención, y es a<iuel pc- 
qaeHo templo do piedra (fue bs esploradoi^es Mauritanos 
vieron aun en la isla llamada Junonía, nombre de la 
divinifínd pmleclora deCartngn. Nrnguiia Irabilacron des- 
r!ílM i( [( II f n la isla que Plinio designa l>ajo el nombra 
de 0/w¿i70í, Y q«í" hemos probado ser la Palma^ (2) ¿mas 
el interior del [)ais se liallaba ijíualmente desierto, y 
las otras islas no les ofret ieroa mas que ruinas como 
la Gran Canaria? ¿Las poblaciones del litoral se refu- 
giaron en las montañas al acercarse la ñola Mauritana?" 
¿QuA eonsecuencia sacáremos del silencio del bisloria- 
cloir? ' Tales son las cuestiones ' que se presenlan nalu-, 
raímeme á la imaginación al leer el pasage de Plinio,-' 
Si Ho ha hecho mención de HábifanteSf nada prueba, sia* 
embargf*, <Íuc no eiisficscn; adenlas las pocas lineas que* 
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hasla DMotroB han llegado no reasámen todo el libro del 
príacípe Numida (3), y debe considerarse eale pa»- 
ge como fragmento de una relación mas estensa. Es 
cierto que este argumento no bastarla para resolver la 
cuestión de un modo afirmativo; pero otras induccio- 
nes nos impelen á creer que en aquella óp-^ca, las is- 
las del archipiélago Canario hablan ya recibido colo- 
nos, y que aun algunas de ellas estaban habitadas. £1 
hombre ae Caprana dado á una de ellas (la Isla, del 
Hierro) era aliuhe á loe rdbata de cabras que allí 
encontraron, y ealoa rebal&oa deberian tener ms paalft- 
res. Los perros se hallaban en gran w&inero en Ca- 
naria {Cmuwiam voctfri á mvltihidine c(>mtm rn^enlU mag- 
niMmif éx.ptihvs feHwM nmí Juba; dúo), y es sabido 
que estos animales esencialmente domésticos no se ha-, 
lian casi nunca en el estado salvage, siguiendo siem^ 
pre al hombre en sus emigraciones. Las palmas car- 
gadas de frutos [Palmetis caryulus feirutihus) crecian en 
abundancia; luego no es muy probable (jue la palma 
sea de origen espontáneo en las Canarias, y en la ac- 
tualidad que su cultivo se halla generalmente abando- 
nado en estas istas, es raro encontrar árbol^, fractife^ 
ros; por coosígiiiente sq notable, fecnndyidad: á la lleg»-; 
{ada de los Mamrítanos, indica safidenten^^ que eitagi 
islas no se halla]^ del todo desproiristas de cidliyado- 
res. Limitándi^iios k estas reflexiones ¿no puede pensar- 
se eon alguna oerleia que en úem^ del poder de Ti*- 
ro Y Cartago, la ])arte áA archipiélago mas cercana 
al África haya sen ido de escala oe arribada ó de esr- 
tacion comercial á las espediciones de los puertos ve- 
cinos del estrecho de Gades y que la colonización do 
las islas Afortunadas haya principiado con estas primo- 
ras empresas? Si creemos á Diodoro (4), convenía á los 
inIjBreses de estas ambiciosas naciones dejar ignorar 
k^^i^k^M^Scios qiie sacaban de sus establecimientos lej»r 
■M, ooD el ob|elD -de asegnrar el moiopolio. Poile->. 
iiormente,.,eiiMpdo el poder de Cart^^o fué anonadado, 
cuando toé .Ropaños estendierpii sii domioacictt basta b» 
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roliimnas de Hércules, y se poseáioíidiou delospuer* 
tos (le la Bélica, los conquistadores dol mundo no se 
resolvieron á ir mas lejos; sus triremos no se atrevie- 
ron á surcar estos senderoB deaoauocidoa. que las a- 
leras Cartaginesas babian esplorado pan llegar 4 las 
islas Atlánticas. A la verdad, la seductora relaoioii de 
los navegantes Lusitanos, hizo desear 4 Señorío el k 
4 concluir sus dias en estos felices climas; mas las vi- 
cisitudes de la guerra y la parte que tomó est las di- 
sensiones políticas que agitaban la república, do le de- 
jaron tiompo para ejecutar su proyecto; (5) y veinte 
añot? d('-pi]ps cuando Stitius Sei>osus quiso dar á co- 
nocpj- estas islas ohidadas, cuyo hvWo nombre había 
atraNesado los siglos, no habló sino sobre noticias va- 
gas. (6)' Esta iguorancia esplicaiia en cierto modo el 
estado de abandono eh que los enviados de Juba en- 
contraron esos eslabledmientos fundados probablemente en 
época muy anterior, y la soledad que enlonoes lei? 
naba, al menos en la apariencia, sobre las dosier* 
tas playas; pero bajo el imperio de Augusto, el prii- 
cipe Africano que sabia apreciar la febz situación de 
estas islas, que había hecho esplorar, no tardó sia 
duda alguna en cspnrcir sobre lodo el archipiélago 
los nuevos gemidnos de esta colonización que había 
limitado primera monto á las Purpurinas. (7) Quizás 
, en el curso de nuestras indaguciones encontraremos 
pruebas bastante evidentes para confirmar varias con- 
jeturas que no nos atrevemos ii emilir aun, sobre las 
emigraciones que nos parece haberse renovado en di- 
ferentes épocas. 

Después del enciclopedista latino no se encuen- 
tiftn, recorriendo la historia, mas documentos sobre la» 
Afortunadas que la relación de los Arabes Maghrui- 
nos, venidos de Lisboa al prinápio del ^i^l^, 
y aun quizás mucho tiempo antes; pues Edrisi, que 
hacp mención de esta empresa en su geografía, (8) 
no habhi (lo ella como de un acontocimienlo reciente.' 
«Fué de Lisboa, dice, iic donde salieron esto» 
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oaveganlefl al tiempo do su es|»edicion, leniendo pot 
olgelo saber lo que encerraba el Octano, y cuales 
eran goa limites." Segan hemos dicho anteriormento 
existe aun en Lisboa, cerca de los Baños-Calientes, 
una cal lo que lleva por nombre, calle ó camino de 
losMaghruinos. (9) 

«VVanios lo qüe pasó: so rMiníoion en númoro 
deocho, lüilos parientes cercanos J ¡toral monto, primos-her- 
manos) y después de haber conslniido un buque de tras- 
porte embarcaron agua y vi veres en suíiciculc canti- 
dad para una navegación de tanoclioe meses, y dieron la 
vela al primer soplo del viento del E^le. Uespves dé 
kaber navegado por espacio de once dias, poco mas 6 
menee, llegaron á nn ponto cuyas espesas olas exbala-* 
ban un olor fétido, ocultaban numerosos arrecifes, y no 
se visllimbraban sino débilmente; temiendo perecer cam- 
biaron la dirección de sus velas, corrieron hacia el Sur 
durante once dias, y lloí^aron h la isla de los Car- 
neros, llamada a^^í por el ¿íi'an núnuMo do rebaños do 
carneros que pacen ^iu pastor y sin persona, alguna 
que los cuarde. ' ' ' ' 

«Habiendo sidta^o á tíorra en esta isla encontra- 
ron un manantial de agua corriente é higueras sid- 
vages: cogieron y mataron algunos carneros; mas su car- 
ne era tan amarga que les fué imposible éí comerla. No 
guardaron otra cosa mas aue las pieles; navegaron aun en?: 
ce dias, y al fin percioieron una isla que parecía ha^ 
bitada y cultivada; se acercaron con el objeto de sa^ 
ber lo que era; poco tiempo después fueron rodeados 
de barcas, hechos prisioneros y conducidos á un pueblo 
situado á la orilla del mar. 1" nerón en seguida á una 
casa í'n donde vieron unos hombres de alta estatura, dO 
(•olor moreno y atezado, cabellos largos (literal no cres- 
pos) y raugeros do una rara belleza: en esta casa perma- 
necieron tres dias; el cuarto, vieroii Hogar un hombre 
hablando árabe, que les preguníó quionos eran, y porque 
habían venido. Ellos le conlaroitsu aventura; este les dio 
buenas esperanzas y les hizo saber que era int«^rprete. 



tk)é (lias después fueron piésenlaclos al Rey del pm^ 
quien le» dingió las mismas pregunlas, k ias cuales res- 
))oiiJieron^ codio lo habkm liocho con el int^Tpi-ele, quo 
Se habían nrriesgado al mar cou el objeto de sabor lo 
ue Dodia haber de singular y curioio^ OOB el luí da- 
escuDrir sus limites estreñios. 

«Luego qm el Roy los hubo oido hnblar do esle 
modo, se echó á reir y dijo al inlérpreU'; esplrc^i á 
t'slas gentes que mi padre habiendo un (lia présenlo á 
Utio de sus esclavos el embarcarse sobreesté mar, navega- 
ron liasta que la claridad de los cielos faltándoles del todo 
«e üíeron obligados á tcnvnQiar 4 esta van» empresa. "El, 
rey mandó ademas al interprete <|iie «segurasis k loa 
Maghruinos de su benevolencia, k fui de que. íormaien' 
Dueña ^opinión de él; lo auc fué ejecutado. Begresamé 
i^u prisión en la cual los tuvieron hasta que levan- 
tándose un viento del Oeste se les vendaron los ojos, y 
se Ies hiao oiüi-ar en una barca, haciéndoles vosar por es- 

Sacio (lo algún tiempo. Corrimos, dicen ellos, vorcn 
e tus tlias > tres noches, y alraiizamos luia ticiTa 
en Jüiulo nos tfcsembarrarou cou las manos atailas ¿i l i rs- 
paKla, sobre una playa donde fuimos al)an(l^>lla(Jo^: 
en ella permanecimos, íidala la salida del sol, eu el mas 
triste estado á causa (Je las ligaduras que nos sujeta- 
ban fuertemente incomodandioiias mocho. En lin, lia- 
biendo oído fuertes carcajadas y voces humanas» empeza- 
mos á gritar. Entonces algunos habilantea de ja eomar-': 
ca se llegaron á nosotros, y enconlrámlonos en Uui míh-' 
«erable siiuacion, nos desataron dirigiéndonos variaa pra»^ 
guntas, á las qiie contestamos haciendo relación de nues*^^ 
tía aventura. Estos eran berberisco^. Uno de ellos diio: • 
v^sabeis cual es la distancia que os separa de vut^lro país? 
y respoiulíoiiílnlo ncgalivamonle, añadió: desdo el punto en. 
que os halláis hasta Mioslra p;'<!i ia hay dos meses de ra- 
niino. Tno de estos imiiMduos, que parecía s«m- el 
de ma)or consideniciou: dei-iasincesai' UVí¿y//í/ av do ml)^ 
esta es la raíou parque el nombre de esle sitio, li( ^ i aun el 
HombrQtde Ai/i/í.. Es el pu?rlo de qu» ya kcm liablado^. 
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coiuo siluadü á la (streniídad del occidente." 

Tal es la traducción literal que uno de nues- 
Iros mas sabios orientalistas^ Mr. Amadeo Jaubert ha 
dadO' al leslo de Edrisi. Ebn-al-Ouardi ha descrito ca" ■ 
n m k» migmoa téndnos fa» aventuras áé loa Mar- 
niiiioa: Ocho pmomu éB h mima paMt sdíerom 
puerto de Awkhna (Xisboaj en w btique me e^í* 
parm haciendo promtione$ para wmeho iiempo etc. Goig- 
nes ha dado estractos de Ebn-al-Ouardi acompaña-! 
dos de comentarios sobre el viage de los navegantes 
Mn^hniinos. Pncríp loorse igualmente el trozo nue aca- 
bamos de Iranscnbir en la traducción latina (leí Afri- 
ca de Kdrisi, por Hartmann, y on la vprsion de Ga- 
briel Sionili y Juan Hesronite, publicada en is en 
1619, bajo el lilnlo de Geographía nuhiensú id esí aceit- 
raíissima tolins Orbis, in septem climata divise, descrip^ 
. íioy según el testo árabe incompleto, impreso en Ro- 
ma en Adcmte existe una trádneeíoil Bapafiola ■ 
oampendiada del Edríai, donde pueda verae el mismo pa- 
saje, y es la de José Conde, bajo el lítalo de El wmo 

W PEREORINAR tk TIERRA. 

Hemos tenido ocasión de consoltar estas dik^renlea 
venionea del Compendio truncado de la geo^rafia de Edri- 
si; la mayor parte nos han ofrecido variaciones ú omi- 
siones en el pasíige inlrresante que queríanme rnmentar, 
Y nos hemos api-esurado á aprovechar la excelente tra- 
ducción que Mr. Jauborl araba de publicar del tíNio 
completo oel geógrafo árabe, para reproducir en un lodo lo 
que tiene relación con el viage de los Maghruinos. Re- 
petirémos en este lugar las reflexiones del sabio traductor 
sobre la importancia de los pasages que habian sido omi- 
tidas en los manoserílos mutilados y transcritos por copis- 
tas ignórenles. 

Cuanta mat 'aioaeim popia en detenndar lo verda-^ 
d$ro de h fidto, mat eommieído ettaha deqae lot potaos 
caaiidúi por H Compendiador, eran en general a^iaam 
faomaehx podían esparcir sobre el estado de los conocimientos 
geoiyéfm de la edad mtdk^ sobre la hiskína de las pt o- 
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eriloiy ipk$ ¡09 ««ot , co ét rnám é méttUrw ie ht AoM- 
loMlet . htMaba fcr «Ira part9 torprenHéo dei etiSo riiir- 
doroiOf id. Amw Je k m n m féyéel esjnritH 4e detcanfiamn 
y i$ éida que etmcíerisan el ídriei, y me era fátH ver á 
tüia fápua fm d mUor emibm em erntemcioy y me no 
éáhpor cierto sino aqtieUo qtte creta ter verdadero. (10) 

El viage de los Ma^rhiuinos, cuya relación vamog 
é intürprelar, fué ejecuíado antes áe\ año do H 47, (^po- 
ca de la espulsion de los moros en Li>l)oa. El mar, cu^ 
yas espesas olm erhalahan tm olor fétido y ocuííaban ««- 
meroéos ürrtT^fvs, i i .i probablemente el de las Azores, que 
ioé aveuluieros aial>e» akau^aroii después de once días de 
aavc^ciob impelidos por el viento de oriente. £1 fenó-' 
nuno que kit Uená en ealM átioa debió ser el de los toI- 
€ÍjM8 vidmunm, paes el areliipiéla^ de lae Áaom 
V el mn adyacente, han «do tiaitornad^ en diíerenles 
fpKm por erupciones vokámcas, v k híaloría nee ofre- 
ce Tanas pruebas. La que tuvo lu^r poco después del 
descubrimiento de la isla de San Miguel en H44, fué 
de las roas terribles, y destruyó el pico del oeste que Gon-' 
zalo Velbo Cabral marc4> romo un sieno de remnori- 
miento en la época de su pr imer \iaf;e. Este navegan- 
te encontró el mar, en los íiIk dedores de la isla, cubierto 
aun de piedra pomeas, cuando i-etornó para colonizar el 
país con otra expedición, enviada por el prím ipe don En- 
rique. La isla de la mano de batanas (e¿ 5afi/an<ixfo</0 
ÁnireaBimo, (SantkiffíaieBeinuü?) jinedeserla Éiis- 
mn qne la ¿la de loe Demonios, iiidieada en las tH^ 
canias de las Aasres, «o ks antiguos mapas espñoles- 
y franceses. EÉla doMiinacion aiegórioa parecer» aln^^ 
siva k las erupciones submarinas que voleauaron estos 
paraees en tiempo inmemorial, y cuya recrudecencia se 
manilestó en varías ocasiones desde 4638 á 4811 por: 
la aparición de pequeños cerros volcánico? al rededor de 
las islas de San Miguel y de San Jor^íí [W ] 

Alejándose (h esto?; sitios los Maghruinos corrieron 
Mda el ewr ditraníe doce diat, Eeia ti^vei^ía, cu una épo- 
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ca en que el ajie Je la navegación no liahia aun hecho 
crandes progresos, no pudo conducirlos muy lejos, consi^ 
«erando sobre loda que el viento no les era muy favora* 
lile, lo que debe interine, al menos, porque dmüarm 
la Omaon de tm nda». Es neceíarío adnttir igüalmentff 
que aventrnaadete sobre un mar desconocide hacían po- 
co camina durante la noche. Por coiü^i^^nienle, ¡a í¿ia 
de los coTM^rof donde abordaron al cabo de doce días, no 
puede ser otra que la Madera, entonces inhabitada. El 
encuentro de los ganados en mía isla desierta, nos pa—- 
rece muy dudoso (12) y si á ejemplo de Edrisi se ad- 
uii:tí este hecho bajo la fé de los navegantes áral)e^, la 
amargura de la carne de los carneros no ])adria osplicar- 
se sino por el pasto de las yerbas sahages. En las is- 
las Canarias, la carne de las ovejas y de las vacas que stf 
sostenían oon Jas hom del Oi-obal (Phtsafis arisfata) y de 
ntnis especies de la familia de kw solanos, adquiere nn 
ol«r.pálrído v el giuto mas repapante. FÍm* consiguien-- 
te« en la Madera podian existir p!8iites ''aílál(i|ga9, pties(d' 
que la naturaleza dejaba el paso lfl»re i la vej^titeioni POf 
loidmiiej la indicación de ku atfuas corrientes fj de las hi* 
güeras smvages, parecedesignarlainbién la isla'silaada en- 
tre las.izores v las Canarias. Se hace mérito nuev amente de 
esta isla de los Carneros en otro pasa ge de la obi'a de 
£drisi, al tratar de la 1 sección (lel tercer el 'ma. (13) 

«En este mar, dice, existe igualmente una i<la de una 
vasta CvSlension y cubierta de espesas liniebl.is. La lli'ni;ni 
la isla de los Carneros, porque en efecto existen en g^viui 
número; mas la carne de estos animaba es tan amarga que 
Jioes pesibletqoiiierla, si debemos dar crédito á la relación de* 
loa9faghriiÍJiaak"Xuego añade: «Gentide la^shLqatf aca-^' 
hamos dQ'Oilar s» enoiienlnr la de Baca, que ei»' h • dé 
Pijam. Se diee que en'ellase enenenlra nña i^pecie déí 
pájaros semejantes á aguibis rojas y armadol de garras;- 
se.mantienen de mariseos y de peces, y jsmas sé 'alejM de; 
estos sitios." (Asi 'poes, por /a isla de um vasía ^'esiiliisioá^^ 
eitbiérta de-ufesas tínimaSy debe entenderse (ambien mt 
la Madera, . 'que tiefl»cmade55 leguas de circanferenciaf 



Digitized by Google 



os casaihaa 



13 



y<qii« las nieblas ciéLren sin cesar. La pcquoila í^^la que 
el gpógrafo Arabo dosigna bajo ol nonibre do líaca y en 
4loude estacionan las aves de rapiña do costumbreíj iehlbyo- 
4)hagas, debería sor la do Porlo-SaiUo. roi caTm á la pri- 
jnera, y frecueii!íidí> por las águilas posciuloias. " • ' 

Ebn-al-Ouardi (lo^igna la isla de Raca con el nom- 
bre do 7o//i(>i/r (ó de los pájaro»). ' ' '''' '" 

«Está habilada, d¡c«, por águilas rojas, provistas dé 

Sraodeí» garras, en donde se mneniKlra irü^ssar lejos da 
ift eofltas en ato mar. Háncaíll prpiende qné un roy (fe 
los Francos, c«vk> nn bnque para procurarse de estas á¿ui- 
lafl, .«uvo buque so perdió. (1 i) - ^wm^i^^í- 

«La deiiomiaaciou de isla de los Péjatos^ de leí» 
buiires é -gavilanes, de las 6gnilas, grifos, cuenof^, grajos 
de m^, se^ieé tndislintamente á varias islas á las cua~ 
Jes los geógrafos modomos asignaron con frecuencia pnsírio- 
iK»s no venos arl iirarias qno !as marcadas ó descriías por 
*us predeces(>n^ (le la edad iiiíMlia. 
, Antes del descubrimiento do las isifw dé Corvp y Flo- 
res en 14i9, ol nombre de Corvos marinos, se hallaba 
inscrito m los mapas venecianos, y designaba una isla del 
Océano. En el atlas de Andrea Bianco (1 436) se encuentra 
enlra las Aaorea mía OmillMHiyina: (Isola di Go^ 
Imnlu) que no «i la de Hmnil-Onardi. Bordone, en m 
imiariOf aeneiona una isla de gi*ajo6 que coloca en las 
eereanias de las Canarias. Aplicando estos distintos nom- 
ine» á ciertas íbIm de los arcntpiélagos atlánticos que fne- 
ron deseobierlas 6 irnellas á encontrar sucesivamente por 
los naveganics eoropeos en ellrascurso de k» siglos XI V y 
XV, algunos comentadores han creído que el grupo de las 
Azores (ínsvlce Acafifntm) no ora otra cosa sino la fraduc- 
cion portuguesa de la isla Raca ó do los J^ijaros deEdri- 
si íDgeznat-pl-Thoniour); masía indirarion dolgcógrafoára- 
be, seíiaUntlü esta isla al lado de la de tos Carneros ó de las 
ovejas (Dfjeziraí alghamm) nos ha parecido bastante espli- 
cila para poder aplicar está denominación á la isla de 
Porto-Santo. . • : 

Al salir éB la IMm, ' los árabes prosignen su ra- 
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ta, y por el espacio de doce dias su esnloracion es in- 
fructuosa; pero al ün descubren una isla naLitada y cul- 
tivada. Los naturales que los retienen prisioneros j)oséen 
l)arcas, viven reunidos en poblaciones, y obedecen un 
Iley. Son hombres de alia estatura, de color moreno y 
(¡tesado, es decir, mas ó menos morenos, pero induda- 
blemente de raza blanca, puesto que llevan los cabellos 
largos (no crespos); sus mugeres son de una rara belle- 
za. En ella encuentran gentes que hablan su nii»roo idio- 
ma y conferencian en otro dialecto con el príncipe á quien 
sirven de intérprete. Estas indicaciones nos demuestran 
suficientemente que los Maghruinos abordaron á las Ca- 
narias, probablemente á Lanzarote ó Fuerlev entura, adon- 
de sin Quda fueron impelidos por las corrientes y los vien- 
tos alíseos. No podemos suponer que hubiesen arribado 
á otro punto; puesto que, si según la opinión de un sa- 
bio orientalista de Goltinga (4 5) repelida por Malle-Brun, 
se les hiciese desembarcar en una de las islas de Cabo- 
Verde; ¿como esplicar entonces la presencia de estos hom- 
bres de raza blanca y de estas mugeres de rara belle- 
za en un archipiélago vecino á la Etiopia Occidental? 

Mr. de Guignes en sus estrados de Ebn-al-Ouardí 
ha creido que los Maghruinos abordaron á uno de los ar- 
chipiélagos de la costa oriental de la América, engaña- 
dos sin duda por la espresion de hombres rojos, de la 
(|ue se feinió el autor árabe para designar k los habi- 
tantes de la isla, en donde desembarcáronlos navegan- 
\e»j y quizas también por una navegación que ha su- 
puesto constantemente airigida al S. O. se^un el de- 
terrotero de los Maghruinos á su salida de Lisboa:" Sien- 
do su intención el embarcarse sobre el Océano, y no re- 
gresar hasta que hubiesen descubierto las tierras que debian 
terminarlo al occidente (véase la traducción de Ebn-al- 
Ouardí, según las noticias y estrados de los manuscritos 
de la biblioteca del rey, por Guignes, tom. 2.°) 

Mr. de Humboldt, refiriéndose á la versión que Har- 
temann ha dado del Edrisi, reconoce la raza guanche en 
los caractéres de la piel y naturaleza de los cabellos de 
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JOS insulares, de que hablan ]o> navegantes. El sabio 
autor del Exmnefi critico no t ri e que nadie pueda ale- 
gar la objeción «de que las islas Canarias era» 
demasiado conociditó de los aiabes, con el nom- 
bre de Khaledal, para supoiui que los aNt uiuieros de- 
Lisboa no adivinasen adonde habian llegado en el U^r-^ 
mino de su carrera; y aun que la existeocía de las islas 
Afortanadas no se húmese oomdo eDlerameDle desde les 

§ riegos y los romanos, y algunos mlonidores, salidos 
é los leerlos de, Lixsiioiua del Meoileniiico se faulner 
B^xk a\epUji)ni^ 4 lanzane en el Océano, vé en la des- 
erípcioD yaga y coafusa de los MagluruinosU prueba de 
la rareza de comunicaciones en la edad media eolrer^ia 
iBuropa occidental y las islas atlánticas. (1 6) A 
Kn la primera parte del tercer clima, Edrisi de- 
signa la isla en donde los Maghruinos estuvieron 
detenidos, con el nombre de la de los dos hermanos mk- 
g\co& Cherham y Cheram «Se halla situada, dice, 
en frenle del puerlu de Asafi, y d una di>laii( ¡a tal, 
.i^üc cuando la atmósfera que rodea al mar se halla 
sin niebla, se puede, dice, percibir desde el continente 
el humo que se levanta de la isla (i 8)'' Por estas 
seíQs debemoa reconocer á la isla de Lanzarote, é 
fiOr mejor decir la de Fuerteventura, que un pequeño 
hrazo^ de mar sej^a del Africa. Pocas horas de na[- 
vejación son suOcientes para alcanzar las oríllat del Sa^ 
Lara, partiendo de la costa oriental de esta última. 
Por esta razón dicen los pescadores canarios de Tui- 
tieje á Berberia se vá y se viene en un día. En efecto, la 
distancia entre el pequeño puerto de Toineje, situado 
sobre la banda oriental de l'uerleventura, y el punto 
maá cercano del litoral del gran desierto, no es sino de 
18 leguas, y á pesar de que á esta distanria sea im- 
posible distinguir el humo, se podría íaciimente perci- 
oir la tierra, si la costa estuviese mas elevada. La po- 
sisíon que K^risi d¿ á. la isla de los dos hermanos má 
gicos, con respeelQ k Asaít, parece mas bien deber apli- 
carle, ciertamente, ábUaderaque Porto-Santo; mas la 
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(lislíuicia (lo (s(as islas á la rostn do Africa, no correspnde- 
má la soguiHla parte de la indicación. Además adicionan- 
do las sin^fndoras délos Maghruinos, encontramos que á 
tos once día» de so salido de Lisboa, reconocieron el mar de 
<~Ib8 Alores, de donde se alejaron al momento para coier la 
isla de Alghanam 6 de Madera, después de doce días de tra- 
vesía hacia el sur, loego lade los dos hermanos mágicos, 
éhimo término de sn esploracion, y adonde almrdaron des- 
pués de otros doce diasde viage, continuando el rumbo hii- 
c!ia el sur, nos marcá evidentemente ana de las Caspias, 
y su siluar ion en frente de Asafi es sin duda un error (leí 
a;»V)c;niff>; puesto que esta po-icinn vnheria á llevar l\ \m 
navegantes hacia el norte por el paralelo de la llfadera, en 
lugar de ganar terreno hácia el medio-dia. 

El princi|)e de la isla en dohde los Maghruinos fue- 
ron detenidos, y que los envió á la costa de Africa en bar- 
cas* conducidas por sus subditos, les habló de una espedi- 
ci«ií>de<'ÉMéid)rméitA que había sido 'niandada ejecutar 
por el rey su padre, y este hecbo es tanto nasnobible, cuaii- 
lo qne^M^osliisióiYadores aseguran cpie en tiempo dé 
la ooiquisla los habitantes de las Cananas ignoraban en- 
teramente el arte de la naveg^ion, y no habían construi- 
do jamas piraguas para comunicarse de una á otra ida. 

La desconfianza que manifestaron los subditos del 
príncipe que los interrogó, y las pi ecíiuciones que se to- 
maron para alejarlos lo mas pronto de estos sitios, son 
igualmente circimsinnoias notatles. Esta desconüanza nos 
parece motivada por las invasiones que estos pueblos ha- 
bían ya sufrido, y que temian ver reproducir. Nada sa- 
bemos acerca de los acontecimientos anteriores, á la He- 
lgada de tos Maghniinos; mas partiendo de esta época, los 
tnanlafes de las Canarias, tuvieron que estar alerta eon- 
Ira los «iDiiopeos, h]d>iéndo sido en Lanarote'y Faene?en-* 
tura doiÉdeí wliavegantes dé bi edad media e|erderon con 
man frecoemBÍá sos piraterías. 

Si la vaga relación de los árabes, ha ilustrado po- 
co nuestros conocimientos acerca de los antiguos habitan* 
tes de las islas Cananas, las esploraciones emprendidas 
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tn «1 siglo Xni, no nos han instruido' ñas; soméUté lik 
bemos según Flogietta, Pedro de Albano y Petrarca, |iio 

por los años de 1291, dos capitanes genovéses, Tedice y 
Teodosio Doria (Auria) y Ugolino ó Ago&tino Vivaidí, in- 
Ipntaron un \ia^e de descubrimiento, y se dirigieron des- 
de luego á las islas Afortunadas. Según todas las aparien- 
cias, las galeras de Doria y de Yivaklí, se perdieron so- 
bre la costa occidental de África, y jamas se ha sabido na- 
da de su arribada á las Canarias, si es que á ellas abordaron . 
Petrarca se esplica en eslos términos: £ó (ad ínsulas For- 
Innatas) eipakwu m§moriaágem$ensiei»m armata clúuis pe- 
áy#tV, et mper Clmem Vi, illi pafría pmdpm áiéiL 
m. ti Cíampi que ha comentado silbiamenle este pasage, 
crée que la espedíciDii hecha, pairum memoria, dm ré-' 

tffte¿;f ^® ^ W ^ delafta- 

^: ntf|Mf^^ debe entenderse pro- 

fcaMeijiiple de oliia empresa. (1 9) Guando Pedro de Alba- 
no mencionaba en sus escritos la espedicion genovesa, ha- 
cia 30 años que nada se sabia de ella, y lo que dice no 
nos damas luces, que las adquiridas por los recuerdos tradi- 
cionales de Petrarca: Parum ante \sía témpora januenscs 
ditas paravere ómnibus necessarüs muniías galeas j qui per 
Gades Jlerculis in fine HispanicB siJualce transiere. Quid au- 
tem itUs contiqeril, jam spaíio feré írigesimo ignoraíur an- 
no(^OJ. En cuanto áFo^lietta, véase lo que refiere en su 
historia de Genova: Ttdum Awia et ügoUmu Ykaláus 
éiaku iro'mAtufrkaim eomparítíf Mmtímetit. . . ,a^esti 
imíí íiumtimam maim, ad eum dÍM» orH iffnoiamy ad indiam 
paíefaciendif freiumqiie Herculeum egnssi cursum in Oéei- 
dentem ünierunl quorum homiimm .... qui fuerint casui nu-* 
Ua adnoi mquhm {ama pertmt(%\), £1 P. Agustin Jús- 
tiniani, solamente añade, que dos religiosos de la orden d« 
S. Francisco, hablan tomado parto en esta arriesgada em- 
presa. Pero mas recientemente Mr. Graver de Hrmso, ha 
fsparcido algunas luces sobre la desgi*aciada suerte de lo* 
navegantes 1 i gur i t nses con la publicación de varios fragmen- 
tos en latin bárbaro de un manuscrito de 1456, conserva- 
do en ios archivos de Gf^nova. Estos documento^ nos indican 
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que Anionioto UsoiÜmare, genlil-honiLre genoves y ésen- 
dero del ¡nfaiUe don Enrique el Navegante, habiendo con- 
tinuado sus esploraciones hasta Cabo- Verde, seis años an- 
tes del ^iage de Cadamosto, es decir, h¿cia 14oo, encon- 
tró á una jornada de la zona, en donde cesa de verse la 
estrella polar, y sobre los conünes del reino del Presten 
Juan, un genoves de la tripulación perdido de lasga- 
lerasde Vivaldí — l\e'¡)eru\t ihidim unum de nalione nosira^ 
ex illis (¡aléis credo Vivaldopy qui se nmiserií sunt a/tni /7í>, 
qui mihi dixit non reslabaf ex ipso setniue salvo ipso. Según 
esta indic<\cion si nos referimos á la fecha de la espcdicion 
de Vivaldi y Doria (1291) elgenoNes de que trotamos no 
podia ser uno de los marinos de las dos galeras (¡ue se su- 
ponian perdidas hacia ciento sesenta y cuatro años, como 
opina Mr. (iraberg de Uemso, es mucho mas probable, se- 
cón Mr. de Humboldt Í23), que éste individuo fuese uno 
(le los descendientes de los marinos náufragos. No obstan- 
te; si atendemos á la fecha de la carta de Usodimare f/45,> 
die 4^ decembris)^ y á su observación sobre el número de 
años trascurridos desde el naufragio ¡Vw» airni 41 0 \, este 
acontecimiento retrocinleria al año 1 285, época anterior á 

,1a espedicion de 1201; por consiguiente el genoNes cuyo 
origen indica l. sodimare dudosamente (ex illis guiéis credo 
Vivaldo'jy pro\endria mas bien de otra empresa, verilicada 
en el año 1 28 1 , v de la cual se hace mención en los mismos 

. documentos; h saber, la de las dos galeras genovesas manda- 
das por l(»s hermanos Vadinoy Guido de Vi\aldi, quefue- 

. ron á esplorar las costas de Guinea: una de ellas encalló 
en estos sitios, y la otra se adelanló. según se dice, hasta 
un pueblo de Etiopia que la relación indica con el nombre 
de Mena. 

Sifi^uiendo el órden cronológico, según los documen- 
tos que hemos consultado, llegamos á una relación del si- 
nglo AlV, sacada de un manuscrito autógrafo del célebre 
jiocc^cio. Este precioso documento que empieza á dar al- 
guna luz sobre la ethnograüa Canariense se ha conser- 
vado en la biblioteca de los Madiabechi de Florencia, y ha 
,sido publicado en 1827 por M. Sebastian Ciampi {'¿(j¡. 
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Al m;ugen del manuscrito soleo: «FJ Florentino que man- 
daba los buques de la espedicion so llamaba Angiolino del 
Teggliia de Corbizz, nielo do Ghorardino di Gianni." Esta 
advertencia añadida al titulo, De Cam^^á et imulis reli^ 
•qm ykrk Hispammu h Qeeanü nmUer refertis, prueba que 
•1 (rae ha transcrito el viage conocía bien las relaciones 
de ranilla del gefe de laempr^, y que era probaMemen- 
le conlenpor&neo de los personages citados, paesti qué b 
mresion de mviler repertis (naeTamente encontrada,) se 
refiere sin duda al año de la espodirion, coya féchase ci- 
ta do esto modo XVIÍ Kal, (koem, Annoabimarnalo ver- 
bo MCCCXU. 

Este via^^o filó mandado hacor por el rey de Portu- 
gal Alfonso 1\ , principo muy osclarooido. Anpolino del 
Tegghia que tenia l)aio sus órdonOvS, tres grandes carave- 
las salió do Lisboa el 4 7 dodiciembrede 1 3i4 , ysodiri- 
gió á las U\áü Canarias. Daremos la traducción literal de la 
relación. 

De Canaria y de las otras islas noevamenle descu- 
biertas en el Océano del otro lado de España. 

«El afio de la Encarnaciott de 1 341 , cartas llegadas á 

Florencia y escritas po., ciertos mercaderes Florentinos es- 
tablecidos en Se>¡lla, ciudad do la España ulterior fecha- 
das en 47 de las Calendas de Diciembre de dicho año, oon- 
'tienelo siguiente:'* 

«El 1 .° de Julio de osle año, dos buques cargados 
por el rey de Portugal de todas las provisiones necesarias, 
y con ellos un pequeño na\io, equipado por Florentinos, 
Gonoveses, Españoles do Castilla [Hispmmm Castrensium) 

L otros Españoles, han dado la vola de la ciudad de Lis- 
a, dirigiéndose k alta mar v llevando consigo caballos, 
armas y diferentes maquinas de guerra, para lomar las vi- 
llas y casUllos, en busca de esas i^ que comnnaMnle se 
dice haberse Tnello k encontrar. Favorecidos jpor nn buen 
"viento abordaron á ellas después do cinco días; y en fin 
tn el mes de noviembre han regresado á sus casas eon ei 
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cargamento «iguieiite: primeramente cuatro Lombres habi- 
tantes de eslas islas, v una eran cantidad de pieles de m»- 
ebos cabríos y de caJuns^de cebo,deaceíte depoic^ y 
éB^desMjos defeca»; ^ madeia^iic^^ 
.mo el Vemao (ú fcio del Brasil), sin embargo de ^ue loa 
ÍDlelígenteseneslajnatería'dicenque do Jo ea; adenna de 
coBlem de ¿rlMileB yaiateujrlgiial encamado; j 

ipor último, íierraencarnada y otras «osas semejantes/' 

«Habinndose tomado deolarackMi á Nicolaso daRecco, 
genovós, pilólo de la espedicion, dijo que dí^sde este archi- 
piélago á la ciudad de Sevilla, hal)ia casi 9^00 millas; poro 
que, con lamióse desde ol punió que en la actualidad ll(^\a 
por nombreiCidso áa San Vicente, estas islas se hallan n u- 
cho uicnos separadas del Continente, y la primera que han 
descubierto tenia 440 millas de circuníer^oia; gue loda 
ella eia una masa^de.piadjra, iiieidla/pereisBlittiáaiiie en ca- 
km y otros aoimalcB, y Uena ée LsiÉhrfai? y urugej'eft 
desBiMÍos que se precian á los salvagos por sus nediw y 
costumbres. Afiade que tanto él como sus compañeros 
lucieren en -esta iala Ja mayor -parte -de so^M^ameit- 
to en pielea y adío, «pm qne no se ^treviexon a inter- 
narse muy adentro en el país. Habiendo pasado en se- 
guida á otra isla casi mayor que la primera, percibie- 
ron una multitud -de hahitanlcs que se adelantaron por 
la plava á encentrarlos; los hombres y las mugeres se 
hallaban igualmente í'asi todos desnudos; algunos de en- 
tre ellos parecían mandar á los otros y estaban vestido* 
de pieles -de cabra, pintadas de color de azafrán y de 
encarnado^ y en cuanto alcanzaba la vista eslas pieles 
eran muy íinaa, suaves y cosidas liastaDle artitdoBamen-- 
le con hilos de tripas. A juzgar por sus acciones apa- 
rentaban tener un |)ríncipe á quien matiifealalian n^oclio 
respeto y obediencui. Taraos estos insubréa, Jiacian en- 
tender por sus señas que deseaban comerciar con la tri- 
pulación de los buques, y entrar en relación con ella; 
pero cuando los botes se acercaron ¿ la playa los ma- 
rineros nada entendieron de su lenguage, y no se alre- 
viemn á saltar eu tierra. Sin embar^, su ioi^a, es muy 
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j la pronoMneioir Tita y {¡recipitada cano al 
ilalíaBo. Cundo loa iisolarea percibíeioii que la genla 
del eauipago ao quería desembarcar, algunos inte&laRNi 
nadando Iti^r hafila eHoa; de ios cuales retavieimioiift- 
tro abordo, qae son losqaeluui traido/" 

«Costeando la isla para dar vnelta á ella, la encontra- 
ron mucho mejor cuUivada por la parte del Nortp, que por 
el Mediodía. Vieron gran número de casas pequeñas, 
de higueras y otros árboles; palmas sin frnto, jardines 
con coles y legumbres. Entonces se decidieron á saltar 
en tierra, y 25 marineros desembarcaron armados, exa- 
minaron las casaí^, y hallaron en una de ellas cerca de 
treinta hombres desnudos enteramente, que so espanta- 
ron al aspecto de sus armas, huyendo en seguida. La 
gente del equipage penetró entonces en el interíor, y 
reconoció que estos edifidos estaban construidos con pie^ 
dras cuadradas con nracho arte, v cubiertos de grandes 
Y hermosas piezas de madera. ílas como encontrasen 
▼arias casas cerrad», y que deseaba» \er por dentro, 
empezaron k romper tas puertas con piedras, lo que 
irritó á los fugitivos, ciryos gritos retumbaron en todo* 
los alrededores. Rota» en fin las puertas entraron en la 
mayor p-aile de estas habitaciones, v nada mas encon- 
traron sino excehMites higos secos conservados en cestas de 
palma, tales coma vemos los de Cesene, v adenvas tri- 
go mucho mas hermoso que el nuestro, si juzgamos por 
el tamaño y grueso de sus granos, que era muy Man- 
co. A'ieron igualmente cebada y otros cereaTes que dc- 
Iberian servir proltebtementc para la manutención de los 
natnrales. Las casas eran lodas nmy hermosas, cubier- 
tas de esoelentes maderas, y de una limpieza interior, 
tal qae se hubiera dicho que hablan sido blanqueadas 
oan ye^o. Encontraron tanroieir ima capilla 6 templo, 
en el cual no había pintura alguna, ni ningún otro or- 
namento sino una estátua esculpida en piedra, que re- 
presentaba á un hombre con una bola en la mano: es- 
te ídolo íe hallaba desnudo, v Iraia una especie de de- 
lantal di) hoja« de pilma {femonilibHn palméis) que le cu- 
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Iría bfl partes oncenas, cuya «riiliia suslrajei'Oii ycoiK** 
dujeron á Lidxw. La isla les pareció muy poblada y 
lien cultivada; produce grano, trigo, frutas y phncH 
pálmente hi^g; el grano y el trigo lo comen como loa 
pfijaros, ó bien hacen de él harina, con lo que se alí* 
meptan sin amasarlo^ y beben agua." 

«Partiendo do esta isla, vieron varia:» otra» á 5, 10, 
^0 y 40 millas íh dií*tancia, y se dirigieron hacia una 
tercera, en la que nada olm cosa notaron sino hermo- 
so» árÍ)ole8 en ¿;ran número, que se levantaban der*e- 
chos hacia el cielo. De esta pasaron á otra (pie encon- 
traron abundante ea arroyos y escalentes aguas; había 
igualmente muchos bosques y palomas saivages, que 
Gomierou después de haberlas matado 4 bastonazos y pe- 
dradas; estas palomas eran mayores que las nueslras, 
pero tenian el mismo gusto é quizas mejor: Vieron tam- 
bién mochos aleones y otras aves ue rapiña, no ha- 
biéndose atrevido á internarse en el país por parecer- 
Ies enteramente desieilo. En seguida descubrieron olra 
isla d<4antn de ellos, cuyas pedregosas montanas eran de 
una inmensa elevación y casi siempre cubiertas de nu- 
bes. Las lluvias son alli continuas, aunque la parte que 
pudieron descubrir en tiempo claro les pareció mny 
agradable y la juzgaron habitada: \ ieron después otras 
variai^ isla^,' algunas habitadas y otras desiei*¿s hasta ej 
número de trece, y cuanto mas se adelantaban mas veiap; 
£1 mar que las separa es mucho mas tranquilo que en 
nuestras costas; hay buen íbndo para andar, y á peaar 
de tener pocos puertos est^in todos Men provistos de 
agua. De tas treee á que abordaron, cinco se hallaban 
habitadas; pero no tan pobladas las unas como las otras. 
Ademas, dicen, que el lenguage de los habitantes di* 
fiere de tal modo, que juntos no se entienden, que no 
tienen ninguna dase de embarcación para comunicar- 
se de una isla a otra, á monos que las atraviesen á 
nado. Lnn do las que dcxuluicron, les oítcció algo 
de maravilloso, que les impidió el desembarcar. En 
esta isla dicen eiiétc uua montaña, qiuí según ívl es- 
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littra, se olova A la alinra Ireinla mil pasoíi ó mas, ' 
y (|ue puede verse de muy lejos; una cosa blanca apa-' 
recia sobre su cima, y como toda la montaña era pe- 
dregosa esta blancura' se proseiilaba bajo la forma de 
una fortaleza; sin embargo no (s olra cosa sino ufi- ro- 
que muy agudo, cuya cima termina en un niásiU del' 
lamaík) del ae un buaue, una entena con una gran ve- 
la latina: ésta vela Ainchada por el \íento. afecta la 
forma de un escudo vuelto' hácia arrtt»», f^wtíá kú-^ 
cho ensanche; luego poco á poco se recogí & '&*'p4r 
que el má^ como en las galé'ras; eú sé'ffuidá vu3-* 
ve á ekiprarir piára abafírse y volverá á lévatiái^. ffie^; 
ron vuéllií á la isla, y' 'por todos lados \ iei^ iSBudí^r--' 
se el mismo prodigio: entonces creyemiq^iiWe ésU) 'era 
efecto de algún encantamiento, no se alreviefoft á saltar e¿' 
tierra. Han visto también oirás mucbas cosas que el sn-' 
sodicho Nicoloso no ha (juei iilo contar. Sin embaigo, pa-^ 
rece que estas islas no son muy ricas, pues los nia-^ 
riiieros apenas han cubierto los gastos de su viage. Los' 
cuatro hombres que han traido son jóvenes, sin barba, 
de hermosa figura, van desnudos, y solo llevan una 
especie dedelantal^Mjr^^i^, que hacen con una cuer- 
da, rodeándose los tíímA y déla cual pende gran nú- 
mero de hilos áñ ^tím^lV juncos deí tatt^aík) á^* 
palmo y ihedio, ó & lo/ mas 31»', sirviéndose para ' 
cnbríi^ las paites vei^íosas, tanto por delante como-, 
por detrás, de modo que, iii el viento, ni ningún oliv' 
accidente puede descubrirlas: no se hallan circunadados^ 
y tienen los cabellos largop y rubios con los cuales se 
liípan, llegándoles casi hasta' el ombligo, v andan des- 
calzos. Se (lice que la isla de donde han sido sustraídos- 
se llama Canaria, y que está mas poblada ([ue las otras. 
Se les ha hablado en diferentes lenguas y ninguna han 
comprendido; no eseeden de nuestra estatura; tienen los 
miembros robustos, son fuertes, Invstante valerosos, v al 
parecer de una grande ¡nleligencia. Se les ha hablado 
por señas, y han respondido del mismo modo como 
los mudos'; se respetan entre sf, y entre ellos existe uno, 
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al qu« uiaiiitíeit&ii buurar cou parlicularidad. El áAdn- 
tal de este gefe, es de hojas de palmera, mieiilra^ qua 
los demás lo llevan de junco pintado de amarillo ó en- 
carnado. Su canto es rauv dulce; bailan casi al estilo 
francés; son alegres y risueños, bástanle civilizados y 
menos salvages que muchos españoles. Cuando se les 
condujo á bordo, comieron pan é higos y dieron ix co- 
nocer gustarles el pan, aunque^ nunca lo liabian proba-; 
do; reusaron absolutamente el vino, y no quisieron be-; 
ber sino agua. Comieron t<)mbien el trigo y la cebada 
á manos llenas, como igualmente el queso y la carne que 
en su pais es abundante y de buena calidad; sin em- 
bargo carecen de bueyes, de camellos, de burros, po-, 
ro en cambio, poseen abundancia de cabras, de carne- 
ros y de cerdos salvages. Se les enseñaron monedas de 
oro y plata é ignoraban absolutamente su uso; tampoco 
conocían los aromas, se les enseñó también anillos da 
oro, vasos cincelados, espadas, sables; mas demostraron., 
no haber visto jamas estos objetos, y que nunca se ha- 
bian servido de ellos. Dieron pruebas de una fidelidad 
notable, pues si uno de ellos recibía alguna cosabue-, 
na de comer, antes de probarla, la dividía en trozos y , 
la repartía entre los demás. El matrimonio es conocido 
entre ellos, y las mugeres casadas llevan delanlal como 
los hombres, pero las doncellas van desnudas del todo,, 
sin avergonzarse de su desnudez. Cuentan como noso-' 
tros, colocando las unidades delante de las decenas, del 
modo siguiente." 



1 -nait 

2- 8mellí 

3- ammeloti 

4- acodetti 

5- simusetli 

6- se9etli 

7- 9alt¡ 
S-tama(tí 



9- al(la morana 
(marava) 

1 0- niara va 

1 1- nail-marava 

1 2- sraatta-marava 

1 3- amierat-marava 

1 4- acodat-marava 

1 o-simusal-marava 
ÍC-swatli marava 
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£1 ubjelü principal de e&ta espediciou M b«Ua is- 
clioaido de uo modo muy esplícitoal príacipáodA^ 
ta nbcioD. Faé precisaoiiMle h&da las anliniai ACnt- 
luiiadas qiia le dirigió el imwmeiito mangad» Imcer 
por el rey de Pwflpli «i decir, hácia las oélabrei 
'idas qtB se decia haber vuelto á enooatrar (fuoi wf- 
fo repertas diewm), favorecidos por un buen vieiito, 
cinco días de navegación son suGcicntcs á la cspedicion, 
|)ara llegar á las costas de este archipiélago, y ésta tra- 
vesía, partiendo del Cabo do San Vicente, es eslimada ea 
900 millas por Niccoloso de Uecco, piloto gonovés, 2.* 
f^efe de la empresa. He aqui un dalo que desvanece toda 
ínrerlidumbre sobre los sitios de la esploracion. La isla 
adonde llegan primeramente los navegantes es la que los 

Srovée de la mayor parte de su cargamento. ''Es abun- 
ante en cabras, en ellas se encuentra madera y tierra 
propia para teñir de encamado; Seprocniisflebo, aoey- 
le qe peícado v despojos de locas." Pir asías dalos recono- 
cemos 4 la isla de Laaiarole, ó por m«or deeír á la de 
Fuerteventara, donde las cabras se hallaDan ea laa gran né- 
mero en tiempo de lacom|aÍ8la. El paU te Mb muf j wt fa áj 

Íde cabras) y mucho mas que ninguna de las otras islas ^ escrí- 
>ian en 1 40¿, ios capellanes de Belheooourt. Se poérim 
eoger todos los ams sesenta ml^ y utiKzur los cueros y «0u 
bOy pues es maravilloso el que dan y Era en el canal de 
la Bocaina, que separa las dos islas, adonde iban los aven- 
tureros Normandos á cazar las fm'as ó lobos marinos, por 
la necesidad de calzado que tenían los compañeros, co- 
mo se dice en su historia. Vuelven á hablar en el cap. 
LXXI, al describir la isla de los Lobos (islote de Lo- 
has) ]f añaden que estos animales eran tan numerosos que 
sos pieles y sebo podrían muy bien prodiMÍr frimmtkmt 
Mías ieoro ó nuu. Pero las focas muy perseguidas per 
los aventureros, abandonaron bien pronto las rocas que 
los servían de guarida para ir á bwcar un anie mas 
seguro en otra parte. . ' 

El aceite de pescado no pedia menos de ser busca- 
do por los aaveganles euroieos, y proTtidria de las 
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grandes bal lenas que \eiiian á encallar en la» playas de 
FiierleveBlura. Ya hemos visto, según la relaeionde lo» 
fmiadw dol Rey Joba, que Plinio habia Unúáo cuidado 
de anoUirlo: Infesiari eas bellm, quw expellanfur amdué 
pulrescenHbvs. 

La madera propia para ol linle, era probablemenle 
el Taginatíeáe los indígenas f A cAfww (jifianfeKmJ, cü\m 
raices 90D de un rojo violáreo. Puede ser igualmente que 
por la espresion do arhmm cortice, ae haya querido de- 
sismar una especie de orchilla que crwe sobre los troncos 
viejos. Kn cuanto á la tierra colorante (ferra rubra), de- 
be creerse que se trata de esa arcilla occidada tan co- 
mún en las Canarias, y que han dado el nombre de las 
Coioradat, MonUuia-Hojn, Ptnitn-Hoja, á varios yiniitos 
déla Costa, y de la cual se sirven todas ia nn algun<Ts 
pueblos, para teñir los sócalos de las capillas y oíros edi- 
ficios pábKeos. 

En fin las ciento cuslreñla millas de c¡rcnnreren( ía 
fue el piloto Roceo d¿ á la prímm isla adonde abordó, 
pareo» confirmar nuestra opinión aeerca do Fuerleven- 
htra, considei-adacOno punto de llegada. 

' Si el relator no hnoiese él mismo nombrado la t/^ 
gunda isla que visitaron (insula mkm Canaria dietlur) 
Inibieramos reconocido desde luego por sus edificios á la 
(irán Oínann, pnr los trages de sus híU)itanles, y sobre 
todo por las dimensiones (|uc le dá íferé majorempra^dkiá). 
Entre los naturales (jue tuvo ocasión de ver, los unos 
medio desnudos, llevaban una especie de tapa rabo cono, 
de hilos de juncos ó de palma, los otros estaban vestidos 
de ^ pieles de cabra, teñidas de amarillo ó de encarnado y 
OBsidas oon arte. Este Irage ha sido descrito jioco mas o 
menos del mismo modo por los hisloriiidores de la ron- 
q«isto. Los capellanes de Bethencourl se espresan en éstos 
t-^rminos: -Kdi}! desnudos del iodo, escepo hsealzoneülosqtte 
tm de hojas depalma, y en el capfUilo LXIX al tratar de la 
Oran Ganaría y de sus habitantes, los describe tapujados 
con pieles para culn irse las partes vergonzosas. Viera, que 
tet reasumido todás las nociones c&iiaidas de antiguo» 4o* 
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^^Upentos se ha espresado en éstos términos. 

«Se pudieran decir, que los habilanles de la Gjran 
Canaria, á proporción, conocieron la ostenlacion, y el 
fauslo. Las ropillas, ó toneletes de hojas de palma, > jun- 
cos, lexidos con industria, y ajustados al cuerjK) sin ex- 
ceder de la rodilla: Los Tamarcos, ó casaquillas de pie- 
les, labrados admirablomenle, y teñidos con ciertas tier- 
ras coloradas, ó con el jugo de las yerbas y fkm: L» 
moáteras de Uní peHkos de aqaeUos GabritUm ^e dea»- 
llafNm ain romper, y cuyas garras unas caU» aobie las 
^reias, y otras se afiíaiisiiNm al eiello: culis ador- 

(MIM^tes dibajos, y figaias ímipceBas: Las ali- 
geres calHeilas de ciertos létiíjas hasta la media pierna; 
el^yCabollo recojido h¿eía airas, y trenzado con jubcoh, 
teñidos de diversos colores; las sandalias de cuero de ca- 
bni, ligadas con correas al pie: Todo esto ya leoÍAiMros 
>Í806 de cultura." 

Diriase que el autor de las Xnticias, ha copiado su 
descripción del manuscrilo de Boccacio, por la mucha se- 
mejanza que en él se encuentra. La especie de zaí^alejos 
üue designa con el nombre de ropillas, corresponde á las 
ímoraUay de. que se ba hecho mención en la relación de 
los;esplQradores de 4341 , y sin embaif^ ni Vim ^ 
i^fs^ MilSQ^ ni sos anleoaim IWMnm^onQCMlíaa-^ 
lo deéila reiacion, puesto qae el dembriauwlD del 
pmamillo ó(6 Bwm, no tuvo lugar sino en i9lfí, 

^ TnifliWliyriipciiiws^ civiles, oíreciendonos otras ponn 
los diB conqwradon, nos daaiucalran iguabnenle las niift- 
mas analogías. Asi pues, las «aaas conilruidas con arte, 
y con piedras cuadradas, cuyos heimosos maderámenes 
fueron atlmirados por los esploradoros, son citados aun 
por los historiadores españoles. Galindo hace de estos 
mención en el libro 11 cap. 5 de su manuscrilo. Vie- 
ra dice igualmente en su primer volumen pág. 151. 
. ! «Sin embargo, las habitaciones de los Ca«^íoí, tu- 
vieron no sé quede mas magnifico: por que aunque eran 
.bajas sns paredes, parecían tan pulidas, y estaban tan de* 
^rachas; que se cieeriaa edificadas á nivel.*' 
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AñadimoA, que do8 antiguas casas qut «inlea «ni 

en ja Gran Canaria (diitrito del Ágaete), y que heinaf* 
YMto iie hallan constrnidas del mismo modo. 

(Saüondo de Canaria, dice el narrador, vieron 
olí as vanas islas iieparadas unas de otras, de 5, iÚ, 
o 40 millas." 

Sería imiiil roforir estos datos aproximalivos á las 
distancias itldUvas; pero siguiendo á los navegantes, 
puede deducirse de su esploracion couclusíoncs bástan- 
lo Trroainlles/loloTO bftáinrales tierras que sucesiva- 
mente demÚeroD. Así, deipoes de haber dejado & 
CiMTia, loB vientos los llevaroD ^abn una isla cubier- 
ta de hennosoe árboles, probablemente la isla del Híei^ 
ro, Imioaa por sus soberbios mocanes, sus elevados pi- 
nos y B«s sabinas: de aqui pasaron á otra, abundante 
en arroyos, guarnecida de boiqves, pobbida de aves de 
rapiña y de palomas salvajes, mejores y mas grandes 
que las nuestras {majores nosfn.^ et gnsím tales mi me- 
llores). Este pasaíre de la relación desiíi^na e\identemenle 
la isla de la Gomera, cercana de la precedente y re^^ada 
por numerosos torrentes. Sus sombríos bosques, sin ( n de 
morada á una hermosa especie de palomas, liamada 

fm los isleños Torcás (¿7}, que se sustenta con las semi- 
las del laurel, y cuya carnees sabrosísima. La isla que 
descabríem enw^ída, cuyas montañas esearpadas, muy 
elevadas y easí siempre cubiertas de nubes, no puede ser 
otm que la Palma, la roas alta de las Canarias después 
de Tenerife, cuyo pico les espanté, no atreviéndose á lle- 
gar i él. £n cuanto á lo que dicen relativo al fenómeno 
que se presentó á los ojos de los esploradores sobre la ci- 
ma de la alta montaña piramidal por mas maravillosa que 
aparezca, encentramos en este fenómeno nn fondo de ver- 
dad. \n ])ned(> dudarse que no sea Tenerife y su ^gan- 
tesro j)iroe! qiM^ liavHii (^u(M Ído indicar; pero un fenómeno 
que se reproduce con írecm nria en la cima del Teyde 
se presentó á los ojos de los navegantes como un prodi- 
ílio y desde lue^o su imap^inaeion lo interpretó ae ests 
modo. No obstante, t& muy íácil de esplicar. La gran vela 
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<^e<man gujelaá un mástil que el viento inchabe, y ha- 
cia ^btr y bajar, no «rasin eluda otra cosa que uno de 
ésos nulKirrones blancos que cubren alf^nna vez Ir rima 
del Patt de azúcar, Eslas masas de vaporen lloUmlrs pup- 
den tomar diferentes formas; la mas común es la trian- 
gular, en raion á que la nube que cubre las vertientes del 
Teviie i»e et^iende entonce» liacia su base adelga/iindose 
iiácia la cim. £a este caso los habitantes de Tenerife di- 
«en aiie el Teyde úmt ««Nnkero, indicio cierto de víen- 
lo del O. E. aoonpañade de Ihivia. 

£a r^úmen, m naveanMeft llevu hasln trece, el 
MÍmm de las islas del arefijpiéla^ descubierto, y esle 
número es bien esacto, si con las siete habitadas se com- 
{Hunden las seis desiertas, á saber: Lobot, Moquete ME»- 
ie, Roque del Oeite, Gramsa, MontañaClaray Aleqranso. 
Es cierto que ellos no inrliran sino citíco haDiladas; 
mas este error dimana sin duda del defecto de esplom- 
cioii. 

Esta relación de la espedicion porluguesa enviada á 
las Canarias en 1341 , es de una grande importancia his- 
tórica; los antiguos habitantes de este archipiélago se bailan 
«de tal modo descritos, «me no deja duda alguna, sobre la ra- 
ja ¿ que pertenecen. Son de nediann tallft, andMes, in- 
lelígenies, de una conelílneion fiMie, caiellos larps y 
lofos (mafttUuimm noflram nen awiiftiiii, «Mn^rofi ighi 
mmcei et fortes et maqni inteiU€tiu».,.et crines hahentteth- 
^ et fimoi). Sn método de nnineracion, indicada por el 
narrador, es la ^at se usa entre los árabes. Nos dá el 
nombre de sus números hasta ell 6, y la mayor narle con 
suverdadera ortn^raGa, concuerda ron losde los beroeriscop. 
Schelonkh dol Mar( k Occidental, refiriéndonos al menos á 
los catálogos de(jhei]ior, de Venlure v df (jra\erg de Hem- 
sob. Estos insulares >e halhd)an va rn un e&lado de civiliza- 
ción bastante adelantado, poseían numerosos ganados, coHi- 
iraban el trigo, la cebada, las higueras, las legumbres v las 
yerlos; snscasasse hallalMinsólidamenteoottslmídas, salbian 
trabajar los maderajes, y la catíilna de piedra <iae se eneen- • 
Ué en nnodesns templos, nosdemaeHra qne las artes no lis 
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eran del lodo desconocidas. 1.a coí^tunibre de comer el 
-forano soco es «n hecho casi sin ejemplo, y en el que hu- 
biéramos creído con dilicnUad sino se mencionase por 
dos veces en la relación, (Comeduvt simihíer frumeiitum, 
el bordea plenis wambtis. — Inmeutum aviem ei segeles 

uul more avium comedunt ) No obslante, creemos que el 

trigo deberia estar loslado, pues es fácil de reconocer el 
goliode los í^uanches en las esplicaciones que el narrador 
ílá en sej^uida acerca del modo de comer este prano hecho 
harina sin cocerlo. (Farhmm confdunf ffuaw et absque pa- 
ñis confecdone aliena manduvant). Debemos lamentar (|ue 
el que recogió de boca de Nicoloso de ReciO, todas esta» 
preciosas noticias no hubiese podido obtener mas, no ha- 
ciendo querido el piloto (ienovés dar mas esplicaciones so- 
bre otras muchas cosas cwlerhm el mullas alias res in ve- 
nerey quas hic Siccolosus nohiil recitare. Fué sin duda de 
.este >iaf;e de esploi-acion, ejecutado en 13il, que quiso 
hablar Alfonso IV en la respuesta que dio al Papa Cle- 
mente VI, cuando este príncipe supremo daba aviso á los 
principes ciistianos déla investidura del reino de las Ca- 
narias, otorgada al infante de España don Luís de laCer- 
' da, bajo el título de Prí>cipk de i.a Forti >a, por su bula 
de 17 de Diciembre de 1344. {±^\ Kl rey de Portugal, 
])rotestan(lo contra este ado, ^e esplicaba en su carta, fe- 
chada en Castro — Monte-mayor — .Novo, el \ t de Febre- 
ro de 1 34o, en estos términos: «Deseando poner en eje- 
cución los proyectos que meditamos sobre las islas Afortu- 
nadas, hemos enviado nuestra gente y algunos de nues- 
tros bu(|ues, con la intención de esptorar el país. Habien- 
do llegado ii esta espedícion, y apoderadose por la fuerea 
<le algunos hombres y animales, y de varias produccio- 
nes, ha regresado á nuestros dominios con grande satis- 
facción" (29) Después de la espedícion de 1 341 , las otras 
empresas que se dirigieron sobre las islas Canarias, en lo 
restante del siglo XIV, y en el curso del siguiente, hasta la 
época de la conquista, ningunas nuevas nociones añadieron 
á las que acabamos de analizar. Desde el año 1 3.'r1 , los ma- 
pas de los cosmógrafos, nos designan las islas Afortunadas: 
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«C'liallan marcadas sobro una carta de marear Jo esta «»po- 
ca, de lu cual el conde Baldelli ha dado una curiosa noti- 
cia; (30) enseguida solas oncuonlra sobre el mapa do V'i- 
cigano, levantado on \ onocia en 13G7, v consorNudo en el 
ganinote del duque de Parma. Han >uelloá ser ropioson- 
tiulas de nuevo en el íiunoso állius catalán de 137o (31). 
Jacobo Ferrcr debió atravesar estos sitio» cuando en 4 346 
fué 9\ río de Oro, puerto que sú bnque ítpira en las 
cercanías de Canaria, bajo oÍm leyend»» hialoríoas, arre^ 

Í;ladas segan el goalé. ám tiempo. En la primera ee léea 
as palabras siguienlos en romance catalán: «El buque 
de Jocobo Ferrer salió para ir al rio do Oro, el día de 
san Lorenzo, quo so oncnenlra en el 40 de Agosto, y 
esto fué el año oe 13iG. (3¿/' En la segunda, Plinio, lla- 
mado maestro en geografía, {inaejitre de mnjya-mvmlí) se 
halla citado como autoridad, por lo (jue rospíMia á lo;> 
árboles odoríficos, cuyo perfume alimentaba las almas de 
los justos dospuos de muertos; poro so tiene cuida«lo de 
advei lir que es necesario no creer nada. Las nociones me- 
nos erróneas de Isidoro de Se\illa (33^ conj[ionen una 
parte de esta segniida leyenda, cuya iniduocioii ce la si- 
guienle. (34) . . ... , ' < u.-.: ■ 

) , «Las islas Afórtonadis se encuentran en el Mar 
grande dd lado de la mano izquierda poro sin alefau^ 
se mucho en el mar. Isidoro dice en su libro XV> que 
se les ha dado el nombre de Afortunadas porque abun- 
<lan de todo, como trigo, frutas, yerbas y árLoles. Los 
paganos creen que es el paraiso, á causa del suave Cftv- 
lor del sol y de la fertilidad do la tierra.*' 

«Isidoro añade, quo los árboles crecen al menos has- 
ta la altura de 1130 pies, y que tienen muchos fru- 
tro y pájaros: se oiicuontra miel y locho, sobre lodo en 
la isla (fe Cápria ¡Capraria) asi llamada á causa del 
graa número de cabras que la habitan. £n seguida se 
encuaentra la isla de Canana, cuyo nombre proTÍeoe de 
la. multitud de perros, grandes y fuertes que lafaa)»tan." 

«Plinio, ese maestro en geografia, dice, que eptce 
las islas Afodunadas existe una que .produce tedes los 
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hienes de la tierra, así como lodos loi frutos sin sem- 
brarlos ni plantarlos. Sobre las cimas de las montañas, 
los árboles jamas §e hallan desnudos ni de hojas 
ni de frutos y esparcen mucho olor. Se come una 
parte del año, despu<'s se corla el Irigo en lugar de la 

Íerba (35). Por esta razón es que los paganos de la 
ndia creen, que sus almas después de la muerte, vue- 
lan hácía estas islas, y que Vwcn elernaraenle del per- 
fame de les fmlos, y piensan qae en ellas está su 
pareiso, mas á dedr verdad es nna fábula." 

Si debemos alonemos á las obaervaciones de M . h 
Tastu, sobre la fecha del atlas Catalán, (36) queda 
probado que en 4 375, se tenian ya datos bastante esac- 
tos, sobre la situación de las Canarias. La espresion de 
la sp^nuda leyenda, señalando eslas islas en el Océa- 
no drl fado de la mano izquierda nos enseña 
luego, uno de los archipirlar^nr; fiiuados sobre la co:.Ui 
occidental del Africa, relaln amenté k la posición del 
navegante, lanzado en el mar grande, á su salida 
del Mediterráneo; y estas palabras «cerca del límite 
de Occidente, sin alejarse niudio, en el mar,'* sig- 
nifican que se las colocaba entonces hacia el Oeste, se- 
giin los conodmienlos geográficos de la época, y que se 
bailaban bastante aproximadas á la costa adyacente. La 
amenidad del clima, la fertilidad del terreno, la abun- 
dancia de la miel y deMa leche, que hacían de es- 
tas felices comarcas, un sitio de delicias, en donde se 
reunían las almas después de la muerte, son otras tan- 
tas ideas, lomadas de lo*^ antiguos. Plufnmo hnhh dicho 
anteriormente. 'Wada altera en e^^"» rlima ia tranquilidad 
de la atmosfera; todo crece sin ( uUívo.... Se asegura ' 
fjne estas islás son los Campos Elíseos, residencia de las 
alm;is felices, que Homero tanto ha celebrado en sus ver- 
y esta opinión se ha esparcido aun entre las na- 
eiones mas barbaras (37). 

Virgilio babia cantado esta residencis de los Bien-» 
avtntnram: 

Pwtnere lo^ ¡míos, t( mmiM tvrfkk 
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FttrluMitorum nímanm^ udesqM beatas. 

Había hablad de los laureles odorifícos. 

La'tiniqite choro Pirana cmienUs^ 

Inter udonUum Imri nemas. 

Horacio pintando los horrores de la guerra civil, in- 
vilaba á Iqb SonuuuM á reúiane á m islas Aíortu- 
nadas: 

Not mtmtí Oce$mu ckmmofus; atoa, heala 
Petanm dMe* d tfwtiíílff 

^|iod XVf. 

Les alababa la fertilidad fabulosa de esta tierra pr5^ 

diga do todos los bienes; la perfumada raiol, los lira- 
pidos manantiales, las fecundas cubras, la deliciosa le- 
che, el suave zf^ftro, las mir^t s, los frutos y lasílons 
crecen sin culli^o por toda» partes: 

Reddü ubi Cercrem tellus tnarnía quoloití^is, 

Et impuiaía floreí mque tinea^ 
amnmat et tmquám f&ití» krmk olivw, 

Sumque pulla pcm muú wrhorm; 
Mdla eaioA manant ex Üice; moaUuii nMf 

Levis crepasde lyn^ha de^pede. 
¡Ilic injussíB vetmmt ad muldra eaptUm^ 

Referí^ kfUa frex amfcus ubera; 
Piec vesperdnus cirmmgmit ursus ovüe, 

Nec mtumescit alí mperis huffius: 
Pluraque felices tmrabitnur; \U ñeque lar^ 

Agiiosits Eunts arva radal imbribm, 
Pinquiii nec siccis uranfur semina fflems; 
Lirumque reije lemperaníe Cwliíum. 

W xví. 

El poeta de Tibor tuvo imlladoraBeiitre los nodemoBy 
nendo Tasso el primero que al reprodudr on fiag- 
nenio de la oda que Horacio dirífda á sus conciuda- 
danos añadió estos dos versos á su bella descñpGÍQn {^). 

Ben son elle feconde, e vaghe e Hele; 
Ma pur moUni di fadso dver f* o^fgúmge 

3 
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Obserracion no 'menos ingentia qne la qne lermina la 
leyenda de nuestro mapa catalán: E alio crien que es 
hur jtaraUs; mes segons miUñ; fanla n, 

A las noticias históricas consignadas en los ma- 
pas de la edad medía, es necesario aüadir ademas las 
suniHiistradas por los aventureros Tque en viages pre- 
meditados ^ «n arribadas íorlaitas aportaron á las Ca^ 
narias. 

En 13r>0, las tripulaciones de dos navim españoles, 
desembarcaron, segim se dice, en la isla de Canaria. Se 
ha supuesto que esta esprdicion babia sido diiií^ida la- 
jo los auhpii ios de don Luis de la Cerda. Kl tTÍnci- 
2)6 de h fortuna^ autorizado de un nuevo breve de Ge- 
mente Vi, reclnió algunos aventureros para proceder 
al armamento de las galeras que don Pedro de Aragón 
le habia cedido. (39) Se asegura ademas que el arzo- 
bispo de Neopatría, y Rodolfo Lofería, nuncios del Papa 
contriLuyeron á los castos de esta empresa, pero Alfon- 
so XI, Key de Casinia, 8ujeló al infante de España en 
sus proyectos de conquista, pretendiendo que las islas 
Aforlunadas pertenecian i\. su corona, como dependencia 
de la Diócesis de Marniecos, sufragánea de la iglesia me- 
tropolitana de Sevilla, en tiempo de la dinastía de les 
reyes Godos. (40) Sea de esto lo (¡ue fuere, parece que 
dos buques de la espedicion pioy celada se diii^^it u ü 
báda las Canarias. Benzoni trac este hecho en su Uis- 
torta del nuevo Mmdo^ y pretende, que los navegantes, 
aportaron k la 'Genera, de donde fueron rechazados con 
perdida. El padre Abreu Galindo, i|de habla de un mo- 
do roas esplicito (ii) asegura, al contrario, que las tri- 
pulaciones de las dos galeras compuertas de mallorqui'- 
nes Y aragoneses, desembarcaron en la Gran Canana 
por el punió de Gando^ y que h8l)iendose inlrnií'do 
demasiado, sin asegurar su relirada, fueron lodos lic- 
chos prisioneros, inclusí)s cinco frailes fiDnciócaiK s, que 
los acompiiñaban. Los servicios que eslos avenlureros 
prestaron al peis, plantando higueras, y coustru vendo 
edificios mas cómodos, les gran^^i aron la Í)ene\ ciencia de 
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los canarios, durante los primeros años de sa cautiverio; 
pero poBtenoraiente eatoft, na padícDdo wporUtr las eiir 

rncías qoe comprometijun su iiomf, se vieroa obUgpdw 
adoptar medidas «tremas, y k» condenaron á nver^ 

te. Según la tradición los cinca Iraíles fueron precipii- 
tados ael risco .de Jinamar, g(^uero do suplicio reservai- 
do á los traidores y i los adólten». EsIm religiosos Ji»- 

bian construido dos pequeñas ermitas, ctiyas ruinas sub- 
sisten aun. El canónigo Viera hace mención de f ^tc acon- 
Itícimionio, según el historiador Gal indo: «Cuando se 
considíTiin, dice, \o< sí'r\ icios que los cristianos habían 
prestado a ios ijalinuifs, es necesario creer,, qne su» vi- 
cios sobrepujaban á sus virludt s." Sin pnd)ar^o, la ór-^ 
den de san Francisco de las islas Canarias, hizo cona- 
Irair después sobre d solar de las erniilas acopadas per 
los frailes maHorquinee, dos capillas nueva» dedicadas á 
santa Catalina y á san Nicolás, y adopto por eseudo 
sobre su bandeni, cinco cabezas en cruz, en memoria 
de los lierraanois» & quienes se acordaron los boaoies del. 
martirio. (42) 

Mr. (iraverg, qne cita esta tentativa de Luis de la 
Cerda, en su historia de la geografía, la a])lica al año 
de 1334 (véase Áwkd di geog. e di slul, iomo 2,'' púa. 

Olía teiUativa, envos resnllados fueron menos trá- 
gicos, tuvo lujaren i;i77. E! capitán \izcaino, Martin 
Uuiz de Avenuaño, que mandaba un ci ucero en la co»- 
ta de Portugal, fué arrojado por una tempestad mbw la 
isla de Lanzarote. (43) La residencia de Avendaño en 
el país, se refiere a acontecimientos que no» reservamos 
relatar en un capítulo cmisagrade con especialidad á toa- 
noticias elhnográficas, y á lodo aqueUo que pertenece á 
la iústoria de Los Aborígenes. (44) 

D. Pedro del Castillo, e^icrilor canario, mencio- 
na ademas otro desembarco, ejecnla<lo hacia íines del 
siglo XIV. Según su relación, el capitán b'rancisco Ló- 
pez, que se ílirigía con su navio de Sc\illa á Galicia, 
fué aira^ado al sui' por la íuer¿a de una lor- 



menta, y obligado á buscar iin refugio el i> de Juniit 
de 1382, en la embocadura del barranco de Guinigua- 
idii, en donde ee confuyó después la capital de la Cirao 
^Ganaría. López y doce de sus compafieros, faeron tra-< 
^tldoe desdé Wso con humanidad, por el Gnanarleiñe 
lie esta parte de la isla, y pasaron Mete afios ocupados 
tninqnilainente en d cuidado de los ganados, que se les 
inbian cedido: se aprovecbaron de esta forzada estancia 
^ra dar una instrnccion cristiana á varios jóvTnps ca- 
narios, de 1os cuales alírnnos habían aprencfido la len- 
erua castellana; pero cambiando los naturabs snbifa- 
menlc de conduela mataron k lodos los europeos sin 
escepdón alg:una (4o). Parece sin embarco, que an- 
tes de recibir la muerte los desgraciados españoles, con- 
> liaron un escrito k uno de sus Neóíilos, y es sin duda 
^de este acontectmieRto qne los oapellanes de Beiliencoitrt 
'Kan querido hablar en su historia, al tratar de la prime- 
ra tentativa del caballero Gadifer de la Salle, sobre 
la Gran Canaria. Un joven insular, se dinjtó á 
bordo de la barca de Gadifer, y le entregó un per- 
' gamino que habia atado á su cuello:" Hemos enúm- 
irado, dicen los capellanes, el testamento de los herma- 
nos crisiianos que mataron ahora hace doce añoSy que eran 
trece personas. . . . cnvo fe^ítanicnto dice asi: «que nadie 
debe liarse de ellos por buen semblante que maniües- 
tt»n, pues son traidores por naturaleza." Si de la fe- 
cha ae la incursión do Gadifer (140i\ se restan los 
-idocc anos que habían iiaascurrido desde la muerte de 
' los españoles y sus siete años de canliverio, se en- 
'euénlra la época del desembarco de López M38%j ci- 
tado por Castillo^ Es probable qne la desconfianza que 
' in<;p¡raron á los canarios las relaciones que entrele- 
nian sus huéspedes con los aventureros qne íreeuen- 
labon estos parages, y el temor de alguna sorpresa 
»de parte de los europeos, los determinaran á dar muer- 
te á estos estrangeros, por los cuales se habían 
mostrado desde lue*j;o tan sumisos; puesto que, según 
los historiadores de la conquista, habían trasmitido cot - 
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ia« ew (¡erras de crisiiam& al encuentro de aquelhs con 
quienes habían mido $i$te ailos (46). 

Gualm añOB dwpies de eite tríele «contedmiento 
("1886)^9» FerMmio Ormel, conde de Uiefit, y ds 
Andeiro, ooe cruzaba sobre las costas de Portugal, con 
-buques del rey de GiBiilta, ee vió obligado {>or la fuer- 
2a del \ lento, á ganar la alta mar, y hameedo lido 
-echado lejos hácia el Sur, llegó á la Gomera después 
fde muchos días de borrasca. Los autores canarios han 
citado osle hecho de varios modos; según el padi*e Abren 
Galindo, la tripulación de una de las cara\elas de 

Í;uerra, mandada por un (al don Feinando de Castro, 
ué la únic<i que desembarcó en la isla por el puer- 
to de Ipara." Los españoles, auade nue¿lio aulor, vi- 
nieron á las manos con los insulares, y el hermmio 
-dol rey AniBlafaiiige perecíá en este oembate; pero Ínod 
pronto toda lalripnracioii tomó lea armas. Amalahuige, ení- 
tado {»or la vengana, ataoó vigoroBamenle ¿ka estrangem», 
y há obligó k atrinclierarse en Jas rocas de Argodoy, 
en donde los tuvo bloqueados por espacio de dos días, 
al fin de b» cuales, esloe, casi muertos de hambre y de 
sed, se rindieron á discreción." El príncipe bcirtaro 
fíió pr!?(d)ns de clemencia, tratando á sus piisioncros con 
tal generosidad, que los enropéos no supioioii imiiar 
en lo sucesivo (i7V don Fernando deOrmel , j;iin unos, 
ó Fernando de Castro, según otros, queriendo probar 
su reconociniieiilo al vencedor, le ofreció armas y ri- 
cos trages; le hizo también aceptar el bautismo, y le 
dió su propio nombre. Amalahuigc de su parte, corres- 
pondiendo á estos obsequios, permitió á b» eapaioles 
regrew k Europa, y solo conservó k su lado, el li- 
mosnero que liauiao traído. Segnn la tndicien, este 
eclesiástico sobrevivió muy poco Uempo k su aposle- 
lado (18). 

La espedicion á las islas Canarias, que los unos di 
cen haberse efectuado en el año 4392, y otros en 1399 
(49) renovó la audacia délos aventureros, y fué un pri- 
aer paso bécia laoonquista. Algunos aonaos del Ueiío 
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Vizcaya, habiendo formado co Sevilla una asociación 
oan andaluces, c(|uiparon bajo losanspícíoB de Enrique 
3.*, una eseuadnlla de eínco caravelas, mandada 
Gonzalo Peraza Martel, sefior de Almosaab^, y recorrie- 
ron toda la eosla Ocddental del imperio de Marruecos. Du- 
raole esta esoarsíon, aportaron en el ardiipiélago de la» 
Ganarías, no habiéndose atrevida á acercarse k Teneri* 
fe, 'Cuyo pico so hallaba en erupción (oO , cayeron so- 
bre Lanzarolo, que saijuearon, llevándose en esclavitud el 
Rey, lalleiua y 170 liabilanlo?, (U^spiips de haber carga- 
do sus buques de cueros, de gana<lo>, de cera y de oli a>^ 
mercancías. Se asegura que Juan de líelhencourt, luvoco- 
nocimienlo de los suc^s obtenidos p'>r estos navegantes, 
y que, según las noticias de algunos franceses que ha- 
cían parte del equipaje de dou Alvaro Becerra, uno de los 
capitanes de la e^eaicion, temóla reaolueion de apode- 
rarse de estas islas, llegadas k ser el punto de mira de 
casi todas las empresas marítimas de esta época. 

Ignoramos si entre los aventureros de la espedicion de 
4399, 86 encontraba ese Lanceloí de MaíousH, que se- 
gún Viera, dio su nombre ala isla de Laiwelot, como ia 
llaman los capellanes del Barón N^ormando, y en don- 
de hizo construir el castillo, que se cita en su historia (51). 
Los diferentes docuu:enlos (jue lu'iui>s podido consultar, 
no nos han suminiarado indicación alguna sobre este 
particular. 

\ eiiios, sej;un el análisis de estos diferentes viages, 
que los unos no íucron mas (|ue accidentales, iiúenlfaa 
• que los otros, al contrario, tuvieron por objeto directo la 
esdoracion de estas célebres islas, alternativamente per- 
didas Y encontradas. La mayor parte de estas tentativas,, 
no tuvieron un gran eco enturopa, y hasta el principio 
del siglo XV, las islas afortunadas fueron consideFadas 
como tierras vagamente indicadas por los navegantes, y 
cuya averigaacion debia escilar el ardor de los aventure- 
ros de la época. Leemos en Gonzclo de Oviedo, ['6'¿), 
«Que mucho tiempo quedaron sin volver á emprender 
nuevamente la navegación de e&las islas, cuyo camino ha- 
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bian ya nhidado, hasta que llegaron á ser luílladas en 
(4 403), por ol rov de Kspaña dan Juan 2.'', bailándose 
á la sazou eii liasliila, bajo la tutela de la reina Catalina 
su madre. Fué de su orden, dice, y >ii licencia, (lue 
se hizo la conquista, como puede cu la crónica de 
este príncipe." Cuando los capellanes de Belheucourl es- 
críbieroii sil reladoo, la litniaron en efiBOto: Migioria del 
primer deseidñnmmíú y eotmátía deha Ccnarm, En* 1 456, 
Cadamosio deseríbia tanímeii estas mkmas islas, como 
«n ai'chifñélago hasla entonces desconocido. Su viage, 
traducido por Madrígnano, se pnbtio6 ea1&3S, con el 
titulo de* NamgíOio ü ierras tgnotM, en una colección, 
adonde se consignaban los descubrimientos de la época 
(53). 

En íin, Pedro Martyr de Anticua, al tratar dr! (fe- 
seniharco eiernlndo en la (iranCauai in por Píulro de Aria 
-en i 'ú\ 4, hai lab.i aun de Cala isla, couio de un pais nue- 
vamente descubierto (54). 

Volviendo á tomar la historia de mas atrás, hemos 
visto que Plinio, no habia hecbomas que indicar las anti- 
pas Áfortnnadas bajo el aspecto geogr&fioo. Después de 
mochos siglos de silencio, la \aga relación de los árabes 
Meghminos, nos suministró la primera noción acerca del 
pueblo que babitaba esto archipiélago; peroá medida 
>que nos acercamos á la épooa de la conquista, las no- 
ticias son mas exactas y mas circunstanciada, la fi- 
sonomía de las Aborigénes se dibuja con mas exac- 
fifnd; dpíiprendida de hipótesis y de íicciones, esta na- 
ción, por lar£!;o tiempo olvidada y con frecuencia des- 
fónofida, se presenta bajo su verdadero carácter, ven 
un estado de civilización, que corresponde á las des- 
cripciones de los historiadores conU iiiiK)ráncos. Desig- 
namos bajo este título, á Bonlier y Le Verrier, al ve- 
neciano ' Gadamosto, j á los ■ nategantes portugueses que 
esnlonuron el archipiélago Canario, bajo los auspicios del 
infante don Enrique, en fin, iFr. Akmao Espinosa, . ese 
fraile esipañol, qne consignó religiosamente todas las lEa- 
diciones de los viéjoe goanohes de GillmiU'. 
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Los dos priiueroá, ocupándose mucho mas dé 
los hechos y gestos del iiaioií Normando, y de 
los avenluroros que había atraído en su s<»qui-- 
k), que de la historia del pueblo coiiuuislado, no nos 
iuín trasmitido fltno muy pocos detalles aomo lodo aquello 

3ne tiene relacHMCon hwqsos, pero se encaentnnde euan-» 
o en cuando en sn ingenua y aendlla relación, algn* 
nos rasgos generales de fisonomía, de costumbres y de 
carácter. Esta felacion» escrita m el mismo tiempo i4 ia 
fonquktaj como ellos lionon buen cuidado de decirlo, es 
nn diario auténücx) de los aconlexiimientos que sucedieron 
desde la llej^da de Juan dp Bolhoncourt á las Canarias^ 
hasta sn muerte: traía de los sucesos oblenidoscn esla pri- 
mera invasión, de la ocupación deLanzarole, Fuerlevenlu- 
ra y de la isla do! Hierro, de las diferentes escursiones de 
los Normandos en los otros puntos del archipiélago, de las 
correrías del conquistador en AlVica, y de sus \iages á 
Europa. Los dos autores hablan largamente de las querer 
Has de k» avenkar«ros, de sils cómbales con ks indígenas, 
y del sistema de admininraoion establecádo por Betheneourt 
en las islas conqaistadas. Fr. Pedro Bontier y Juan Le Ver- 
ríer, toman humildenente en su libro, la califioaeion de 
eríados de su señor y amo (55). £L primero era religio* 
so de la órden de san Francisco, de san Jo\in de Mar- 
ne, y sen'idor déla iglesia de san Marcial de Ilubicon eo 
Lanxarolo, qur Betheneourt hizo construir en el castillo del 
mismo nombre . El so^iindo que ora sacerdote fué coloca- 
do primeramente en Fuerteventura. en calidad de cura, 
en la ca jiillH tle santa María de licLancuria, y reg^resó 
despueí4 á Francia consn señor á quien asistió, comoca-*- 
peltan, en los últimos momentos de su \ida. £1 manusr* 
crito en el cual oonsignam lodos sns recuerdos paim 
babor sidoeonclwdo por Fr. Bontier, pmea dice enlanl^ 
lima página, hablando de su oempañeiD: Mi señor Jum 
LeVemar, caj^í&rn (de Betheneourt) m Mia Umiái> 
f traído d$k$mias de Canaria, Mcnm mt ksíamenio y 
-atisHóá sniMMfUs hatia su ñn. Este manuscrito fué em- 
pezado ea liatK, y eonokDdo en 4'M)í6,jsal«o el úUim 
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capitulo, qne según la observación que acabamos de ha- 
cer nos parece una adición de Le Verrier. Fué dado k luz 

Sor Galeno áe Betln ncour!, consejero en el parlameato 
e Rouen, y publicado en Parib en 1 OüO por Bergeroo, 
cuya opinión, sobre el mérito de esta obra» ie encuentra 
jtawiltda eaolOB léroiiiiia en aa froMo Í9 tmegaem 
(57): Párlo fve fwnMfte ^ Mía Mtkría cvmito, septn lí 

dmmUf m m iMMiMyr fiMÍ»y mem; pirohatiímíe mUli^ 
ffile, pie j^^nmHp en otro mas elegante^ ademat i$ fite 
esto hace mas fé de la verdad, que todo aquello que it 

hn qnerido ffecir de^ues. Ha stdo sacada de un atUi^o 
manuscrito hecho m aquel tiempo bien pintado ¿ ihimi- 
nadOy que se custodia m ia bAUateca del Señor de Be-' 
íhencourt, quien ha querido liberalmenle darlo al público, 
por lo que merece aqradecimento^ y por el interés que la 
Francia puede tener m eüo. •■■ 

Sí respecto al estilo y ála espodcion de los hechos, 
Vemton se ha aoslrado baen agmoíador de U liíitoría, 
na na dado pruebas de gran judo en la parte artisti- 
ta, y dd)emos creer qüesus conocanieBlos en esta mate- 
ría, eraa, sino limitados, al menos muy reducidos. Las 
fifietas del manuscrito, que se encardó de reproducir, aun- 
que haciendo alusión algunas de ellas á los acontecimien- 
tos y personajes de que se hace mérito en el t^to, son do 
mal gusto y de un dibujo muy incorrecto. Estas 
pequeñas figuras en camafeo obscuro realzado de un 
poco de blanco, parecen haber sido ejecutadas posterior- 
mente para puro adorno del manuscnlo original, uo ofre- 
cen carácter alguno esacto, Y no pueden suministrar nin« 

Íuna especie de dalos sobro la laia, ilaeual pertenecían 
is aniigiMa indlmas ni aobre las pfodnocíones del pais; 
ni ann se €iud6 de dibujar ms tragea: ks reyes 
iQnanches, se figuran desundos, ton coronas de oro, co- 
mo las que llevaban los monarcas de £uropa en el sí^ 
gk> XV. — Una de estas viñetas, sin contrarHccíon la me- 
nos mala, y que probablemente habrá sido copiada de 
antiguo misal, representa la bajada del Espirita 
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Sanio sobre los apóstoles. 'Con esla viñeta quísíeroa 
sin duda, los buenos capellanes demoslrar que ha- 
bían sillo iluminados ^or la iuz divina para escribir 
su hisloria. Esla idea prueba su buena fé; pero en lu- 
gar de este frontispicio, htíbif^ramos preferido alguna 
cosa mas local. Sea lo que íneíje, la obra publicada 
por Bergeron, es la fiel reproducción del manuscrilo 
oríginal, que poeee en 'la admÜdad M. de laGncIm- 
rie, loa éB MI del caniMi de deies, cerca de Boucb . 
f9e olulante» « autor dd Trula(h*d0 imegacion, ha creí-* 
tb conducente suprimir un capitulo «elativo á cierta di- 
aendoii dranéstica, ^iiie tave lugar entre Juan de Bethen- 
eonrt, an muser y su liennaaía, y ^1 lodo eatrana k 
hí conquista ae las Canarias, 

Los ^>rioblos qiip habitaban el antiguo archipiéla- 

fo de hs .\fortiinad<Ls á la llegada del conquistador se 
alian repiesentado? en esta obra, como hombres de her- 
mosa iaza, valerosos y astutos, á la vez pastores y 
guerreros, que olmlecian sumisos á gefes hereditarios, 
reconociendo una lespecie de aristocracia, hablando di- 
íerenií^ dialectos, toaos evidentemente deritadoa devaa 
lengua inadre. Idfortoiod mmdo, dicen loa historiadores; 
y M tneontweís en forte ál^na gente moi heminani 
mejor formaia mte la que te enmunira en eeUu ieki de 
por ttcoy íanto liomhree como mugem; yum^e grande en- 
Éendkiiento si tuviesen quien ht enseñase (57). En el 
capítulo LXIX (de la Gran Ganaría y^e la gente que en 
ella se halla), afiadeji, hs que habitan esta isla, st' dtcen /it- 
dalgos nf^emas 'k otras clases; llevan el cabello atado 

por detras f en forma de trm':ns, y sus mt^eres sm muy her-^ 
inosas. Marcan la posición de los lugares de Telde, de Ar- 
gones y de Arguinegui, cuyas ruinas ^kmuestran aun en 
nuestros dias, el modo de construir lüs casas Canarias. 
Al tratar de los naturales de Fuerteventura, se espresan en 
estos términos: jSon igentee ie eUa ettainra; awnaese k puede 
cojer vioot, fúéé emen cmo líekvi. Hablan de los que 
convirtieron i la íé criatíalnr; ^ro tienen cnldado de ob- 
scrvar ^mnnty frmaentm Ky^ y ^ tiene» temfioedonr^ 
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de hocm tuí sacrificios . Hii diíereiUes puntos de su rela- 
ción , los capellanes de Bethencourt no» demuestran á es» 
tos imaknt e^osos de so libertad, y oomlKitiendo fre* 
cwBleiiiMMe eMmtaja, i eBemign llÍMi anmdoB y aguer- 

jcahezas mumfrmtaiat, tít ArnfOf y las pimu» nk» é 
fsAradtUy fM deipiim am h vMmeia de^ m iSro 
baüesta. 

Varias veees tendremos ocasión de citaf en mieslrai 

imeslieaciones elhnográfiras las noticias que bcmos sa- 
cado de esta historia tan curiosa de las empresas dd 
barón Normando. Continuemos ahora dando menta de 
las espedlcionet- ejecutadas después lá primera con- 
quista. 

El infanta don Enrique de Portugal, que supo apre- 
ciarla átiiadmi íavorable de las Canarias, para el pro- 
gres» de loe deacubrinúentoft en Africa, se haLia apre- 
amwki á aceptar las prímen» proposíácnes que le hi-^r 
ao Maciol de IWUieiKoart, de ceaerie todos sus dere- 
clos sobre las illas €0iiqiiÍ8i«to por su primo (58). fii 
virtud de este cesión Iné, que en 1424, el principe 
confió el mando de mía flota 4 Fernando de Castro, 
gran maestre de sn casa, y que envió h fes islas Ca- 
narias, á fin de tomar posesión. Ista expedición que 
constaba de 2,500 hombres do Infanterííi v de 150 
caballos, no habiendo podido desembarcar on Lanzarole 
intentó uu loconocimiento sobre la isla de Canaria, aun 
independiente. Fernando de Castro fué \iíroroíHimente 
rechazado por los naturales, desde el momento {[na qui-' 
so sallar en tierra con su tropa, y obligado á reeni- 
bareane pricíj^tadamente, regreso á Portugal, sin ha- 
.ber sacado la mas mínima \entaja desu «mprasa. Bl 
inlmite, notaidó en enTiar otra espedicion bajo ^ ór- 
denes de Antón González, otro oficisü de palacio con d 
titulo de Gobernador de Lamarote; pero parece quees^ 
(a tentativa apenas tuvo mejor éxito. Viera, que no lía 
omitido citar todos estos hechos en sus excelentes noti- 
cias, ha dicho, ai tratar de estos malhadados descm.- 
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Larcoá. EnUmces conocieron los Portugueses^ que no eé- 
íaba> inurta ¡a Gr<m Canma^ eom h Moim f IW* 
UhSanto (59). 

No oisimlirénM a^iii las preleiMioM 

Ú íeado Señorío de estas islas, que Maciot no leaiaqwuáa 
mas derecho de \enderle, que Juan de Belhencourt en ha? 
cer l)om6Dage de ellas al rey de Castilla. Los lar^ de^ 

bates, á que dio lugar la cesión de las Canarias, se unen 
¿ intereses políticos, délos cuales aun oo es tiempo de 
ocuparnos; oiremos tan solo, que la España y el Portu- 
gal, vieron en esta época á varias casas podeio>as prelen- 
aer alternali\amenle el doniüno, cuya admíJiistraLion iia- 
Lia confiado el señor de Bethencourt á su pi iiuo Maciot, 
y á esle autorizándose del derecho de conquista, soLi e unas 
islaa á medio subyugar, venderlas sucesivamenle al espa- 
Sol don Pedro Barbo, seüor de Gastio Forte, en seguida 
al infante de Portugal, y después al conde de Niebla dan 
Enrique de Gtiznuin. Pero todos estos acontecimienlos 
pertenecen á otra parle de la historia que díaenliremos al 
.tratar de la conquista de las Cananas: por abora basle^ 
nos señalar por una parte la tenaz resistencia de estos 
valientes insulares, que con tanto valor defendieron el 
último resto de su independencia; y por la otra las tentativas 
de un príncipe que en su noble ambición, quería e>trn- 
der hasta remolos climas la gloría del nombre poilu- 
gnes, y poseer á cualquier precio un <íriJ|io de islas ad- 
mirablemente situadas para estacioiiai íutizas navales 
siempre listas á sostener, en caso necesario, el honor de 
. SQ pabellón, y £mreoer sos emfresas sobre laeosta ad- 
yacente. 

^ Desde el principio de este siglo geográfico, cvyo fin 
debía ser ilustrado por el innuHlal Cristóbal Colon, 
. eon el descubrimiento de un nuevo mundo, el infante don 
Enrique no había c^o deescitarel ardor de ka nave- 
gantes portugueses. El amor de la gloria, la pasión de 
los viages, y el deseo do adquirir esclavos y oro, atraia 
cada dia hácia este príncipe una turba de aventureros que 
venian k ofrecérsele para tentar fortuna» y lloYar mas 
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atlelante, las pimplo raciones de la (o^ta Africana. Don Enri- 
que \ivia cnlouccs en una casa de recroo á la cslremi- 
(lad del reino dé los Algarbes, cerca del Cabo de san 
Viccnle. Desde osle elevado promontorio, el genio 
emprendedor del principe nav^ante, dominaba sobre el 
Océano Allánlko, y Meditaba lobro loainMvoa<oamiiios 
f|ae dcAvian aurear ata bvqaes* Su nódencia de Sama, 
situada al pié del cabo Samim (60) era la avanzada de 
los deaoiibriiueBloe; y el puebkeeíto da Lagoe, ntnado 
CQ stta cercanías, y que contaba en su puerto los mejo- 
res pilotos de los Algarves, llegó á ser bien pronto el 
punto de reunión de los marinos estrangeitís. Lagos era 
en esta época, el puerto <le salida, y el cuartel go- 
Ji«i*al de casi todas las grandes espediciones que don En- 
rique ía\orecia con su influencia, y sostenia con sus ri- 
quemsy con su crédito. En 1443', se formó una nue- 
va así)cia( ioii bajo los auspicios del infante: se componía 
de seis caravelas, que esploraron la bahía de Arguin, y 
■na parte de laa cosías del Sahaia; pero parece que no 
ae sacó gran proTecho de esta eoipresa, pues Ázum 
cueita, casi en estos lérmmos, lae¿Dorsion que dos de 
eilas caravelas intentaron en las islas Canarias, para ha- 
cer esdavos apoderándose de loe naturales del país: 

«Dos de estos buques á su vuelta de Guinea, dice 
el cronista, (61) encontraron otro mandado por Juan da 
Castilla, qiip se dirijia. á los mismos parajes, y los ea— 

Íitanes lo comprometieron á seguirlos á la isla ae Palma, 
uan de Castilla titubeó al pronto, porque sabia que los 
habiiaiiltí* de esta isla no se dejal)u[i < oger fácilmente; 
con todo, cediendo á las insinnacioues de sos colegas» 
siguió con ellos el rumbo de las Canarias, y las tres ca-* 
ravelaa navegondo de conserva se presenlaron á la vina 
de la Gomera. Un gran número ae nalaralas se había 
«eonído en la playa desde el momento qne famn avi- 
sados, y las Inpnlaciones portagoesas juzgaron á propó- 
sito an^nrarse de sus inlenebnes antes de saltar a tier- 
ra; loque efectuaron bienpronto, sin el menor impedi- 
mento por parle de estos insolares. Dos de estos gefps 
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v inieron á sa encuentro, y los recibieron con raup^i as na- 
da eottivocas de amistad. El uuu llamaba Bruco y el 
«iroKilv. LoaoapitaMS de laa carabelas, aprovechando- 
ae de laa btnBasdufKMicknwa que acababas dadanwa» 
Irar, lea ptdievoii suooopenoÍQi an la eseanias q«e ftaa 
á intentar aobre la isla dé la PalaHt, y una de los gefea 
(Fitte) que le ofreció con trapa eMogída para tomar par- 
te en la empresa, hizo embaniar al juamanlo k bordo de 
los buqnes tanta gente como podían contener: entonces, 
la espedicion de tal moflo reforzada, dio la vela para la 
Palma, y llegó á una banda de la isla, que parecía muy 
abundante en ganado; pero los pastores huyeron iil pun- 
to qaelos poi luguese» y la gente de la (iomera quiso sal- 
tar en tierra. Se disponian á perseguirlos, cuando lo» 
canarios tle la Gomera aconsejaron á los portugueses que 
prefiriesen el ganado que conducían liácia la montaña, 
l in de apoderarae de laa mujei'esyde los niños. No 
obstante, loa avenlvrena prefiriera» eorrer bAcia ka pasto- 
'M, que hablan bajada oan ana ovejas k is barranoo 
una profoBdidad iiiBMDsa, coyas escabroaidadea aal?aroii 
los barbaraa coa nna aiidacia y ana ligereza tan estraor- 
diñaría, que no podian volver en ai de sa admiracioir. 
Sin embargo, los portugueses y sus auxiliares los persi- 
guieron con tanto ardor, que cuando llegaron al fondo del 
barranco, estuvieron casi á punto de cogerlos; pero los 
pastores se lanzaron al momento sobre los riscos de la 
otra banda, y las mugeres que los geguian parecían tan 
ejercitadas en estas peligrosas correrías, que los niños de 
.pecho no los soltaban durante tan penosa ti-avesia. ' 
,«t - í «Uno de los nuestros y varios de los gomeros (^aña- 
de Aiurara) arraaliadospor sa impetoesidad, rodaron en 
anadie de mb piecipidos, y en esta rada joinada, el 
^ myor peligro m menoa á condisle qae la sobe de 
piedraa que los pahneros lanzaron contra aoa eaenigas; 
pnesson tan diestras en este ejercicio, que laia vea yer- 
ran el golpe, al paso qae evitan loa de sos advérsanos, 
por la flexibilidad de sus movimientos, y por la con- 
lr«iccion que saben imprímirá sos cuerpos. En fio; dea- 
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pues (le muclia.s fatigLi>, los [hh Ui^ueses llegaron á apo- 
derarse de ilie/. y üiele de i[l^ula^es, eniro los cua- 
If s s(> hatlaba una mugei de alia estatura^ que ílecian 
se.i líi reina del pais. Loá capitanes de las caravola» 
levaron anclas para regresar á la Gomera, en donde 
desembarcaron la gente de la isla, y v\ ¿^«"íe que les 
había prestado m apoyo, á quien dieron gracias en nom- 
bfe del Principe Enrique." 

Tal w fai relación ctrcnnalMioiadft que Azorani 
«lia en su lamosa crónica, en el capilalo 68: en el 
69 nea diee que Puk, ese gefe Gomero que había ser- 
'fido de auxiliar en la escursion á la isla de la Pal- 
ma, fué después á Portugal con otros naturales de la 
isla de la Gomera. El cronista añade haber sido tes^ 
tigo de la afable acogida que recibió con los suyos, 
del infante don Enrique; y se espresa en estos términos: 

«Juan de Castilla, liai)ien(lo tenido la temeridad 
de llevarse jíor fuena y conducir á Imáo de su ca- 
ravela veinte y «n habiianles de esta isla (Gomera) el 
príncipe se inclignó de este infame proceder montándose 
^n coiem oontra ka capitanea que loa haKan traído. 
{Foy muy troto omUraapuUos eofUam), Hospedó áea^ 
im desgraciados eautÍTOs en so propio palacio, los^ia- 
lió suntuosamente, y los kin» solver i conducir á sn pab.'* 

Parece, poea, según ealaa noticias, que ese Joan 
de Castilla, que se mibia manifestado al principio po- 
en d(»seoso de prestar apoyo á sus dos colegas en su 
«orpresa sobre la Palma, concluyó por serle agradables 
estas piraterías, y mudó de sistema ¿ iin de obrar por 
su propia cuenta; pero menos audaz que sus compañe- 
ros, y temiendo atacar á los insulares siempre prevenidos 
para la defensa, habi a preferido apoderarse coDardemen- 
te de aquellos que le habian recibido con amistad, y 
qne no podían recelarse fuese capaz de una felonia. 

loan de Boum», que ha beeno largos estrados de 
la Crónica de Azorara, ha mencionado esta escnnioii 
de los Porlogneses en las islas Uñarías» al regreso de 
la eapediciott mandada por Lameiellei page de Gém»- 
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ra de dou Enrique. 

«Varios portugueses, dice, mandados por ese Lan- 
zeroUe, fueron á estas mismas costas de Africa (desde 
el Cabo de Barbas hasta el Cabo-Blanoo) donde hici^ 
ron algvBOB ficlam»; pero m presa, no eomipoBdMii- 
do ni al raido ni á los gaslot de va mameBlo, qui*- 
¡moü teBlar ibrtuM Mbre la islade la Palma: no iiih 
jeron mas qae diei y riele egctom, y entro elke «aa 
iiegfa de una talla BBr|NreBdente, <]ue se les dijo ser 
la reina de la mejor parte de U islfu Scfreaaroa á la 
Gomera poco F^tisíechos de esta empresa, se arrojaron 
sobre los insulares é hicieron veinte esclavos; á pesar 
de haberse declarado desde luego por ellos, y haber- 
les ayudado á hacer el desembarco en la isla de la 
l*alma, el infante á su vuelta, castigó un proceder tan 
indecoroso, y volvió á enviar estos esclavos á su pais, 
bien vestidos." (62) 

, EstoB p<^res gomeros sustraidoa tan indignaaieii* 
le de 808 hogares por Juan de Gaelilla, y los desgra- 
ciados palmeroB, ¿ quienes ae orey¿de biieBapreBat 
nroa sin duda entre k» cautivos qae íueron espOMlOi 
sobro la playa de La^ en i 444 de^knes de esas rapífiaa 
inhumanas, ejecutadas en Africa y en las islas adyacen^ 
tes. M. Fernando Denis, nos ha dado la descripción de 
este primer dia de tráfico en sus Crónicas Caballeres- 
cas, y creemos complacer á nuestros lecU^res, reprodu- 
ciendo un fi-agmento. Bajo el aspecto del estilo y de la 
importancia de los hechos, este trozo lleno de elocuencia 
servirá para hacer apreciar todo el mérito de la obra de 
Azarara, de donde ha sido sacado. Desde el primer 
paso de este infame tráfico, al cpal dieron iiríndpio Jas 

Sirimens / empresa» .de k» perliigiieBes sobre lascostaa 
el AfiÍGa oocíde¿al, es snDlime el ver i uno de los 
escríti^res M siglo XV condolerse de estos actos de bar^ 
29&rii)i^^fop4i|rcAl.c^^ nenibro. de la humanidad ulr 
PilÓW^ y j4ar pruebas de ese ardor filantrópico que en 
flliiestros días ha hecho la gloría de los Clarkson, de 
]«aWlU|i§rÍ9|9<^ MMSm^r^^^^ lo» Toequevijle: t 
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«O tú, padre celeste, que ora ta niuo poderosa, y 

sin mo\imi(»nto de lu esencia divina, gobiernas la inna-^ 
meraMe compañía de la Ciudad Santa; tú que retienes 
inmóviles \m ejes de los mundos superiores, rodando» 
en los nueve espacios; tú que das impulso al tiempo!, 
que divides las edades lajtidas y las edades infinitas k 
tu voluntad, yo le suplico, que mis Iti^nmas no opi imán 
mu lal iconciencial JNo me para en la ley que guar-r 
daban, pero perteoeoeD á la «ivuiiaiiidad, y me va^lptr* 
ado á Uarar aatait^aninta ana aofríiiywitofi; y ;SÍ loa^m-- 
nadaawsa Imilalidad,! impiilaadaa paral Inatiiilio, cp- 
nócen laa aMtlaa da a«a sasMÍaiaes, ¿que quieres tú qua 
baga mi humana naturaleza cuando tengo delante de ,\q^ 
ojos esa nnserable turba, y cuando sé que estos Jboi^rea 
perteuecen á la gent rui ion de los hijos de Adán?" 

«Un dia, el 8 do Agosto de 1444, muy de madru- 
ada. h causa de los cahues, hi^; marineros empezaron 
reumr sus láteles, y a liacer bajar los (^ulivo^ para 
conducirlos adonde se les Labia mandado.. Fueron todos 
fwnidaa ea «ua especia da «auiH^» fiando <)igpa 
ét w. Aqui, pues„ eatfa alloa^ WÚa algtuioa baalanla 
Irtaaoot, Biay henoMMos v dispuestos;,o|niB ipipmoa, y por 
•ní^r deaíff- casi amanilÍDe; adanas otros casi tan negn^ 
oamo loa topaa dato tierra, firaii i^aalmente difaientQi 
€n el vestido y en el cuerpo, y parecía á los homl>res que 
■ los £:wardal)ao que tenían dr!aiile do los ojos ia. ¿majen del 
imperiointerior. Pero cpal es el corazón por mas duro que 
8ea(|uo no se. conmoviese al ver de esle mouo semejante mu- 
chedundjre; los unos con la cabeza baja y los seniLlaiH 's 
-bañados de lágrimas al mirarse entre sí; olrosgemiau do- 
torosamente, volviéndolos ojos al celeste espacio; jea él fi- 
labad soanuradas, gritando XMiiaoarpidiasaB aooorroal pa- 
•dra'' de la falurálefea; otros se golpeaban el semblante jq9d 
aas -manos, amándose postrado^ en medio de la playa* 
Otros balaia óaa bacíau sus lameota^Oiiaas A manera de 
canto,: según la coslumhre de su pais; aunque las palabras 
y'ée su lenguage no fuesen comprendidas por nosotros, es- 
- presaban pentectamenle todo el ¿radoMc) sit (risf£399,^c(^o 
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«II dolor se aumeillál» gradaílUnenle; llegáronlos encar- 
gados de la partición, y empezaron k alejarlos uno? ib loi 
otros áfin de separar lotes eon icjualdad: eoii este proce- 
der se hacia iKWsa rio arrancar los hijos d« los padres, Idíi 
mugeres de sus maridos, los hermanos de los hermanos. 
Ninguna ley se guardó-acerca de los parientes y de los ami- 
gos: cada HDo caía adonde la suerte lo lanaaba ¡O fortSB» 
poderosa 1 tú que subes y tóas sobre tus nieda», difen»^ 
ciando hs cosas del mundo á I» anlojo, de €Ble modo 
fué que pusiste delante de loa ojo» de estos seres misera- 
Mea ciertos conodiiüeiHos-do las «osas áteHnaa, á hn do 
flue pudiesen reeibir algún consuáow su gran tristeza. 
Y vosotros que 08 ocupis^tie esta partición, mirad con 

Í)ie<lad tanta miseria! Ved como se enlazan las unas con 
as otras! aponías p<^<1eis contemplarlas! poro quien hu- 
biera podido cu 1111)111 ( on semejante separación, sin un do- 
loroso trabajo! iMienlras que halnnn lirado poi uii lado á 
los hijos y por el otro íi los y adres se les veía leTaal0»a 
de repente, v abalanzarse los unosá4oB Otros. ím war- 
<lre,s estrechaban entre sus braios k tm hijos, y hman «m 
ellos; recibían heridas -en sos carnes sin piedad por ellas 
mismas, á fin de <|ue sus hijos no le» fuesen arrebata^ 
dos, y de este modo fné como la partición se concluyó con 
muchísimo trabajo; pues ademas del que le daban los cau- 
tiTOS, el campo se hallaba lleno déjenle de las cercanías 
'•aaraver una cosa-tan nueva» 

((El infante estiiba alli, montado sííbre su valien- 
te caballo, acompañado de su comitiva, repartiendo sus 
favores, como un hombre que, por su parte, le im- 
portaba poco aumentar su tesoro (6d>y* • 

En el capitulo 79 <\e su crónica, Aíarajadaicrip 
be todas las islas Canarias; tríla de bu foMacion, Ide 
los usos Y coslumbres^e sus habitantes, y de otras par- 
ticiilaridades sacadas de documentos (jne datan desde 
el tiempo que reinaba en Castilla el rey Enrique, bi- 
jó de Juan 1*, qne fué vencido en la famosa bauHa 
de Aljubarrola; p^ro parece que el firan Cronista tu- 
vo también conocimiento de la espedicion portuguesa 
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aviada á las Canarias en 43i1, bajo el reinado de Al- 
fonso IV, y todo nos hace crtw ademas qué ha apro- 
vechado las noiífias de Cadamoslo, como íáciltneiatí se 
percibe, comparando su narración con la del na\cgiUi- 
te Veneciano, sin emit í i í;o de í|ue nada dice de eíla;- 
á pesar de que su manu>( i iio no se hubiese empezado 
sino en UoÜ, es probable que BO faera Condlli- 
do i»ino algunos años mas larde, díjspuea del primer via- 
je de Cadamoflhr en 44&&. Aznraia menciona desde fbe- 
go la eonqoisUr de Bethenconrl, su regreso á Francia, 

Ílw disposícimies ^ue tomó antes de su salida de las 
anarias, cuando dejó el n^biecDO do las islas á sa par- 
neme Maciot. 

«La población de las tres primeras, dice, se halla 
repartida en la actualidad, del modo si fruiente: en hr 
isla llamada 'umserotk habitan ¿esenla hombres, en la; 
de Foririfmftira ochenta, y en la isla del Hierro doce." 
Faode presurausf que el ( loiiiMa quiore hablar eiv 
' este logar diP los nuevos <'í»lonn^, es- decir, de los aten- 
lureros q«e el conqui«iad(JT había dejíitlo en. las tres 
islas después de su completo «iiuisipn^ En efeolOy «ña- 
de dé^M: ♦ 

. «Eáas: ísfiis son las qi» han sido conquisladas. por 
el gran saftor de Franctft^' y todos sos < habili|pieB . son 
cfislífflHS y cdebcMi .«1 ofieio dlmo; poseen igtesiiis y 
saoerdoies; pero ademas hay «ira iski llamada Gomera, 
' qne ha sido conquistada por Macioi á pesar de que no 
ha podido someterla enteramente, \iviendocri<liiinos igual- 
menteen ella. Su pblaciou es de 700 nhnas." 

«En la isla de Palma, añade, l»al>iá poco mas 
ó menos 500 combatientes, v en la de Tenerife ó del 
infierno que es la 6.", se cuentan 6,000. La 7.* llama- 
da la Gran Canaria, contiene 5,000. EMas tn» islas 
jamás han sido conquistadas; pero se ha tenido eonoci- 
mienlo de los usos de sus habitantes, por ks canario» que 
faeion cogidos en tiempos aaleciores. 

«Cap. 19.— -De la iala de Canana y del múdo ée vtvtr 
' i0 m$ hahküíiki.-^lk todas estas islas la mas coasidc- 
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rabie es ia Gran^ Cmaria. Esta tiene sobre 30 leguas de 
'Circunferencia; pws hsjl^ilanles i n Mi ícenles, peiD poco 

leales; creen en la exislonria do un Dios, que recom- 
- pensa los buenos y castiga los malos. Tienen dos prínci- 
' pes, h los que los dan el título de rey y de duque, pe- 

* ro lodo el gobierno déla isla, se halla eulre ián manos 
' de ciertos caballeros, cuyo número no puede ser menos 
' de cieoto, dí pasat de doaciontos." GwmmIo cineo ó seíside 

• )esi08 cakJlerofi lle^n á morir, loe demás je reoM p^n 
preceder -k la deoiBi5D de aquellee qw deben ocupr las 

' «kfeas maules, y eMa debe recaer en los hijos de los ca- 
¿allerofi, de modo gue el número de eiento se ball» sáem- 
pre completo." 

«Estos caballeros son considerados como pr>rfcnf»ciea- 
tes ¿ la primera nol)teza (la mas pura); no habiendo ja~ 
mas contraido alianza alguna con las clases inferiores. 
■ ' Tan solo ellos conseiTan y guardan las tradiciones 
> de* las creencias reiii^iosas, las cuales no divulgan ni 
' dejan creer á los demás sino aquello que les place. 
*i"Tíeiieii denébo: Afilas- «riiáídas de las' virgeneb, las- que 
Qo , pueden casarse sin naber cumplido coa -aria ky; pero 
'¡aniés de:ir á* entregarlas, al- señor, '^las: wicas las en^ 
'' gordan con ' leche, pues las mugeres gordas son laa Das 
' "preferidas, fesAndo* han adquirido toda la gofdnra.ne- 
cesaría son presentadas al caballero. Si este las encuen- 
' tra íi su gusto, los padres la conducen á la orilla del mar 
= para que se bañen varias vpcfs, en seguida son en- 
tregadas á sus síMlorps para que disponp^nn de ellas." 

' «Los Canai ios deíieiidon valerosaíneiite su pais; tie- 
nen la costumbre de pelear con piedras y garrotes muy 
coitos; son muy valientes y de una sorprendente agi- 
• lidadi Yan desnudos del todo, y se cubren lás parles 
' 'MituraleB jcod bojas de palmera. — ^No poseen ni oro ni 
'plata,''ni conocen, la Bioneda, ni las.aliiaias ni las ar- 
mas deiíiego. Sin embargo, üeibrican encbillos de pie- 
dra, y saben coMtndr casas. Aprecian mucho d biei^ 
ro, que trabajan con sus cochillos de piedra, y con el 
cual iabrícan anzuelos. Cultivan él trigo y la cebada; 
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np^ saben ániasar e) pan, pero hacen harina qae coÉién 
con- carao y con manteca. Poseen higueras, sanare de 
drago, y dátiles nada buenos. Tienen también ovejas, ca- 
l>ias V puercos. Se afeitan con piedras corlantes. Loa 
Cúnanos desprecian á los caniirtMos, y los que se de- 
dican k esta prol>sioii son mal considíMíidos, y nadie 
quiere admilirlos k su mesa. Con la frolacion de dos 
ed«izos de madc^ra seca, tienen ia costumbre estos pue- 
los de procurarse fuego." 

«Gap. 79, — De ¡ttídaielaGonura," — ^Los habtf a(D- 
tes de la isla de la Gomera, combaten con poqueBos dar- 
dos cova aguda punta se halla' endurecida al luego. 
Yan del lodo desnudos, y poseen igualmente cebada, 
puercos y cabras, pero en iiK^nos cantidad. Sn prin- 
cipal alimento consisto, en lacticinios, herbag^, y en 
raices de junen (Oi). l^ara \ez comen carne, y no des- 
deñan las cosas mas repugnantes, tales como las ratas, 
las pulgas, los piojos y las garrapatas. Carecen de 
'casas, y viven en t:avernas ó en chozas. Uno de los pri- 
i meros deberes, de la hospitalidad en este pueblo, ' es 
el ofrecer su mu^jor ú su huésped, el reusarla sena mi- 
rado como un insulto; por ésta razonólos hijos no he- 
, redan, y este derecho se resera para los dohrínoir (hi- 
jos de fiermánas). Los habitantes de la Gomera paísan to- 
do el tiempo en cantar y bailar: vivir sin trabajar en- 
tre' laalegria y los placeres es para ellos una felicidad 
suprema (Em fomizio fmn toda á Sma Betmeníuranca). 
No siguen ley alguna; no obstante creen en la existen- 
cia de un Dios. La isla conti*MH' ■jOO rombatientes, 
entre los cuales se cuenta un duque y ciertos perso- 
najes de un elevado raiví^o." 

«Cap. 80. — De la i^la ild Infierno o Tenerife.'''' — Se 
nota un sistema mejor de vida en los habitantes de esta 
is)a. Voseen Iri^o, cebada en abundancia, legumbres, 
rebaños de ovejas de cabras y do cerdos. Eslan vesti- 
dos ooh pieles, pero no teibilan sino .las gratas y* las 
chomi B&an divididos en ocho tribus ó poblaciones, y 
cada ona de ellas tiene su rey, que siempre coiiser* 
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plpracicii de Gadamo»to, como verificada en el ano de 
1505, y nosotros en nuestro 2.® tomo (primera parttf 
geolog. pc^g. 323), adoptamos la falsa fecha de 144i, 
ant^s de haber hecho sobre esta cuestión investigaciones 
mas profundas. Cadamosto, segnn su propia relación 
(Neaso Uaniuscio, Delle navigalumi et viam det si^ . Ahi-' 
se JDa C adamado), partió efe Venecia ef- S dé Agosto 
de 4454; arribó al cabo dé^*fll Vícénté; dtepa« de 
sit. áaG¿ 4eÍ Hediterráiíeo; y habiendó ac^U|do las pr<H 
imidioiies del' pirilicipe Enrique, dió la vela de^de La- 
gos el 22 de jMÜuio de 4455, con üná caravela del 
luíante. Daranie'este viage visitó las islas Cananas, y 
íllia parte de la cosía occidental de Africa hasta el Se- 
negal. Después hizo un segundo viage en 1456, con 
Anloniolo iJsodimare, dobló el Cabo-Verde, reconoció 
las islas de este nombre, y penetró en el rio Cambia. 

cartas manuscritas de Usodiraare, que se han en- 
contrado en los archivos de Genova, y que esté ave»- 
torero escribió cerca de pn ^ jtóleí' aaciiaitrb 
con Cadamosto, dfi la fecá» de U55 (42;de Diciem^ 
'jfXñ) (ye^ Armai di geogr. e ü SW»í. deGiaft. Gntfieig 

«Quería adquirir ¿cualquier precio, dice tadamos- 
toalprincipiar'BU TClaciou, el bien y la csperiencia que 
4ebian S^rirme mas tarde la puerta á los honores, y á 

^los empleos de nuestra república. . . Yo erajóven y ca- 
paz do resistir á todas las fatigas de los \iages; deseaba 
correr el mundo para ver lo que ninguno do mis com- 
pañeros hubiese visto, y tomé la resolución de pártor en 

' la caravela, que el príncipe Enrique habiá arinim eo 
Lagos, mandada por Vicente Ka», AnarejamOft el de 
Marzo de 4.455, V teniendo él viento dét 'Norte en popa, lle- 

' Smos el 25 ^de jlano á Porlo-Sánto. El 2fe del miMno 
mes, zarpamos' aSclás enla isla déla Madera^ en seguirla 

' .SljHnuamQS nuestra jnfÉ, dirigiéndonos sobre las islas Ca- 

* 'i¡a^ía».^É8tasisla¿ /so^ ^en número de siete, de las cuales 

"^ijuatro se hallan 'en' podei- de los cristianos; á sal>er: Lan- 

':^|ifjjí|je^PorUvenlura,^ 
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bilan las otras tres; es decir, la Gran Canaria, Tenerife 
y Palma. £1 señor de las cuatro islas cristianas se lla- 
ma íforrera, gonlilliombre y caballoro de la ciudad do 
Sovilla, y súbililo del rey de España. Los cristianos que 
viven bajo su gobierno, se alimentan con cebada, carne 
y leche, que tienen con abundancia, sobre lodo la de ca- 
bra. No cosechan vino ni trigo, no pudiendo procurárse- 
lo sino se les trae de fuera. Estas islas poseen pocos ár- 
boles frutales, y no producen nada otra cosa; pero se ven 
asnos salvages en gran número, principalmente en la isla 
dd Hierro. Eslan sepandasnnas de olm de 40 á 50 
millas, y se balhm situadas las unas tras de las otras; 
de modo que la situación de la priment relativamente á 
la última es de Este á Oeste. Se coge en ellas gran can- 
tidad de yerba llamada orchilla, con la coal se tiñen las 
telas, y se esnorta para Sevilla, y de aquí para Levante. 
Producen tamnien gran cantidad de pieles de cabra de exce- 
lente calidad, mucho sebo y esqui silos quesos. La pobla- 
ción de estas cualro islas conquistadas, se compone en gran 
parle de naturales del país, no pudiendo entenderse los 
unos á los otros, á causa de la diferencia de los dialec- 
los. F)n el pais no existe ninguna ciudad fortificada, pe- 
ro si pueblos y reductos sobre las cimas de las mas altas 
montañas, v defildteros difidles de atravesar: todas las 
fueras díei mando serian insofieientes para desalojar á los 
natnrales de estos atrincheramientos, ámenos de no tomar-' 
los por asalto. Las tres islas halntadas ñor los idólatras, 
son mayores y mncho mas pobladas, sobre todo dos, la 
Gran Canaria, qne encierra sobre 9.000 almas, y Teñe* 
rife, la mas importante de la tres, que contiene, según se 
dice, de H á 15,000 habitantes. En cuanlo á la 
Palma, es una hermosa isla, según parece; pero su po- 
blación es poco considerable. En general los escarpados 
de la costa y la aspereza del terreno, han retardado la 
conquista de esta parte del archipiélago. A^oy á hacer des- 
de 1 uego mención de Tenerife, la mas poblada de las Ca- 
narias, y la isla mas elevada del mnuao; poies se vé de 
muy lejos en alta mar» en tioDipo claro; y alganos ma^ 
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rineros me lian asegurado Tialierla \islo, según su eíli- 
ma, á la distancia de Gü á 70 leguas españolas, que 
equivalen ái 250 millas nuestras. Del medio de esta is- 
la se eleva hasta las nuJies una montaña en punta de 
•diamante, que arde sin cesar, y los cristianos que hau 
sido detenidos prisioneros en Tenerife, aGrman que es- 
ta, montaña tiene lo leguas portuguesas desde su base 
Lasta la cima; es decir 60 millas de Italia. La isla es- 
<á gobernada por nueve señores llamados duijiies, los 
cuales no son • elegidos por derecho de sucesión o de he- 
rencia, sino por el de la fuerza. (xVon sonó signoriper 
natura^ che succeda il figliuolo al padre, ma chi piu puo~ 
te e siguori:) por esta razón es, que :se hallan siempre 
en guerra, matándose como bestias. Sus armas son pie- 
dras, y una especie de venablo ó lanza de una ma- 
dera tan dura como el hierro, cuya punta está arma- 
da de un cuerno agudo ó bien endurecido al fueco. Es- 
tán desnudos del lodo, escepto algunos que se hall an ves- 
tidos de pieles de cabra por delante y por detrás. Se 
untan el cuerpo con grasa de macho cabrio, mezclada 
con el jugo de ciertas yerbas para guarecerse del frió; 
sin embargo de ser poco riguroso en estos climas me- 
ridionales. No con.struyen casas, y no hidiilan sino en las 
cuevas de las montañas; se alimentan con cebada, car- 
ne y leche de cabras que poseen en abundancia; con:en 
iíimbien frutas, y especialmente higos; y como los ca- 
lores son mas fuertes en i»sle pais, cosechan trigo en el 
mes de Marzo y Abril. Son idólatras, y adoran al sol, 
la luna, las -estrellas y otros diferentes objetos. Toman 
fintas mugeres qomo quieren, pero no tocan á sus es- 
posas vírgenes sino después que han pasado una no- 
che con su señor, lo que consideran cx)mo un insig- 
ne honor. Los habitantes de las cuatro islas conquis- 
tadas, según me han dicho, han hecho con frecuencia, 
favorecidos por la noche, incursiones en las islas U-^ 
bres, con el objeto de, apoderarse de los naturales, y en-n 
viarlos á España para venderlos como esclavos. En es- 
ta9 correrlas han caido prisioneros varios cristiano?, y 
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ra probarles su despreckr, con emplearlos en lós iVÁlaj(S^ 
mas humillantes: asi, pues Jes han hecho malár, deáólláJPf 
dosciiartizar fas cabras, y df^^ompeftar oíros cuidados áüft 
mas viles. Entre estos insulares existe tma de las cos- 
tumbres mas bárbaras: al advenimienla de uno de suá 
príncipes, surpde con frecuencia que uno de sus súB- 
dllos se saciiíica on su honor. t\ pueblo se reúne efi- 
Vnfím^ «i ftn valle tMOÍundo, y después de cierlá ce- 
'^fetaí^áiOTJi de algunas palabras, el que se har 
QfreéidiD eoiim tfctíniá, se J>recijríta desde la cima de 
ios risco» que dootffadi i^l valle. Diéese que el üúév* 
príncipe, eéüsrble á éste orificio votimiárib^ lia finhii 
en reeóin^eiisar á ios parientes der níÜéi'lo:^* ' 

«Lo» canarios M astlilús y tivos, aooslaiijbfádos 
k correr en medio de lOcas ínaocesíbteá y I «altar hk 
roas peligrosos precipicios con tanta ligereía eomo Id» 
cabritos; sus salios sobrepujan á todd aquelío qué pu- 
diera creerse. Arrojan una piedra ron una fuerza y des- 
treza sorprendentes, y jamas yerran el golpe: el vigor 
de sus brazos es tól, que algunos golpes son suficientes 
para romper un escudo en mil pedazos. He visto en la 
isla ée fe^ Made ra un canario convertido, que apostabar 
ylcIcar SéHWg W^ diez pasos de distancia de tres hom- 
wraá, teuwfllv^álra ifMtfadliíé naranjas^ lo mismo que él^ 
y Ikarhs las suyas sncesivamentcr sin emt un sologol- 
jpe, mientras qae pararla con íüa manos lódáé h» que 
é ie MÉfen; pero nadie quiso apostar con éí porque 
^lan nmy bien de lo que era capaz. Tk esto coñctnya 
que esta raza de hombres, es la mas hábil y mas 1»» 
ta que existe en el mundo. Tanto los hombres eoftio 
las mugoros (iciicn la costumbre de pintarse el cuerpi» 
con el jngn do yor])as de diversos colores, verde, ro- 
jo y amarillo. lio visitado do^ de estas islas, dice at 
terminar el narrador, la de Goniora v la del Hierro^ 
qile occrpan loi* cristianos; me he acercado también á 
«• Mma, p'^ro no he desembjrcado á üu de coülinuar 
mi víage;"' [06) «^'^ ■ • ■■■d ■ = 
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, Goocliiiremos esfa ¡nlei osante rel.u ion do Cada moti- 
lo, tomando de Mr. de Rosscl un fii.¿;i[irjito d«'l aití- 
culo que ha publicado sobre este viagcio tu ia Bio^ 
Srafa Unkersal, «La relación de sos viagos, dice, la 
ñia« antkua de loe naveganies modemog,c8 nnverda-r 
deto modelo: nada perdería oomparaiidola gob la de loe 
mas hábiles viajeras de nuestro tiempo. En ella rpina 
un orden admirable; loe detalles tienen mucho atractivo; 
las descripciones son claras y concisas: por todas par- 
tes se reconoce al esclarecido ol)sei-\ador. £ntre lasco-, 
sas que ha oido decir se encuenlran á la verdad al- 
gunas difíciles de creer; pero tiene la franqueza de con- 
venir en ello. Da cuenta exacta de la apariencia de laa 
costas y de lodo lo que puede ser útil á |a navega- 
ción. En fin, se espresa con tal propiedad y exactitud 

Í|ue con eu relación puede seguírsele sobre los mapas 
evaiitado» muchoe ndoe después de su muerte." 

Pero pasemos áFr. Alonso Espinosa, que escribió 
ochenta años, poco mas ó meaos, después de la mdidoQ 
íie léñenle. Este fraile Dominica), natural de Alcali de 
llenares, era predicador de su orden en el congenio de 
Candelaria k fines del siglo Xyi. Habia conocido ka 
gnanches de la tribu de Giiimar, que habiendo sido au- 
xiliares de los conquistadores, fueron perdonaidos despueg 
de la sumisión de los otros distritos. La obra que impri- 
mió en Sevilla en 159iestá dedicada en su mavor par- 
te á la Historia de la milagrosa aparición de la Virgen dé 
la CwMma sin embargo, contiene igualmente el 
r^umen de los acontecimientos de la conquista de Tene- 
rife, oott Tanas noticias curiosas y auténticas sobre los an- 
tiguos habitantes de esta isla. Fr, Alonso describe el mo^ 
do de embalsamar, y nos dice que una especie de infa- 
mia pesaba sobre aquellos que se emplea^ en Yacíar 
los cadáveres: la forma del gobierno de Tenerife; ks nue- 
ve priDclpados ó Menccyalos, en que se dividió la lierau* 
cía de Tinerfe; el órden de sucesión; la* íórmttU del 
juramento al advenimiento de los Menceyes, ylasceifliio* ' 
mas usadas en oslas grandes solemnidades; todo esto se 
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f^TiCiionlra en ^u libro, l^pinosa ho> Italtla Umil-ieii ño la 
íutTZii J)lrdiiíio^a de pueblo, t uyas l<)^lulnb^os nos piu- 
la con (aula ^»(iK illez. Sf pn?;f»üal>3 aun su tiempo on 
Jas cefcanias tie .4Wí'o uuíi eiionnc piedra i\uo ningún 
Kuropro pedia mover, y que los guuiu'bei» su^pcodiuD 
sobre su caltcza. 

Dotengamonoft un instante para reasomir las no- 
t^ionm >que ya hemf» ^dquínilo, é inlerrogueroos aun la 
Mstoría, para Lascar en ella nuevos conocimíenlosi. 

Los capMlancs de Beüiencourl, que vímn á los 
4inligooá pueblos de hi Aiorlunadas combalir pnr su in- 
di pondeucia, pudieron apieciarlo.^ cu.indo lu innuenoia 
4le otra ( i\il¡zacinn 110 había niin-allerado !fu? co^tum- 
bie^ Loí* iiaNeganl'?; pirtugnesp*, que visilaron lasda- 
nai ia<, medio siglo después de la invasión dr^ bv-s axon- 
lureros noi uiandoá, >ier.'>n á oslo mismo pueblo ieíj¡i<io 
por oirás levís. >o obslanU% ea esta época, los ( -plo- 
radoreó del priiKip.^ Enrique no \iernn el pis libre 
liino muy superíicialiiveiile, y Cadam fslo al Ualar de es- 
las islas que quedaban por conquistar, se refirió á las 
noticia» de algunos prisioneros cristianos qne escaparon 
de la esclavitud. El feudo que Bethenoourt a Ij 'li;ó pnr 
derocko de conqnisla había pasado á otras man<><^, v la 
níiad del archipiélago,, reconocía k don Diego de (ler- 
rera por dueño y señor. Tenerife, la gran Canaria 
y la Palma, que pertenecían aun á los ^aaoches, su- 
pieron defender sn libertad contra injustas ajrresiones; 
pero cuarenta años después la dominación eslrangera es- 
tendia su poder; las tres últimas islas sn frieron <d vu- 
^0, y Fernandez de Lii^n enarbolaba el e^tandaile do 
bastilla sobre los últimos alriiu lieramienlos de este va- 
leroso pueblo que le disputó el terreno palmo palmo. 
Un siglo liabia transcurrido desde esta victoria, cuando 
Fr. Alonso, llevado por un santo celo, vino á predi- 
car el evangelio á los desgraciados restos de la nación 
^uancbe, y á recoger de los ancianos pastores deGüi* 
mar, las tradiciones de sus abuelos. 

Después de loo escriloros de estas tres épocas, otros 
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vai iu^.e w upmondp los primilivos habifantas de lasCa- 
iidiias; poro solo con mucha rrserva purdí- rífimilirse 

el litulo de noticias, ese fárrago de obras impresas 
o inéditas, que en el espacio de los siglos XVII y XVIII 
vinieron á aumentar los anales de un pueblo diezmado 
por la guerra y la esclavitud. EsUis diversas producciones, 
no merecen todas la misma conCanza; v no es rauv fá- 
cil resucitar lo pasado con materiales (te origen olweu^ 
ro y dudoso. Para llegar al conocimiento de la verdad, 
c<on elementos tan eierogi^neos, se debe restilnir á cada 
uno las nociones tradicionales que ha reunido, lo que 
saco de las acia^ cerliíicadas por ios escril)ano8 públi- 
cos de los archivos de los primeros ayuntamientos, de 
los registros dolos cabildos, ó de los escritos desusan*' 
tecesores; pues, ápnrlirdeh conquista, y después de 
aquellos que contaron todo lo que NÍoron, no hav otm 
COáa (jue pueda sersiiuos de guia sino los libros" ó los 
manuscnlog de aquellos que recopilaron los aulores con- 
t^poiineos; mas los recopiladores procedieron todos del 
mismo, ¡nodo, copiándose sucesivamente, y admitiéndolo 
todo sin exámen, sin crítica y sin la menor iudicacicn 
ele los documentos originales. 

Sin embargo, ddbemos hacer algunas distinciones 
entre estos escritores: citaremos en primer lugar a! bacbi- 
ler don Antonio Viana, autor de un poema histórico sot- 
l>ie las Anfirjüedades Cañarías (68;, eh e! que trata espe- 
cialmente de la conquista de Tenérife, su pátria. Esta 
obra, que se imprimió en Sevilla en 1601, es tan rani 
como el manuscrito. E! auioi- lo dedicó á don Juan Guer- 
ra do Ayala, si^ñor de! Vulle de Guerra, y noble des- 
cendiente de uno de los compañeros del Adelantado don 
Alonso Fernandez de Lugo. Viana tomó la mayor parte 
de sus noticias en el libro del padre Espinosa, venios 
arehivoa de los Ayalas. Debemos ásus investigaciones un 
gian número de nombres ó apellidos que ha saluulo del 
olvido; algunas frasea de la antigua lengua trasmitidas en 
verso, y las IradicioiMsde loa conquistadores, adornadas 
ooft el encamo de \» poesía. Si no foese mov p-^ligroso 
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el bisloriador, creer á un poeta Lajo su palabra-, 
la obra de Viana podría sumínistrarDos ncticias muy va- 
riadas. Sin cnibar^^o, dejando á un lado sus numerosas 
lirpnn'as, debe tonei^le en cviOAta U> que e^cribié, sacado 
4e documentos aulénlicos. 

Cortiiiiiiamlo la irvisla de los aulorcfi Canarios, cu- 
yas obrdft putueu hciA irnos para iluminar iiu»'.straí» in- 
vesti^iones, citaremos en segundo lugar á Cairasco de 
Figueroa, nacido en en Ja isla de Canaria, y 
oontempor^neo de Yiana. Eftle célebre escritor, que me- 
lecié el t!uüo de dmno poHa, foe el inventor de io&E^ 
ini^loSf nneva rima, á la cual Cervantes rindió ho* 
meuage en una de sus pastorales (69). Pero uo es tan 
solo k las poesías fagilivas álo que Cairasco debe su nom- 
bradla; obras mas séiias lo coloc;;n en la línea de los 
primeros poptas de su ú^h '70); y on su traduccioa 
TTianuscrita de Í2i Jerusalem libcriada (7 1 en donde se 
dcbc'u buscar ¡^us mas bellas inspiraciones. Eu un U'ozo 
de esle poema, en donde se trata de las islas AlortU'- 
nadas, el cantor de Ferrara ha dicbo: 

«Son focuiidas, rijiueiias y hermosas; peí*© se dicen 
do ellas muchaB cosas íal^His con las verdaderas (7i]. " 

El poeta Canario se detiene ante estos dos versos 
delTassa; encuentra su jaiciQ muy severo, y ana sen- 
tíwíentofr paftriólicoa se ecsaltan 4 favor de;.e8laa íska 
en dondlO' recibió el ser. Entonces, olvidando'^, su tradnc-» 
€Íon, scJ^el paUbablaá su corazón, y aa ardiente alma se. 
desahoga como un río desbordado, porque también él se 
siente inspirar del fueso sagrado: pensamionlos nobles, 
tiernos afectos, ideas de felicidad y de gloria exaltan 
su entnaiasmo; se dei?, arrastrar por el rr t uoi rio d^ los 
hermosos sitios, en Joade soñó sus esdrujulas; ( anta {\ 
büsque de Doi'anias. sus soberbios laureles, y sus In s- 
cas sombras; se milama al traer á la memoria los hé- 
roos de la conquista, y todos los hombres que hon^ 
raron la páliia por sus virtudes y \alor;- cuenta sus. ac-» 
ekmes, marca las mas dignas do su ekgio; y des- 
^iiee (te CH^ poética di(^esioo, que paféee escrita vor- 
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hvjh húo la influencia do la improvisación, Caírasc» 
vuchc al Tasso y prosigue la descríprion de aquella is- 
la encantadora, en donde el mas valiente de los Cruza* 
íioá se embriagaba de voluplnosidad y de amor. 

Pero, preciso os decirlo, el poela de Canaria loda 
lo ha sacrifícado á la historia coniU mporánea; ha piu- 
lado los hombres de su época, y descrito el pais tal cual 
lo veía eDtottces. Nada de lo que teiía relaeion con el 
calado de las cosas aotes de la invasión, se encnentm 
en el q>isodio nacional, que adorna sa Uadnccion de) 
Tasso; y habiendo dojado á Viana el cuidado de cantar 
la vida pasiorot del anticuo pueblo, no habló de la guer-* 
re, en la cual sucumbió este pueblo, sino para ce&iuiir 
la vicloria de los conquisladorei^. 

Entre los escritores españoles que han tratado de lo* 
antiguos habitantes de las Canarias, debe tani))if^n co- 
locarse en primer h^wv k Fray Juan de Abreu (jalindo; 
€uyo maimsriiio conservado on la isla do h\ Palma, ha 
sido rppro<lucido casi testualmcnlo en 1764, püi el es- 
cocés Jorge Glas (73). Galindo, que escribió en 1632^ 
ha dado un gran numero de noticias de los usos, eos* 
tumbres, cuito, lenguage y organización polilica del pue* 
blo, de coya btsloría nos vamos k ocupar. Lasmeoi&r 
rías inéditas de esté religioso franciscano, deben consi- 
derarse como los mas preciosos documentos dhnológicos, 
y Viera, de cuya opinión en esla parto prticipamos, (74), 
se sirvió de ellos con buen óxito en ía redacción desús 
Noticias. 

Mas dp una vez trendremos también ocaslí^» de ci- 
tar al sabio hiMoriador Nnñez do la Peña, Balural áe 
la Laguna, en la isla de Teneriíe, unión publicó en 1676, 
una historia de la conquista y anliguetla^ies éa su pMria 
f?5). Esta obra dodicada )>or el autor á la Virgen de Can- 
delaria, píili ona general de las islas Canarias, carece, se- 
gún Viera, de buena crítica; pues Nunez ne confron- 
tó sus documentos con los de sus antecesores. Parece que 
ignoraba la edacion deles capellanes deBethencourt y la» 
meniieria«; «mnicriui» de Gabndo; pero si4 embargo^ se fa^ 
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debpn varias y excelentes noticias sobre la genealogía de las 
antígaas casa^, y de las alianzas contraídas recíproca- 

menle entre los indígenas y los primeros colonos. Se apro- 
vechó de la visita Pastoral del Obispo Jiménez, para es* 
plorar todas las islas del archiplMago, y procedió en las 
di iVnMiles municipalidades, ai registro de los arcliivosque 
podían suministrarle maleriales parn su historia; hizo m- 
vesli¿;at' iones en las bibliotecas de los conventos; examinó 
todos los libros parroquiales, y las actas cerlíflca- 
das, consenadas en las familias de los conquistadores. Sus 
laboriosas investigaciones le valieron el titulo de Cronis- 
tet ocnenil de Coi^Sa y de Leen, al enal afiadió ademas 
el áñ Fmiüer dd SemÉo Opeio. Aunque su estilo se re- 
sienta del eseolástictsmo (jue ^toncas dominaba, debe agra- 
decérsele el celo patriótico que le dictó sus anotaciones; 
pero admitiendo sus aseidones con cierta reserva, pues no 
apreciando siempre en su justo valor los hechos, dedujo 
aquel autor, con frecuencia, falsas consecuencias. No obe- 
lante. Viera juzgó muy severamente km compatriota, 
'acusándolo diC ignorancia y de i jicapacidad (76). La lec- 
tura de la obra de Nuñcz de la Peíia, nos ha probado 
al contrai'io que el autor estaba muy iejus de merecer 
esta nota. 

Kl Jesuíta don Luis de Ancheta, compatricio de Nu- 
ñez, y pariente del venerable P. José de Ancheta, apelli- 
dado el apóstol deL Brasil, escribió igualmente una «^ra 
tilniada Éweel^eias y arUigiíedaáes de loe útloi Canaríat^ 
impresa eñ Jera de la Frontera, en 1679, y que se ha 
atribuido falsamente al doctor Cristóbal Pérez oel Cristo. 
El P. Ancheta, posda una vasta erudición; pero sus sftr* 
bias invesúgadonés no han añadido otra cosa sino nue- 
vas conjeturas sobre varias cuestiones históricas que nos 
separarían de nuestro objeto, si emprendiésemos el se- 
guirle en sus disertaciones. 

Discutiendo los diferentes nombres que recibieron 
las islas Canarias desde los tiempos fabulosos, y el orí- 
fjen de sus habitantes, según las opiniones erroneas de 
Dtflis de Alejandría (77), de Nuñcz de la Peña, de 

l 
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Pedro de "Medina (78), y do algunos oíros, enumera 
lodos los anlores que han hablado de estas islas, y es- 
la larga leyenda, que empieza en llomero y concluye 
en Nuñoz, dice Vieríi, no contiene menos de i 16 nom- 
bres! — El sabio Jesuíta, refutando una tras otru las ob- 
jeciones que podían hacérselo, se ciñe á probar, que las 
Canarias son á la \ez las islas Afortunadas, los Cam- 
pos Elíseos y las Gorgadas. El sueño de IMalon sobre 
la famosa Atlántide, no podía menos de seducir á un 
fspírilu naturalmente llevado hacia la remóla anlií^üe- 
dad, y que se complacía en los recuerdos de la fatu- 
la. Asi pues, los risueños valles de Tenerife fueron pa- 
ra el Padre Anchela el jardín de las llespi'ridí^, y rl 
pico de Teide fué á sus ojos el Atlas de los poetas. 
Esta tesis en favor de los Canarios, en donde el aulor 
ha acumulado lanías citas antiguas, se encuenli^i elaho- 
rada en un folíelo de un centenar de páginas que con- 
cluye con algunas descripciones po( ticas, sacadas <le Vi r- 
cilío, de Horacio y de Tíbulo, con varios fragmentos 
históricos, loma<los en los escritos de la odad media, y 
cou diversas narraciones modernas de poco valor. 

Existe también un manuscrilo de otro imlÍNiduo 
<le esta familia de Anchela, que lanío ha contribuido á 
la ilustración de las islas Cananas; lides sau Jas Aoti- 
'cíoí hislóricas perkurcic/iíes á ¡as Camirlas, de don Jo- 
sé Anchela de Alarcon, redactadas por orden alfabético, 
en varios cuadernos que el doctor Saviñon se servio co- 
municarme. Esta obra, fruto de largas investigaciones, 
fué escrita á mediados del siglo ^pasado, y nos ha su- 
piinislrado algunas buenas noticias sobre la atlministra- 
(•ion (!el juiis, la organización judicial y la marchado 
la cÍNÍiizacion en los dos primeros siglos después de la 
conquisla; pero nada de imi)ortante hemos encontrado 
bajo otros conceptos. 

; Don Bartolomé íiarcia del Castillo, natural de Tene- 
rife, primer capilan de milicias, y después cura benc- 
ficiadí», es autor de un manuscrito sobre las Anligiie- 
Mes de la isla del Hierro. Esla obra, escrita al prin- 
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cjpio del siglo iwíado, no juíítiíica su título; pues baja 
el nombre (le oms antiguas, de nada mas se lrat;i sino 
del viejo Garoé, ose famoso árbol destilador, citado por 
taok» Lisloriadoi es, y al cual el autor de las ^oUcm, 
consagro «n capítulo entero. 

Viera en su cal&lo^ de autores canarios, cita ade- 
ma» varias obras, que no hemos tenido ocasión de con* 
sultar, (79) y entre etlas, sentimos sobre todo no ha* 
ber podido consvllar la Topografía de Fr, José de Sosa, 
V las Bimiamna hittárieat del sabio don Antonio Por* 
lier. 

«Fr. José de Sosa, dice el autor de las Noticias, 
era religioso de la orden de san Francisco, y natural 
de la gran Canaria. Escritor laborioso, apasionado por 
ia historia, y celoso de la gloria de sn patria; compu- 
so una excelente obra (80) que dedicú al padre Fr. Die^ 
go Griirialdo, prehida de la ónJen." • • - 

' ' «Don Antonio Porlier, caballero de la orden deCarr 
los lll, y primer" IGscal del supieuio consejo de las In- 
dias, ron el tllúlo áeProleetor dé íoé indios, nació en la 
ciudad de la Laguna, en la isla de Tenerife. Sus triun- 
fos en la universidad do Salamanca, cii donde estudié 
varios aííos, le eontlujeron pronto á los primeros pues- 
tos en la carrera de la maí^M*st rata ra. Nombrado miem- 
bro de las dos academias de Madrid, {San Fertmdoy Je 
la Historia) fué encargado, antes de su salida para Anié< 
rica, (le la rf>fiaccion de varias memorias, cuyos título» 
S)n ios siguientes: 

1 .* Disertación histórica sobre Ja rpnrn del pnmer 
descubrímimto, espedicion y coiiguisla de ios islas Canarias 

S.* Biscurso sobre los primeros pobladores de las 
tas de Canaria, y aué país era en hs tiempos primitivos^ 
eon la atesiion Je la exukncia de kt isla AprosUns^ sm 
Borandon 6 encaniádá, 

3.** Adición sóbrela famosa euestío» déla exUieneiá 
del árbol de la isla dd Hierro, 

Todas estas memorias (brmañ parte délos arohivo» 
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de la Academia de la hísloría de Ifodrid. 

No obstante, ¿ fnlta do testos orígínales,^tienios apnW 
vechado las advcrlencias del Contendor, y en esle lugar 
debemos rendir homenageal Ilustre Viera, uno de 

antores Canarios qiio mas dalos nos ha suministrado; 
pues hemos oiiconlrado en sus inlerosanlos Noltcias, los 
principales elcmonlns de la historia qiio oscribimos. 

D. José (lo Viera y Claviio, Arcediano de Fuerte- 
ventura y dignidad de la Catedral de Canaria, unia ú 
una vasta erudición una grande aptitud para el trabajo. 
Consagró una parte de su existencia al complemento de 
la obra que fué el mas, sólido fiindamenU) de su repula-^ 
don; y le Tulid el iíónríMo titulo de Miembro de ^ Acar 
demia de 1á MsiBria de Madrid. 

' > Tomó empeño en examinar los antiguos docnmentoe 
relativos á la historia de su píilria. £1 gplúemo de las 
islas, celoso de proteger 8¿' empresa literaria, puso asa 
disposición lodos los archivos de los ayuntamientos; las 
familias mas poderosas de Tenerife, de Canaria y de la 
Pal roa; los noLlos descendientes de los Horraras, de los 
iVrazas, de los Luí:cs v de los Saa\cdras (niisinrn con- 
tribuir a su éxilo suministrándolo pi ociosos nialcri;ilos, y 
Viera supo hacer una fcuona rleccion entro osle cúmulo 
de libros, de actas, de registros, de manuscritos, y de 
antigaos pergaminos. Historiador fiel, llenó su tarea con 
talento y conciencia» pintando los hombres según ellos 
mn; oolocandÓ & eiida uno en su lugar; contando lo» 
hechos tales como fueron, sin tratar de des<firflbirlos co-' 
■o. hubieran debido suceder. "■ r, 

^ ^ Nada disimuló en presencia de la bistoría; losacon- 
íetsimientos déla iconqiusta no lo exaltaron bastad pun- 
to de hacerle desconocer todo lo que esta guerra tuvo de 
injusta y de bárbara en su principio y en sus resultados; 
\iluporo á esos fanáticos cx)nquista(lores que violaron to- 
das las leyes humanas, con el protesto do servir á Dios. 
Lejos deoculliir sus simpalias por los dos¡::;rac¡ados guan- 
ehes, apeló á sil buon (loroclio. En materia roUposa el 
llusir.' canónigo escribió con indepondeucia, sabiduría y 
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modenicion; su carácter tolerante se iiuniiió con ja an- 
torcha de Ja . razón y de la sana filosofia; se colocó í la al* 
tura de su siglo, y no temió ooiñbatir las suspersticioneg 
Y los cuentos populares, que Espinosa, Viapa y NttSei 
de la Peáif» habían referido como ciertos. 

Al presentar al público los coalro lomos de la 
ífistoria general de las islas Canarias y con él modesta, 
, título de Noticias (81), el autor se reservó la íiicul- 
tad de poder insertar todas las que roTinieso 
en el curso de la redaecinn de su obra. Kl órden de 
la narración del)ió necesariamenle resenlirse de esla mar- 
cha. Fácil es conocer en efecto, que muchas cosas han 
sido intercaladas después; y no sin algún iraLajo pue- 
de. »^uirae el hiló de los acontecimicnlos, frecuenle- 
m^ie interim^ noinen^ digresiones. A pesar 
dé eilsa ilnpiri^E!io|i^'es la qb^ de \iera será muada 
en (odo^ tiempos co^ 'giiitettí^ j^^^ isleños: ga esti- 
lo es noble' y él^^te, alguna vez lleno de poesia; per- 
ro siefnpre^^ en . armonía con el argumenlo./flistoriador 
e^pulbso^ btf la exactitud de las fechas y de la^ 
citas, Viera na destruido errores importantes: bien que 
parco en siis elogiíK, ha rendido homonage á sus án- 
lecci*ores, y ha coinenlado sus trabajos con una sabia 
crítica: A nadie se elogia con menlirn, ni se m'iica sin 
verdad, dice en uno i\o sus prólogos, veste espíritu de 
justicia, guió (•oiislanlrnKMite su pluma' en el curso do 
8Ü obra. ^La mayor parle de los escritores Canarios que 
|e precedieron, no se hallan exentos de notas: injustos 
loe unos para los oíros, Nuñez de la Peña dudó de la 
feracidad de Ylana, sin embargo de haberlo copiado 
casi palabra por palabra, y Viana, gue tomó á su car- 
go refular á Espinosa, volvió á decir en verso lo que 
el religioso historiador habia escrito tan modestamente 
en su antigua prosa; pero Viera íué xuslo cop tojdos. j 
casi siempre imparcial. ' ^ 

A las noticias sacadas delasdiíerentes oBrás im- 
presas ó manuscritas que acabamos de revisar, he- 
mos añadido otros conocimientos no, menos imporlfu^fes. 



ETHNOOIIAFIA 



do qiio somos deudores al celo de uno de los mas sa- 
bios bil)l¡ól¡los de nuestra época. Hablamos de los que 
hemos obtenido en la inapreciable biblioteca de M. Ter- 
naux-Compans, tan rica en documentos relativos á las 
antiguas jmsesioni's de Esjiaña y de Purlngal. 

Nos felicitamos de poder dar en este lu^ar un tes- 
limonio de nneslra gratitud, á (|uien ha tenido la bon- 
dad de ayudarnos en esta parte de nuestros trabajos. * 
(jracias á la erudición de Monsieur Ternaux, á ese dis- 
cernimiento casi infalible que lo guia como por instin^ 
lo en las investigaciones bihliográíicas, hemos encontra- 
do entre el gran número de documentos que ha pues- 
lü en nue,stras manos, varias noticias de sumo interés. 

l'ara continuar el orden cronológico que hemos se- 
guido en nuestras anotac iones, citaremos en primer lu- 
gar "los Diversos fragmeuíos para la ¡listona de Jas íí- 
Jas (le Canaria, reunidos por el religioso Carmelita Fray 
Pedro de Quesada. 

Estos documentos manuscritos son sin contradicción, 
entre todos los que hemos examinado, los mas impor- 
tantes. 

Fray Pedro Quesada de Molina, que Gerardo Franch 
Kenau llama en su Tuemis Hispana, Sumo varón y jit-r 
risconsulto de gran nombre, nació en las islas Canarias 
en Tenerife. Viera, que lo cita en el catálogo de los au- 
tores isleños, menciona los títulos de las obras que com-- 
puso sobre las instituciones canónicas, y sobre la biogra- 
lia sagrada; pero el autor de las Noticias parece haber 
ignorado enteramente las curiosas anotaciones debidas á las 
investigaciones históricas de su compatriota, durante su re- 
sidencia en Andalucia, en el convento de san Alberto 
de Sevilla, en donde murió el año de 1661. 

Los documentos reunidos por el P. Quesada, datan 
del año de 1 i79: se componen de seis capitules sacados 
de la Historia (inédita^ de los reyes católicos (82), por An- 
drés Bernal ó Bernaldez, particularmente conocido por 
el nombre del Cura de los Palacios (83), y limosnero de 
don Diego Deza, arzobispo de Sevilla. ' " 
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Daremos en este lugar un eslraclo de I03 seis capílu- 
ios de esta historia de lk*rnaldez, reservándonos hacer- 
los conocer mas detalladamente, al paso que tratemos de 
las materias que en ellos se refieran. 

I. Cap. 34. Como el rey don Fernando envió á cotu- 

Íjuisíar la Gran Canaria. El autor esplica en cslecapílu- 
0, los motivos que hubo para dar primeramente á Juan 
^ Rejón y á Pedro de Algava, y últimamente á Pedro de 
Vera el mando de esta espedicion. 
' II. Cap. G3. Be las steíe islas Canarias. Este ca- 
pítulo contiene una sucinta descripción del país conquis- 
tado, varias notas curiosísimas sobre los usos y costum- 
bres de los antiguos habitantes, y algunas nociones inte- 
^ resantes sobre su Teogonia. Se hace mención de una es- 
cultura de madera, encontrada en Canaria, representan- 
j.do un ^rupo de animales, ante los cuales se hacían liba- 
^.ciones do b'che, y otras ofrendas. 

• III. Cap. G4. I)e la conquista de estas islas. Las 
Jempresas de Bethencourt, y el horaenage que hizo de 
' « su conquista al rey de Castilla, la cesión de las islas á 
^.íavor del conde de Niebla, los derechos adquiridos por 
'.Temando Peraza, trasmitidos á sus sucesores; en íin las 
^'discordias de los conquistadores españoles: tales son las ma- 
^lerias tratadas en este capítulo. 

. IV. CAP. G3. la Gran Canaria, y de los acón- 
iecimientos que en ella se pasaron. El autor esplica el sis- 
_.lema de gobierno de la gran Canaria; cuenta de que 
^modo el príncipe de Galdar fué enviado á España- pa- 
.^„ra ser presentado al rey, en seguida enviado á Ca- 
naria, con el objeto de inducir tí los naturales á sometei-se. 
Da circunstanciados detalles de los dos combates de 
_^Bentagái, sóbrela victoria alcanzada por los españoles, y 
jla última sumisión de las Canarias. Andrés IJerualdez 
(lá sobre este particular varios indicios ignorados hasta 
^^jOl día de otros historiadores, y aun de Viera, tan hábil en 
'. investigar lodos los antiguos cfocumentos que podían ¡lus- 
,Jrar &u& Noticias. Asi pues, las anotaciones ael P. Que- 
sada nos explican como los insulares de Caparía, habiendo 



sido embarcados por eDgaño á abordo de las caravelafl 
españolas, faeroa contra la fé dé los tratados eiivíadoa á 
5e%íllá, dónde se les señaló por residencia el barrio de 
Mljcdbar, hoy de la Puerta de la carne. Posleriormento 
caando se juz^ó que estaban bastante civilizados, y que 
no se temía ya su presencia en las islas Canarias fue- 
ron, conducidos ásu pais. 

Futro las preciosas noticias qu^ nos ha suminislrado 
este estracto del capítulo 65 del Gura do los Palacios, 
cilaiemos aun una li^^la do 08 nombres del antiguo len- 
guaje, qüe ^o roliercn á los pueblos y 4 los sitios habi- 
lailos por los indígenas anlos de la conquista de esta isla. 

V. Cap. 1 29. De ¡a ú/a de ¡a Pdma. En este capi- 
tulo encontramos una noticia, que no carece de inler^ 
para la historia de las Canarias; y os el número de loa 
habitantes de bi Palnui y el de sus ganados en la época 
de la conquisla. El autor hace subir este número & 1200 
almas, ya 20,000 cabezas de gañado entre cabras y 
ovejas. 

VI. Cap. 431. De la isla de Tenerife. Este capítu- 
lo, uüo de los mas notables de los que analizamos, está • 
escrito con una gran sencillez de estilo. El autor asegu- 
ra ingen ñámenle «(jue los guanches de Tenerife propu- 
sieron soiuelerse al rey do ('astilla, y abinzar el cris- 
liauiüiuo, pero que estas proposiciones fueron rechazadas. 
4*. Por los grandes gastos que ya estaban hechos de 
la gente que sobre ellos iba; segundo, porque elZof A»- 
bierau podido después sacudir el yugo que se k$ mpoim, 

y vengar' m dáreehoi, sieado wúe naiureiei y señorei 

de MI ííwra, . kreero en fn por vmioi oinu naoneg que 
' ¡es dieron ^ aqiteUos que póseme por d amor de la ganan- 
^ eia^ tman mas tó» eí deseo de hacer esclavos^ y de ajw- 
^ weharse de sus despojos, que de servir á Dios:' 

" Otro fragmento de la historia de Andrés Bernaldes, 

transcrito por el P. Quesada, se refiere al árbol de laisla 

del Hierro. 

El autor dá su opinión acerca de la fuente que 
bi»> mirar al árbol sanio como uca maia\illdj discate 
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dromilaiicíai alUMMÍéncag, que prodnciaii ti f«dé^ 
ddr del Garoi (lattm itíM) una masá mas grande 
dé TáporeSy j «iplica d feraneiio 6¡n ocarrir al nih- 

ZrOr emvüaciones de {ot estracU» é$ Muñoz, de Is 
edieccion de Mr. Ternaux, not lum ramidistrado ad«f 
mas otros varios documentos. 

E! difunto Jaan Bautista Muñoz, autor de una his" 
ioria del nnevo mundo, de la cual no se ha publicado 
mas que un volumen, ayudó al sabio don F. M. Navar* 
rete, que nos honró ani su amistad en sus investiga- 
ciones históricas para la Colección de los viaúes y detcu- 
brimientot de loe españoles. Fué encamdo de proceder 
Ü exáaei del arckro de Isdias, de &vill«, de los do 
SlrniKafl, Mednd y dé elm biUieleeas del Beino. Uü 
ánotacioneB de IfnikB^ clasificadas por órdea cronología 
ce eompreoden tmto eolciecíoim adquiridas redentemeo-' 
le por M. Temaux. La eemprobacion qiie ín^ su di-* 
teccioD hemos heel» dé esta acumulación de manuaeiifos, wl 
hk ndo infructuosa para la historia de Ganarías. 

Entrelos documentos de los archivos de Sevilla, que 
contieBen las Reales cédulas de H75 á 1 480, citaremos: 
4. • La ih n79, fecha en TruiiUo (15 Febrero) 
y relativa ¿ las intrigas y maniobras de los portug uestes 

{)ara sublevar á los insulares de la Grau Canana contra 
08 españoles, que ocupaban entonces varios castillos, cous* 
traídos en ciertos puntos de )a cosía de aquélla isla. 

far la de Teledo(l de Febrero del Í80) la reina 
áá nenlife del rey menor, naiidé aimair ea Sevilla dea 
fcéUéBMnM dé niMifafia para ayudar 4 Pedio de Yeimea 
U líOMMiiila de Canaria. 

3.^ Por la de Medíiia del Campo (24 de Novíeifr- 
bté 4iS0)» refoena esle cuerpo de Hopa oen 50 ia&u- 

I.** En fin, por otra cédula de Medina del Campo 

de 1 % de Dicieraore del mismo año, manda se hospede 
en Sevilla al capitán Vedro de san Esteban, qne debe 

tOBiar parte ea ia empresa coa ana compañía de ca« 



^4 icm€«»im^ 
Inlleria. 

Con la fecha de 30 de Agosto «de 148", drsde 
Córdova. encontramos una orden dirigida al ah altle mií\ov 
<le Sevilla, que confirma el lioclio de que hace men- 
ción en el capítulo G5 la llisloria de Andrés Bor- 
iialdes. El rey y la. roiua. escriben .á esle ma¿i,i.^trado: 

if^ov pro\ ¡s¡on de rey y . reina. Córdoba ¿O Agosta 
H8^ ¿ qut'ja de Fernando Gmdctrlme^ hocba en Mues- 
tro propio, i de los Canarios i Canaiias jresidentes «a 
Sevilla, sobre ^ravíps .<{9e le» hadan ioinaiulok^jaii-, 
^res é li]|oa para wjrvíi^ .«de «n<tt^fi6 color ^.no mi 
crislianos, i -.aun .fiiéndíolo ^de haber Ádo-reducidos» des^ 
pues de presea A cauüvoB -de Iraena gue4:fa, .8oU-e ttti-oi 
ñaloB tratamienU», i^. Para remedio de eso, i tambie» 
para ^qne ellos Jio sigan juntándose en las castas que le 
señalaron liaeiendo Jos actos é comunidades é jentilidaiji 
que solian; se da comisión Á Xuan Ouillí'n alc<ddeina- 
Tor de Sevilla, para que privaiivamenle enlunda en ti 
régimen de dichos .Canarios, les uleíiejida de ledo iluiuK 
«bligue á buscar señores á quien servir, cada uuo con 
su amo, i juntos maridos i mu^^er, á los casados sepa- 
re de las mugeies á no casarse m /acie ^cckiia^ á im 
que mal hicieren castigue prodentemenUs mientras no 
tuvieren doctrina i ^conocimiento de leyes i pena; miid« 
se Íes .dé docliioa i cosiambies ccistiaDos.. ele/' 

Algunas otras ^noticias sacadas .de la colección df» 
Muñoz, nos hacen apreciar \s» recursos.quo Ja España 
sacó de las islas Canarias para el buen éxito de sus 
empresas en América, Ta en lA9ü tres caravelas espe- 
didas -para las Indias occiilciitales iiabian cargado en la 
isla de la Gomera, un cenlwiar de ovejas y de cabras, 

3ue co>iai on 8400 mrs. deJ país, ó seanse (ií>48 mrs.. 
e Casulla. La relanon entre el maradís de las ii^la^ 
y el <le España, era como 300 : 23Ü. 

En 1í>ü9^ por mándalo úe\ rey, se godia armar 
para el Nue\o-Mundo« tanto en las 'islas Cunarías como 
en SavIHa, y cinco años des^pucs Juan de Casnargo, qua 
t. 
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siguió á la Hola de Pedrarias, en la conquista del paf» 
que se llamó Castilla de Oro^ tomó al pasar por la 
mera, 56 insahres para reforzar esta espedíeipn, 011617 

tras que Guillen Peraza, señor de la isla, le exigía un» 
pan suma de dinero por conducto de los r^^cwres 

U \illa de san Sebastian, 

** La nfstoria general de Didias, por el cí^lebre Bar- 
tolomé de las Gasas, es otro manuscrito precioso qiw 
nos ^ ha sido Cacililado por Me. Ternaux. Esta obra 
romiene fgualáüíléAfé varios capítulos relativos á las is- 
las €aiiarfais»d Aiaiuiscríto orkínaf, se conservó en 
un prinnpfÍF^^ de Mont-secral en Uadríd: 

j.as Gaiiis; dlijptoél' dc^ Inftwr concTuidb este gran tl^a- 
'to poga^v íqI córelo de San Gf^gorio, bajóla sal- 
An¿;uai'dia del rector; sil cual por una declaración es- 
Icrita^ (juc se lée al prinÓipia de la cxbra, exigió lá obli- 
gación de no publicarlá sino cuarenta anos después, á 
rentar desde 1560. — «No quiero, decia, que antes de- 
fsla époea sea conocido en esto colegio, y mucho me- 
nos fuera de rl. Sobre lo cual les encargo la cofici'encfa;^ 

f asados 40 años si se cree útil á los intereses de los 
ndios V de la España^ podrá imprimirfie para glo- 
ria de l)ios, y sobre lodo para conocimiento de la ver- 
4tá, No obstante, no me parece conveniente dbjarla leer 
1i todos los estncKantesy sino á los mas prudentes." El 
tsole^o dé San Gregorio, cnmplii» eon esceso las pra^ 
tenciones del autor, y la Biüma general de Indias del 
iUre. Obispo de Cliiapa, se halla inéditav y tan solb^ 
algunos estracfos han sido traducidos^ W manuscri^ 
original, forma tros p:nirsos volúmenes, que aeencnen- 
íran en Ta actualidad, los dos pnmeros en lá BiBíioleca. 
de la Academia de la historia» de Madrid,.y el 3.* ^jm 
h del rey. 

La copia que hemos ronsullado de la colección (Í9 
Ternaux, es la que fué sacada por el lüborioso Muñoz. 

Las Gasas nació en 147i: ya habia alcanzado la 
edad madura, ruíindo empezó su manuscrito en 1527; 
y no íuc sino en 1i)59, ¿ácia el fin de su larga eac- 
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reía, que la concluyó complelámenle. Al fin de sQ 
príjogo, 86 espresa en eslos términos: uPor la MiserH 

^ ^^*!?? y <ie mas esperieiH» 

í^lrc lodoi IpB qp^' en la actualidad, á nqi 
# que ppr í^asp, viejos quj 

yo en estas Iihiim ^iaeDtalM«*f^ < 
Las Gasas mnxié lladrid, ea i&66, adonde 

^ VWCfN^ poc flnfto Ve|. En «sifi épm oont^if 

años. 

Un estudio profundo de las crónicas de m tiempo, y el 
Iplimo conocimiento de los hombres y délas cosas Ic hicier 
rofl adquirir la esperiencia necesaria para escribir la hislo* 
ría y juzgar de los hechos, sobre los cuales está fun- 
dada. Bien informado, y con frecuencia testigo de la 
fnayor parle de los acontecimientos que relata, nos cuen- 
ta el éxito de las primeras navegaciones, en tiempo dé 
Enriq^ue III de Castilla; nos había de Juan de Bethen- 
^Ijóérl y del lunnenage que el barón Normando hizo al 
V» «1^ las trai islas conquistadas. Coo 
.#^Jóol¡To, saliendo , defensor del pneMo, cayo» derop 
caos se usurpabaii, defiende su cauta con aquella, elor 
^íilfpiQÍi^ cribtiana, que mas tarde empleó tan Tálalas^ 
m|ni^ favor de los índioB de América: (85)... «No 
debemos asombramos de s^ejante ceguedad, esclama; 
Y que! llevaban la guerra y la esclavitud aqfiellos que 
Drofesaban la ley de Cristo! De este modo se caminai» 
hd. sobre las huellas de su divino maestro? atraidos \iÁr 
t\h él por el amor, la bondad, la dulzura, y el ejer»-" 
pío de todas las virtudes? Era esto hacer á los demás, 
el bien que ellos hubieran querido para sí? De este 
modo se edificaba al género humano? No, no, la paz 
«o .Mas parles y para todos los hombres, la paz sin 
distineioii de raza, pues no existe mas que un solo Dios, 
¿njco y bucQo jpajta todos los pueblos,, Indios, Genli- 

P^í^gw» * Bárfcan»; por todos ello^ se saGrifio&.... 
ciertos, la cooquísia de eirtaa islas, oomo^ la de 
oMaa tierras lejanas, lué ^na ilú«tbia. Vosolcos osaift- 
tojiais. > lo^ i||rai»4)B,, bijéf^ á mvadiir i»an incendiar 
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todo y anegarlo en 5?angrp, pnra ht^c^r rsclíivos y te- 
ner vuestra parle en e! Í>olin, para arranear la 
y el palriiiionio á aquellos que vivían tranquilos, 

pensar eu jiicomoilaros y creéis que Dio> -hüNa cs- 

lahlec'ido privile{TÍ(>8 entre los pueblos que os liaya dec- 
linado, antes que á los demás, todo lo qoe la próili- 
ga naturaleza nos concede sobre la tierraf Seria justo 
que todos los beneücios del cielo, qne todos \oa 
imnt 4» la tím ao ivmai «ino pura voso* 

firte «mpfe fragmenln kaslaria para apreciar el ca« 
rkier de «tsle iiombrc á$ bien, que consagró su exlA«ii- 
€ia cftd^ensa de la huMBÍdad, ri la bísloria ae bidiie* 

sa proclamado sus \iriudes. 

hk capüaios XVlll y XIX del maniucrild de Las 
Casas, floo relalivoe solamente á los debates que se susci- 
taron entre los revés de Espnfía y de Portugal, por la ce- 
sión de las islas Canarias. Ki autor discute las pretensio- 
nes de las dos coronas; repreiide con frecuencia á Barros 
por halwr omitido eu esta t iiesüon varios hechos en favor 
de Castilla, y cita en apoyn de las pretensiones de Juaa 
2. varias caí las de este monarca á Alfonso V. 

Mstos curiosos documentos, que reproduce por entero, 
adacarAtt aaa cuefitiaD que me heiM revrvada tralM 
wm adelaate^ 

Eb fin, eokM capitalos XX y XXI» Lm Cameila 
cm algaaoe ceiMaiariee ledo lo qne dicen Azarara y íaan 
de Barros sobre los usos y costumbres de los canarios, 
aegaa la lalidoá da loa esplomdomM firlaoipe Enri-> 
i|iie* 

Varias obras muy raras déla biblioteca de Mr. Ter- 
naux nos han sido ijínalmente muy útiles para nuestras inves- 
tigaciones. La Hiayor parte pertenecen á autores del siglo 
XVI que bao dedicado algaAaft{»á|¡iaaaá las islas Gaaa* 
lias. 

Entre los que nos ha parecido merecer mayor con- 
fianza, citaremos desde luego á Antonio de Nebnia, doo- 
Uh de 2>dlaíudüia, ¡udé coiioddo con ci Qombre de j£lm 
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Aniehm ^kknsmuié. fiite eflcnüvr, dito de los mns ^IM 

de su époea, ha reunido en un capitulo, todo lo une se 
gabia por el año de 4 500 sobre las islas Afortunadlas, es 
ílpcir, ciwtro años despuo^; los conquiüladoros (^stablft- 
cieron su dominación en lodo el archipiélago Cañado. Su 
relaeion es soiirilla y rápida. 

«Haco poco mas ó menos un siglo, dice, que se tic-^ 
He noticia oslas islas on Kspa ña." ' "'i' 

«A principios del reinado tití Juan 11, un Inl If0ih<»n-í 
courl, francés de nación, se prcsiMiló ú los luioics del rey, 
aun niño, y oliUivo el permiso dp esplorar la parle del 
Atlántico, que j báñala costa del África Occidental. Guia^ 
do por la lorlDi^sl, ó bien por U» noticias de alsáA'nave-i 
ganie, este avenlarero lli^aá Lananrote f á FiierteveÉí^ 
Mira; civtlua k Jos habitantes He estas dos islas, y los 
i^vierlo¿ la Acristiana'. Los herederos de Beriieneonrf 
venden después sn conquista á señores Espaííoles, que tá 
vaelven á venderá otros, y esla hereneia después de hi^ 
ber, pasado de mano en mano, \tene k caer en - las de 
Fernán Peraza. Goillen del mismo nombre, cuyos (leseen* 
(líenles conquistaron las islas del Hierro y de la Gomera, 
í;ohienia en la actnalidarl esta comarca íi título do conde, 
No obstante; Gran Canaria, Tenerife y la Palma, tierras 
sal vagos V sin artes, pero ricas en producciones de su 
snolo V fio los benelicios de la iialn raleza, quetlahan aun 
indciiciidiriiics: una espedicion se alista, mandada por 
homLií s ac4ivos y ejon'itados en el servicio de las armas. 
Canaria es iavaduia iiimffdialamonle y los bárbaros se 
preparan al combate segunsu costumbre; sus lanzas no es- 
tán guarnecidas de hierro; p^ro la punta se halla endure- 
cida al. fuego: noalaiian eon bandas ni«(yn' ballestas; pe- 
ro saben deienderse- con piedras arrojadas por on hm» 
>}goroso. NvUum oadissigmm diñ^abaní^ añade, qiwdwm 
i4íntímik^fmt,** Rn prueba de esta habilidad sorprendente, 
Antonio de Nebríja cuenta las proezas que \ ió hacer á 
uno de los ranarios prisioneros o n Sevilla; luego so csr 
presa en estos término:»: «Con tales hombres teman que 
lidiar nuestros capilaiifs. Düicii era desemboscarlos de 1^ 
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inacce^Lleg rocas on (IorJo se baliaban atríncheradq»; ¡mh 
I-ola fortuna lo dispuso deoiro niocb: dos 4e saa ^efm 

se disputakin la autoridad, y los españolea; aprovocnan-^ 
dose de esla querella, ndmiten iiiio de ellos á su parti- 
do. Entonces este les presla su apoyo «on los <nym. y 

Í)ronU) lodo el país cae en poder de lo^ revés católicos, 
l'eüerife y la Palma, no lardan en completar esla con- 
quisla: A1oílm> de Lugo se encarga éfá eouveriirlos á lare-^ 
ligion, y someterlos á la lev/" 

Tales soB los principales hechos que este hábil es- 
erilor. espone siu comcuiarios en una obra publicada eá 
i54ft (86). 

AjUouío Galtuio, que Mcribió ta: 1 550 (87), m ha 
Itablado :de los «ntígiH» habitaiHes úe la» €asarías/sÍBo 
sobre dalos erróneos (88); pero en desqvite, parece m 
liallalNt aitlerado de los largos debates que sobrevinierMi 
«lira . las Cortos <le Gaatilla y Porlugai^aeerGa del derach» 
4o posesión de estas islas, que varios pretendientes so 
disputaban la propiedad. «El año de 44il4, dice, el lofaoto 
don Enriíjue hizo ecjuipar una flota para ir á conquistar 
los Cananas, á las ordeaes de don Fernando de liastro; 
pero como los naturales de estas islas eran bplicosos opu- 
sieron una vigorosa resistencia; y don Fernando tomando 
en consideración los grandes fíaslos jjue Dra^ioíiñlia e<ita 
guerra, regresó á Europa. El Infanlr ( nlio eniojiccs las 
islas á la corona de Caslilla, por la a8isten( ia (¡ae habia 
prestado á Bethencourl; pero los españoles cuentan el 
liecbo de otro modo, y preleíideii, que ni los reyes de Por- 
toffji ni el infante don Enrique, no quisieron cederlas, j 
AnnaniB apelaeion ddanle el Papa Eugenio IV el ^ ene^ 
CÍ9110, dteml, habiendo esuininadio la cuestión, adiudicé 
la conquista de estaa idas al i:ey donjuán deGairttlIael 
año de 1431, mandaado se concluyete el pláto, de este 

A. laa noticias que se leen en el antiguo libro de Ga- 
luao, hemos añadido las sacadas del maBUienlo de The-* 
bel' consenado en la biblioteca real. 

AB4r«^ Xhri^.> ^.«1 iVitir de w CMmmirwfm^en 



i. , que no debe Mifimi|^rM éon el tnalhiflcríto qni»]ÍP 
mo8 ciiaflc (89). Este viagero visitó las islas Canarias en 
4 555, con Guillermo el Testarudo, (Guillaume le Testo) 
uno de los mas cplebres pilólos de tiempo. Las noti- 
cias (}iie se proonró sobre los wm v costumbres de lot 
guanches nos han paree ido dignas Je notarse. El estilo 
oe A. Thebetesal^o pesado, y las citas de este autor ado- 
lecen do muchas equivocaciones; pero el defecto de enidi^ 
cion se llalla compensado por la sencillez. ' ' " v 

«Existe una tradición en Africa, dice, de que un 
rey biza d descabrímiento de estas islas y las pobló. 
No obelante, el que k» descubrió, y que á ellas enviá, 
4 qao él mkmo f aé en petfwna laber lo qne eran 
(al menos que ee sepa) fné nn aim^ rey do Fez, H»* 
nado Juba» que no enoonlrólo qaose decía, y si cree^ 
4M»»á Ptinio en el eapitnlo 32 del IÁnto de sa Hb^ 
tarín» nada oira eesa vió en ellas sino perros y cabras...^ 

El rey castellano no lomó entera posesión sino á 
fin del aík) de i 486, y <lesde este tiempo las disfraté 
en paz, todo ello por medio de los qne las- oonqaísla^ 
ron, y que fueron, como ya lo tengo dicho, señores de 
Francia, cosa que debe notarse para rcnlzir el elogio do 
nuestros írancesc^, y que no se dó la gloria de las con- 
quisas á otros, sino ¿ aquellos ñ r|u¡oncs pertenece y quo 
SU. ttubajo les costó, preparando el provecho para oiros^ ' 
' Por lo que respecta a los antiguos babilantes, loó 
designa como los müs grandes glotones de carne que pue^ 
den encMÍrarte. «Pues dice devoraban tanta, como seis de 
In EsclavoDÍa, que eran reputados por grandes caroi- 
?oit)s;" y aftade: «Se easaban oon varias msgeres; pmei-tiy 
yaaiór teaialaapri]ilie¡á8.Gnando ilia&4 la guenltf se^fiii-» 
Hban da dlvenot oslares; aflataban k snscMlii^dé 
Bodiav om al olijaladA sorpraideflo** Esto es' euané» 
\i\ian k la morisca, y qne no eran cristianos comadlos 
de Africa que le ertm fetnnss, 40." VainMotf k sn 
deludo tiempo á estas noticias. '^t^ 

£1 bacniller Francisco Tbamava, autor de una rom- 
pttacteasbM las coslÉmhfai^ iIsUnNím naomes del 
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globo, (%) habla igiialmento (h los habitantes de las Ca- 
narias. «Eran hombres forzudo^, escribe, y á pesar de 
que les faltaban armas de hierro, usaban de palos, ca- 
ya punta estaba tallada con la ayuda de piedras cor- 
lantes, y con los cuales atravesaban las adargas y los 
escudos: arrojaban también las piedras con una estrema- 
da \ioloucia. . . adoraban un solo Dios, y oraban alzan- 
do las manos al cielo. Tenían sitios para hacer sus ora- 
ciones, y sus temploft (oraÉomt) te rociaban lodcw los 
dla& con leclie deitas cabras, que llnaialNUi mmoki 

'«DeeaU» isleños noeos banquedtdo, aliadeTliaman*'' 
'EstaB noticioB soDre los usos y costurailm d^. los 
canarios, que el autor de las Costumbres de hifiuMpilim^ 
críbia hácia mediadoB del siglo XVIII, se encneoIraB 

reproducidas casi palabra por palabra, en un fragmen- 
to de Lucins Marineus, como es ükii de conv^icerse por 
nuestras citaciones. (91) 

Lneius Marineus de Sicilia, que los escritores es- 
pañoles llaman Lucio Marineo Simo, fué otro profesor 
de Saliunanca no menos recomendable por su saber. Ejer- 
ció el empleo de capellán de palacio en la corle de Car- 
los Y, y compuso con el titulo de Obra de las cosas me^ 
morables de España (9Sl) una obra muy ostímada, de la 
cnal Nicolás Antonio y Ifonjilorre han Iiecho mención 
en su BiMioleca (93). 

En el libro 49 osen donde el anior trata de los 
derechos adquiridos sobra las islas Ganarías por los reyes 
caióticos; de la conquista de Canaria, del modo de com- 
batir de sus hahilanies, de su carácter belicoso, y de 
sus ceremonias religiosas. Por lo tocante á la descrip- 
ción del país, Maríneos se atiene á la narración de PÍi- 
nio; pero debemos creer que obtuvo sus demás noticias 
de los coiKjuistadores españoles, puesto que pinta la fi- 
sonomía de los canarios con bastante minuciosidad, «/.of 
hombres no son de color blanco ^ ni ne^o. La nariz lla- 
na y ancha, el itigento aleare y sutil.* 

Por nariz llana, Marineus no ha querido sin du- 

9 
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lia designai' una naiiz cbata y aplastada, sino una na- 
jiz afilada, y sin esa protuberancia que díslingne las 
narices agttiletM. JVcrtx Uaná y ancha, en una palabra, 
nos parece un eqniyaleDte.4Íe laseipresiones que el, poe- 
ta Viana ha usado varías veces en sa jpoema irislórico; 
laks como ^tfilada nariz proportionada, nivelada narisi 
n^arvs m froporcion^ ventanas anchas, (canto 3."), es de- 
cir nmis derecha^' con anchas ventanas, 

ReproduGÍmos por nota (94), un fragmento de es- 
te libro 19, de L. Marinrus que tendremos ocasión de 
fecordar en el trascurso de nuestras investigaciones. 

El Milanos Giroláneo Benzoní, que recorrió varios 
pueblos de la América, y qiio publicó en 1 ¿72 (9o) una 
Historia del JSuexo-^Mmdo msiIü también las islas Cana-r 
rias. Benzoni no tenia sino veinte y dos años cuaudo em- 
piendió etíle viage en .4 541 : su relación se baila consig- 
nada en el tercer libro de su obra (90). Dcépucs de ha- 
lier atravesado la España y babej'^e detenido atgun tiempo 
•en Hedinadel Campo, se eittbaccó en san^Lucar deBajv 
.rameda, y ^ino ábaeer escala en la Gran Canaria, para 
pasar deanes i;la itda de la Palma. Si debemos dar .cré- 
dito ai \nigero, tan solo xm bombre, último resto de una 
valerosa nación, arrastraba aun su existencia sobre jesla 
tierra conquistada; pero embrutecido per los vicios con- 
traídos en medio de una sociedad de aventnreros y solda- 
dos, perdió hasta el recuerdo de sus desgracias. «Este in- 
sular, dice JBenzoni, podría l«ner cerca de 80 años; y 
como descemlia de los antiguos príncipes do la isla, el 
rey de España le señaló una.nensiou. Vo le. bable \ arias 
veces paua conocer las costnmWes y el modo de vivir de 
sus abuelos; poro fue lieiupo perdido; la pasión por el 
vino formaba sus mas cuiras delicias, y empleidja todo su 
tiempo en emborracharse. Me\i, pues, obligado á con- 
tentarme eon Jas j^as noticias que pude adquirir por mi 
mismo, y por mis reiacíones .con los conqnistadores es- 
pañoles que aun* vivían. . (97). 

No «ebsIantQ, Benzoni hubiera podido procurarse ncH 
ticías muy importantes, si hubiese prolongado su resi- 
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(lentia en la isla. Cuarenta años apenas habian trasciir— 
l ido desde la conquista, y i\ pesar de que Alonso de Lu- 
go, después de su victoria deportó on masa la mayor par- 
te de la anticua población, la proscripción no liabia sido 
general. La r.iza indígena no se hallaba concluida, como 
(íice el joven viagero (98^). Eí nombre de Máyatmgo 
(99), q[ue aan en la acUtalidad llevan algunos insnláirto 
del disfarito ' de Andana, es una pniel>a e^id^nte, y es 
sensible que un ésMor lan concfenzndo ¿ornó Benzoini, 1^ 
va abanaonado Vodo' lo qnebuBíera podido -ou^p en aqúle- 

"lia época de los iwuerdos tradicionalés. ^ 

Castellanos, aulor de una obra conO('/ida con el tiíti- 
lo de Elegins de mroncs ihisíres, en la que Irala de las- 
rrapcesas díalos españoles en las indias Occident<iles, nos 
M dado algunas nociones ihlorosanles sobre lós canarios 
que tomaron parlo on oslas conqnislas. Las doscripcionos 
de osle escritor sirven para apreciar el carácter belicoso 
de estos valienl^ís insulares, que los aventureros españo- 
les se apresuraban á alistar on sus banderas para ha- 
cer la guerra en el IVuevo-mundb. El primer voUunen 
de las elojias de Caí^u Uanos, es el único qi^e ha sido 
publicado en 158Ü; el 2.° y 3-.*" que han quedado ma- 
nuscrilos fórman parle de la coleceion dé la biblioteca 
de Mr. Ternáiix; los bibliófilos ignoran aun la suerte 

'^!d4 4.* que completaba esta cúiiíosa coléocioni 

' 1 ' Cuantás Teces Castellanos encuentra ocasión, de ba- 

"^blar' de los canarios, los pinta como ' bomb'res de un' 
grap valor y digpios de ^fogíiw^r por los servicios qua 

' 'pTCSlaroa en America^ asi es qué al tratar de aquellos ^ 
que salieron de Canaria, bajo las órdenes de los in^ 

' bermanos Silva^ en la espedicion de Diego de Ordáz al 
Varia, tóéspresa en estos términos: 

•ttí|A ?;iíT..= «isiefia gcnle, suella bien granada ¡j.^j^^^ H 
^ Que on peligros ocultos y piálenles, ' 

, Salieron lodos , hombros excelentes." (1 00) 

Otro éscrilor del' -'siglo XYl, Pedro do Medina, 
nos ha suminislrado algunas buenas notas sobre la his- 
\tím tic estas islas, á pe^ar de quc.siL JÜUbro .(JO!) nor 
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lea en gran parte bídó m compilación dé las olims 
de I{M)n|a y de sos contemporáneos. En csla ealegoría 
«ib^lpOB kualmente k López de Gomara, Antonio de 
Herrera y Harían»^ enyos trabajos (402) han contribuido 
tanto á la ilustración de la gran ^poca de tos descubri- 
nieQtos y conquistas de los españoles. 

Deseosos de conocer todo cuanto se ha escrito so- 
bre el objeto de que tratamos, por los autores españo- 
les y portugueses de los siglos sucesivos, hemos con- 
sultado sus obras; pero en esta última serie nuestras 
investigaciones no han sido tan provechosas. 

Lope de Vega, que fué el Scribe de su época; 
Mió en h oonqnifila de Tenerife el argumento de un 
tífifpa, beióicoi y m ]ác¡l fiinlasis no retrocedió ante 
Qinguiia diáóiÁM. f retriendo el prestíeío de )o mara- 
villoso á la realidad de la bisloría, eí poeta devoto 
(103), ocurre á la intercesión de la virgen y del ar- 
l^ngel san Miguel para asegurar la victoría á los coa- 
j|uístadores, y el milasro con que concluye su famo- 
sa comedia (104) es el áltimo acto de la tenaz mis- 
Jl^noia de los guanches. ' ' 

Estéban de Garibay, en su Compendio de tas tró- 
nicas españolas (105), confirma varios hechos que oíros 
autores nos habian ya señalado al tratar de la invasión 
de los aventureros vizcainos y guipuzcoanos en la isla 
de Lanzarote, en 1399, y de los esclavos que se lie- 
^taron. " ' ' ' " 

i| . P. Cristóbal de la Cámara, obispo de las Cana- 
,mi éa 4628, ha dado una descripción esladislica de 
'Ite siete islas en sos CwuiíiHeumt Sinoialet, (106). y 
nos ha UaasmilidQ algunas noticias acerca de un di- 
£do que existia, ann en sn tiempo en Ganaría, y que 
llamaban El Alcázar ie Guúnaríeme (107). 

Ortiz de Zúñiga, en sus Anales de Sevilla (108), 
trata de las islas Canarias, bajo la administración ae 
Diego de Herrera, bien que sobre este punto, Viera |ios 
suministra noticias mas eslensas. 

£1 Jesuita Gordeiro en su MitUtria imikt (109), 
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ha reeonludo Ioí; dercchoft üe U Corona de Portugal 
«obre el archipiélago Canario; pero sn descripción so- 
Lrc las islas que ha disidido en cioco eapiiules nada 
ü06 ha cnsofiado de nuevo. 

En fin, el padre José Freiré, del Oralorio, que pii- 
Micó en Lisboa en 1758, bajo el pseudo-anónimo de 
Candido Losit.vno, la Vida del Infante don Enrique de 
Poiltujal, ha reproducido en oíros términos tmlo lo que 
Azarara y Juan de Barros nos habían ya dicho. 

Inútil seria continuar esta nomenclatura bibliográfica, 
pues no tendrianios que citar en adelante sino débiles 
autoridades. Hemos indagado todas las notícias y do- 
cumentos que la historia na conservado aobre un pueblo 
por largo liem[)o desconocido; el estudio de los autores 
contemporáneos, y de aquellos que han escrito par una 
tradición reciente nos ha guiado para apreciar las narra- 
ciones de los comentadores de las antiguas crónicas. Con 
Im ayuda de estos materiales esperamos llenar nuestra ta- 
rea, y sin pararnos & refutar lo dicho por otros, nos será 
suficiente citar las fuentes de donde hemos sacado nuestras 



tradigan las opiniones admitidas sin examen, sobre una 
nación que los conquistadores trataron como bárbara, y 
cu>as heroicas virtudes y costumbres patriarcales, mere- 



noticias, cuando revelen alguu hecho i 




dan otro destino. 



r 
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i. 



,;|,^;^s^os Lárbarps que; * pf , Uf^ltl vw|«r 

. j des naturales} hono^t^ soncifíez.. . 

' • • {Crónica de la conquista de CanariUi.) 




OS insulares que habitaban ar- 
chipiólago Canario antos ile la in- 
vasión de los europeos, y el es- 
tablecimiento de su poder en esta 
parle del Atlántico, se presenta- 
ron á los primeros espioradores 
con usos y oostnmLres diferentes; 
. - notó ademas diferencias muy mar- 
. cadas en sn lenguage yOsonomía. Im- 
porta indicar estas diferencias, pues dejan 
, entrever & primera vista dos razas distintas 
que babian conservado todas las señas de su ori- 
gen. Bamas aisladas de dos grandes troncos, es- 
tos insulares no formaban un mismo cuerpo de nación; 
pero sí, dos pueblos separados por desmembración, y 
cuyas emigraciones hacia las islas (pío vinieron á ocu- 
par se habían verificado probablemente en diferentes épo- 
cas. Encerrados en ciertos límites, privados de relacio- 
nes intersoeiales, sin comunicaciones cou el ciierioi, y 
casi ignorados del mundo; circunstancias locales los ha- 
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Lian mantenido en sus circnnserícione? respectivas. SaJ^ 
divididos en varias liibus, unos eran gobernados por 
^ofes clegibleji é independíenles, otros loconocian un po^ 
(If^r nbsolíito, v oLodeciau á príncipes bennliUirios. Ca- 
da uno \\siá i ii su ley y guardaba sus costunihres; la 
mavor pa?'lf^ se ii^iiorahan enire sí, y eii las islas, don- 
de las iios vá¿íi$ ^ i'UC(iuUá\m\ reunidas, un ^'stado de 

Í;uerra p( i mánente manifestaba su múuia avei'sion; cou 
recuencia, clL^eucioueá iulcbüuas dividiau entre >í ia¿ di- 
íerenles tribus. 

Si estos pueblos hubieseii podido Ibmiar causa cor 
mon; si uo paeto federativo hubiese creado enIre ellos esa 
uai4Íul de ^ansciop, que sola ¿^laaliza el éxito; si les hiH 
bíeae sido dado defenderse en masa; entonees hobieraft po- 
dido oponer á loe europeos una larga resistencia, y ^ut- 
'iA4.bidHeeen.^i4o.lrkiiife«tos.«iit.la l«e¡ka¿ Asi dijo. Viaivi 
en so^ Poema: 

«Si un solo capitán los gobernase: 
Siendo como eran lodos tan valientes 
Fuera rouy mas diíicil la conquista.» 
Poro sus enemigos sacaron partido de su aislamien- 
to, y en sus distintas invasiones, emplearon sucesivamen- 
te las poblaciones vencidas para la conquista de las islas 
que habían quedado independíenles. De este modo laé, 
que arrastrándolas una á una al combate se aprovecharon 
de su carácter belicoso. Los La nzaroleños sirvieron con- 
tra los de Fuerlcventura, y fueron los analiafes de siis. 
vencedores. Después de la rendición cte estas dos islas^ 
los nuevos seSorfis del mk prestaron el socorro .de sus 
Tasallos para someter & la Gran Canana^ y desde el mo- 
mento que ei^ pasó al yugo, Alonso de Lngp, el conquista- 
dor de Tenerife y de la Palma, alistó en sus banderas eso» 
Slilrépidos canarios, cuyo \alor babia csperimentado, y 
á qiuenes debía una parte de su gloria. Cuando Tenerife^ 
lillimo baluarte de la libertad guanche, cayó en su pofTer^ 
te alianza del Menceyde Güimar y de los príncipes que 
se separaron déla liga ño Omtafaía, leíue también de 
gran provecho^ Aun d^pues de la sumisión del Gcle Ben- 
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como/ tuvo. nMcsitlad' dé* m a^iftlniicia para • lograr 'uaa 
emera pacififa(ion> f reducirán rrsio de valírnlcs^que 
qnerísK norv eon 'teamias en lamanOi. • 

Treikioim kütóricM $dre h' iskd^ íMzmi»U (if^liy, 

Uocx)rramm desde luego las islas mas cenianas ai 
Aii ica, y veamos cuales son las oolicias recogidas por lo^ 
iiÍHloiiadores acerca desús antiguos liabílanles. 

En 4377, el oapUan Vizeaiao, Mativt Uniz Avemla- 
«0, crasaba sobre la cosía de Portugal con varias galera* 
del rey de Castilla, cuando una tempestad , que duró al- 
gunos dias, los aiTastró hácia las isiíis Canarias. Aven** 
daño, separado de su flota, llegó á Lanzarole, en donde 
Zmmmim^ que reiMiia ali ola iila lo amié CM 
dad. Durante su residencia sobre esta tiemneapiialaria, 
eieafílan Vizoainese «namoré^-dc- ks encanies de Fayna, 
fspoaa del principe. La hennma islefla.' no desdefió el anuir 
éA j^Tcn oslrangeicí, pues nueve meaos después dié á 
luz una hija qoeae llamé leo ála que se le negó el no-* 
ble lUulo de (¿myre^ «ebatencion, diee el historiador, 
ái que la blancura de su piel y sus rabíoa cabeUoa na de- 
jaban duda alguna de su origen." 

Después de la muerte de Zon7araas, Tiguafaya (108), 
su primer hijo, le sucedió; pero este nuevo geíe, liabien- 
do sido prisionero por unos piratas españoles (ju<> in- 
vadieron la enmarca, fué hecho í*íítla\u coa su muger 
y cíenlo seieiUa de los suyos (10'J\ Ülro hijo de Zon- 
zamas, Guanaramey que se hania ca^ado con la biancA 
Ico, su hermana^ remplazó al cautivo rey. Pero las vi-* 
cisiiudes que este príncipe csperímeniérdmnte la ^ei^ 
ra qne le fué neccearifr sostener paia resistir ¿ ka iot- 
«asíones de b» avenCuieris, acekié sa . nmeHe^ Omr 
éarfa, fai)o de Goautnsne y de kof iba á baoer .vair 
Icr sos pretensloneB^' enando Atchen, su pariente, y une 
de lo»gefts mas poderosos de fo isla,' xeyendicó tíos 
«Itfrechos qiie el adulterio de.. ria reina Fa^mbabia^ref 
to. £1 .oensejo de le* Gnawes.; ba^de^ n^aid^ ya^ 



Tft decidir esta cnestMri .de legitimidad» sometió á Ico 
á una prueba bárbara, -Mda en eeto especie de caees. 
Se lacoiidajo á^ana cueva pequeña, «n donde IséeiH 

^cerrada con tres mugeres del pueblo, y en la cual ee 
introflucia un humo espeso y t^ontinao: ícn dobia resis-* 
lir á esla prueba, si su descondencia no ora pquívoca. 
'Una >ioj;i la salvó, dicon, de csla crupl aJternaliva, 
aconsejándola se pudiese en la boca una esponja eiu- 
.papada en ív^im. Vn 4"esullado lan inespei'ado satisfizo 
á los üuaiies: las ires inocenlos v retiñías murieron so- 
focadas; lan sok) Ico salió IriuLÍanle de esla especia de 
juicio de Dios. IVeconocida desde entonces su nobleza 
de pura sangre, no se disputó ya su origen; su biio 
GfnadarBa f«e ptteclamado, y Aloken, abandoMdo $áe 
81B partidarios, se ví¿ obligado á^recoaocerlo «nde- 
gitimo tébmm* 

Varios hecbos impontfite» resáUaA 'de e6ta fiiétoria, 
citada por Viera (110) según las .memoraae Jnédilasdeí 
padre Abren Galindo: desde Juego la ioma tle ^obier* 
no de Lanzarote se ^hidla diien ándieada: la isla estaba 
bajo la dependencia de un rey, cuyo >podef beredilario 
debia trasmitirse al primero ^de sus hiios. fisie derecho, 
al cual las mugeres no podían pretender^ pasaba ai sen 
gnndo por m norte del primero. Las alianzas entro her- 
manos eran pernuLidaB entre los grandes. Castas bien mar- 
eadas existí aa eRire -«síes isleños: los {^uaires ó los 
nobles- ejercían una grande kiftiiencia, y íioz;á«in de cier- 
tos privilegios, puesto. que podían disputar al pieU^jidien- 
46 SU derecho de sucesión: 4o restante del pueblo, al 
contrario, era «lela^; U» ¿raadee disponían arbitraría^* 
■Mflie desn mrte, y de ello teneMoaiuia pmeba oon- 
irincettle ka tres jóvenes que encerraron eon loo, y 
^ue perecieron, victimas de nna Jey iiáiiMira»- por una 
«ansa i|ite^no era Ja suya. Una fisonomía nacional di»- 
finguia á esta Taza: el color oscuro de la piel y de loe 
€abelles,loniiaba sin duda su principal carácter; v de aqiií 
-lasteaspechasque se suscitaron al nacimiento de la blanca Ico 
. sAre stterígen baetardo. £n fi»; el episodio de Avendaio nos 
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8»iiiinislra amr matorm iHtra olra advertenda relatka¿hhi^ 

-üospitalidadquc se le concedió. Admitido con confianza pdr 
el gafe de la isla, en donde lá tempestad le oh\\^(S k hvtsr- 
eár un refu«;io, el audaz eslrangpro iiin^íun rospota (nvo 
A la<; rosiumbres palriarrnlc> rio su huésped, y vioióiui- 
púidicaBienle los derechos sagrados del asilo. 

Pero dfjrnicis por un nioinenlo las Iradii'iones de 
Ta fiisloria, y lnts(]ntMvi()s j);ira apovar nuestras inducciones, 
datos autcuucos, en ia r<3Ía€A0D de ios capellanes de Beliien- 
courl.- ' ' 

Estado del pait á la llegada de BelRencourt m 1402*. 

. A li llegada del varón Nomando á Laixarote* la 
Ida dfllaba-f^obenMda per aa rey , y este era Guadarfia, hiia 
de Guananifiie y de ico. No menos fiel qoe su aÍMielo 
hácia los deberes de la hospitalidad, este principe recibió 
á los avenUirepos y k« oonoedió' sn protección: «Yino* 
hácia el señor de Bethencoart el rey de la isla, en pre^ 
sencia di; GadMer v Taiios otros Gentifeshombres, dicen 
le> fiistoriíidores, y les prometió (pe los guardaria dél 
encuentro der lodos aquellos que quisiei^en hacerles daño; 
y tanto el rey sarraceno, comoM. de Bel h en courl, que- 
daron acordes;*' p*»ro no- se le tuvo- en cuenta su bue- 
na acof^iíj i: la vergüenza había sido el premio de la leal- 
tad de Zonzamas: hi osclavknd debía ser la rec-ompen- 
t>a de la generosidad de Guadarfiít. 

Ob:íervemos de paso que el epíteto de rfy Sarra- 
cem, se halla frecucnlomenle empleado por los capellanes 
de-Belhencoarl para designar al príncipe de Lanzarote, 
y ono de loe qne reinaba»' en Fuerleventura: Nos Irasla 

rir ahora hacer eela observación con el objeto de \ohét:.' 
ella mas adelante. 

Alchen (1 1 1), ese gnaire que no obedecia de buena 
l^ila i- Goadarfia» y que le dispalA su derecho de suce- 
sión, íifciira aun en los sangrientos conflictos que pertur- 
baron á Lanzarote cu la época de la conquista. Bonli^r 
y he Verricr, lo piaUin siempre podeióso y ambicioso» 
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alinieiUaiiilo en su < orazon proyectos de venganza, y pron- 
-lo á í^iiipi 0111 loi Id lodo, para Laceisc (liicño de un potl<^ 
A.jdhuile, ([uo ifiila Id energía de Guatlaríi<i no piidosal- 

r.vai Je su ruiíi i . Atcheu, a la cabeza de su íaccjoii, se le- 
vanta coylia su principe, y lo liace eaer entre las manos 
de sus enemigos; pero Guadai fia logia rom [ícr sus cade- 
.fias, y 8tt antagonista recibe el castigo impuesto á los 
ln4dor<»:- mitere apedreado y su cuerpo cnlre^adó á las 
¡km». Ia astucia y madaíé de los Africanos berkrmos, 
se eoctteotra en él carácter del guaire Alchcn. Infiel á 
su rey, alacina Asas aliados por ona somision astuta» y 
ks epgaña después á pesas de kfé jacula. «Luego era 
esta traición doble (escribiaD en f40Sllos autores que ci- 

. lao. ealos be I109); piM^ ^ue quería hacer iraieion al 
rey, su señor, y era su pro|ié8Ílio é íotrncion hMr Irai-- 

..eioA después. áGadiíer. y toda su gente (4 1 i)." . ' . 

, . fie los . míui'akide - imsaroíe y F^knM^a, t . 

BoiUicr y Le Venier nos suministran tamliirn va- 
rias noticias interesan los acerca délos habitantes do las 
dos islas mas cercanas del Africa. Los de Lanzarrtio so 
batian valerd^d mente, y lietlieiic^rini, como ya lo liemos 
dicho, supo*jpr*>vecharse desús disposiciones f^uerreras, 
y los. llevé á la conquista du l uerlc ventura; pero deje- 
mos Iiablar á los hbloriadores mismos, con esa sencillez 
de estilo que tiene todos los • visos de fmm fé. 

«Lmnabítaiiies delaísladcLaiicelote, se ptfeeian de 
ser arqueros y gentes de guerra, y se han .sostenido vale^ 
ixisamenle con los cristianos, contra los de. Oerbania, 
(Fiieiteyenliira) y lo hacen aun en la actualidad, y varios 
nan muerto en la guerra condbatiendo y ayudandi^ á 
los nuestros (115)." 

«La isla de Lanzarote, dicen en otro lugar, es del 
tamaño v de la forma de la de Rodas. Hay una gran abun- 
dancia uc puelílos y hermosas casas, y suelen estar muy 
, pobladas do j^omc; pero los españoles y los otros corsarios 
de jjuaí: W kafl wgido mucijís veceé bacitíudolos escla- 
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vos; de modo c|\ic han quedado pocos; pues cüando 
el señor do Bctlioucouil llegó liabia ¿olo poco mas ó rae- 
noá 300 personas, (\uo coiujuisló ron ^r,m pna y g'un 
Xiabít^, y por h íii a( ia de Dios liao sido baulizaaos lo- 
dos. ... L<H lialjilaiiles son i^^eiile hennosa, los hombros 
van desnudos ([¡ I iodo, csceplo un lapa rabo por dclras 
hasla la corNa, v no se avergüenzan desús miembros. Las 
nuijeros son hoi luosas y honestas, veiilidas con grandes ho- 
|)alaiidas de cuero, que ai rastran por el suelo (MGj." >í 
Leemos ademas en la relación fi-ancesa, c|ue las Lan- 
zaroteRas eran muy íeciiBdas, poro quo cafcci^doide le- 
4)he en el seno eríar¿«iis hijos los haeiai mamar 
«jdelas o&bras. «¿it« mmer^iimi» muekoi Aüat, y wtkfm 
ikeké e» susfeehs-, mipnes tdmnUm á mi^ amh 
>locay y fOtnIoáBim elh^o mfemr whu ^raii»\ ^'fl 
*)mpmor, y es cosa muy fea ée ver y De este modoí W t ü 
presan loa dea hbloñadorea (cap. LXX piig..41l);>iféla 
Bcrgcron, que fublioá su manuscrito y le a^r^¿ otras 
muchas noticias en su Trakido de la navegación y de los 
viages^ impreso ú rnntin nación de la relación de los cape- 
llanes, dice solamente que criaban h sus bijofí ron cabras. 
Esla segunda versión nos para r' mas probable que la pri- 
mera. «La mayor parle de ellas tienen tres maridos, ana- 
deu Jos capellanes, y sirven por mes y aquel que debe 
tenerla después la sirve lodo el mes que el otro I» posee, 
. y de este mudo continúan lurnando (H7).'' Asi pues, en 
j^tc triunvirato de maridos, cada una arsMiHeniativammi- 
te el dueño absoluto yel humilde seiiridsiiidb4a >f»ugi'r. 
iifodro Lujan asegura en tm DMüftt iíiHrimnníalés, que 
jiuna eastamfare senuyante enstia m la CIrran Ganavia, y 
•XlayAdo eanfirma el hecho «in apoyado, no obslanla, ean 
^iSjzones suGcientes (1 1 8). 

-nt.il Ya koios dado á couoeer según Bontier y su osíom 
loque tiene rehioion con el Yestídodel fuebto: pa- 
rece que el del rey se disiinguia por ornamentos paiti- 
culares^ puesto que los hisloriadorof^ de la conquista se 
espresan en estos términos, (cap. WXll pág. 59) rcspec^ 
Jo k lalmcion de Atcheu. Lmso im* Aklm^ArntHb 
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h corona de pieles cedrinas esmaltadas de cencha, (4 i 9), 
especie de milra de pioles, guarnecida de caracoles, Juan 
de Belhenconrt, que tomó el título de rov do las Cannrías 
por dcroclio do coiuiuista, adopló en paile este tocado, 
adornando también con conchas su toca de barón. De es- 
te modo se halla representado en un antiguo retrato de 
Margornet, grabado porValomino. ■ • 

Lo que nos cuentan los dos capellanes de GuadaHi»!, 
que por tres veces logró romper sus cadenas y suslraer- 
«se á m eneiDigos, puede ddtp «na idea de la faena y 
'ludbilidid^de estos ialeftos. En cuanto á la eivilizaoiod def 
ea^Bá^ dipiiialM qoe onlfÍTábM ht ednda, que log^ 
MMIlM imintáiatí ganado» y recogían las agini» Ifofe-*^ 
jiMms en grandes cisteraas (4^0). La mayof paHe* vivía» 
<MaidoB es pueblos; edificios sólidamente coostmídos, 
que los autores dé la relación designan con el nombye de 
ff!¡mm (\éi\) servian de residencia ¿ loa^MtilHiagiefr úfít 
un 'rango distinguido. De todas estas constniccibnes no se 
encuentran en la actualidad nia^ique minas. Tales son las 
del castillo deZonzamas, situadas hacia la parle central 
de la isla: grandos masas do riscos sueltos forman en es- 
te sitio un rociiito ciiTailar: su disposición nada tiene de 
artística; fin onibargo, oslos trozos de rocas se hallan unes 
Mibre otros con ciiM to orden, y su conjunto manifiesta auü 
algo de nionnmonlal. ' i 'i-»-»{«t>írmli 

rmp iera, bajo la autoridad de Galindo, hace mención 
4e wm gran muraUa, que dividía- la isla en toda sa 
m/gmmm: Wmi iinwfcs /iponvapcido por- nuestras invétH^ 
gafcíénes, que este balaane Gyclopeano no li& eiistido jii- 
mti^ktíít^íMtiimBgfiníL hadkt se vé, ^ los habitan- 
lof dil liyiMité * no han conservado ningún reeaerdo 
liii4|$ioM£<;iTan solo en Fuerteveatuva es donde se eth- 
«oflSran aun algunos restos de estas grandes oonslrao- 
• Clones. La ihuraUa gigantesca que alravesaka elitsmo 
de v U i^ai^i<de <)rienle á Oocidente, en espacio 
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de cerca de cuatro leguas, dividía el país en dot^ prin- 
cipados: el de Majmüta^ al Noile, coni prendiendo la 
mayor parte de la isla, y el de Jandia, al Sur, se- 
parando toda la península de este nombre. Estos dos pe- 
queños eslados, permanecieron largo tiempo en guerra, 
(iií) Los capellanes de liethencourt designan nMs espe- 
cialmente al gefe de Majorala como fíey SanacenOy míen- ' 
U'as que llaman al otro Rey Pagano; es tiecir, según 
su indicación, aquel qve csluba del lado de la (iraai Ca- 
naria (123). ISo dan ninguna noticia sobre los usos y 
costumbres de los habitantes deJandía; peit) todo induce 
á creer que estos peuinsuhires formaban un. pueblo dis- 
tinto del de la Gran tierra. La naturaleza montuosa del 
pais, las cavernas que aun en la actualidad so ven, ha- 
cen presumir que los habitantes de esta parte de la isla 
>i\ian Troglodislas, como los guanches de la parle Oc- 
cidental del archipií lago, pues no existe en los profun- 
dos valles de Jandia ningún vestigio de habitación. (Jui- 
z¿s puede ser que en lo sucesivo saquemos algunas in- 
ducciones sobre el origen de esle pueblo; por ahora ter- 
minaremos nuestras observaciones. 

Tanto en Fuerleventura con»o en Lanzarote exis- 
tian puntos forlitícados, en los cuales los isleños se de- 
fendian contra sus enemigos. Boulier y Le Verrier ha- 
blan de estos inespugnables recintos. «IWen los casti- 
llos mas fuertes, construidos á su modo, que en nin- 
guna parle se encuentran (124)." 

Los naturales de estas dos islas eran hombres bien 
constituidos, fuertes y valerosos; los de la parle de Fuer- 
leventura, designada con el nombre de Majomía^ se dis- 
linguian por su alta estatura. Generalmente ignoraban el 
uso de la sal, y se alimentaban con carne curada al 
humo, que secaban en sus casas. (125) :u .«.fH^» 
^ MI- l^s regalos eran entre ellos el primer signo de 
concordia, y precedian siempre al tratado de paz. Los 
príncipes de Fuertevenlura observaron con Belbencourl 
esta cortesanía oriental, y antes de rendir las armas, le 
enviaron un fruto odorífero que le ofrecieron como un 
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gage (le suLucna fé (Í2G). La costumbre de tenderse 
sobre la lierra en leslimonio de respeto y sumisión, era 
«conocida en las dos islas (127). El padre A breu Gal in- 
do ha reunido también en sus Memorias un gran núme- 
ro de noticias acerca de los naturales de las dos prime- 
ras islas conquistadas. «Estos pueblos, dice, eran huma- 
nos, sociables y muy alegres; muy aGcionados al canto 
y al l)aile; su música, que acompañaban con palmadas y pa- 
tadas, ejecutada con compás, era toda vocal (1Í8). Este 
^ esceso de buen humor, que los animaba en las grandes 

alegrias, era evidentemente propio del carácter africano. 
IJoHtier y Le Verrier, citan un ejemplo al tratar del re- 
' greso de Belhencourl á Lanzai-ote en i 40o, y de los me- 

nestrales que con él habian venido. Los habitantes de es- 
j la isla, ya conquistada entonces, se reunían en masa 

^ en la playa, y manifestaban su alegria dejándose caer 

^ en tierra, gritando, estrujándose y arrojándose los unos 

sobre los oíros, para abrazarse (129). Los dos prínci|)es 
de Fuerlevenlura fueron admitidos á la mesa del barón, 

Í mientras que el señor comía, dicen los historiadores, 
abia unos menestrales, que tocaban, con lo que estos 
y reyes no podian comer de la alegria que csperimenta- 

ban al oir los dichos menestrales." ' • ' 

Cialindo ha dado la descripción de uno de los ejer- 
cicios gimnásticos mas en voga en Fuerteventura: dos 
hombres sostenientlo una larga lanza por sus eslremkla- 
des, la levantaban por encima de sus cabezas lo ma* 
alto posible, mientras (pie sus compañeros procuraban sal- 
lar por encima. Estos isleños eran tan listos y tan há- 
biles en este juego, que podian sallar por boles suce- 
sivos tres lanzas colocadas paralelamente á diferentes dis- 
tancias. • 
Quimeristas por costumbre, lenian entre sí frecuen- 
tes desafios. Los campeones preferían en este caso, el com- 
bate con venablo llamado tezzeres. La ley no podía al- 
canzar á aquel que se presentaba en la casa de su enemi- 
go entrando por la puerta aunque viniese á matarlo ó á 
herirlo; mas si penetraba en su casa inopinadamente, 
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fl^JlHiiík) por espió» de la pared ó alunendo «na, brecha 
sobre los tejados para atacarlo álfraioioii era C9iÍifféo ét 

muerte (130j. Noobslante, la ley se moslrs^a menos rih 
gida con los alialm ó los guerreros que se habían distin- 
guido por acciones de valor y servicios prestados á sug 
conc iuiliMlaiios. Eslos altehas gozaban ile grandes privi- 
legios; ocupaban el rangp vm ekvado, y üis^ pecsoaa» 
eran sagradas. 

El autor de las Memorias iaédilas describe en estos 
lénnioos el suplicio de los criniiDales. u£l culpable era 
coBdiKBido á la orilla de 1» playa, en dondis se lo aicofir 
taba en el moIo; b eal)esa apovada aobn una piodn 
plaaa, y en M^aida aa la apla^tatian ao^ m gaij^m: 
la ínÉimta del suplicio recaía sobre sus hijos/' 

En su» ealerroedades tomaban el; jago d^ derlas 
yeAas, eaya eficaoia les babia hecho conocer k eiperlen- 
cía; pero para la curadk>n do los (k>lores agudos, esoorir 
ficaban la parte afectada con piedra corlxinte, ó bien apU-^ 
caban el fuego, y curnban después la llaga con manioca 
de cabra. La que empicaban para este u^o se conservaba 
en vasijas cubiertas de tierra, (ialrndo asegura que en su 
tiempo se encoalraioa algunas intactas, en una escte 
vacien. 

Sakuios ademas, por (i al indo, que estos isleños eran 
grandes nadadores, y que se serviau de dardos para 
arponar los peaoados a lo largo do la coila. Construían 
tus eaaaii de ¡líedn sin cíauentoa. Bslaa C9wa «ai noli, 
lerráneas ea parte, y de aqui el nombre de ^am Am- 
lüai» que ea la aeiualidad se di 4 laa que aun eiis- 
len; pero parece qae lenian algoaaa laaíbieft eoneer-. 
rales esteríoi-es, en loa euales eaeecraban sm gaaadoa. 

La cebada que cosechaban en sus campos, la oar- 
Be y la leche de sus rebaños, formaban el principal a- 
límenlo de los antiguos habitantes de Lanzarote y Fuer- 
leventura. £1 grano lo reducían á harina después de 
haberlo tostado; dos pequeñas piedras volcánicas áspera? 
y corladas en forma circular, les servian de molino de 
mano, üacian girar la de enciu^ con un palo» cm h 
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'Cnal sojetoban una da las estrnnidades ttkve la rueda, 
mientras que la otra pwiCa se movía en una plancbne- 

la ahujerada, sostenida coalra la pred. ]'!n seguida a- 
masaban la harina con agua ó Jecue, algunas veces con 
miel on 'vasijas de nroilla cocida. Esta especie dopo- 
leada, r^ie líamabcui (jofio, se ?vsal»a en Unla^^ Ins 
No cultivaban sino ia k l);i*la, los demás cereales \vs 
eran desconocidos. Largos palos guarnecidos en una de 
sus eslreuíidades con cuernos de macho cabrio, les ser- 
vían para abrir el surco, que-debia recibir la semilla. 
Después de la eosecüa sacudían das eí^igas, y avenía- 

él grano con sus manos. Sus «frutos craa los déli- 
les y los higos, quo<8eeabanó)4!omian frescos con la ha- 
rina de cdKida. 

Su método para obtener fueg^ consiália en Nti^egar 
rfiipidamonte nn ^palito duro y liso sobre un pedazo de 
ni¿iera ^ei«a*y ^uy seca, fonnando nn surco ó una- 
gnjero si el movimiento se liacia por rotación. 

Galindo describió el tnige de los habitantes ^le Lan- 
larote, casi en los mismos icrminos que los capellanes 
de Belhoncoiirt, cuya relación ignoraba. Kl lamniTo de 
pieles (ie cabras estaba cosido con Irgamenlos de cuero 
tan Goos como el hilo conuin. Esto nuuHo, que corlaban 
con su íafia^fue^ e?;pecie de tranchete tle obsidiana, no 
■pasaba de las rodillas. £1 autor de las Memorias inédi- 
tas, añade que los zapatos ó maho eran igualmente de 
piel de cabra,' con el pelo vuelto hácia Ibera, y que lic- 
itaban ^-gorras dola misma stfbstancta, adornadas por de- 
4anle con tres grandes -plumas. Las mujeres usaman na 
locado semejante, pero sus gorras seceñmnal rededor^e 
la cabeza con nna banda de cuero ^uo teñían de encar- 
nado. Los hombres se -deiaban crecer la balba y los vigo* 
les; Uenraban «el^>abelIo largo, y -las^mujeres lo -dejaban 
rcolgar en trenzas & la espalda. 

Los sayos de piel de carnero, que bajaban hasta la 
niitáll del muslo, dislinguian á los habitantes de Fuerle- 
venlura de sus vecinos; pero las mangas no llegaban bas- 
ia el codo, y dejaban el brazo medio desnudo. La gor- 



m vanaba tambieii» y bd IbniB era aas mka. 

Usos y cotiumbres de los habilarUesde la park cenfral 
y Ocñdenkd del orckipiékifia Canario, 

En las oirás islas ílol grupo de las Canarias, vivia» 
hombrea de la misma r¿iza que los de la isla del Hier- 
ro; pero diíereiiles grados deci\ílizaeioii, y algunas va- 
riacioiiefl en k» bbos y costumbres, dislinguian eatre ellfafl 
estas fraccioM de un misma pueUtr. 

SÍQ' erabargOr entre las cosirnnBres que los lúiloria- 
dores han descrito; cerno especíales k ciertas islas, por- 
qiie no se presenil ocasión de ezamíflarlas en las otras,, 
varias probablemente debían ser mas generales. £1 eiámsov 
jcompafativa da las diferentes tribus, oliservadas en snsr 
circunscrii iones marítimas, da lugar á algunas analodas, 
y no es tan solo del eslndio elhnopjáfiro de r^<la poj)la- 
tion aislada, y lomada endelall, pero aun mas bien del 
coiijunlo de este estudio aplicado coleclivamente á todas 
las islas del c;rupo occidcnial, que debe resallar et ca— 
rácler esencial y disiinúxo do la nación guandie^ 

JDe los halníanies de la Isla del Uieiro\^ 

BoBtíer y Le Verríer, oan nada lu¡ñ diebo sebrer 
los osos y eostambres de los Mliunks da la isla deE 
Hierro, Úea^RoMry cuyo nombre traasformaron losan- 
lores españoles en el de Kmbaehoe, En las obraa de^a- 

Suellos que han escrito segon las tradiciones, os adon- 
9 es necesario ocurrir, y todo lo que el mismo Viera 
trae en sus Noticias, ha sido sacado del manuscrito de 
Galindo, y de García del Ci^slillo. Según estos historia- 
dores, los habilanles de esla isla eran de mediana es- 
tatura; ]>íMO fnerles, ágiles y animóse^, según la rspre- 
sion de Galindo (1 31 V Naturalmente propensos á la aie- 
lancolia, sib poesías unliiban sobre objetos graves y Uiá- 
' tes, (juc cantaban con un tono laslimf^ro, bailaiitlo cu 
círculo, tcnicndoáe .p9r. las manos, y sallando todos juar 
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tos en diferenles inlérvalos de tiempo. Los paglores /Wf- 
reím imitan en nuestros días este baile uacional. 

La poligamia no era conocida entm «MM limtla- 
reg; no podías lampaoo enogor sm c8|km» en su pro- 
pia femilia, y apeaar ide que reconocían ana especie 
"de arístomsia de raiip, los matrimonios éntrelas dos 
•cbbMs eran bastantes fírecoentes. El pretendiente oblenia 
-por lo're||^lar el conflentimíenlo de la familia por medio 
de un regedo-dealganas cabezas desganado. Este pueblo 
obcdecia á un príncipe pacifico, que no teniendo á quien 
combatir, gobernaba paternalmente su pequeño principa- 
do, y no recibía de sus subditos mas que un tribu- 
to, sogun la riqueza de cada uno. Armiche, era ol nom- 
bre de este príncipe, que Juan de tíclhoncourt se lle- 
vó esclavo con la mayor parte de los habiUiutes de la 
ida (1'32). 

El Ira^c de estos isleños era casi idéntico al de los 
balitantes de Fuerteveniura; el manto de piel de car- 
nevo, cava kiin : Iknrában per defaeia en el verano, les 
serbia ae abrigo en el Infierno. Armados de grandes 
pato« ']^ara ayudarse á trepr.por loe riscos, vi^anmi^ 
tre si en ana pnerfecta umon. Sus casas eran edificios 
circnlares, soslenidés por an faerie maro, y fubíertos 
con un techo en forma de rotunda qae consolidaban con 
ramas de árboles, cubiertas de una capa de hojas y pa- 
ja. Gada casa podia conlener una familia, compuesta poco 
mas ó menos de W personas; pero hacia el litoral ha- 
bían eslablecido sus viviendas en gruías espacioíias (¡uc 
en la actualidad sirven para encerrar los rcl)an()>. Gran- 
des moiiioncs de heléchos sobre los cuales estendian pie- 
les de cabiu, les servían de camas. Cuando caian enfer- 
mas, se cubrían con pieles de carnero, a íiii de tras- 
.pirar, y se frotaban el cuerpo con manteca. £1 agua 
de sos éBiaam (Hms) y la de naa laenle proriden- 
eíalkiue esriia -al p«é del fámoso <raro^, formaban su 
principal bebida. No obstante, Garda' del Castillo asegu- 
ra, qae sAbian •estmer «n licor fermentado del fruto del 
mocan. Vim qae trae eale mismotbeeho, no cita «l < fi*alo 
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ílf'l moran; hal>ÍH l;ui solo \m iliclío (ie (jaicia dcU^- 
iillo, de vm bebida esim Uuosa hecha con un cierkt ¡wquo- 
ño fruto salvfífjc parfcido nínrcrcTa. (Voase Navetas ^ 1. 
1.** c^^. 139). h^sta fsplirut inii imiica batíanle el frtito 
<le ia \ usnea Múcanera, i\v\w\ muy común tui la Í!>la tlel 
Hierro, y del caal los guanches de Tenerife y de Ca- 
uai'ia, sacal)an su chacherqtien, ó vino do mocan. No 
«lietMte, tamlnej) es posible, que García hubiese que- 
rido designar los fmu» del drago, que abuodaii igval- 
•mente eB las miyniaa lecalidades. 

Su alíñenlo consÍBlia'On gofo, y encaiuMs andas 
de cakrilo ó camero. Sin enibaírgo, existe mi dicho pe- 
pular que indica probablemenlc el gasto que tenían por 
la cañe de los lagartos fAm-cüo come lagarios). fistos 
-anímales eran muy oomnnes en la isla; llegaban casi 
al tamaño de las tgttnnas de Amri ica, <lf las que los 
indios son lan golosos. Pero el aliinoiito mas oslimado 
de los Bm-Bacíurs , ora la carne de las (»\fíjas gordas 
qne llamaban jitlKujurs. Se reunían las familias los dias 
consagrados y se coldf aban al rededor de tres ó cualro 
jahaqites asados, (jue devoraban juntos en la época de 
•las gualulivoas^ lioslus nacionales, cuyo aniversario y causa 
nos han dejado ignorar los historiadores. Los mariscos 
•eratt muy apetecidos eatre ellos, y 'los nwMlMies de la- 
nas conocidas por los .modernos herrefies, canlsB nom- 
bres de cancAsror ó de hipas, marcan ano los sitlos en 
dontle sus antecesores venían en un líempo á abrir el 
apetito. f£l fruto de la higuera era uii gran recurso 
para estos isleños, y la rais del helécho //^¿erú AqM^ 
na) reducida á banna, remplambael gofio en tiempos 
de escasez. 

De los mUurales de la Gomera. 

Los habitantes de la Gomera se diíorencian poco 
de los de la isla del Hierro, en cuamo a la estatura y 
á la lisonomia, poro en general su tez era mas/reore- 
na. Muy aüciouadoá á los ejercicios ^imuuLálicos, y me- 
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nos pacíficos qne 1< s Bvi^Bachlrft^ Ghomerytas, adqui- 
rieran un gi-nn rouombre |)or su iucrza y \aloi-. f.a li- 

{ pereza é intrepidez que los distinguía, eran el fi nio de 
a educación i;uerrera que recibían caí^i desde que na- 
cían. \m jóvenes Ghomervlas dcLiau liui ci' bii» pi uebas. 
Colocados á cierta disUmcia ¿in separar los pies del es- 

Í)acio que se les habia man^o, les arrojaban unas bo- 
itaa de artilla, que ovitaban coa los níUhiiieaiM de! 
cuerpo; una \eK lamiliarizados oon este juego empela- 
ban á tirarles piedras. Estos piimeieeíiejeiteicios teran 
remplazados por ensayos mas peligrosos:*í4ébian prime- 
fomente resguardarse de los venablos sin punta, y evitar 
después otros acerados por un estremo. Kducadoseiise- 
^méiante ewmela, no dejaron de adquirir bien aromo la 
: ligereza, la audacia, la intrepidez y prontitud de ejecu- 
ción, que los hizo tan lemiules en los condiates (133). 
' Asi estos insulares conservaron mucho tiempo despues^ 
de la conquista este carácter belicoso, qne los asimilaba 
á los guanches de Tenerilo, sus próximos vecinos. Cc- 
. loaos de su libertad no los sometieron sino con trabajo, 
y en variiis ocasiones trataron de sacudir el yugo, le- 
1 \antandosc contra esos señores feudales, á los cuales Car- 
los V, habia cedido su isla, á título de feudo heredita- 
rio. En tiempo de Abreu Galindo, cottsenrakui am en 
su canto nacional la memoria de aquellos de sus oom- 
r patriotas que se habían hecho célebres por su heroísmo. 
^ úfales fueron Igualgimy AgiuibatiiJiexa», Agtuileche,' A^m- 
«muñas, AmamuVy y Gukhequeya, que legaron sus nom- 
bres á diversos (ostriloé de la isla. De este último so- 
bretodo se hace mención en nna poesia qne Viera ha recor- 
dado en sus Noticias, (134) y que nosotros traducimos, 
en este lugar, según la versión sencilla de García del 
Castillo (135). ' ' ' 

«Un dia Gualhequeva, seguido de varios compañc- 
, ros, habia alc<in/..i(lo a luulo una roca soiiUiria para co- 
. ger mansios, cuando una turba de tiburones hambrien- 
tos vino á rodear el Arrecife.» i *t ; ! r 
' «Los feroces pescados iiabian turUdo la retirada álos 
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GlumiefitM, (1 y fle preparaban k devorarlo; ñas Gsa- 
lliequeya, sacrificándose por sus hermanos, se precipita sobre 
el masgrande de ellos y loeojeenlre snsbraios nervudos fil 
monstruo lacha bajo el valiente que leopríme, y remueve la 
jnar con su larga oola. Lámar brama,. espumea^ hiervo, 
y la banda voraz huye espantada/' 

«Biiionoes los d homorilas se aprovechan do la lucha fn-' 
ra atravesar el estrecho. Gualhequeya redobla sus esfucrzoa, 
alorraonla i\ su ononiifi^o, lodoja medio espirante, y se ai'roja 
triunfanle sobre la playa. — (iiualhequoya venció al monstrua 
y salvó á sus hermanos. En aquel dia fué valiente." 

Asi, pues, como lo observa el hisloriador, (137) log 
guanches no admitian virtud conslaule; el mas Yalicnlc po- 
(lia (laquear; tan solo decían do un guerrero: ((Tal día fué 
un mlientef^ pero, al tomar fet ha ilel servicio p^l'^lado, era 
laa solo ¡Mira recoidarsclo en ocasión oportuna. Este bla- 
són de gloria adquirido^ sin garantía futura, no respondía 
del jiorvenir; el recuerdo de nn hecho honroso na hedw con- 
Irano podia borrarlo. Ser valiente por una vez, no . era 
snfieienie para la reputación de un hombre; la opinión pú- 
blica ecsijia aun m9&: Hal ( u^cantanaja [Kfi'^), Haced 
como los valientes! Tal era el grito de gaerra al empel- 
lar el combote, y esta provocación al valor, que reclamaba 
Dttevas pruebas, sedingiaá todos indistintamente* 

Los Ghomentas se hallaban subdivididos en coairo 
tribus, (|ue reconocían una auloridad suprema. Amala- 
huyhé conservíiba aun esta supremacía hacia íines del 
siglo XIV. P»'ro íi la muerte de c^to principe, los í^oÍos 
de las tribus se declararon independicules, y sus disen- 
siones aceleraron el éxito de la conquista. \a medio ven- 
cidos por la ciicrra civil, que sus ambiciosas pretcn- 
siones nabían levantado, no pudieron oponer á los estran- 
geros sino nna débil resistencia (4 39j. 

Las noticias que la hisloria nos ha trasmitido sobre 
los usos y ' costumbres de los antiguos habitantes de 
lafiomera, se limitan á poca cosa. 

Se ha pretendido, que hospitalarios hasta el ésceso, 
hacían á sus huespedes y ásn» amigos h» bmiores del 



Mm» nvfdal. Be aquí» dioe Vkrrs, esafey que tiamdb' 
á los hermanos á. k sueeáen antes qae á \m hijos. CSü-^ 
lindo es el primero qne ha dado Botieia de etla ooslaai'- 
bne; de ella se hace mencbD iguahneNto «n un pasage d^l 
Troiaio de las mnegacionet f^de hi magia de B<H'geroii, 
edíc. en 8.** pág. 209. Esle aulov se espftBa en ka (ér^ 
minos siguientes: «En la Gomera se tema por iin gran 
favor y «efial de hospitalidad, ot acostar á sus amigos con^ 
sus mugores (como cuonta Warc. Polo, lib. 1, cap. 46 
del paisdeCamul en Taiiana), v de recil)ir á las suyas 
en reciprocidad: por e&le motivo los hijos <le las hermanas, 
Bo los suyos, eran herederos asi eomo en Caücui y otros 
pantos de Oriente." 

El Irage de los Gliomerytas ofrecía Uiaibien algunas 
diferencias con el de sus vecinos; llevaban el lamarco mas 
largo, yh leaian de> encamado é da iKiolado^ coularak 
del- tagiDasle {Eckium fiffoatíeum), poseían otras sustancia», 
rilariinlia que sabían satw de varias pkalaA. Iab soya» 
da las mugeres eran de piel de camero; se pelnatmn con 
tocas ligeras que les caian «Aire la espalda ("ÜOj, ya» 
cahahan con aandaliaa de enero de cordtk Estos islefiofl 
eran todos tiogkidttas; las gmlaa naturales les servían de 
h ah itacienu Poseían namerosos ganados: la isla abundaba 
en buenos pastos que regaban una mullí tud de torrentes; 
í^oborhios I>osques cubrían con su sombra á las montañas, 
y las palmeras n ocian en gran número en sus rí&ueños 
vallpí». El licor fermentado, conocido con el nombie de 
Miel de Palma, í[ue los labradores de la Gomera sacan 
üua en la actualidad de la s<iMa de la ptihua de dátil, era 
Buiy estimado de k)6 primiiivos habitantes. 

JD& ¡ús habiUmtes de la isla de la Pabm, 

La antigua población de laisla déla Palma, pertene- 
cía áln gran tnbn de los BaimKnfáM (Bemf hatmatak), 

3 esta miacion esplica la etimología del nendure prímiiÍTn 
e la isla, qae el padre Abren Galindo ha corrompido en 
el de MmtkomKf y qae ha traducido por miféi. Loa an- 
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ligWBHaouarythas ^ hollaban lubdivididoscn doee tribus 
secundarías oue obedecían á sos gelies respectivos (144). 

Las rivalidades habían atraído con frecuencia sangrientas 
querellas entre estos diferentes círculos. Ecbenlive, prin- 
cipe de Abenguaremo, había llegado á las manos con Bfa« 

Íantigo, soberano de Aridane; y varios ataoues repentinos, 
abian ya sucedido entre las tribus de Hitcaguan y de 
Acero (M^). No obstante; apesar del espíritu inquieto y 
turbulento que impelía á_ estoa insulares á ai marso unos 
contra olios, Espinosa y Ñuñez de la Peña, los han acu- 
sado de oohardia (4 43}; peiD mejor apreciados por los 
oíros historiadores» Galindo y Viera les han hecho plena 
justicia (4 44). En efecto; los Haouarythas de la Palma, 
supieron resistir k todas las invasión^ hasta el fin del 
siglo XY, y si la mayor paiic de las tribus no opusieron 
á don AloiMO, el conquistador, sino una débil resislei^' 
cía, fué porque seducidos por condiciones ventajosas oonla- 
i-on demasiado sobre la fé de los tratados. Unidas entre 
para la común defensa, fueron por largo tiempo indomables: 
fcethencourt y sus Normaudc^ no puaieron ganar una pul- 
gada de terreno. (1 45) Mas adelante Guillen Peraza, con- 
de de la Gomera y señor de la isla del Hierro, que in- 
vadió la Palma con fuerzas considerables, fué l)atido ai 
primer encuentro y perdió U vida. Cuando los hei reños 
tentaron de vengar la muerte de su sefior, penetrando á 
/viva faena en el territoríodeAbengaareme^d principe 
Echentive engasó ann todas sus previsiones, j la her- 
mana de Gnarehava, el gefe de Tigalate, que hicieron prl* 



faena y el valor entre las mngeres de la raza goan- 

dw. £1 herreño Yacomar, quiso tratarla como á 

esclava, y la altiva isleña lo cogió por la ¿garganta é iba 



Saladas; poro ísie crimen no quedó impune. Jacoraar, 
aproveciiandose de una tregua había regresado ala Pal- 
ma, y Guarchagua, á quien un día contaba su trágica 
aventura, r(MM)nocíendo cu él al asesino de su hermana, 
le atravesó el corazón con su venablo (1 46). 

12 
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cuando aquel salvó su vi( 
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La hiflioría» faace mención dé otra niiger célebré 

dolada de una fuerza prodigiosa, y no menos resuelta que 
la hermana del Geíe de Tigalale. Los españoles acababan 
de desembarcar en Tasacorlc. Giiarynfanla se prosrnló y 
-los desalió al cómbalo. Primernmpnte obligada á huir á 
causa del número, los engaíio poriin fal<K) ataqiu ; pe- 
ro luego retrocediendo la inln pida Ama/ona, derriba al 
que la sigue de mas cerca, y se lo lle> a como una presa. 
Los españoles se encarnizan en pertoguit la: ya (iiiarvn- 
íanta Labia alcanzado los bordes escarpados de un bar- 
ranco cuando rodeada por oeho conOÍMtientes, cayó atramo- 
jada de heridas en vmomento que iba á precipítane 
jcon aa enemigó (147). 

iCierlamenle, semejantes rasgos de heroísmo atestiguan 
el valor de esta nación, y jnslifícan bien "ia opinión del 
•aulor de las Noticias: «Ss debe confesar, qne los Palme^ 
ses, perpunte general eran robustos, y de mas sobresalien- 
te estatura, que los otros isleños; y que susmugeres fgue 
también estaban flotadas de ^mí^allardo tallej eran tan va- 
roniles, que solian eclipsar con sus proezas 4as gran- 
des hazañas de los hombros." Vüo carácter re- 
suelto que tan orn ¡nentemente disímguia á los Ilao- 
uar^lhas, se eiu ueittra á cada página en la rela- 
<mi de Galindo. El deprecio á la muerte, fundado 
sobre ideas de fatalismo, la resignación en el sofrimicnto, y 
el ^or Uevado basta la lemerídad, tales fueron las virtu- 
des estoica» qne opusieron ála barb&ríe deibs concjuista^ 
dores. Citemos «un dos ejemplos: Victima de una infame 
traición Tanausu, -principe de Aceró, no rindo las armas 
-sino después de una defensa desesperada, y-de haber visto 
ca^-ásu alrededor sus mas valioiiles compañeros. Hcclio 
prisionero con dpspíwio de los tratados, «^o le envía á F-pa- 
ña píira sor |»ro>irnt;si1n á los reyes católicos como un tio— 
feo de la \ietoiia del Adclanfndo: pero el dessiraciado prin- 
cipo no quiero s('bro\¡\ir á su desgracia. Heusa toda espe- 
c ic (lo alimento, y muere do hambre. f1 Mayantigo, 
^ofo do la tribu de Arcdano, recibe tonihaiu'iido una gra- 
\e herida; y bien pronto la gangrena ataca su brazo 4iecho 
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pedazos. Entonces el guerrero prrvoyendo los estragos del 
mal, se arma de su tafrigue, y so hace él mismo la ampo- 
lacion por Ja articulación del codo (150). 

Pero existían males contra los cuales no conocían re- 
iiioilio ril^iino, y en estos se abandonaban al dosiino. 
Mas hivií aíV'ciados por los pesares del al ivi a, que por los 
dolores del cuerpo y uaturalmente propensos á la melan- 
ooUa, «mrrítti k la muerte para tenniiai) «isftiiíriiiniQBtoB. 
En loa easoa desesperados, commId el enrermo ó élancta^ 
no presenlMi su proxino fin, eonYocsAba k m paríentesDa- 
la darha el ókimo adío», pronunciando el fa\a\: Yiua 
quaré; «yo quiero morir ! £¿a última voiontad se observa* 
Iba religiosamente; se le trasportaba ála gmta sepulcral, y 
allí, eslendido sobre un lecho de pieles y con una vasija de 
leche á la cabecera, elmoribanaoMeelinguia en su ago- 
nía (151). 

No sin razón llama Viera á los insulares de la 
Palma, ios Espartanos de ¡as Catwrias. Sí; en efecto, ba- 
jo cierto aspecto su intiopidoz en los combates, y ese amor 
ála ijalria, (It'quc t.intus pfupbas dieron, los i^uahibaa á 
los héroes de la aiili^ua (j recia. Eiicoiiuamos también en 
sus usos ciertas costumbres que los asemejaban mucho mas 
¿ los Landemonies. Aquel qim sabia con mas habilidad 
saquear á m vedno*, robarle sus ganados, y cojerle sas 
armas, se le elogiaba, y era proclamado el mas alrefi- 
áo(m). 

La antigua población de bí Palma se hallaba esta- 
blecida encuevas: la de CariaSf que habitó el principe de. 
Tedote, era de las mas espaciosas. Después de la eonqoia- 
ta de la isla, los oficiales del ejército español presiaidós 

por el Adelantado, celebraron en ella su primer cabildo. 
Se han querida reconocer carariéres grabados sobre una 
roca cortada en forma de se[>iilcro, cercana á una cue- 
Na biluada en el barranco de V ehnaco; pero nada hemos 
encontrado en este sitio, que so asemejase á una ius^ 
cripcion. 

Entre los usos descritos por los historiadores, existe- 
uno que parece ser particular ú los Uamnjthas de la 
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Palma. Fstos isleños habían utilizado la simi(»nlo de una 
especie do Clionop Jo, que llamaban Amagante ^ y que co- 
cían con lecho. 8i scnian para comer esta pasta liqui- 
da» do UQ hisopo \\ám?íi\o AguamaníCy que fabricaban con 
las raices de las malvas, reducidas ¿ filamentos por la 
maceracion: (153) los fabricaban también con las rai- 
ces del helécho, que empapaban en leche ó los untaban 
de manteca pata dm» dMpaefi á chupar á lo» mñm. (1 54) 
Eéla cspecM de bebederos qoe iguafmfliite se empleaban 
en la isla del Hierro y en la Gomera, parece indicar que 
las mugeres de esta parte del arehipiéla^ Canario, eth 
mo las de Lanzarole y Fnertevenlnra, no podían tam- 
poco criar á sos hijos v que en general en este elima 
ecttrrían para alimentarlos á medios artificiales, cuando 
no los confiaban á una cabra. 

l.os Haouarythas do lo Palma, llevaban el mismo 
Irage que los ghomerytas: erau altos y robustos, su cara 
natía tenia de desagradable. Las facciones eran regula- 
res, y el príncipe Mayatingo íuc llamado, dicen, peda- 
i %o de cielo, en razón á su hermosa Gsonomía. En cuan- 
<Ao al color de su tez, parece que era generalmente bas- 
tante blanca, puesto que, uno de los principes de Aben- 
L^uareme, habia sido apellidado Azuquahé^ que significa 
d mormo, (155) sin dada para distinguirlo de los d^ 
mas. 

De lot pumcha ie Tmrift, 

Apresuromonos, pues, á hablar de los guanches de 
Tenerile, para conocer á fondo este pueblo de valientes, 

puesto que en csla isla fué, donde conscn'ó por mas lar- 
go tiempo su independencia, y con ella sus costumbres 
pabtorales y sus \irtudes guerreras. 

Teaeriíc (Tehinerfe ó Cliemrfr, sep;un las varias 
ortografias) ofreció á los conquistad* i ps una organizat itn^ 
política casi semejante á la de la Gomera y 5 la de la 
Palma. Sogun la tradición, en ol principio, la auioridad * 
de uuo solo Labia prevalecido y Tinerfe d grande, fue 
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los que esnecesarío añtulir olía fi acción icnilono con- 
cedido k un bastardo dol rov llamado Águnhuco. Los hijos 
legílimoá lomaron el túulo de Menceyómmr, y Af^uahiico 
recibió el de Achimencey, es decir, de simple hidalgo, 
t^uu la iraduccion de Viera. ]úA poeta Viana dice: 
«Hay fama común que anli^^u ámenle 
Un solo rey la isla sojuzgaba, 
Y el último llamado el f ran Tinerfe, 



No ol)stanle parece que las diferentes iribiiá de Te- 
nerife, reconocieron en todos tiempos la supremacía del 
príncipe de Taoro, uno de los nueve menceyesde la isla. 
El titulo de Quebchi, grande 6 maírostafl, añadido á su 
nombre propio, le distinguía de lo» domas. Quebfhi Imih- 
bach, que reiiuiba en Auroíapala (Orolava) en 1 404, es 
el único citado en el acta de posesión de Herrera el an- 
ciano, con el nombre de grande: el gran rey Imobach deTath- 
ro, 80 hijo Quebeh-Bmeom^ que le sucedió, es cali^ 
ficado de muy poderoso por el historiador do la conquista: 
«En Tahoio tenoomo é potentísimo" 

(Vmm eant. 1 
En olio pasage el poela, enida de hacer oMorm 
que era el mas temido, que gonba del aprecio general 
qne se le tenia la mayor veneración, y que el número de 
sus vasallos y la estension de sus dominios le dsdyan 
sobre los demás una preponderancia marcada: 
Mas de lodos Bencomo el de Taoro 
Fue el mas temido, amado y estimado 
De WM vasallos tierras y distritos.** 




(Viana cant. 4 .) 
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Este nombre de Tuhoro ó Taoro, con ol cual lo» 
hisloriadorcs de la conquista han dosií^^nado el torrilorio 
del Mencev Bencomo, paiíueser una corrupción de la 
palabra Tatjoroi-, que siguiíicaLa el lus^ar en dondo se 
reuuiau p ira colebrar const»jo, hacer juslicia y <'nlref^ar- 
se á los ^luiidos ropocijos. La denominación de íía/íoro, 
parlicularmcnle aplicada al dominio del Mencey, el mas 
poderoso de Tenerife, indica su ficienlemenle la suprema- 
cía que esto principe ejercía sobre los demás distritos, su- 
premacía que ad«oui& adquiere nnevid prueba por los he*- 
chos histéricos. Es derlo que eesísitf hácia la parte iDerídio-> 
nal de la isla, en el recinlo del piid[>lo de Guia, un peaueño 
espacúo de terreno invadido por la lava, llamado el lagó^ 
ror. Este mismo nombre se encuentra también en la Gran 
Canaria, y por él se<designa una plata-forma rodeada de 
cuevas corliidas en la tosca. £s el Tagóror de Galdar, 
anticua residencia de los Guanartemes de Canaria; mas 
en ninguna parle del archipiélago Canario, á no ser en bs 
vertientes scpleutnonaíos de Tenerife, eji donde mandaba 
como soberano el Mencey Bencomo, esta denominación se 
halla aplicada á todo un distrito. Según Espinosa y Via- 
na era siempre en el gran Tagóror de AuroUi|)ala, ó bien 
en otro término, en el valle de Tahoro ó de lagoror, en 
donde se reuni.tii los Mencejcs de la isla para conferen- 
ciar. Las mayores solemnidades tenían lugar en este día- 
Irito, y aquí fué en donde se debatieren los grandes inle- 
resee de la palría, cuando la invasión estrangera. 

No obstante, los príneípee y los nobles de Tenerife 
tenían su Tagóror particular, en donde acostumbraban reu- 
nirse: (1 57) aq^uí era en donde celebraban consejo, admi- 
nistraban justicia, asistían á los r^ocijos y recíbíatt aque- 
llos que venían á visitarlos. «Un viejo Mencey sentado 
.á la entrada de su cueva, sobre un bancx) de piedra y pre- 
sidiendo su Tagóror, dice fl autor dé las Noiicias, me re- 
cuerda los héroes de II üi II oro; se me pandee ver á Néstor, 



«Cuando la hija de la mañana, (la Auroraj con sus 
dedos de rosas, vino á anunciar el día, el ilustre Néstor 
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se levanu'i para ir ú sentarse sobro las Llancas y pulida;; 

Sicílras colocadas delante de su habitación. Aqtii era en 
onde en otro tiempo ae soliasenlar laminen el pruden* 
.te Ñeléoso padre. . .» 

Homo 0^eü(\íh, Z veno 404). 
Cwnmactm delMenecy. Al advenimiento de un nne-^ 
no principe» dice Viera, la ceremonia de la ínslalacjoii 
teoia lugar en el Tagóror; hojas de palmas y oti-as ra- 
mas Tardes, adornaban el recinto; el suelo se cubría de 
flores, y el pueblo acudia de lodos los valles ycoíiios, pa- 
ra asistir á osla gran solemnidad. El Mrncoy, ?nludado 
por aclamación, se sentaba sobro una piedra corlada en 
iorma de asicnlo v cubicria de pieles: entonces uno de 
sus mas próximos parionlos le presentaban el real hume- 
rvSy reliquia venerada que remplazaba el cetro, y que se 
conservabia en un esluehe de cuero. 

«Era el mondado hueso zancarrónico, 
Del diestro brazo, todo guarnecido 

Y cubierto de pieles gamuzados, 

Y al rey se presenlaba solamente, 
Guando en consulta en el Tagoro estaba. 

(Ftan«, cant, 4,") 

El mencey lo besaba con respeto: después, levan* 
lándolo sobre su cabeza pronunciara en estos términos la 
í&rmula del juramento: 

«Juro por elbuf^'^o de aquel que ha llevado la co- 
rona seguir su ejemplo y hacer la íclicidad de mis súb- 
-ditos (1 8).» 

Los gefes, según su edad, lomaban después el cetro 
•de las manos del nuevo príncipe, y lo colocaban unos 
Iras oíros sobre sus espaldas, dieiendo: 

«Juramos por el dia de tu coronación conslituirnos 
lus-defensms, y de ks de tu raza ( 1 50) .» 

Según Viana noera sobro el real húmero, que el Men- 
-cev y los geles pronunciaban su juramento, sinó sobre el 
'Cráneo de uno délos antiguos príncipes. 

«Guardaba cada reino con recalo 
La calavera para el propio efecto 
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Del mas antígoo rey de aquel «atado, 
Del caal linage y sangre deseendiMe 
Aquel que por enUMices se elegía." 

(Vtana cML /.) 
Después do la coronación, el Mencey, con la fren- 
te ceñida de laarel entrelazada de flores, convidaba á los 
concurrentcíí A tomar paHo en la comida; el baile, la la- 
cha y los juegos terminaban en seguida la ceremonia, y 
se prolongaban durante la noche ú la claridad de las an- 
torchas y de las hogueras que encendían por todas par- 
tes. En tiempo de guerra se suspendían fas hostilidades 
|)ai a que nada perturbase la fiesta, de la que el princi- 
pe hacia todos los gastos. 

Iteípeío dehido al fríneife. Guando el Mencey recor- 
ría sus dominíoe, era precedido del Sifoñe llevando la 
€^epa, especie de bastón de mando, adornado en su e»* 
tremidad de una banderola de janeo (460). Desde que 
veian la real bandera, corrían S&eia el príncipe para sa- 
ludarlo al pasar, prosternándose á sus pies. 

Los mas respetuosos sacudían el polvo de sus san* 
dalias con el forro de su tamaroo, y en seguida las besa- 
ban con respeto. Este testimonio de sumisión y de vasa- 
llage era de obligación en el aniversario de la coronación 
que se celebralia siempre eon gran pompa; cnlonce>; el 
pueblo era admitido cerca del Mencey, y venia á rendir- 
le el homenage. 

«Unos, dice Espinof^a, le traían en tributo pieles es- 
cogidas; otros le ofrecían flores odoríferas y ramos de frutas; 
los mas ricos le besaban la mano izquierda; los ^efes y 
loa nobles la nuino derecha; pero ledos se arrodiHaban 
ante él dicíendole: yo toyiu vataUoX El poeta Víana, 
reproduciendo en verso las noticias suministradii^ por el 
fraile historiador, se ha espresado en estos términoe: 
«Guando el primero día en cada Reino 
Se convocaban todos los vasallos, 
Ante su Hey Helaban k ol>edí encía 
1.08 hidalgos V nobles de rodillas; 
lodos bcsabaa ia derecha mano, 
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V los lionrado» ricos la siniostra, " 
Dieii lulo con humilde acatamiento: 

úZülwititt ^'¿^<iyo/<ec/* que signiGca, \ 
wStjy lu vasallo" en castellana lejigua. 
La otra gente común, plebeja y baja 
Traían Mandas y cariosas pieles, 
O bellos ramos de olorosas flores, 

Y al rey besaban ambos piés, limpiándolos, 
Señal de vasallage y obediencia. 

(Viana cap. I II,) 
En , estas fíelas solemnes, la flor de los guerreros 
lidiaba por delante del príncipe, y manifosí.nba su ale- 
gría con estrepitosas aclamaciones, que ^ iana cila eu 
los términos signientes, según la versión del F. £spi- 
nona. 

f . Viva Bencomo, nuestro señor y protector; que viva 
h pesar del rigor del destino. En ol poema de \ iaiia se 
filan estas dos frases en ocasión do uua fiesta guerrera en 
la que ple^i(lia Bencomo. «Mil soldados desfilaban de- 
lante de él, dice el poeta: Viva Rtneom ele, era el gri- 
to de la vanguardia; y el resto de la tropa respondía: 
Que viva eíc. 

Lnego resuena el eco vocinglero 
De vc(ces, silvos, algazara y gritos, 
. Y enlia Tigai^a, capitán valiente, 
(Ion m»^ de inil soldados esfontfidoSy 
Todos ..armados pon pesadas sunlas, 

muy gruesas de nudosas porras, 
. Diciendo en orden la vans;uard¡a á voces; 
Achií Guauotli Mencey, licsíe Bencom, 
.V ; Cí"e dice vuelto en castellana ]L'n2;iui, ^ 
«Viva liericomo, rey y amparo mic-troí» 
.A quien la retaguardia respoinlia: 
. . , . Gumjax eeheii, Ofiac Nasethe Sahana, 

Que ¿i¿;,iüíica, «\ iva aunmie le pese . ^ 
Al. rigor délos hados y lortnná.)» 

(Fuma cap, JÍJ.) 
, ¿«¿jjfw. ,?n4 riNánto^d^^ erfi en donde 
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el Menc^y administraba justicia v prí^í*lia (^1 conse jo de 
los Sigoñoíí. A! dolincíTenío conducido ante sus jueces, 
se le ipiiília íHibi o ol suelo y se le apaleaba con d ca- 
yado pastoral del prnaipe, el que tenia siempre cuida- 
do de hacer curar sus heridas después de la ejecución. 
Este castigo exa el que se aplicaba ordinariameule á los 
ladrones (164). 

Galittdo afirma, 406 los -gnanche» dé Tenerife do 
conocieron la pena de mtieHe (1631); peco edta4i8ercioii 
parece hallarse desmentida ^r las iradicioneB .histórieas 
hné tian servido de testo á uno de los mas tiernos episo^ 
«oiofi del poema de Yiana. Bencx)mo irritado acabalia de 
t»rdenar el suplicio del principe Gueton y de ia bella Ro- 
sal va: las dos inocentes victimas iban ¿ ser preci|útadás 
desde los roques de Tigaíga, cuando el Mencey los per- 
donó á solicilud de áu hija Dáoila, do Alonso de Lugo y 
<ltí Boneharo, rey de Aliaga (163;. En otro pasago, el 
poeta habla de los castigos aplicados á los niños que in*- 
sultaban á sus |)adres, ios que eran condenadas ¿ ser 
lapidados: . .. 1 

Éra ley, que muriesen crudamenlé 
Y lo mas o t il i liar io apedreados. - ^ 

(CanL 4,"^) 

£1 homicida etn castigado con la del talion, y 
Jos ^{pables de ^iiltério eran efite^miloA vtTob. La jo- 
ven perverttdá espiaba sos faltas en la prisión, hasta que 
uno de sus amantess&presentaba para casarse con ^Ha (164). 

Viera, según la versión del P. áhreu Gatindo, dice 
que el asesi no ^erdia lodos sus rebañós, y que se le en- 
\iaba á un iiestierro perpétuo. «Puede W, añade, que 
ai legislador obrando de este modo quisiese sustraer al cul- 
pgfi)le de la venganza de los parientes del difunto." 

La ley imponía mayor respeto hacia las mugeres: 
el que encontraba al¿;inia en su camino debia pararse y 
dejaría pasar sin dirigirle la palabra (405). 

La bigamia !io existia entre los guaiíche^: pero los 
dé Tenerife p i li tii repudiar ásujauger pata lomar otra. 
Los niños se Humaban ¿ichicuca y las mm Cucaha (466)- 
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Yiama niega osla ky de repudio, Wk obsUlIte el pasagc 
de su ppem^. e^AoMftMMwladel canniieiito, deja 

rw- A Fray Alonso de Esmnow 
á quiea dijpei|iO0 kt^ creencias de loseuancnes sobre la 
distincioD délas castas. «Al principio iifil fnvpulo, díCMi 
ellos, IN^^ fáerto número de hombres y de mngeres 
con tierra Y agua, y les reparVló los rebaños necesarios pa- 
ra suspbsiateocia. Después creó otro» y na les díó nada: 
i^píonces estos habiendo reclamado su parle, Dios les res- 
Ipondió: servid á los otros y ellos os darán. De aaui pro- 
Ajenen los an^». y lo* crwdps, . ^dfi^ir loí^ nobles y ^ 

Así, pues, la aristocracia fnndaba su prerogaliva 
s^bre el pi iucipio del derecho divino; ía religio^ , W s|i 
salsa-guardia, y la casta nobiliaria seguía el cum éfi 
su destino, apoyándose sóbrela íanUdaa de laS:4fadic»r 
nes. Cieriamenle la gaaiiche fué «as 

que la nuestra, y loa Jfonc^yes Tenerife podían tiln- 
^ijee sKÍor aun que loa mooMcasd^ Europa reyes por 
h ^acia 4fi ím. Esta nobleza no era tan solo una alta 
^4Í9Miicion que gloríeioa servicios habiaa hecho heiedii»- j 
Vía; adamas de las convenciones humanas tenia su ori- 
gen en una región sagrada, inaccesible al vulgo; emanaba 
del mismo Píos y .{onM^ W raía privilegiada d^l t«- 

,4o distinta. . . . 

En el orden de esla gerarquia nobiliaria, que ai- 
Sídia á la nación en dos cuerpos, el QueheU era el de 
rango mas distinguido. El Ululo de mencey ó señor se 
aplicalja al príncipe en quien los gefes de la tribu bar- 
bián reconocido la autoridad soberana, y este Ululo era ' 
hereditario. Por el de Achimetuen, se designaba W pe»- 
sonage de un rango inferior; pero descendiente d^ fi|r- 
milia reinante. Los Siqoñes eran todos hidalgos, grandes 
\asallos délos mcnceyes; mandábanla gwite de jguwra, 
y tomaban asiento en el Tn^^ ó Iribonal de jnstifitt. 
En in, del misiao modo qne en las otras islas, los ocAt- 
ce^ 4 1^ plebeyos {(^^ahan Myftl9A4^ puebioi^ 
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pobres esclavos, someliílos á sus señores, y caUivairdo 
ios dominios del príiu ipe, quien Ies ceilia el nBufruclo; 
el trabajo íonual ;i ^u bien eslar, y la verdailt ia rique- 
za no consislia pam ellos, gino en el auiucnto del reba- 
ño. flGSj Estas distinciones de rango y de dase, han 
liecho decir al poeta Yiana:' ' * 

«Babia iHitre ' ellos htdakos Oélniage ' 
Bseaderos hónrados, y \illaii08. 
• ' iemU. 4.) 

Bmehos id Mmey. Todos los terrenos pertenédao 
al Méilcey, que los distribuía á sns subditos, seguh 
^Vaogo y ñecfóídades; |)cro estas concesiones no eran sino 
temporales; volviau á eutrar ea el dominio del príDcipe 
á la muerte de los usafructuiirios, ó adqníriata' mavor 
r.stension par el aumeiilo de las familias. La impnsiinli- 
dad de adquirir y de dominar á los demás por miMÍío 
de la fortuna, conlenia i\ la ambición, y bajo eslí^ con- 
cepto en esta ley agraria favorable h. la política de lo* 
menceves, consi^lia su fuerza y e^íabilidad. 

Costumbres pu^lorales. El cuidado del rebaño, y la 
eleccicii de los mejores pastos, eran para los enanches 
deberes importantes; asi pues, en ellos emplaban toda 
sil ciencia. Estos atrevidos pastores reunían en un ins- 
tante todo el sanado disperso en la monflaña; iocootalitat 
de un golpe & vista, y sabían distinguir éntiv mil ove- 
jas el cordero de cada mailre (169). El pastor pasaba 
su tiempo con su flauta campesire, cantaba sus amore» 
'ó los Combales de sus padres (170), Esla vida pa^tonil, 
esta existencia de los primeros tiempos, han inspirado á 
Viana las mas bellas páginas de su poema, y sin duda 
se nos agradecerít de que reproduzcamos por nota algu- 
nos fra";mentos de estas bucólicas, que Cervantes y Gaira»^ 
co no hubieran desaprobado (171). 

Tradición histórica. El episodio del príncipe Zeben- 
suí, que rilan Yiana y \ icra según la versión de Espi- 
nosa, nos suminislra ua ejemplo de esta sencillez de usoa 
y costumbres que disliní^nia á los antiguos £::uanches. 

«Zebeusui, á quicu lo¿ españoles apellidaron el ifí- 
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ilalgo pobre, manila])a (lí'si|)ót¡camciite en ol disU ilo qiic 
se a>anza en la c(>sla s<*|)lcnlrional de Tenerife, enlre las 
montañas de Ámuja y de Tegueafe. Joven y audaz, lleNÓ 
la lemeridad y el abuso de la fuerza hasta las mas cul- 
pables acciones, oprimiendo á sus \asallos y rol)ándo- 
les el frulo de sus trabajos. Las rapiñas renoNadas sin in- 
terrupción en los rediles de las cercanías le habian hecho 
el azote de la comarca, cuando los pastores alarmados 
resohieron el ir á implorar al |)4)(leroso IJencomo para 
poner término al pillaje de que eran victimas. Pero el 
anciano Mencey (lueriendo conciliar el honor de su raza 
con los deberes déla justicia, tomó repentinamente una 
resolución digna de su noble carácter. Sale del valle de 
Taoro, y couíprometiendose sí)1o en los senderos poco fre- 
cuentados, atraviesa en algunas horas una distancia 
de siete leguas para sorprender á Zebensuí en fragante de- 
lito. Entrando bruscamente en la gruta del príncipe, lo 
encuentra acabando su comida v s4dK)reandose en los res- 
tos de un cabritillo que había robado la víspera. A esta 
repentina aparición Zebensuí queda petrificado, lleconoce 
al gran Bencomo cuyas vii-tudes y sabiduría le habian 
elevado al supremo rango. aQuebehi, le dice prosternándo- 
se, tu presencia en estos sitios y á esta hora me llena 
de confusión: tú, el primero entre los Menceye^ de la 
isla, en esta humilde nabitacíon! Que podré ofrecerte en 
mi miseria para hacerme digno de este honor? Permí- 
teme al menos ausentarme algunos instantes y pronto to 
trataré como tú lo mereces rindiéndote los dejjeres de 
la hospitalidad." Pero Bencomo reteniéndolo por el bra- 
zo en el momento (¡ue iba á salir de la gruta y fijando en 
él una severa mirada, le responde en estos términos: «^)ué- 
dale, Zel)ensní, y no vayas á robar los bienes ágenos 
para ofrecérmelos; reconoce lu eslravio y ten presente 
que el príncipe no debe alimentarse á espensas de sus 
vasallos. Dame agua y gofio; esta es la comida del pas- 
tor." 

,. Entonces, confuso Zebensuí, le présenla el gofio, y 
el agua escusaodosc faltarle sal. El Meucey lo deslié cou 
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8UA propias mnnos y conliiina do tslf» modo, ^iaborcAn-: 
do osle ¿grosero aliiiioiilo «ü Zehensuil si lu supiws a- 
procinr el gusU) do la harina amasada mv manos puras 
sin liumcdocíTla con las lá;;rinias del polín»', l.os lirrnos 
cahrilillos, los «¡¡ordos rocenlaleí?, cínidos en ltH.L(', pero 
arrancados con injusticia y execración del calor de las 
madres, y del seno de los pastores indefensos, sin hacerle 
mas rico, miserable principe, te harán abomiualjle y dig- 
IK) de la execración de tus subditos/' ' - 
'm ' El raencey se levantó al concluir estas palabras y 
arrojándose fuera de la gruta vuehe á tomar el cami- 
no de la montaña di^sapareciendo en seguida. Zel>ensui 
no se atreve á levantar los ojos ni dar un paso para se- 
guirle: el discurso del noble anciano iiabia locado su al- 
ma; aun creía oir su severa voz reprendiéndole por sus 
maldades, y cuando vohióde su estupor, quiso implo- 
rar su perdón arrojándose á los pies de Bencomo, es- 
le se hallaba ya lejos. Entonces, c^n la esperanza de al- 
canzarlo, sigue sus huellas y llega desídado al valle 
de Teguoste sin haber podido encontrarlo, l .l gefe de es- 
te distrito, á quien contó su a\ entura, lo trató con l)on- 
dad, se ofreció garante de su arrepentimiento é interce- 
dió cerca del mencey para obtener su rehabilitación. Ze- 
bensui, se dice, cambió de conduela y mereció la confian- 
za de su protector quien le confió la intendencia de sus 
numerosos ganados. Los rebaños del príncipe de Te- 
guesle, eran custodiados por cien pastores (Ncase Nuüez 
de la Peña, lib. 1, cap. lo, p. 4 50.) Mf«n« 
i;fí| ('««Esta sencillez de costumbi-es de los antiguos guan- 
clies, dice el autor de las AWiWrtí, es digna de atención, 
pues recuerda esas coslumbres antiguas que el poeta grie- 
go celebró en sus versos. La visita del Mencey de Ta- 
horo á Zebensui, el cidjrilo que el mismo príncipe asii, 
el gofio amasado por la mano del rey, lodo esto ¿no se; 
parece á los tiempos de llomeix), y no se cree verá Aqui- 
les visitado en su tienda de campaña por el anciano Ñes- 
yU)rr(l73) 

üvj Yiana pretende que el principe de Teguesle, cuyo 
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^niioio era ]¡m4«ffiC» de las ^pa^iom ZibeMüii 
ieaiéoia.M' lindo de Meioef. Agtiauéo {el bastardo), qoe 
fobia tenido ta menor pürte en la herencia de Tinerift 
<^ gt^dey á quien- ise le eosfiiió el titulo de áekiméncéi/ 
dejó ^oft hijos. 11 máyor le sucedió en el príncijNido del 
.ílorle déla isla, y el 2.® llamado Tepuoí^lo, se caró 
<'on la princesa Tejina, hija de Aravnio, Mcncey do Ta- 
^•oronle. Esto llovó en dolo dos vallos roiTano>, do los 
<*uales el uno llovó su nombro, y olohooi do su ospn- 
Estos dos n(»mbros se conservan en la^ loi al ida dos 
rospoclivas. «Algunos autores, añado el jKxMa, han eri- 
gido 2:raluilainonlo os(o principado en }irticn/aío\ mas el 
wMU>r do eslo líM ritorio, jama» IIonó por colro el real hu»- 
mei'o, ni lu\o el honor de pre-sidir un tfifjmor." 

«Y aunque algunos afiiTnan que era reino, 
' T ' S» eiigaAaiiv yea error, que aoiaineBte 
" FuéSeftetio, y nnnoa jMiae l«vo / ' «^¡f *' 
Cetro dé hiíeM antigHo^ ni taeóipii/M* >ij i »í ih 
r-'f^n; í\:',.\i/i ..V ■■ • {\iaiMe éimh id), - ' 
'>i. > ' ' Tiana babia lomado (<stas noticias ea las tradiciones de 
«« Mecenas, el señor don Jean de Guerra y Aj«la,- pe^ 
/seédor del Valle de Guei^rat y á qttien deiUo4 su 'poema. 
Este feudo, que formafeá párte del antiguo' prtncipmlo de 
Teguesle, fué erig;ido en mayorazgo en tieitipo de Felipe 
2. ^ Hahia sido adquirido por el padre do don Juan de 
Guerra, uno dolos compañeros de armas de Alonso de 
Lugo el conquistador, cuando la repartición de tierras 
entre losoíiciales del ejército castellano, y Viana tuvo 
•ocasión do verificar el acto de posesión. " • ' ' 

Habitaciones. El terreno de Tenerife por su natura^ 
^Itfta volcánica y^S' eavidade» subterráneas, ofreció á ios 
primitivos habilAttiéd an número de onma* etpaei»- 
sao, délas que Mlllwítáiá* 1000^ 
(>'>f^'li|' iftnwfw f liallabn'Aitiiadas 

^Mm^ ^ kisliH Wli*jiiliw|iil>i-'lb8 iMtraiCM para 
vm]p<rer el*atwrt»»dW <»ltf^ . Eitas cueTas\d0: íli- 
* ivteno,' que mit w^mm tmñk, bra lífto krdwyor 
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pMrie úimim por U Manó del. hoMlmk úíwAy 
:;r Loa guanches las construían en la lalia; lasnaallbr-f 
mosas son las del distrito de GüiflMr, coiiDolda» cas al 

nombre de las cnevas Je los reyes. Se encaentran á Hi 8»r 
lída del pueblo, bajnmio h;V¡<i el barranco de fAímwfly; 
se hallan todas situadas á lo largo del mismo ribazo; al- 
gunas ofrecen en sus divisiones, varios cuartos cuadra- 
os, de ios cuales el prim ¡iia! recilie la claridad por 
la puerta de la entrada: lo> dojiias no il* l)ian «ienir éiuo 
para dormí i o guardar pniN i^iones; asientos w^riados en el 
macizo de las rocas, luut sido construidos á lo larj^o del 
basamento del primer cuarto, cu donde aun se ve una 
especie de nichos cortados en el espesor de las paredes, 
y destinado» sin duda á colocar eneflos, kavnaos de agua 

0 de loche. < wp/fiji; 

/luftwirÑi. Viera asegura que los^nanebea de Te- 
nerife vivían tamlaen en casas constmida» de piedra y 
cubiertas de paja y de helécho. (174) Eran muy hábi- 
les en entretejer tabiques de cañizos; fabricaban redes 
de junco, esterna, cestos, y una especie de mochilas do 
■bajaS' do .palmera. Sus demás ntensilioa ooneistian en va^ 
sijas de iircilla ó de madera dura, en agujas y anzue- 
los de hueso, ó de espinas de pescado, y en cuerdas 
de tripas. También sabían amoldar unos peíjueños gra- 
nos ciii lid ricos de tierra cocida de un color osciiro, ro- 
' jizo, que agujereaban para ensartarlas y hacer collares. 

1 Los guanches sobresaliau ademas en los curtidos y en 
, lodo lo concerniente á la prepara* i^ui de las pieles, las 

que les servian de vestidos, calzado, lapices, cobertores, 
forros de muebles, asientos etc. Los colores que emplea- 
<baa y el modo de trabajar las pieles, no las bacían 
•nenoa eatimablea por su bvillo y soltura; qi^e los imf- 
jores.maiiDoqiiieB & Mocador y Tafilete. d) .^iv-. 
kiú . AI9BÍM8 nntores'icanaríat.han asurada: ígualmen- 
J le que tenían óeri» ides^idA arte del mbnjo y la pintnr 
f;im^ Vieca baee meiMGiéi'.^f míos omamentoa pintadas 
-con ocre encamado, y otras tierras .colomntea. (pmU^t* 
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oh as tierras de color, t. 4. pág, 458.) 

En el poema de Viana Be trata del retrato de la 
princesa Gnacímara, hija de Bem^aro de Anega, que 
enf lados de este Menoey ofrecieron á Bencomo. 
«£8te retrato, dice el poeta, estabi pintado sobre 
madoi-a con negro de carbón, ocre, con ei jugo de yerbas, 
y teche de hieuera salvag^." (cant. 

Trnges. Su trage era casi el mismo que el de 
ios habitantes de las \ecinas islas. Yiana ba descrito en 
los versos siguientes el del Moncoy Bencomo: 
Un (amárco curioso gamuzado 
De delicadas pieles le veí^lia; 
Kn los brazos las huirfms como mangas 
Y guakas en las piernas como medías. 

(cap. 5.") 

«El TamarcOy dice en otra parle, era una especie 
de camisa de piel ligera, sin cuello y sin mangas cosi- 
da con correas'*, pero según Galindo y Viera debe en- 
tenderse por íamarco el manto que le servía de capa, y 
coyas mangas eran mny cortas. Es el mismo vestido qae 
los capellanes de Bethencoort designan con el nombre de 
Opaiwda, 

Las htdrmas, eran unas mangas ó mitones largos, 
que llevaban también en las piernas á modo de polainas, 
pues Yiana en otro ¡josage se espresa de este modo: 
Y en las piernas 
//tf /rfliof , que como medias sin plantillas 

Traian 

(Can/. 1.®) 

No sabrémos deñnir bien la forma y el verdadero 
«80 de las guaicas, ó cjuaicos^ los cuales se citan en la 
descripción del vestido (le Bencomo; pero según las apa- 
l iencias debo suponerse que se trata de bolines de piel. Lle- 
gaban también los ¿cmoí, especie de sandalias, poco mas 
órnenos, semejantes á las que los valencianos usan ea Es- 
paña, y que ban imilado deles berberiscos. 

Las noticias de Yiana sobre el trage délas mageres 
se refieren di las delof otros hisloríadores de laoonquis^ 



ta. Ed su 9««cripdon se escoeiitraii ¡m loryot 4$ 

fna fidj de las que baUaa Bontier y Le Vcrrier, como 
igualmente el lainareo corto y ai«6lado á la cintura. De 
este modo 4l«8cnlie el ilevalm la príncM 
eila: 

«Un curioso tamarco ó vaguenielo^ 

Y de lo mismo un aprotatio cíogulo, • 
Haciendo delicada la cintura, 

Y ntrn íjuí» al modo de basíjuirva ó saya, 
hémo k cuiu'iarbasU ei tobillo. 

[Cant, III). 

<El poeta TIO di \ ida tampoco los collares de Conchitas 
entretejidas con ániii.u (^ue adornaban su cuello: 
«De peyueñas \eneras y conchillas. 
Pulidos caracoles yjuguelei^, 
Qiie cría ó ikne el mar en «i ribera, 
Llenos por ^deiitro de olorosas ámbares, 
Una gran sarta ie enlazaba ú cuello 
HGofflo eadeaa 4le nceeíoaiis pedas.'* 

(Cant.HL) 

Alimento, U» peoorsos alimenticios, <de los ^uancbes 
de Tenerííe, no eran menos abundantes en esta isla que 
en los otros punios del archipiélago. Sacaban de sus 
ganados su principal alimento, proliriendo la carne del 
cabrito á todas las demás. La de los conejos salvajes, 
era también muv estimada, si débemeos creer á los au- 
tores canarios, (^ociau estas carnes en el horno encer- 
rándolas bajo (lo tierra en un pequeí.o foso, sobre la 
cual encendian una hoguera. Jamas la mezclaban en su 
cóiuida ccn olios manjares, á iin de no perder nada 
de su ¿usto. £1 ,^oílo se comía después, y se le ana- 
«ana coa lecbe, miel ide palma ó de noeao; alguna vez 
tamlneii «on agua, en la que entonoea sobaban 
m poco de saL 

Las tierras que cnltivabaa lessiiminislcaban ú graio 
necesario para su |w¡fSo. 

Este ^reno lo conservaban tu silos, y despncs de 
ia reooleecMiii «inpps^ los regocijos ptíblicos» q«e \»~ 
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nian lugar en ia época del heuesinm, decir en Julio. 
Las palmas, los madroños, ('474) las higueras, el mocan 
(i 75) y el \icácaro, (176) les sumiuislraban sabrosos 
frulos. Los del mocan, que designaban particularmen- 
te con el nombre de hoya, eran los mas buscadas; los 
comían frescos, ó bien los hacian fermenUr para sacar 
de su jugo una bebida dulce que tomabaH pura, y eon 
la q|Be arnaaliaii bu barÍRa. El licor astríonnile qjstB Ikn 
nabiD ehacherqueHy se baoia tambieii coa el mismo fm- 
to, y les servía para ckalrizar sos heridas. 

Usos, — ^El método empleadip en Teaerife para hacer 
la manioca, era muy sciu illo; se snspendia UB hodlOr 
á medio Henar de leéhe, á la estreoiidad do una pecjueña 
cuerda, mientras que dos munres colocadas á ocho o diez 
ptisos de distancia lo empujabaa altermitivamente hacién- 
dolo balancear hasta que la parle mantecosa adqairia el 
grado^ de consislencin ihm rosario. 

Para proveei" al ^ran consumo de leche, los pastores 
no d<'I>njíin lomar á los c:!brilos sino muy poco alimento, 
impidiéndolos mamar (Imis madres cuando oslas se ba- 
Uabaii pastando. Para esíe aícclo, llenaban un pialo de la— 
Laiba dulcCy {Eujjíujrbia hulsnimferá) cuyo jugo cuaján- 
dose formaba una pasta glutinosa que eslendian sobre pe- 
quefioe lisioncilos de oiel flexible para pegarlos después ali 
rededor del pesan oe las oabnis madrea. De esle modo 
los eabritos que trataban dé mamar aada podían secar de 
las letaa, y por la noche al encerrar el lebafto en él redil, 
ios pastores quitaban los UsUmcilos después de haberlos 
hnmedeoido con apa, para sacar toda la leche qne ne^ 
oesilaban y dejar la demás á los cabritos. 

Los gnanches no lavieron idea alguna de la nave- 
gación; jamas pensaron en oonstroir iNircas ó piraguas, 
y no se entregaron á la pesca sino on las playas. Es- 
ta industria, cien que muy poco adolíintada, debió ofre- 
cerles sin embargo grandc^s recui-sos en vi¡ mar, ciiajadn 
fifc pescados, según laespi^esion original del autor de las. 
Aoíin'as. Viera describe, varias especies de pescas: pri- 
jueramente, la pesca con iu Uña que no ueccE^iUi de os^ 
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ftlicacion; en segundo lagar la qac log pescadores hacian 
Se noche en la orilla del mar. Entraban en el agua 
con antorrhns encendidas, y en seguida con los dardos 
de que iban armados arponaban los pescados que el bri- 
llo (le la luz atraía al rededor de ellos. La tercera es- 
pecio de pesca era la de la (nbaiba, qne consií»lia en 
envenenar con el jugo del Euforbio íluiphorbia piscato-- 
ria) los charcos de a^ua que el mar formaba en las fra- 
gosidades de la cosUi en la marca baja. El jugo cáus- 
tieo de esta planta salvage, llamada iabaiba por los na- 
luralegy aturdía al pescado, que los pescadores laTaban 
en seguida en' agua clara, después de habr rio saca- 
do de las balsas en donde habla quedado encerrado. 

Viera habla de un cuarto método, pero purece que eti- 
lo no era usado mas que por los habitantes de ladran Cana- 
ria y delaGomera, que tenían sobre los guaní Ik^ do Tene- 
rife la ventaja de ser escelenles nadadores. (177) El au- 
tor de las Noticias lo describe en estos términos: «Tan 
luego como es!0:> insulares aporcibinn sobre el agua una de 
esas grandes bandadas de sardinas, de bogas ó do i:is;i! los 
ue se acercaban á la costa para desovar, se arrojaban to- 
os h nado á fin de cercar ol poscado, abitando las olas de 
modo que huyeron hácia la cosía: <Mi(onces olra oiiiulrilla 
de poscadoros aposlados sobre la jil iva, co:x¡nn la prosa ou 
redes de june os, cuyas ostremidadcb CdUljaa ¿guarnecidas 
con piedras." 

,4rie mÜitat, Un pueblo casi siempre so- 
bre la defensivá á causa de las frecuentes querellas qne 
suscitaban entre si ios gefes de las tribus; guerreros do- 
lados de un valor á toda prueba, de ana ligereza sin 
ejemplo, de una fuerza corporal, que los ejercicios gim- 
nástioos hacia aun mas poderosa, prontos á evitar lodos 
los golpes con aquella rapidez de movimiento:; y aquel 
atrevimiento que les hacia arrostrar el peligro, semejan- 
tes hombres no doblan sujetarse á ninguna táctica regular 
cuanrlo so Iratíiba de entrar en campaña para pedir s;itis- 
íaccion de un insulto ó defendersí' contr.» nii ai^rosor. 
Asi, pucS) 8Uá ataques se kiciau siempre dcimpro\iio, 
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proriimniciulo en grandes grik»; y coloque Viaua ha 
üápregauo en estos ven»oa: 

Hacían en la guerra nn Coro estrepito 
Goo voces, sihoá, grilos y alaridos. 

(Cam, / .V 

La vcnlaja dol lugar para dar la acción, era lo que 
mas Uoaeaban. Ingeniosos en estralagemas disponiaii sus 
rniboscadas, se dividían en varios bandos para caer sobre 
el enemigo k una señal convenida. En tíe nipo9 de gvor- 
ra, las ti ihus confederadas se comunicaban sus a\isos por 
medio de fuegos, que encendían en las cimas do las 
montañas, y centinelas colocados de trecho en trecho, se 
a\isaban por siUidos, que se oian á nna gran distancia 
(178 . Los prisioneros eran siempre respetados, y cada 
uartido los cangeaba con aquellos de los soyos que ha- 
man tenido la iitisina suerte. 

Las armas oía la maza ó mafjado: el hacha, cuyo 
corlanle estaba formado <le un ti*ozo do obsidiana; la lan- 
za <l(' 8 á 10 pies de lar^o y hecha de niadora endu- 
i(vi(!a al fuego; el vrnalílo (jue arrojaban enn una ^ran- 
ilc habilidad; el banal, ospoeie de dardo mu) lemihie, y 
ílispuesto de modo que una de sus nuiescas quedaba en 
lu herida, á medida que el mango penetral>a en las car- 
nes. (479) Se sen ian para defenderse, de escudos he- 
chos con la corteza del drago; pci-o en el combate, an- 
tes de llegar & las manos con sus enemigos, las piedras 
eran su primer medio de ataque, y su principal reenr-* 
so mientras duraba la acción, bien sea que las arrojasen 
desde luego con las hondas, como lo pretende Yiana, ó 
bien que no empleiiscn sino la fuerza de su brazo, lián- 
dose en su habilidad. Generalmente combatían casi des- 
nudos, y aquellos que no se servian de oseudo, tenían 
la costumbre di» e^v()lver^e el brazo izquierdo con su ta- 
marco, para dcícudcrse do los golpes que se les asesta- 
ban. 

Ualallabau desnudos las mas veces, 
Con una sola piel por ia ciulura, 
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Fo(]<.';iik1o el tamarco qiin vo^tian 

En ei siuieslro y valeroso hi azo. 

(Vi(i7>a, cant. \ 
Las ludias y lossinuilacros, qiio frrcuentemenle te- 
man ua úii muy snnp;n('nlo, oran rl programa de casi 
lodos los roj^í'ijfi.^ puljlicos. Lns lucliadoros se frotaba» 
el cuci'po con grasa, y se alozaban los miembros, abra- 
sando el tronco de un árbol joven, con el objeto dft ad- 
quirir flfxibilidad y disponerse á la a(%íoo. £1 pugilato, 
a estilo gi'iogo, tan soloeetalmen piictioaenla Grao Ca- 
naria (480^. Antes de empezar el comísate, los atletas pe* 
dian permiso al gefe de los ii^oñei, especie de Juez de 
campo; en se^oA se presentaban en la arena acompa- ' 
fiados de sus parientes y amigos, que debían permanecer 
espectadores impasibles. La arena era ordinariamente un 
pequeño cerro levantado en forma de meseta, de donde 
los combationto?, pudii^^on ser vistos de toda la mull¡tu<l 
A cada eslremidad de osle banco de honor, colocaban dos 

Í;rand?á piedras llanas de cerca do dos pies de ancho. 
)espuos de la lucha, los dos campeones armados de va- 
rios guijarros, de la larga lanza, y de su liaclui bien 
aíihuld, so retiraban á cada esiremo de la arena, y sin 
mover los pies del mismo sitio, debian en primer lugar 
parar reciproeauienlc las pedradas. Iju raro que uno de 
los dos fuese tocado en este primer ensap de habilidad^ 
pues tanta era la ligeneza de sus movimientos por parte 
de enti-ambos. Después de este desafío; empezaban á acer- 
carse para atacarse con la lanza y el faadia. Entences 
ya no era mas que un combate sincnartel, y coo ireonen- 
cia graves heri'ias venían á terminar su furor guerrero. 
En este caso, el gefe do los sígoñes inleiponía su aiitorir- 
dad gritando: G(wml Gomal basta! bastal Una lanza 
rota era suficiente alguna vez para concluir el combate, 
ó bien, si ningiin accidente sobrevenía, y los oanipoo- 
nes parecían cansados, se suspendía el ataque; sus ami- 
gos les Iraian víveres yagua; y así que so refrescaban y 
descansaban un momento, se les daba la señal para em- 
P92ar con mas ahinco. «Yierai Noticias, tr 1 . p. 1 6¿. 
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£1 autiMT de las Noticias describe cele comljat/^ sin ciiar^ 
i/Ay eomo particular á los oanarios; cita al geíé de los 
Guayres y al Faícan, como jueces del campo, ana» Ylaiia 

(cant. 1 .) asegura que esta especie de lorueoa se eonecía 
también enlre los guanches neTonerif^." 

.^íornl (h los guanches. Después (le ha])or descrito 
las Cüslumi)res guerreras de este pucMo celebre, exami- 
nemos sus virtudes morales, y cilomos en este lugar, 
según ALreu Galindo, los preoeplos de aquolla doctri- 
na lan sencilla y lan pura que los guanches eiiseuaijuu 
á sus hijos. 

«Huid de aquel que sus vicios lo hacen despre- 
eialle á los ojos del mumlo, sinoquerebw el esoán- 
dalo y la peale del género humano/' 

«Sed buenos para que os amen; despreciad los mal- 
los, y mereced la estimación de todos los hombres de 
bien, que honran el país por susvirludes y su valor. (1 81) 

rwmaksy emlalsamammfos. También los prínci- 
pes guanches, dolados la mayor parte de un grau valor, 
educados en estos ^acipios de justicia y de alta sabi- 
duría, supieron grangoarse el respeto y amor de sr.s 
subditos, lii pueblo n eneraba al Mencoy, y después de 
su Tiinerte, conservaba por su memoria acjuellos sonli- 
tiiiMiios de aíccio sincero, del cual le había dado prue- 
bas (JuraiUe su vida. 

Su cuerpo cuidiulo^amenle embalsamado y cosido en 
varias pieles, era encerrado en un sepulcro de enebro 
"ó de pino, que se depositaba en una cuo\a escarpada, ^ l Si) 

Este respeto nácia W muertos, v el cuidado que 
poniaa. en su: conservacioik, se estendia casi pir tom» 
las elasea de la sociedad. los mas. pobres eran sencii- 
llamenle envueltos en sus tanaroos; se haciiiaben m ese 
venas en donde aun se hallan tm huesos emblanque- 
cidos fot el tiempo. 

Lea guanehes poseían el seerelo de embalsamar, y 
sus Diómias. que llamaban Xaxos erani prefaradas por 
un método análogo al de los antiguos egtpcios. Según la 
tradición eiíalia eft TeneTÜa uaaclase dahambues y dio 



nngeres que ojercian el oOció de emlNiIsailiadores. «Si- 
tas gentes, diceelpaulre Espinosai UO posaban oonsi* 
deracion alguna, vivian aisladoe, se evitaba sa ooBtador, 
pues se les miraba como ioniundos, no empleándolos si- 
no en Taciar los cadáveres (483). Por el contrario aque- 
llos que se encargaban pspi'cia! monte íle embalsamar el 
cuerpo tenían derecho al respeto de sus ron cuidábanos.** 
Uc aquí lo que este aulor dice sobre el modo de 
operar: 

«El cuerpo del difunto era colocado sobre un banco 
de piedra para procedor deádc luego á su disección, es- 
trayeiidole los intesiiiK)>. Se le lavaba dos vece^ al diacon 
agua fresca mezclada con sal, teniendo cuidado de em- 

S aparte las orejas, las ventanas do la nariz, los dedos 
e las manos y de los pies, y todas las partes delica- 
das; se le untaba en seguida con una composición de 
manteca de cabras, de yerbas aromiticas, corteza de pi- 
no machacado, resina, polvtf de helécho, piedra pómez 
y otras materias astringentes y disecantes, después se le 
esponia al sol por el espacio de 45 días. Dorante es- 
te iniérvalo, los paríenlos del difunto cantaban sus ala- 
banzas, y se entregaban al dolor. Cuando el cuerpo se 
hallaba bien disecado y lÍL^eio, sp le envolvía en pieles 
de ovejas y de cabras, curtidas ó crudas, según su ran- 
go y se le hacía una marca para i*econocerlo en caso 
(le necesidad. l)e?[)ii( - de esta operación, era llevado 
á una de las cuevas sepulcrales destinadas á esle piado- 
so uso, y situadas en parages casi inaccesibles. Los cuer- 
pos que se encerraban en sepulcios eran colocados de 
píe contra las paredes de la cueva, los demás dispues- 
tos les unos al lado dfe los otros, sobre especies de an- 
damios de ramos de enebro, de uMicaD ú otras maderas 
incf»rruptibles." Alguna ves las momias no descansaban 
sino entre simples camas de pequeños lefios, y de este 
modo bis hemoe nosotros encontrado en una caverna que 
visitamos durante nuestra permanencia en Tenerife. - 



las noticias de . Espinosa, supone que la pasta aroBiática 
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y asliuigüuto, que servia para unlar el cuerpo e^leriof-» 
menle, era iiitiodiickla lamhioü on el interior; pero ha 
omitido los bañüá tle agua saUul.i quo hacen asemejar de 
una manera tan esencial el méloíio ele los guaüche¿ coa 
el de ioá egipcios, ilescrilo por lleroíloío. 

El aalor de las Notídai cree que la abertura de los 
cadávere», sé kicia por medio de piedras corUnUs que 
sacaba» de esas obsidianas, designadas con el nombre da 
k^ana por los aniígaos habitantes, lo que hace recordar 
en iieA^ miawtn,la$ piedras c/iá/nocif empleadas paraalirír 
el cneipo por el costado, y de las cuales se hace también 
nencíoD en Heredólo. Se ha observado, en efecto, iainci» 
CM practicada en el costado en Tarias mómias que has 
sido abiertas. 

En las Transaciones de la sociodnd Real de Lon- 
dres, se lee la relación de un \ iap;ero acerca de las mó- 
mias guanches, escrita pocos años <lcspues de la conquis- 
ta. Alírnnos antiguos habilaules de Tenerife (|uerit>ndo ma- 
uiieslai' su reconoi imienlo á esle \iagero por los servicios 
que les habla hecho en calidad de medico ^ 184), y darle 
al propio tiempo una prueba de coníianza, le hicieron 
ver uua cueva sepulcral en donde se bailaban ejilerrados 
m abuelos. La cueva eslaba eítuada en el áltlñu» de 
4Glíiimar, poblada aun en aquella época por los guau " 
ches que habian sido indultados después de la pacüicactoa 
4t ia isla. Las nidodas amontoaadas en esta cueva esta- 
ban todas colocadas por capas: las carnes, en un estado 
per/ecto de conservación, se hallaban cubiertas de una 
piel taji seca como el pergamino: m ( lln habia sobre 300 á 
400, las anas de pié, otras esteiuiidas sobre parihuelas 
de ima madera tan dura como ^1 yerro: los pies y la 
cabeza quedaban fuera del enlarimado, y dos piedras co- 
locadas á los estreñios servían para sostenerlos. Al lado 
de estas mómias se veían vasijaf^ de tierra que habian si- 
do llenas de leche ó de manteca. Los guanches ^ucacom- 
pañaion al via{i;ero en esta visita fúnebre, lo dijeron que 
eIi^tian en Tenerife mas de 20 cuevas en donde se 
oouscrvabau los cuerpos ue sus príncipes y de otros pcr- 
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flonages d« distrncion, pero que ni aun ellos rniíímos co- 
nocían la entrada de oslas círtacumbas, en atención á 
que el secreto se guardaba por aiiciajios de una discre- 
ción á toda prueba. \a tan solo de tiempo en tiempo se 
llegan á descabrir en nuestros días esas antiguas cuevas^ 
caya entrada tapaban. los guancbes por temor de qad fne- 
len vrofonadaa. Yleia bace meacion déla famosa cueva 
4á Marraneo ^ Nerfue^ gkuada ea TenerUe, entie Ari- 
co ,^ "<}üiniar, qoe fué esplorada -en 1770, y -que tuvo 
«casion *^e \mUir en^^persona. «Era muy Yasta en su in- 
terior, apesar tieqae su entrada fuese angosta* Laspa- 
Tedes -ofrecían ^varios nichos socabados en ta roca; mas 
de mil momias se hallaban -depositadas. . . . Pude ad- 
mirar por primera Y( 7 ol arle con que nuestros guanches 
cnibalsamaDan f^us muerto^ que querían eternizar, y me 
bailaba tal \oz on prp^enria df rsns antiguos habitante» 
de las Afortunadas, iiuiietnporaueoá del rey Juba (185)." 

Al principio de esto siglo, unos or^hilleros descu- 
brieron otra caverna situada en uno de los barrancos de 
la costa, entre los pucblod de Tacoronte y el Sauzal. Es- 
tas catacund)a3 han suministrado momias á casi todos los 
'gabinetes de bistoría natural <le Europa. Nosotros fuimos 
bastante felices, en visitar nna antigua coeva sepulcral, 
pero esta esploraeion no^rresjpondió<4el4odo A nuestra ce* 
peranza. 

Nuestras- dbservaéiones -acerca de las momias, isaca* 
das de diferentes coevas, nos indocen -4 creer que ecsis- 
tia alguna diferencia entre los guancbes en ^1 modo de em* 

balsamar, según el ran^o yia riqueza de los individuos. 

Se han encontrí^do mómias, -que tenían bastaseis morta- 
jas do pieles, mientras quet)tras no eislaban cosidas sino 
en una ?ola piel de cabra. Estas pieles curtidas parecían 
haber sido aplicadas húmedas sobre el cadáver, pues al- 
gunas habían temado tan bien las fonnas del individuo, 

3 ue xlespues de la destrucción del cuerpo, habían queda- 
o amoldadas ciuno corazas. En las momias de una cla- 
se superior, las pieles mortuorias son de un curtido muy 
ímo, y muy suaves, cosidas de varias piezas, y con una 
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delicadeza admiiable; su color lira al rojo obscuFe. Los 
lisloncitos que his envuelven y las tienen ligadas juntas, 
80Ü igualmente de la misma materia; alguna vez un gaií- 
C'hode cuerno de cabra ó deiiueso e^ú alado á la eslremidad 
del lisloncilo, y sirvo para fijarlo akededor del cuerpo. 



la dispofiieieii de los brazos: los hombres, los tienen es- 
tendidos á lo largo de los iinislo8,.y las mugeres cnuar- 
do» sitbneeL Tienkre. Enlie las inómias qMe se saearoii 
de la cueva de Tacoronte, se eocontró una^ cuyo cuerpo 
había perlenecido k una \'reja, y. que había sido diseea- 
dff en una posición acurrucada, las piernas dobladas so- 
bre las rodillas, como las mómias PeruaDas. La cabezal 
se hallaba cabierta de una eapucha, y {lareda estar bás- 
tanle bien conservada; los juanetes de la cara se hallaban 
Muiy salionto*, la frente estrecha y an u inda, la nariz pe- 
(^ueña y la boca muy endida Las mómias guanches, se 
encuentun generalraenle on un e>ta(lo ^x^rfeclo de conser- 
vación; las cardes solamente han aiKi^m ido im color mo- 
reno, pero sin una gramle alleracion en las íoi mas; los 
dientes son siempre de una eslremada blancura; las ce- 
jas existen aan, la cara conserva las facciones princi- 
1^1^; y la barba y la cabeza, sus cabellos; en varíes 
individuos la oabeUera es bastante larga, y de un cas- 
lañe claro tirando^ á rojo. Yieia dice ht^ier víslo^lllólnias• 
con los cabellos de na rojo dorado: «ITe «irlo d^jimof «f* 
qiideiot 6 mómias 4$ e$(a$ §mmchmeta$^ tn-mKfos erdnsofr 
M conservfAmh» cMIm dorados^** 

En las cuevas que han servido de catacumbas, se 
encuentra «a gran numero de pequeños granos cilindri-* 
eos de tierra cocida con los cuales los guanches ha- 
ciau collares, y que falsamente se les ha q.aerido.asemeijur 
4 ios Quipos de los Peruanos. 

3e los habiíanies de la isla ds Canaria» 

Tpadiaon hislórica. La isla de Canaria, que los con- 
qui>iladorcs llamaron de Gran Canaria, habia es^jeiiuien- 
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tado nna revolacion poliiiea en la forma de su Gobiemo, 

algunos ailos antes de la invasión do los ouropeori. Por 
!ar;:;a liompo las p^lilacionos de esta islii hal>ian oslado dl- 
lirliílis en dioz tribus ind^'pMídi'^ntos (njo n^H-^dan ii 
sus gcfo^ rfspeclivos: Galdar, '¡)'¡i{(\ AaHi^.ies, Tvjeda^ 
Aqucjat í, 1 inete, Tamnraceite , Árlefñrff ), Aríiacnr y Amcas^ 
son los nombres (jue los historiadores dan á oslas diez tri- 
bus, y que aun en el dia llevan los pueblooilas ó los pa- 
gos, cuyo territorio estaba ocupado por los aborígenas. 

Una rauger dotada de un valor superior á su sec- 
80, dice el autor de esta tradíaon (180), supo aprovechar- 
se con habilidad del imperio qne ejercia sobre el espi- 
rito de sus compatriotas, para cambiar de nn golpe la 
constitución del estado. Andamana era su nombre, tan 
audaz como astuta, se decía inspirada por el rielo; el 
paeM^ U consullalÁ como un oráculo y tenia fé en sus 
pi< ii f iones. Andamana decidía á su antojo de la paz y 
de la j3;uerra; todos los juicios se sometían ¿ su aproba- 
ción. Sin embargo, algunos gefes, celosos del papel que 
ropro>(Milaba osla mugor h su ro.^ta, intentaron nosnoredi- 
tarla á los ojos del piiobio; trataron desdo hio^^ode hacer- 
la caer on ridículo y dospiios quisieron oponerse abier- 
tamente á sus desiiTiiios. Poro Andamana no los dio tiom- 
po para concluir su obra, y asoció á sus proyo "tos am- 
biciosos á uno do sus mas grandes admin>doi-os, casán- 
dose con Gumidafo, valeroso guerrero do la tribu de Gal- 
dar. Este gefe, que la amaba apasionadamente, se ma- 
nifesté pronto á secundarla, y los canarios no tardaron 
en tener un amo. Gomidafe, á la cabeza de un peque* 
do ejército, reclutado por el ascendiente de Andamana, 
y que nuevos pailidarios hicieron pronto mas numeroso, 
sometió sucesivamonte todas las tribus de la isla k su obe- 
diencia, y remplazó la oHgarquia por el gobierno de uno 
solo. 

Gumidafe y Andamana, proclamados primeros Gua- 
narfemrs do Canaria fijaron su residencia on Galdar: reu- 
nioron on torno snvnlos mas ilustres guerrero-;, en go- 
nerai todos ios hoaü)re6 mas distinguidos por su naci^ 
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micolo y por el rango que ocupaban. Su reiiM» fué pací- 
fico; 6u duración ha <|ii<Hl<ido desconocida; pei-o sfgOD las 
uolkias que nos snministra la hisloria desde el reinado 
de s» sücosor, parece que (iumidafe y sii iiiMirtM- nm- 
rieroii hacia íines del siglo MV. Su íiijo Arlcuii Sonii- 
dan, que los remplazó, liabia lunedado el \aior de su 
padre, y no tardo on dar de ello pruebas, rechazando 
con veníaja las pi ¡moras invasiones de los europeos; pues 
fué en su tiompo (juo los aventureros emi)ozaron sus pi- 
ralerias sobre las costas de la isla. Kste principe acredi- 
tó enlrc ellos v\ nombre y el valor de los canarios. Se 
dice que fue herido en el comliatede Arguineguineo 4 i06, 
y murió á mediados del siglo XY, dejando á dos jóve- 
nes príncii)es, el ejemplo de una vida que había consa- 
grado toda enlora al senido de la patria. Tenesor Se- 
midan y Uentaguayre Semtdan, hijos de irinnt, fueran 
reconocidos (omo GnanarteMs, y se di\idieron el go* 
bierno de la isla. \í\ primero conser>ó el pais de Galdar, 
desde el pago de Tainaraceite basta el valle llamado 
hoy día " Aldea de san Nicolás, comprendiendo en él 
el dií^lrito de Arguinefíiiin y de Tunle; d segundo lomó 
posesión del pais de í elde y de los Cantones de Argo- 
nes, Cendro y Agüimes. Estos dos es(t>doí. aunque i nde- 
pendií lilt <, quedaron <ilíznn tiompo unidos por inler(^s. 
Foniiaban cada año, por ineiho do la reunión de la dor 
de los guerreros y de la nobleza, una especie de dic- 
ta con el nombre de sabor ó lnhur^ en la cual se tra- 
taba de los asuntos públicos. El saborj se celebraba 
siempre en el antiguo principado de GaÚar; era presi- 
dido por el GuanaHeme de T¿de, aúrtido dejus guayrfs, 
conseieros. 

Vtin embargo; Bentaguayre, poseedor de la mas her- 
mosa parte de la isla, no pudo moderar so ambición, 

y se creyó bástanle fuerte para apoderarse de los dis- 
tritos que obedecian á su hermano. Con esta intención 
ím que reunió diez mil hombres, y puesto á su cabe- 
za invadió el principado de Galdar: pero Tenesor hizo 
una boena re6isteaeia eou 4,000 guerrem que pudo leu^ 
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nir apresuradamente, y aprovechándose de hi ventaia M 
terreno, derroto oompletaiuente á su enemigo. M obs- 
tante, victoria no rostaMeció la tranquilidiid del país 
y las diécusion, s (jup se habían susciUido entre los doi 
principes, aKMiUuou a nn nu(>^o prelendienle. Este era- 
yoramas anta-oaisla leniiblo, que una antigua rontion- 
da esciíaiia a la venganza, y que atrajo k su partido 
vano» guerreros no monos intrépidos. Atrinchera- 
do con los suyos en una caverna de la montarKunie ha 
gnservado su nombre, {iSS) el íioro Dorama^ a, 'osira- 
M impunemente á sus enemigos desíJc esta íih ;^puí;na- 
We posieioo, cuando la muerte de Benlaguayre vino á 
favorecer sus pretensiones. hijos de e:,le Guanarle- 
rae, sostenidos un íusfamle por su tío Tenesui , iueioa 
obligados bien pronto á ceder ante el usurpador, que 
apoyado por numerosos partidarios fué recibido en Iriun- 
ío por las aclamaciones del pueblo de Telde. Esta re- 
. volucion dice cl historiador, se bizosin efusión de san- 
gre, y ios leldeanos, que entonces temian la invasión es-- 
trangera, vieron con alegría marchar á su cabeza un hom- 
bre, cuyo heroico valor les ofrecía una poderosa garan- 
tía para la defensa del terrilorio. 

Tenesor dio asilo á sus sobrinos. Muv déhil para 
emprender cosa alguna en favor de aquellos, 'dejó al nue- 
JO Guanarteme tranquilo poseedor del estado que acaba- 
r r?*,°3"'*?*'- embarco, ahíiuios anli-uos -uay, 
res de Telde, los mas marcados entre los guerreros da 
raa n«*le, no veían sin despecho la elevación de Do- 
iwnas, que miraban como un intruso, cuya auloiidad des- 
preciaban. Benlaguaya, afamado por su fuerza y valor 
V uno de aquellos á quien el orgullo de Doramos hai 
Día ajado mas, aniso tomar satisfacción, ün día que 
el buanarleme babia satido solo á ver sus rebaños, Bm- 
taguaya lo esperé en un camino estrecho, y desde el 
momento que lo reconoció por su rodela acuartelada de* 
Wanco y rojo, afectó tenerse de pié en lugar de ren- 
dirle los honores debidos á su rango. El principe iba^ 
Á pasar adeiaató sm parecer inquietarse de este despre- 
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1A0, caaindo'pl goayre audaz le arrojó & la cara un pa«- 
ímÍo de arena en señal de dewfio; y como Doramas \^ 
vantara su rodela para evitar el polvo, Bentaguaya apnM 
vechandoae de este raovimienlo lo cogió por debajo y lo 
aballó á sus pies. Doramas viéndose á merced de su 
e!?pniigo, y pronlo k pordcr el sentido lt;»j<i sus rudos 
aprelones, esclamó medio sufocado: «¿Quien eres tú que 
me tienes bajo garras romo el ga>ilan al dél)il pá- 
jaro?" «Kecoiiocc [)i im( i ;imenle quien ei^es tú, le r( ^|K)ll- 
dió el íiiiavrc, y despi íes sabrás quien soy yo." l -iuon- 
ces el (luaiiarleme coiiíuiulido dijo con voz desfallecida: 
tíDoramas, hijo de Doramas deciarti que uo es mas que 
un trasquilado," queriendo con esto designar los ác/nVadr- 
na ó los plebeyos que llevaban el cwllo eorto. Ella 
declaradoB calmóla arrogancia del Gaayre, quesatkf»- 
cho de haber humillado á un guerrero de lanía Aann 
prometió guardar el secreto de esta aventura; pero Doramas 
tenía el corazón mas noble que su sangre, y dorante hi 
guerra que sofltuvo contra los españoles, se cuenta qua 
dijo varías veces á los que elogiaban su iralor: «No me 
alal)eis tanto, pues entre nosotros existe quien me ha le* 
, nido bajo sus pies." 

Ksle prínripe se manifestó digno de la confianza 
que ?n<= compatriotas habían puesto en él, y en toda^ oca- 
siones dio pruebas de esa audacia gueirera que iiabia 
becho su foriiina. Su ejemplo reanimó con frecuencia el 
\alor pionio á decaer, y su muerte privó ai país de uno 
<de sus ma^> iniiépidos uefeasores. 

Tenesor Semidan, menos feliz que el Guanarteme 
de Telde, tuvo un reinado tempestuoso, llevando coa r^ 
«gnadoB todas las Ticisüudes. Sus subditos le habían 
apellidado el hum fríncipe^ k causa de sus virtudes pa- 
tríaroales, y loe españoles que lo llamaron con el mismo 
nombre (Gmnarieme el bueno), pudieron apreciar su fran^ 
qoeiay lealtad. Un solo ejemplo bastará para dar á co- 
nocer toda la nobleia de su carkler. Escuchemos á los 
historiadores de la conquista: 

«£n la segunda invasión de los españoles en la is- 
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Ift de Canaria, el capitán Dieg;o de Siha, pt in u a con 
«00 aoldadosen <A dismio de 0 al dar, asóla el país, se 
apodera de log ganados, y roba las niugcres. ien.sor 
Semidao reúne sus p;iion(MOs, ataca a Silva con lucrzas 
superiores, y le obliga relirarsc cii uii edificio c«a- 
drado, que servia, dicen, para los suplicios. El español 
embestido por lodas partes pmcura defenderse durante 
(\m dia^- pero privado de socorros en el punto que le 
sirve de' refuj^io, pide capiiular reclamando la genei^ 
sidad de Seinidan. Esle principe se adelanta seguido de 
sus suayres, los deja fuera de los atnncheramientos y 
80 presenta solo ásu enemigo. Entonces conddido del 
triste estado íi que lo vé redncido, le dirige estas pala^. 
liras: «Yo te compadenío, pues mis tropas eslan de- 
cididas á BO darte cuartel. Tú has venido a habernos 
una guerra injusta, i asolar nuestro suelo, y a robarnos 
nuestro bien; pero Alcorac (Dios) nos venga, puesto quo 
tú mismo le has encerrado en el lugar destinado a los 
criminales. Júrame abandonar tu empresa y qmm po- 
dré salvarte." Silva abraza sü^ rodillas y pi im ie re- 
ararse. Entonces el Guanartomc llama á sus principa- 
les cefes y les anuncia desde lo alio de las trincheras 
«ue los españoles lo han cogido por astucia, y que su 
vida pende de 1a capitulación que les concederá. U» 
Kuayres irritados al saber csUi traición quisieron dar^^ 
Ssalto; iKM O los de Galdar amaban á Semidan, y su vida 
pmio mas. Silva se vió libre, y el principe de Galdaf le 
)iodi-6 en el instante toda especie de socorros» conn- 
niendoenquesecoBdudxiaáiMcasteüaiWs^ un pun- 
to de la ^ en donde eatebwi «acbidas las carave as 
nuelos haWan traído. Llegados «cea de este siUo, lla- 
mado aun en el dia la Cmta de Silva, el capitán español 
V su cente, áempre seguidos del Guanarteme y su tropa, 
4en l¿ eB(»rpados ribazos de «na altura espaniosn; nn 
lerrór p&nioo 'Se apodera de sus almas; ven la muerle ba- 
le el aspecto mas horrible, y se ma^nmi (lue van a 
precipitarlos desde la altura de estas rocas escarpadas, 
Widan lee en sas semblantes el terror que los agua, y 
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tolvimidoBe liáda Silva, om ma flonriea de Ifistíma: «Na-> 
étí temas, le dice, noeotn» oonocemos los senderoB que 

conducen á la playa. . . dame la mano, yo le ayudaré 
á bajar." Cada Galdeano imita el ejemplo del principe, 
y los españoles llegan sin accidente alguno al pié del 
ribazo. Silva abraza á su libertador, le entrega siie^ 
pada como prenda (h 9U9. jinamon!o«, y í?p ombarca pe- 
nolrado do recono( imienU). Sin embargo, apenas los espa- 
íiok's se luilijíMoii riiibarcado, los guayrps do, Galdar, me» 
nos geiieiDsos (jue su principe, desaprobaron su condue- 
la. Desconiontos de haber dejado escapar á sus enemigos, 
cediendo á las instancias del Guanarteme, le acusaron de 
abandonar los intereses de la patria, sospechándolo de 
inteligencia con los estrangeros. Talet faeron los moti-^ 
vos de la conspiración, que sordamente tramaM con* 
tra la vida de fenesor, y cuya ejecocion debía tener In- 

Sar en la primera reunión del ^oftor ó consejo de Esta- 
0. £1 svelo del eircuito^ en donde se celebraba la asam- 
blea estaba cubierto ordinariamente de follaje, bajo el 
cnal los conjurados tuvieron cuidado de ocultar antici- 
padamonlo ^w^magados ó mazas de guerra. La ocasioii 
paret ia opnifnna; poro el deslino ordonó otra rn?n. Vm 
do lop coníidentes de Tenesor a(M}),il);i de desnibrir el 
complot; y el Gunnarteme, que so había adelantado ála 
llegada de lo> guarros, presenlándoso el primero en el 
sabor, agnnrdníía á ronjurados á la puorla del recin- 
to, y conforme il>an enlraiHlo para lomar asiento, les in- 
terpelaba diciendoles: En donde has escondido tu magado^ 
Pues ¿MU eógeíoy y dáh muerte á tu GwmofUml La no^ 
ble y fiera actitud de este ilnstre gefe, y el tono defran^ 
qiieza y buena fé con que acompañaba sus palabras, de^ 
sannaron la animoeidad de los gnayres, queso \ieron obli-^ 
*|^os á implorar la clemencia de aquel qne babian que^ 
rido sacrificar. Desde entonces fué, dicen, que Tenesor 
mereció el apellido de Buen Prineife (489). - 

Estas tradiciones, dándonos á conocer los prindpaleé 
acontecimionfos que «^e iinpn ála historia política ' de la 

gran Canana, nos bacen apreciar ai mismo tiempo el ca* 

i 6 
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f|tfler4ftl68 f riaioipi|l60 grfei 4e h ida. E$mimalm 
idemas en estas antiguas crónicas, varias indicacionei 

imporU^ntes Fobro los usos y costumbres. Del mismo mo-» 
do que pn Tenerife, son aquí, ge fes ambiciosos y siem* 
pre hábiles en aprov(>f liarse de las disposiciones Delieo- 
0as de un pueblo proiUo h correr á las armas k la pri- 
men^ señal. La misma geravfluia ecsisle en los rangos 
de la sof iidail; priiwero los (#wattflr/fmé'# en lugar de loi 
Menceye^, después los (juayres (jue remplazan á los sigoñes, 
j en seguida los (v^iimx^na, ó los plelíeyos, que llevan el 
oabeDp optU». El tuior ó toftcr, tiene una notable anar^ 
kgHk ofMt fü /osi^for, que presidian loa principes guan^ 
ftlw. . Jta im4¡e%^ ¥^ estado» ero oom» en Tenerl^f 
Íb^ y quizás tammwi locar en donde cada gefe ba-^ 
cii ílÍP<^ia* Ademas, ya nemas becbo eb§enar, qae en 
la §liaD Caparía, se designa con el nombre de ia^orwi 
m circuito del distrito de tialdar. En in, U anécdota 
de Doramas y de Ben|<teuaya, nos demuestra en esta 
nación, costumbres pastorrues, unidas á usos guerreros, 
puesto que el Guanuiteme de Telde iba á cuidar sují 
jrebaaos cuando fué deiaJi^o coa tanto ailrevimiento por 
IMjiQ ()e sos gLiavres. 

Pero iuiqueiijos en los escritos de los hisloriadore» 
de la conquista las noticias que aun nos fallan. 

NohleMa^ Entre los gweireros de raza noble, se con- 
ten poco» naa ^ meum ám mil combatientes. Bethen- 
CDiirt, dírijieniMe I uno de mm compañeros de a^rnaa^ 
iji^ sn« $apeUaaee, y queriéndolos dÍModÍT de la am* 
mef^ qita U yroponia intentar sobre la fean Canaria» 
la o^ntestd en esto» t^naínffis: «Tatito mkmdi4o qu^ m 
diez mil gm0m hmhres^ f nosatcos no somos bástanles.'' 
(4dO) Ázuraüa solo hace ascender esta ñámera á 200} 
pero quizás por el titulo de oabaUjeuQs aohaqneriéadftr 
^nar sino los guayres. 

Los nolílps, dice Viera, se rofonocian por (1 i sli na- 
ciones particulares, y gozaban de ciertos privilegios. Lle- 
vaba^n la barba y los cabellos largos. lA faycan ó gran 
^QeidQt,^» cu];% autQcidad baUtt^aba la Ue iosi pt^ctr 
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Ipes (191^, m 6l único qm \m» derecho á% ocnftrír 
nobleza y de armar á los caballeara. La ley exigía qoÉ 

el aspirante fuese reconocido como poseedor de terrenos 
y rebaños, descendiente de noble y en estado de llevar las 
at ma^. El dia de la ceremonia, sa pre?ientaba ante la asam-^ 
Lieade losgnayres, con b^ cabellos ílotantes sobre la espal- 
da. El favcan, interpi lando á la ¡isamblea decía en altá 
\oz: «YosíiUos todos (jue me escucháis, os conjuro en nom- 
bre de Alcorac ('Dios), de declarar si babeis visto á tal, hijo 
de tal, entraren m corral, para ordeñar ó matar cabras. 
(192) Si le habéis visto preparará él mismo saeomida» 
ieometer rapíSas en liemiio de paz; si se ha lAanifeslád^ 
desleal ó insólenle de palabra ó por hechos, softre todo, 
eon las mugeres." Cuando se respondía negalivaiAente a 
todas estas preguntas, el faycan hacia acercar al pretendien- 
te y le cortaba la punta de los cabellos tin poco mas ar- 
riba de la espalda, lo armaba con el magado ó venabh 
<le guerra, para que se siniese de él en defensa del prin-*- 
cipe. Desde este momento, el joven guerrero podia sen- 
tai-se enfro \m nob!e«: pero si entre los asislontos se en- 
contraba un solo tosiii:;o que probase que babia faltado á 
una de las condiciones exigidas por la ley, el íaycan le 
cortaiw lodo el cabello, y \ol\iaála clase plebeya de 
los achicaxm ó délos trasquilados (193). Parece qae 
Azurara tuvo conocimiento de estas recepciones caballe^- 
jresoaa, por las notieiaB de ka navegantes portugoeseé; 
pieslo que se espresa en estos lérminoe en su Crómea: 
loando los caballeros llegan k morir, los demás se i^eiH 
neo para proceder á la elección de aquellos que debeli 
«icupar las plazas vacantes, y la elección recae siempre 
en Ím hijos de caballeros, á fin dé oraipteiar el número. 
Estos camilleros, añade Azurara, no se unen jamás con 
las clases inferiores, y pertenecen k la noble/a h mas 
pma. Tan solo ellos conservan y guardan las tradiciones 
de las creencias reli^riosas, de las qne no diviilíran ai 
-dejan creer á los demás sino aquello quele ^ place. 

Los Guanartemes de Canana escogían sif mpre en- 
Iré los guerreros mas nobles y mas vaiieutes i^us 
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^i^yresó consejaros. Cada principe tenia seis -i sn lado 

que llenaban las funciones de ministros. 

Fuerza y destreza. — Entre los guayres,. cuyos nom- 
bres í 194) ha conservado la bisloria, Adarqoma, espal- 
das de roca, fué uno de los mas célebres. Este hércules 
canario, abalia, dicen, de una pedrada la palma que lo- 
maba p I blanco de la pálíaera mas elevada, y es bien sabi- 
do, Iti 1 csislencia que estas grandes hojas oponen aun á la 
hacha mas aülada. Pedia luchar dos horas seguidas sin 
descaBsar. Niaguo hombre, afiaden los historiadores que 
nos snminisiratt estos dalos, podía con toda la fuerza de 
sus dos brazos, impedirle llevar k sus labios una vasija 
llena de agua, sin derramar una gota, ni hacerle vacilar 
la mano mientras bebía (495). 

£n un combate singular que sostuvo oontra Gariray- 
güa, uno de los mas valientes guerreros de Telde, para de- 
cidir la cuestión que se habia suscitado entre los principa- 
dos de la isla, se cuenta que cayó debajo de su antago- 
nista en el calor de la lucha; pero al mismo tiempo lo es- 
Ireclió con tanta fuerza enli'e sus nervudos brazos, que 
casi se oyó al mismo tiempo el crujido de los iiupsos, y 
que el desgraciado Gariraygua proulo á rendir el último 
suspiro se vió obligado á pedir cuartel. Este temible atle- 
ta lué hecho prisionero por el alférez Solo-Mayor, en 
el combate de ijinignada, después de haber tenido el mus^ 
lo atravesado por la lanza de Juan deBejon, general del 
ejército conquistador. . El robusto Adargoma, enviado i 
Sevilla con otros cautivos, fué admirado de los españo- 
les por su fuerza estraordinaría. 

Guanhaven y Gaytafa, fueron también dos guayres de 
Telde de una heroica intrepidez. Estos bárbaros, compróme' 
lidos en unalnr ha durantfí los regocijos público5,combaliaii 
hacia mucho liempa, siu que les fuese posible llevarse la 
mas rainima ventaja el uno al otro, cuando Guanhaven irri^ 
tado de este asalto sin resultado, dijo á su antagonista: «Tú 
eres valiente, convengo en ello; pero sei ias capaz de se- 
guirme? «Pronto eslov" respondió Gaytafa, y lo.^ dos cam- 
peones marciiaA uujidos voa pié üime hasta el borde da 
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QA horrdfOfiO pimuicio. Gaanhaven, Inospoilado de fu- 
ror se arroja en el Rbisno: Gaytafa, poseído de igual 
exaltación ¡mila su ejemplo, y sus cuerpos vau ádeslra- 

zarse sobre las rocas (|ac circuiidiiu la cosía. 

Enlre io¿ combates giniiiásiico^, ol di'l Pujilato era 
el mas usual en la Gran Canana, en los días consas^ra- 
dos á los oioreicios del cuerpo; píMO de todas las proezas, 
la mas audaz consistía en Irepar los escarpados casi inac- 
cesibles, para en ellos plantar enorm'^s pistes de madera, 
qué (juedaban iiios en el risco como honrosos recuerdos. 
Él P. Abreu Galíndo, asegura haber visto aun en su tiem- 
po varios de estos postes colocados sobre las créalas mas 
elevadas de la isla, v de tal modo enterrados en la peña, 
qae nin^^una fuerza numana hubiera podido menearlos 



Bailes y cantos. £1 baile era también uno de los 
ejercicios favoritos de estos insulares, y el que se conoce 
en España con el nombre do iaüe Canario, fué introdu- 
cido en Andalacia por \oé caaltvos que llevaron á So- 
villa. 

«Las islas Canarias, dice Gomara en su Hisíoria de 
las ludias, han dado á conocer a! mundo dos cosas, quo 
le aseguran la celol rjuiad, los boniln- pájaros lan esti- 
mados por su canto, y el baile caiiuno tan variado y tan 
lindo. ' Viera nos da á conocer que los antiguos natura- 
les se acompanahan alguna vez con pequeños laml)ores y 
flautas de caña; pero cuando no teman estos instrumentos, 
los cantos y las palmadas llevaban el comp&s en cnatra 
tiempos, «jül baile canario, añade, ejecutado dos i dos ¿ 
vario» juntos, consistía en una gran ligereza de pies, acom- 
pañada de movimientos muy espresivos del cuerpo." 

Probablemente fué este mismo baile, el que fijó la 
atención de los esplendores qoe salieron de Lisboa en 
1 341 . «Su canto es mny dulce, escribían al habhir de los 
habitantes de Canaria, bailan casi á la moda francesa.'.' 
(CoHÍanl dulciíer et feré more gallico tripudianí). 

Spgim Viera, laselegiasquc los canarios declamaban 
cantando, habían sido traducidas en español, y hubieran 
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enterneñdo los corazones mas fríos (197). Estos p(H|a<- 

ños poomas, on \o9> caalesí, ]m guerreros ospresanan sos 
amores é infortunios, s M pfr rian alo;nna vez á recuerdos 
históricos, y se pareciau mucho á ia^ zambras moris- 
£as (498). 

Armas. Las principales armas de los canarios oran 
el magado ó magoíe y la lanza. Conocian dos especies de 
magado; el primero era el venablo de guerra; el se- 
gundo, citado por Viana con el nombre de moca ó wornz, 
tenia la forma de nna pequeña maza armada por la 
extremidad de dos grandes bolas goameeidas de piedras 
oortaates. De on golpe de magado, arrojado por ana ma- 
no segura, el intrépido Doramjs mal6 en combate síd<* 
guiar al hidalgo Joan de Hozes montado sobre un ca- 
ballo andaluz, atravesándole el corazón, después de ha^ 
berle traspasado de parte k parte su rodela y sa cota da 
«alia (199). 

£1 hacha de jaspe verdoso, formaba parte de lá 
armadura de los guerreros. La paile opuesta del cor- 
tante, se pnrrria algo á h do los antiguos galos. 

El uso de la rodela ern coiiociflo entre los canarios» 
y tenia la foi ma de un escudo de armas, adornado con 
dibujos de diferentes colores (200;. 

Traqes. El Irage de los gofes se distinguía de los 
demás. En la relación de Nicoloso Da Kccco, se citan los 
delantales (fmondkíjf hechos coa nna especie de esterília, 
m b qae estos íasnlares se cefiian la eíntnra, y de la 
má* colgaban un gran numere de bilee de palma ó de 
janeo. Él narrador al hablar de loe canarios que iMron 
conducidos á Lisboa, se espresa en estos términos: «El 
delantal del gefe es de hojas de palmera, mientras qne 
los demás lo Uevan de janeo, pintado de amarilleó ro- 
jo,*' Mic femordia pdmai habet, rsUquivérd juncorum nicfñ 
eroceo et rufo, (201 ). En las anotaciones de Andrés Her- 
naldes (202) se vuelve á hablar de este mismo delantal, 
y hemos visto que esta parte del vestido de los antiguos 
canarios, había sido descnta por los capciiaue» de ^ethcn- 
conrt. 
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Eiloft insulares UeTsban tombien el lamarco. Viere,' 
«egUB I|i8 noticias de sus antecesores, liabla ideinaft de 
1m gorros de piel de cabra hechos de una sola pieza, y 
que llevaban coa el pelo hacia fuera, de modo que k¿ 
palas traseras del animal, caían sobre las orejas, mien- 
li'as que las delanteraí> cruzaban sobre el cuello (*¿0'S). 
Las mugeres hacían uso de sayas corlas; y y sus cabellos 
estaban eoirelajcados con juucos piulados y alados por 
deiras. 

Ademas deeálos adornos t ^t l ioits los canarios se 
piolan ajaban cuerpo con difen nU s (lihíijos. Boiuier y 
Le Verrier han sido los primeros que han laaiiado eslo 
hecho: «La mayor forte de ellos ^ dicen ^ llevan divisas di- 
U^aáat wbre ma mne$ de Üfert^lte modúe, eaia mú $e^ 
pM su eanrhko ("SOi^/' y Viera lanipoco ka omilido es-* 
la particoiaridad (¿O i-). 

Bakiiacume y nmumenios. Los canarios como lof 
^uaiurlies do Tenerife y los naturales de las demás islas^ 
tttvieron en general una gran predilección por las cuevas; 
IMtotanibíeii sedifliiagttteroii en el arte de las construc- 
ciones civiles, y sobrepujaron en este género á los habi- 
tantes de Lanzarole y Fuertevenlura, sus mas próesinios 
vecinos. Aun ecsislen en la isla, algunas de sus cuevas, 
principalmente en el barranco de Aiguinegiiin, endeude 
se encuentran los restos del pueblecilo cilado por \m 
capellanes de Belhencourl. Estas habitaciones se hallan 
colocadas en varias lilas alrededor de un gran circo, vn- 
luedio del cual se ven las ruinas de uii edilicio mas c(!ü- 
*i(iei'able que los otros, presenlaudo delante de la puerta 
de enUrada, un enoimye banco semicircular, con un dosel, 
y tod# de medra seo», ki ««a ba'becho presumir que es* 
ta casa, ham lUb la rosuenoiade un ¿efe y que el oos» 
seto da los guavres se nmia en oÉtat silio. Qmiuk y 
aolidas vigas delaarei {iarkuono), madera casi koar^ 
nqjiiibliB, cubren an» alganaa de eelas habítaciaiies, cuya 
him es elipliea»^ jpnacDtaiidQ íntetíocmenie ties alcobas 
DvaQlieMlaB en el espesor delaníuro, que tiene 8 ó 9> piee 
k aocJiDwEiiwaloimsfiBeeeababeK^flidttd^ . 
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ra camas* El luigar se kalla colocado corea de la pni^r^ 
ta de la entrada, qae hace frente á la alcoba del íondo* 
La pared carece de cimiento, se halla construida con pl^ 
dras en bruto y muy gruesas eí^loriornH*nle; pero per- 
fectamente talladas, y alineadas en el interior; y estas pie- 
dras [llancas se hallan lan bien unidas como pudie- 
ra hacerlo el mejor do mif stros albañiles. Los navegan^ 
tes de Afonso 1\ . que exaniiiiaron un pueblo Canario, 
durante la esploracion de 1;3il,se asombraron del arte 
que habla presidido á la construdion de estos edificios: 
nHi veró intranles domos cas videre ex lapidibus quadrü cowi- 
posiias mirabili arliñcio et lignis ingeníibm ae jndeherrimii 
tedas y Dice la relación que hemos traduciao. Segnn el 
mismo documento, parece que las puertas que cerraban 
estas habitaciones, eran de las mas sólidas, pnesto qne 
los aventureros se vieron obligados á romperlas á pedre- 
tas para poder entrar: ^Et cum ottia dtmía imemstmiif 
ttipimíei introrswn ridrre, lapidibus mfríngere ostia coepe^. 
f«. . . . La descripción del interior se baila conforme 
con loque nosotros mismos hemos visto, (das casas eran 
Mas fttuy hrmotas (añade el narrador) cubiertas de Jter- 
masñs maderas y tan Umpias por denfro qtte se imktera át- 
thú qve habían sido blanqueadas con yeso.'* 

El puobleciu» de Arguine^nin podía contener cer- 
ca de 400 casas de la foima ya indicada; pero en la 
parle occideatal de Canaria, y no lejos del pueblo de : 
Agaete, hemos examinado otros dos ediíicios perfecta- 
mente conservados, los que nos han presentado alguna 
variedad en su construcción. El esterior es mas bien cua- 
drado que elíptico; sin embargo de que el interior es 
mejanle áloe edificios de Arguineguin. Estas dos casas ; 
están babitadas en la adnali^id por Emilias pobres; el { 
lechóse ba conservado intacto baee mas de tressiglos y el ma* | 
defamen que lo sostiene, no parece deber destruirse tan 
pronto. Las grandes tí^ son de un hermoso pnlimentOy 
y la eseuadria parece haberse hecho con un instrumen- 
to corlante. El teelio se baila formado con piececitas da i 
madeiM ttasfersi^ qnese enuan eon r^laridad. 
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En el iateríor áe la isla se escuentran algonos mor 
Alunemos que ae praleDáe haber sido destínados «1 aotir 
gao eolto. £1 primero se halla situado á dos legvas 
co mas ó monos de Telde, en la cima de una monlañii 
volcéuica, conocida mn el oombre dei risco de las cuatro 
puertas. Es una cueva espaciosa, abierta en la roca, do 
80 pies de largo y 40 de ancho. En ella se enlra por 
cuatro aberturas de catorce pies de altura, anchas de mas 
de seis, y separadas enlrc sí por pilares, cuya anebura 
varia dc¿de 7 á U pies. Delante de cada pilar, sobre 
niia espknada cortada eo el risco, y sirvieiuio como de 
pcríüílA á «Mm» se ven mu» especíeede nidios, los 
«nM redoidos y loa olroe osadrades, que paraoen luáber 
¿¡do defltimdfls k gaanlar ofaíeloe de owi». níoboi 
€8lán á mas de cinco pies dd ai^o. Mas adelante el ri§» 
€0 ha sido deshecho sMweui especie emiar de 41 píee 
de diámetro. Otro eireo mucho mas grande existe en k 
veilieiiie de la montaña por la parte del Sur. £1 terreno 
en este sitio se baila abierío en surcos semicirculares de 
ocho pulgadas de largo sobre diez de Jírofundidad. Otros 
dos i(m\ñ mucho mea aoehoi han «de pracúcadoi en el 
mismo recinto. 

Don Pedro del Castillo ha dado ¿ su modo la des- 
erípeion de olra cueva bastante parecida á la de las Cua- 
tro Puertas, que Viera llama el convento de las Vestales 
de Canana {Convento de las harímaguadas que eran com 
mnúi xk^mti vesiduj. Esta cueva se halla alnada sobre 
loa eaearpndoe ríiooe del barraneo de Vakroii; «I« en- 
Mié e» un jfrand» «nw ni fue «n lorf» úiiom, y á 
m»yokv¡Monímcm perfecta Mmelmt^ edmu é 
üfMmlm^ edoeaém unos sobre oíros, cada eutd ep» m tM»» 
Ima al harraneo, Estím m la misma entrada dos torreo^ 
nes á hi cuales i$ mk$ par ámko. Las hijas délos no^ 
bkt se educaban en estos seminarios hasta i¿$ 20 aUoi^é» 
éttde no f^Urm fino para casarse (20r>). 

La halñtacion (leí antiguo (luanarlome de Galdar, de 
la (nial el Obispo don Cristóbal de la Cámara, nos ha iras- 
miliáo algunas noticias, era, según parece, un ediücio 
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-My notable. Sobre sn Biignm solar se ha constrdido la 

hermosa iglesia de Galdar. Los ranarins tenían ademas 
para las exigencias (IpI cuUo, unos monumentos pie- 
dra, sobre las cimas veneradas de Ti? nía y de IJina- 
ya; las tradiciones históricas nos ensenan ademan?, cfiie 
el circuito amurallado, en el cual se'i'eííijgió Siha, era 
4Íestinado para las ejecuciones. • ' 

liccursos .alimenücios. Los halnUinlt'S de la gran 
Ganaría, como los demás de las oirás partes del ar- 
ebipiéla^o, aaca])aD grandes reeuraoB ide- sus puados; 
flia» lambien se -dedicabao eon aüdor á bi agtficiiltmi 
-Mucho' antes de la eonquisla; la «parte seplenlrNíBal 
ia isla, presentalla un aspceto 4e h» mas risiiníos, f 
'los navegantes 'dé AKohso IV encontraron aqvi abundan- 
tes pro^ isiones; Mgot titeos, jtsn buenos o«ino<iii6 'de 
semij trigo imtíÁo mas hkmiBO y nuu itertimo que el mm- 
ffy'Of 'C^ada y i>anos otros cereales. i(Cirmnlantes teró 
venera eam "tange mrliús á septentrión c , qu/itu ab mtsíro 
culiarn, videntes ihidem aisos plifrmas.ficus, et arhoros pal- 
mas el ¡mies et f antes el olei'a...ficus sircas in sporiuits 
fatmeis bonos ^ vti Censenatimermmus el frumeiitum longé 
^Iclirius woítrp." 

El mar suministraba también á los canarios esce- 
lenles pescados, do los cuales sabían apoderarse; sin 
embargo, según algunos bistoríadores, -estos insulares 

{>referían la carne & todo otro alitnenlo. Viifa cila los 
echones -asados, de ios que eran tan ^lesos, la eap- 
me de cabra asaila «sobrO'el 'luego» «atada con grasarle 
'puerco, y- empóWadá -em gofio, las 4ammmonm é fri- 
^laias con manteca «de^oame^le o\eja; y en fin la car- 
ne de'perritos^castfados'giie «8tíiaabaninas.qoe nada. (^1) 
-£1 mismo autor asegura que ^os canavios no bebían mas 
que ai!;un, y í*<in aserción parece confirmada por iare- 
iacion del pilólo Ua llccco, de la cual > icra, sin embar- 
go, no (u\o jamas noticia: Mmm omnim reumni, a^am 
'poktnles.. 

lasamientos y xtcreehos del Seíior. En h isla de Ca- 
naria, la ley no concedía á los hombres sino una sola 
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»liger; sin embargo, los facultaba para repudiarla, y 
la oslerilidad por parle de la ospos^a era siempre un 
motivo de divortio. Los canarios no teiiiaii iiicliDacion 
alguna liácia las mugeres delgadas y de un tempera- 
menlo delicaílo; un vientre pequeña, según ellos, no pe- 
dia producir uu muchacho robusto. (208) Asi pues, áetrt 
de. el moineulo en que iHia joven era prometida, les 
jpMÜrtflr U ienián eiioem(& ditmote treinta días, pam ali«- 
manlaiA»' coa. lecbe^ ^oISm^ carne,, y otros platoa muy 
soslanciosos, con el objeto de c^uc adquiriese aquella gor- 
dura que dolúa ser sa príneipal méríUr á los ojos del 
espoeo. Pero ante» de entirgareela, ara preflentadaakíay- 
ca», al (laanartenie ér ¿ «Iros gnúides persooages, quie^ 
nea teaiaa las primicias. La mayor parte de los autorea 
que baü escrito- acerca de los habitantes de las islas Cn- 
naiias, hablan de csla oosluidDre:.ya hemos citado lo que 
han dicho* Azm ara Cndatnosto' y Thevet; Andrés Ber- 
naldes añade: que cu i aso de embarazo, el niño que pro- 
cedía de e»te saciiácio obligatono cea reputado no- 
ble (ísou). 

Ksta facilidad que la ley coucedia para cambiar á& 
nuiger, y el derecho del señor ejercido por loa principn 

álos grandes^ fuqfOB cansa -de eie eseróto aumcnla» 
e poUaeion • qiie al estado de. cmuieiitraaion^ en el end 
viviap este» innilarca hizo may abrmanle. Privadoacoi- 
'iBO «alaban- de npdúos pai-a «migrar, y de lodos los ra- 
onraaa qae hubiecair. pdida sacar diel eijleriar, al haat^- 
bre vino á flobneoog^'loa. Viera, apoyándose en las tra- 
diciones, asegura í|ue antes de la conquista se contaban en 
ia.iiran Gauaria hasta U,000 hombres en es4ado de 
llevar las armas, lo qup sii pondría en este ehiua una po- 
blación de HTca de ÜÜ,OUn ;i 1 mas. l'ara contener esU 
crecienltí propagación . los miiMulíid^ dd (irán Sabor, man- 
flaron matar lodos h> hijos que nac iesen, y no cousí.Tvar 
sino los primeros nacidos; pero esta bárbara medida no* 
duró luueho tiempo: la epidemia que vino á asofac .aft 
pais, hizo perecer mas de un tercio da 808 habilanlea^ 
aia dióliücioü de edad oí de ranga» Gomo si la nalainle«- 
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7.í\ se !>ii!)i< I \ Imrhn cargo de castigar á nqueiles qao Jm- 

hisíü quínitlo aiiliriparse á sui^ levf^s '''¿lO). 




uadüs, para labar la cabeza del recien uat iilo. Cierkis 



de bautismo, han creído \cr en ellas, los restos de un aiH> 
tiguo críMiaBÍsiiio; sib emÍ»rgo, el poda Víímm é&gtmí 
de modo ^ne detmcce todas lia dudaa mAn ene ¡Mr-* 
ticidar, paes diee: 

A<piella ceremonia aco8t«mbraliaii 
€oli iQlenáiMi de dmple lavatorio, 
Y w de Méraneolo de bautismo. 

(Cmih 

Nunez de la Peña ha pretendido que estas I>a«tí«- 
zadoras, ó hanmaguadas, contraían una ospeeie de panm- 
t<^zco, con la familia del mño (211). Sea de eslo lo 
que fuese, creemos con el autor de las Noticia», que e&- 
ta práctica tan anticrua como saludable, no tenia otro» ti^ 
lulos que la antigüedad de la costumbre. 

SepuUuroi. Viera asegura que los canarios Cíinncie- 
wm el arte de embalsamar, y que lo pusieron en prác- 
4Ícb; dice ademas, que los cuerpos preparados según el 
laélódo de los goaDches, estabas alados con líslOBes de 
«ieU eimielloe «e«s» lamaitsos, y eolooados de píéeil 
las griitaa sepulcrales. (242) Nada apoya áa embam 
'Osla aserción, puesto qae jaustas se han encontrado fl& 
mías en las cuevas de Canaria. Los babitairtes de esta 
isla tenían la costumbre de enisrrar sus muerto» de «i 
modo particular. Escogían con este olijeto los tr*rreneé 
queraados, conocidos en el día con el nombre de Mal jtms, 
m donde las erupciones volcánicas hnn amontonnílo mucbag 
Hscorias. Hemos examinado las antífonas sepultura^ de 
la pi'iiiiisLíla la ¡slcla. Ksle sitia solilarin, que el 
iiii'^ú de los volcancá ha dojado por largo tiempo cslc- 
ril, parece hal>er sido doslinado á servir de cementerio. 
Aquí era donde los antiguos islefios dep()^lia])an sus muer- 
toé en grandes fosas, que abriau basta i^ua profundidad 
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de 6 á 8 pie*, y que resguardaban ik- los dorrumba- 
niienU>s, guarneciéndolas mn labbis de pino, ó bien por 
medio de «na báveda de piedra seca. Fn seguida ca- 
brían el todo con otras piedra^ a maula liá en formado 
pirámidea. Algunos de estos túmulos no dojan de tener 
grandes dimensiones, y os necesario algunas hoias para 
|NMler d^mbarazar la fosa do la enorme pila de escorías 
que la oubnm. £1 eaqMlfllD wé halla siempre colocado 
m el todo 000 la cabeia hkía el norte, y por lo ivgv* 
lar M eacoentran al rededor del caerpo, maobos fnitw 
de una planta muy común en las cercunias: esta es «I 
Cneorum pulverukntum 6 la Orijama de las aborígenes, 
especie de lerebintacia que empleaba» probablemente pa« 
ra retardar la putrefacción, y cuyas pequeñas bayas pa- 
recen haber llenado toda la cavidad abdominal del ca« 
dáver. Los esquebMos se cncacnlran casi siempre enteros, 
V \oA huesos se halhin bien conservados. Las proporciones de 
la armazón en general, y sobre todo las dimensiones de 
la cabeza, indican que estos huesos han pertenecido k 
hombres de una hermosa ram, de una talla mas que 
mediana y de una fuerte constitución. Hemos notado ade- 
mas en estas fosas algunos pedazos de vestidos de un te- 
jido yejetal, ba&taote parecioo á las übras de la Palma, 
y de niia Irama muy cerrada^ cerno iguaimeiHe frag<« 
MBloa. da eahado f de estocas. Las hachas de piedra^ 
MLya finrma henos va indicado, fem sido encvatraáae ett 
«1 mtim sitie; se naa cojido también qms pedaus de 
iierra cocida procedente áa dada de vasijas rolas, y niiaa 
piedrecitas basálticas cortadas en pirámides, cuya base 
incrustada de líneas transversales, Iguran una moUilud 
de losanges, con una punía ep el centro. Estas especies 
de sellos tienen doce o^ quince linees de alto, siendo s« 
anchura casi igual. 

Existe á corla dUt.irií la del anliguo pueblo de Ar- 
^uincguin, un cemcnlcn<i i^ual al de la Islela, en d mkIc 
se encuentran vaiios liímulos mas elevados que Ins oíros. 
M. Despréaux que ha hecho desocupar al¿^iuioc, lia ol>- 
bcr\adü que los e*quelelo8, eucerraídos en los maywes, 
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leniaii 1,1 calíc/a colocada hacia t'l Nniii\ niiriilras que 
íM) los piqucüüs lo!» cuiM |)(»!5 (li ^caiiáiibiUi tle Kslc á Oeslp. 
'laijiljien se ven scpiihuias seniejantes en los lorrono*^ 
volcánicos que so eslieiuien cnlre la punía de Juncal v 
puertecilo de las. Nm^, soLre la costa occideiiUil de 
la ii>l«. . ■ 

£d fin hay ulgiin«0 afios aue^ se desfriibríó ev uo^ 
cueva de Jaa oei'cahias <le T^kíe, ^ina grao Tanja- <Íe 
tiwra llena de díflcos de diferentes tainiáos, 1od(»:alra- 
yeoados ()f)r -un agujero e» el oeatra, y formados ooo las 
eapirales do una duiclta. 

Kl euida<lo qun se había puesto en enlerrar 4P¿- 
Iqs. objetos, en el loado de la cueva, podrían hacer- p|fe^ 
sumir que en un lionipo fueron de cierto valor, y q«0 
^rvi<^ron quizá de .adorno ó anii: de moneda cerráeniew 

iSociones gettendes auhrc la reliffio» de ¡us anUguoi Mh 
tantas del co'chipiéía^o Canof'io. . ' ' - 

Para adojjiar una opinión probulih' >obn la ihrnnonia 
del antiguo pueblo que l)abiló las CauaritL» aiilo^ d»' la con- 
quista de estas isKis, nea\sario es esponer aqui la» dife¿ 
réntese nociones que la historia nos ha>aititiiat8tfado A»t 
bra -esta imporianle materia.- 

. Los capellanes de BelhenooaH no- se aplioairon mida 
4 estudiar, las ereencüs de los insnlares'.qofi qaeriai 
ennyerlir. Teáo lo qáa puedo sacarse de . sa^relanMi, Ift 
iHtoaentra reasumido en esta frase: Soa muy^ fiimm 

£n el catecismo que estos dos miaioBÓros' redac^ 
laron para sus ncóliloji, st! notan varios trozos escritos 
con intención de (kííilruir al^unaá cosluníbrcs inmorales 
(213), poro en vano seria buscar cu el a Ijj; una cosa re- 
lativa al sistema religioso de los liabiiaiUc» de Lanzarole 
y Fuerlevculura. Se C4)ntentan con declarar que \hs- 
trucrion crLsíiami (Unía por el simn dv. Bcthmcmrt á los 
cuuamts ¡mutiiatlus, no ¡ui sldú hechi y uumdíulu, ^tno con 
el objeio íl^se¡)arar sus corazoim de- imia creenoiay en la * 
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qm ktM ftmumteido pw kar^ tíémpa/y m ¡a que mm 

Viera, que ha Icnido que ocurrir á las ñolas de Es- 
pinosa y de Galíndo pam mlnctar í^us noJicias, nos di- 
ce que ecísiglian en Fin'iicvonüiia |;ran(h»s odiíicio? de 
piedra destinados al cuiu>. listos templos que llaniuban 
£fequenes\ eran circulares, dos n>urn> cmirónlricos for- 
malmn un doble rccinio. cuya rnlradu [ii mcipal no era 
nada mas ancha que lado las hahihuuHus ni (linarias. 
En osios lemplos, sUiiailos la mayor paite sobre hi^ rimas 
lie Iua montañas, era en donde (h'positaban las oíiemlas 
ik manteca, y hacían libaaion» con la?he de cabía, en 
lunior lie junii «divinidad' pMtciBMrá, á la que dirijan siis 
braüMÓMfi le^^mlándd' ba numfls-^áeit t»Nielo. Las saeeiv 
«ddlinBv ouya»mi«torio0Rft revelatfiones etutctr^ian sa «re^ 
itulidaí, ejeroian- ratw áioB una grande inlhiiMieiiiir La 
historia ha coí)ser> ado loa nomLi'ea - de dos de -eitas mu«^ 
^eres adivinas, TihabftH y Tamonante su hija, jqatf pro- 
-MBlicaban lo iutáro, calmaban las dieenciouoft, y presí- 
-dían las ceremonias religiosas {^\ 4). ; - . ; 

Las tradiciones hisloricas citiin ademas varios perso» 
nages que ¿gozaron de un gran favor por sus j)rcdicciones y 
sus preteiulidas relaciones con un poder sobrehumano. 
Hemos dicho todo lo que valió k la Canaria Audamana 
su audaz imposlura. Eu lencriíe el viejo Ottañcmem, 
adquirió también una terrible celebridaii v si de- 

bemos creer al P. Abreu Galuido, los habitantes de la is- 
la del Hierro respetaron la predicción del adivino Yofie, 
que les habia anunciado la llegada de unos hombres en- 
viados por Braorankm, Ealog' iosular«(b# Bm^ Mackin) 
"vcnieniMii dos divinidades totelares, ' árbitio^ soberoaos 
■á» todo bien; Erooranhan, que protegía & loa hombres, y 
Moreifha que velaba sobre las mageres. Esjile nolar que 
los naturales de la isla del HienD, después de su .con- 
versión ni cristianismo coutinoaron invocando á Jesús y 
^ ia virgen María bajo estos dos nombres fS: 16). Era- 
oranhan y Moreyba demoraban, dicen ellos, sobre los dos 
«levados riscos ae Bentayga, que aun hoy en día, se de- 
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■gna eonelMnbie MStmíiUoide lo$ mü^. Ea It» 
tiempos de scqaias, la población se trasportaba en ana* 

hácia Benlayga, y cada soxo se agrupaba alrededor de 
su risco protoctnr, orando h h voz á las divini- 
dades para oblcner la lluvia, y con ella la abundtincia y 
la fi licidad. Un ayuno de tres dras acompañaba k estos 
votos espiiitorios, diiraule los cuales el fanatismo escitado 
por el hiinibre daba un libre ensiun ho h la desesperación, 
y se exhalaba en gritos de rubia. í\m i cuaudo en des- 
pecho de lodos estos solemnes tesliuioiiioá, el cielo perma- 
iiecia sordo ix sus ruegos, un anciano venerado por su pie» 
dad y sabidaria, Ilefába al pueblo háda la cueva da 
AMeheykíj aitoada en el dialríla de Taqaalaala, y peaei- 
trafaa solo en la caverna «agrada, en donde alimeMttan al 
Armfmfho protector. Este era un cerdo de la peqoeia rir 
la que tenia el privilegio de interceder cerca de lnIMvi«' 
nídad, para poner fin á la ealamídad péblica. 

El anciano de Asieheyia, no lardaba en presentarse á 
la puerta de la eneva; llevaba el Aranfaybo ■ 
Injo de su tamarco, v lo presentaba al pueblo que lo acó- 
gia con trasportes ae aleona . El cerdo quedaba libre, 
y reeerria los campos lodo el tiempo que el cielo reu- 
saba sus beiiolicios á la tierra, pero se le volviaá con- 
ducir en triunfo á su primer albergue, desde el momen* 
lo en que la lluvia empezaba á caer (217). 

Los naturales de la gran Canaria reconocían un ser 
supremo conservador del mundo, que Hamaban Almnic 
6 Acoran, y al cual rendían un culto en pequeños tem- 
plos de piedra (oratorios) ó sobre la cima oe las man»* 
tañas Húa escarpadas. El iaycni presidia todaa las 
l^iibdes, peto las hartmaguadas, ióvenea fir- 
genes» qae lianitaban an ha coevaa qae ya nenioa4bacri<r 
lo, lenuto también «na parte nelivn en ksceiemaiiia» 
mligíoias. 

alas barímagnadaa» dice Yiera^ mian de limo^ 

na; llevaban nnoa trages de piel blanca mas largos que 
los de las otras mocero?, v gozaban de grandes privile- 
fpM* Sos prineipales (unciones eonsistian en UbacitOAO» 
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lie leche, «jue Iukími lodos loo éiíA en el templo, en huio^ 
dob Divinidad, y este templcí era un asilo sag^ qo^ 
nadie se atréñeiA átíolar tmpnneniente/* MotieiAfl l. i, 
p. 479.) ' 

Las altas cimas de Tirmaen el territorio de Galdár, 
jr los risfos l miaya en el de Tel de, eran también si-r 
líos de refugio contra las persecuciones. Se invocaban eá 
los juramentos estos lugares mistrriosos: jurar por el fir- 
ma y Umiaya, era un compromiso safi;rado que se deLia 
cumplir bajo pena de infamia. En las gran (ios calami- 
dades, y sobre lodo cuando las lluvias se haciaii esperar 
largo tiempo, el faycan mandaba hacer nna procesión con 
gran pompa á uno de los dos riscos: el pueblo acudía á 
A de todas parles, llevando ranas de árboles y liojas de 

Kmen; las Hranapadas abrían la marcha, y cuando 
jaban la alta eima, imnpian con derlas ceremonial 
linas vasijas llenas de leche y manteca; etf seguídh l)alia«> 
ban la Canaria (W baile Canmw)^ y entonidNin cantos 
usados en semejantes cSreunstandas. Después de estas 
manifestaciones la prncenion se dirigía hacia el mar, pará 
azotar las ola** cnn In^ ramas que hablan serAÍdo para lá 
fiesta, mientras que el pueblo hacia retumbar los aires 
con sus gritos y lamentaciones. Cicríos autores aseguran^ 
que aignna vez se \m eu estas ocasiones algunos guerre- 
ros sacrificarse como victimas espiatorias y precipitarse 
desde la cima del Tirma (2i8). Estas aserciones, es ver- 
dad, que están contestadas por Galindo; pero es nn hecho, 
que durante la guerra de la conquista varios canarios, ec— 
saltados por el amor de la libertad, y queriendo adquirir 
nn glorioBO aoaÚMre, eiecntaban esla especin dé resolucio- 
nes desesperadas ($^9/. 

ios nfeítameidB Canaria veneraban k» idc4oá: ya 
bemos becbo mencíou del de piedra qne los navagamlei 
enviados por Alfonso IV, en 4344, sacaron denñ leniplo 
Canario, transportándolo á Lisboa. Erta estátoa representa- 
la nn hombre desnudo, llevando un globo en su mano. 
Las anotaciones de André Bcrnaldcs, nos designan otro beché 
qne d¿ á la religión de este poeblo ana aparienda de 
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idoUtli ia. «En la Gran Canaria tenían una casa do oracíüii, 
llamaban alli á Tirma, é louian allí una iniágon de palo, 
lan langa como medía huiza, de liguia de niuger, ente- 
ramenle desnuda, é delante drlla una cabra de iiu madero, 
ejilallada con sus íiguras de hojulua, que quería concebir, 
y Iras de ella un cabrón entallado de otro madero, y puesr 
lo como que quería subir á eii^endrar sobre la cabra. Allí 
derramaban leche é manteca, parece que oü ofrenda ó 
diezmo ó primicia. E holia aquello alli uíal á Ja leche y 
juanteca." [Historia ile los reyes calólicos, cap. 63.) 

Parece que oíros escrilores esj)añoles luxíeron cono- 
cimiento de este .homenaje, rendido ai pmler pro- 
pagador por los naturales de Canaria, ^puesto que el .ba- 
chiller Francisco Támara, en sus ÍW/í/w/ém- rfe los pup- 
ilos, hace mención de oratorios regados lodos los días con 
leche de ciertas cabras, que llamaban auinmles sanies; 
y Lucius Marinius, coníinnael mknw hecho (220;. El 
padre Abrcu Gal indo, hablando «de las cabras destina- 
das al servicio de pequeños templos, <jue llaman Almo- 
pren, dice, queso las dejaba todo el año cou los ca- 
brones, á (in deque nunca les fáltasela leche. 

Cuando después de la sumisión de Canaria, la po- 
blación de Telde fué deportada en masaá.SeAÍlla, Iok 
canarios conscnaron aun en el destierro, su aparente 
idolatría, y hemos >islo, que fué preciso que el rey do 
España, por una orden espedida desde Córdoba ("30 \de 
Agosto de 1 i8o) al alcalde mayor Juan Guillen, man- 
daba á este .magistrado impidiese á los Canarios reunir- 
se en las casas que les habían sido desde luego señala- 
das para el ejercicio de sus ceremonias paganas; {para 
que ellos no sigan juntándose en las casas (¡ue les señdar: 
ron haciendo los ai tos ó/'ommidudcs é (jentilidad que íc— 
lian (221). 

En iin en el catálogo Canario del P. Abreu Galín- 
do, encentrarnos la palabra gado ó (javiot para desig- 
nar el espíritu maligno loque parecería indicar que el 
jgenio del mal representaba un cierto papel en las creen-r 
jías^ de estos insultes. Tamlicn sx* menciona con los 
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nombres tl« 3fahio y Tibicen, fantasmas ó seros sobre- 
walurales. T;ilos son fas nociónos {]Tir hemos poditio ad* 
quirir acerca k thcogonia de ioá babitaulcs de Ca- 
aariíir^ • * " ... 

' feos Hattubrylhas de la isla de la Palma, adoraban 
tfi ;, ser supremo, bajo el nombre tle .i ¿oro, ó el Dios 
iÍ0t»"Qtti««]tis(», que utoraba en lo mas alto^ d¿ los cié- 
Inftv y' Moto inover fodos los asín»; Le habían. levae- 
tada piráaiileB «le ^edrar aeea, . al ndedor tfe \w enale^ 
ae rcumini env dtferenliia époeaí» paia asi^r & las fiestas 
re! g osas, qae conclaian sieoipre {^rcanloá y ejereidos 
gimnásticos*^ 

En^ el ceniro de la isla, el profundor valle de- 
Acero, llamado en la aelualiilad lá Caldera^ en donde 
la tribu de Tanausi'r \ino k e^tal lf rerse; existe un risco- 
escarpad^», «jfie se eli»\a romo un i niwn so obelisco. Los 
natuiale^ lo llamaban lda¡(\ v !e fpnian una gran ve- 
neración. Kl temor de \er al oimimo monolito, hundir- 
se siibitH monte y sepultarlos bajo sus ruinas, motiva- 
ba sin (luda Ir especie de cuUo que le hablan consa- 
gi*ado, y ora probablemente para precaver este desastre, 
fne le UevalMia' regalos y le dírígiao saa oradónes. 
LleiH»- d^ respelir hftcis ésir thixxr temible, no se acer^- 
«aban á él sino teiáblaride; y deposílaiian eirsa baseeí. 
corazón, el Mgad^y pminones Ibs animales de^ 
^ principalmente sr alimentaban; Las ofrendas eran- 
siempre presentadas por dos pei-sonas. La primera se 
adelaiitaba cantando «tas palabras: I^idaigttan ¡iaft{^% 
Te caerás ¡ifafe? y la s'^ganda tespondra: a Dale y no se- 
eamf Otras veces eran víclinttis enteras que sa^ 

criticaban al^ risco dt^l vaUe-, precipilandolas desde la ci- 
ma de los escarpados. {^•IV) 

La palalira Irueíír^ que el padre AbiTu Galindo 
dado en su calálop;o del dialecto de los llaouarylhas, y 
qiie significaba el diablo, ó una ajKii tcion fantástica, 
prueba sudcieiHementc que las ideas relif^iosas de los na— 
mráles de la Palma, se hallaban ijjualmenlo mezclada» 
deí snperflidoiies. ' ■ * 
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• Los hisloriailoro* no nos lian trasmilitlo sino mav 
pocas noticias acerca de la llieogonia de los í^uanclies: lan 
solo se sabe que en Tenerife se adoraba á Achaman, el Dios 
Supremo, k quien invocaban bajo diforenles nombres, 
tales como Achguayaxiruxi, el consenador del mundo, 
Ackahuvahan, el grande, Achicanac, el sublime, Achgun- 
regenan, aquel que lo sostiene lodo, Aíguochafunaíaman, 
aquel que sostiene el cielo y la liorra. Se le llamaba lambim 
Acoran, ó Alcor ac, como en la Gran Canaria, y si de- 
bemos creer á Viana, el Ululo de Mencey ó señor le era 
igualmente dado. 

Llamándole en su lengua hucanech, 
Guayageraz, acucanac, MencryiOj 
Acoron, acaman, acuherajan, 
Que son sublimes y altos epítetos. 

(Viana f cania /.) 
Todos estos nombres han sido escritos con distinta or- 
tografía por los autores españoles, y él mismo los ha es- 
crito frecuentemente de \arios modos. Daremos á cono- 
cer estas variedades al tratar de los diferentes dialectos. 

Viana habla de ciertos lugares afectos á las ceremfK 
mas religiosas, y de un edificio en el cual se reunias 
para adorar al Dios Todopoderoso, clemente y ¡tuto: 

En una casa lodos concurrian 
, . Creyendo y adorando á un Dios solo, 
Cuyo ser infinito omnipotente, 
Justo, clemente y pió confesaban. 

(CflU/o/.*) 

Viera menciona, según Espinosa, una cerenwoía 
patética auc se celebraba en Tenerife, en los tiem;ws de 
calamidí»d pública en que la sequia Iraia consigo la es- 
casez y la desolación. 

Iteunian lodos los rebaños en un valle profundo, l<v 
niendo cuidado de separar los hijos de sus madres, pa- 
ra que hiciesen resonar los aires con sus balidos. Enton- 
ces empezaba un concierto de gritos lastimeros, que re- 
petían los ecos del valle, y este pueblo pastor, que fun- 
daba toda su esperanza en la fertilidad de los pastos. 
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rreia^iíe la iyit^i'cetiioii tlr Ih- iiim rrilosvíilinias de] ham- 
bre, era un medio riicaz par;i implorir \m Wiieüciw 
del cielo v condolerse do í^uftnialp:^. 

Los guauchos decían que Gum^oln^ el genio del mal, 
babiuba el centro de la tierra, o bien le eeollaba en 
M vekitt feraiMltble, dd coai leninn Ineernpeíones. Te^^ie^ 
m el nombfe* de la monlnfla volcánica; pir Eélmie^ 
designaba» el infierno é la ardiente homma qne Gua-^ 
ysln no ces«iba «le atiiar. 

Por el EeUide y por MmjHj el sol, prannneialian 
ana jnnuaenlos: 

Ignoraban qne fuesen inninrtaleé 
Las almas, y que hubiese pena v gloria; 
Aunquf^ n(irni;d)an cierto haber infierno, 
Que llamaban £che\de. val demonio 
Guayota; y por el alio moni'» Teyda, 
Y por el ?iol. k qnion Míií;('C llamaban, 
Juraban cou rei^ato y gran respeto. 

(Viana eaiiL 1 
Con semeiaules idca^ sci la diUcil admitir, que loa 
guanches no hubiesen tenido aoapecba alguna de la !n^ 
Mortalidad del ahnn. El pueblo qne deposilabn leche y 
líaoeeboi de baríon al lado de lea Merina dfbin ereor 
en oira ^ida; Ioa adomdorea dil eonaervador del mms- 
do, del Dio« denenle y justo, los qw temian el ^eitio 
del mal, y jnnban por el infierno, no podían monriifi 
tenor y «n eaperama; pensaban sin dada ane aabmvfrin 
alguna cosa de este cuerpo que tan cuidaéoaaa eiaii de 
consenar despaes de la muerte; v nosotros no opinamos 
sobre este respecto con que limitan los dogmas de los 
guanches ala simple creencia déla divinidad, sin esten- 
der los beneficios de la religión mas alia de la vida. 
(225). Existen en estas pocas nociones que la histoi ia lia 
coBservado sobre la theogonia Canaria, ideas análogas á 
las que dominan en todos los pueblos: el respeto por un 
Ser Supremo, unido al temor que inspira la cólera de en- 
te Dios poderw. Siif Irtear en este logar de ncnr coo^. 
aoenenc^ nlgnnn de taaanalagias^qneeiiaten en el sii- 
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lema religioso dedos naciones de diverso origen, hínerüo^ 
aolar unas creencias, pnro mas ó menos semejantes entré 
los insulares de la Occcania, á qnienes lo- primfros naí-' 
vegaales no eneonlraron mas adelantados í|iic los p;iian-- 
c-hes en civilización. Asi, pues, Tanroa (Teñeron o T(in(]o- 
loaj oí Uiüs supremo, cuyo iiotiibre era conocido en 
todos los archipirlagos del mar dol Sur desde las Se nd- 
wliích de Cook hasta la nueva Zelanda, y que por todas 

S artes lenia los mismos atributos, recuerila al j4¿!/íamtt;l 
. » los guanchra con sus nom^niflós ^in6mmós. Eíitre lo» 
insolares de la Occeania, Tatana, el Diosisriaijor, ^ J7i^ 
su moger, (la naioraleza) engendran Búa, él Dios de 
las estrellas^ ó el «if4o, iN^ aire) JRrtii ^la tierra) y 
Oro (q\ poder regenerador) v (29í6) » • • - " 

La theogonia Canaria nos oñreéealg6qtie«e láhicerca: 
Achaman [Alcorac ó Acoran), represinta el ' gran princi- 
pio, el Dios sublime y lodo poderoso, qne se Multipli- 
ca y reproduce bajo otros nombres, tales como el con- 
servador del mundo (achgiiayaxiraxi), el que sostiene to- 
do (acbfíuarergrnam el regulador de los movimienrns ce- 
lestes fAboi"a\ Eraoraham y Mornfbüy que hacen llover 
y fertilizan la tierra f227). l-l infernal Gnat/ofa do los 
guanches, no es menos temible que la abrasadora Pelp, 
diosa de los volcanes, de los insulares de Sandwieh; es- 
la ejerce su poder en el inmenso ci-áter de Kiraii-ca 
^28j; aquel establece su imperio en los cavernosos flan- 
aoa Mpicade Teide.' El «pec|áculo de las erupciones, 
Hia iarasiiaet de k lAva, laa. oottvttbioíies del> terV^ao, 
Im raídos «ulteniBeos, preosrsm-es detiMH'ribtes sítríto- 
Iros, todo U <}ue lo8 fenómenos vole&nic09;of^en dé^ink' 
ponente y tiemble, había difundido el esp?mtó fn ef élík^^ 
y dado i nacimiento al eolio del íniedo. El getoio <k4 nídl; 
'peraonifícado m el folcan qae -^qnema y asóla, es una ak- 
goria á la vez poética y religiosa. En los archipiélagó» 
del mar del Sor, como (»n Tas isla» Canarias, la natu- 
raleza parece haber toncado l.ts formas mas í¡:randiosas, 
V las mas espantosas para hablar á la imaginación.- Eñ 
í^eneaíe es ana montaña ^.pkamidal estremeciéndose so-^ 
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Lre sn base, y derramando ríos de fuego porsus flancos 
enlreabiorlos; en Canaria los escarpados riscos de Tirma 
y de ümía>a; en el Hierro las soberbias cimas de Benlay-i 
ga, coronadas de nul.es y dibujándose como dos fanlusmas 
al través de los \apores de la niebla; en la Taluiu ei 
risco de Idafe, que se eleva anienazanle por encima de 
las cumbres de Eccro, misterioso rccinlo al que el pas- 
tor lemc acercarse. Los insulares de la Ücccauia, lenian 
m FdlUj el Dios de las erupciones y de los i uidos sub- 
lerráneos, Muhui, que prt siilia á los lerrcmolos, y coa 
dios los genios de las Icmpcslades y los huracanes 
Pero en las Canarias, uimo en las i>las Saud\>ich, los 
ídolos no eran sino la e>prcsion íígurada de los noIos di-- 
xigidos al ser invisílile, principio y liu de lodus las co-< 
sa^. «Deciau que en lo alio eslaba una cosa que gober- 
■nal^a las cosas déla lierra, que llamaLan Acman^ quees 
Dios." P. Ahrcu Oalindo. \iana al cilar los disersos 
nombres que daban á la divinidad se espresa en estos 
términos: 



Que son sublimes y altos epitctos . » 

Que significan Todopoderoso, ^ . 

. Sustentador v autor délo criado 
Sin principio y sin fin, causa de causas. 

(CüiU. /."j 

Las oraciones se dirijian siempre al Dios único y 
supremo, que crea y anodada á este poder^ sobreña lu-^ 
ral, vivificador V fecundador como el sol, terrible é im- 
placable como el volcan, siempre pronto á aniquilar al 
culpable como el risco suspendido sobre el abismo. Las 
Iradiciones canarias se callan, es cierto, sobre el culto 
adaptado á esta ihcogonia, que apenas indica la historia; 
en ellas no se trata mas sino de ofrendas, y sin embar- 
go, á pesar de la suposición gratuita de algunos escri-^ 
tores, eslos homenages rendidos á la divinidad, bajo una 
forma material, prueban suficientemente que la adora- 
ción habia traspasado los limites del espi ritualismo (230). 
En cuanto ú nosotros no vemos en las estravagancias .ae 
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«Me grosero ¡maéai¿, «Mo k iáo^eton da Im ÜmM 

del aniyerso creado, y Mlaf(|i|likdon reagomiá 

m los vQftos dirigidos al ser supremo, sea quédele m-^ 
iFOOáse bajo el nenibre de Achantan ó Je ^cmm^ es de« 
(*ír, del Dios creador, ó bien bajo el de Magec (el sol) ste 
brillanle imagen. Ademas, a^i como Taaroa é Uina, laé 

dos grandoíí ♦lisinidade'í (1p h OtToania, el Eraoranhon, 
de la isla do! Hierro. en\ el ser activo ó masí'ulino, qui- 
zas el astro del dia, el principio del calor, de la luz y 
tie la vitalidad; y [wr coiisiguienle en Moheyra ó Moreyba^ 
su compañera, ¿no podría reconocerse el satélite de la 
iierra, el astro de la iiíw be, el mas aparente del cielo 
después del soi, aquel en (in cuya influencia es conoci- 
da de todos los pueblos? Recordemos do paí^o lo que 
Cadanosto deciv m k» «ntigaos habitantes ifaesl» isla»; 



l9á» etH» no sé» mho simples MÍPtiin»; kfiéé^ 
jaim» á ks reflexiones de aquellos que quieran profoB^ 
dizar esU- esjMeie de materia». Pero ¿q«e podrán sacar 
de etias oon^pIMones?, solo que la theogmiia de 
Iw guanches, lo mismo (pie la de los de la occeania, 
y en general de todos los pueblos de la (ieri-a, deja en- 
trever un p<^na«mien(o moral, nlomento constitutivo de 
todo si^lema religioso, m<Mli litándose bajo diversas íor~ 
mas, y que «^e eucuentran ^)<>r lodas partes en la liisto- 
ria de la humanidad. Existía entre ios insulares de la^ 
Cananas, ciertas creencias que podrían suministar ina-* 
feriales para un largo etámen. Cuando los eoiíquista- 
dores interrogaron á los ancianos de Canaria sobre snf 
ork^ estofr r^^ndieron: «Nneilros emtefü^édús nos han 
ámmlfk^ JHo» «•# €doeé m ntt irfit, f ff$ m tikñaé 
Miéi fm fué iéi J!mfo id (kmk tMiMi h kz que 
Mtf ü m k m wt^'* {t^\) La» leyendas fradidenates lea-^ 
flíéas ^ «I pidipe Espinosa, no sen menos enríeBai:^ 
nAifmoifh éti mmdOy jMf ereó cierto némm i$hiúm^ 
hm y mtftres cm ikn^a v agua.'^ Aqui se encuentra etf 
enea témines el léalo Miáeo de la IbnMicioir del hMi^ 
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fe^ Con el limo de lá Uerrá; «ofótoenfe el acM de la 
creáeiolk se Italia ésprésado en un sentido ooleelivo: es 

ála vez un cierto mímoro de hoitabreé y moeres qué 
reciben la cxislcncia. (232) nEsía raitípríimfka fué pri^ 
vilegm<fa, nos dice aun la leyenda, pero Dios hirió de áe* 
ffrn/hmon la que vino en segtnda; á la primera húbia da- 
do todos los rebaños; á la segunda que creó después nada 
le dió." Estas creencias, que tradiciones inOelcs no han 
podido representar sin duda en sn verdadera cspresion, 
¿no parecen sacadas de manantiales sagrados? (Ibserva- 
ciones aiiái(>gas podiian aplicarse á las nociones reli- 
giosas de los pueblos de la ücceanía, qué con ciertas 
modíticKeíones, sé reproducen en la Polinesia como eñ 
las Ganarías, para atestiguar el parentesco de las socie- 
dades bnmanaá, á pesar de ¿a «scemricidad retativá, y 
de las distancias (^ue las sepai^n en la actoalidad de 
sn punto de partida. (233} Sean paes, la^ qoe fnesen 
las relacíottes que resfillen de la comparación éntfe dos 
pueblos cnjta creencias, costumbres ó instituciones, líos 
ofrecen vnríos puntos de contacto, seria difícil sacar dé 
estas analogías consecuencia alguna, en favor de la iden-» 
liílad de su raza ó de su comunidad de origen. Reco- 
nozcamos solamente, que si entro ellos existo una con- 
formidad de pensamientos por to que respecta al dogma 
es decir, ála creencia de un Dios creador, único, uni- 
versal, que manda los elementos, dá ía vida y dispensa 
kis bienes de este mundo, existen igualmente relaciones 
dé idolatría que se hacen Aotar en sus supei siicione.^, y 
tfw esta comfemiidad de pefisamitenfo^ do puede ser sino 
el resQltadci de tina ima^inadon herida de los Aiismos 
fedómeAos. lá inteügencia dé hombres colocád<!« en las 
nisinas condiciones de existencia, ha debido rodaV en el 
mismo circulo de ideas, cuando sobrecogida de admira- 
ción ante las obras de la cisión, y los prodigios de la 
naturaleza, ha buscado una causa primera por téi^mino 
de sus homenages. Mr. Moerenhout, se Ita espresado 
en estos términos, al tratar de los habifnnlo^ fin la Oc- 
ceania; «£1 estudio del siskma religioso de la Occeania 
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de IftBU) interés y . tad original , por la singularidad de las 
obsenacionos que présenla, me ha conducido á una con- 
clusión moral de la mayor importancia pat a la historia 
filosófica de la humanidad: es <jue en desprcliD mismo 
de sus singularidades locales, es suscepliLlc (le una in- 
terprelacion que le es comiin con la -mayor narle de los 
olroá sistemas religiosos, los mas célebres úvi mundo, 
antiguo y moderno, y se une ademas for varios hechos 
los mas análogos, ú es que no -son jdénlloos; de don- 
do r^oltaria, en easo de necesidad, una drinoslraeion mas 
de esta verdad trivial, gne con muy ligeras variaciones, 
los hombres son siempre y por todas pactes Jos mismos." 
lVia§» ú ¡M ülasM gran Océano^ i. i, p. 5j56.) 

M -antiguo kngitage de los habikmks dd archifiüago 

•Canmia* 

Xos anlipno? "hal>itantes de las islas Canarias, baLla- 
T)an diversos dialectos, derivados lodos evideiiltMin iiie de 
una lengua madre, si se juzga al menos por los catálo- 
gos de palabras que los historiadores nos han trasmitido. 
Estos catálogos .distribuidos por series» según los dialcí'- 
tos de cada isla, óíreceu analogías notables en la raiz de las 
-palabras, asi como en su oonslruocion.Se nolan varías pala- 
iras idénticas que se ítsaAon m lodo el archipiélago pa- 
ra espresar una misma cosa, y esta obsenacion^ daiid» 
mas valor al principio fundamental de una lengua man 
dre, cuyas renunicencias icadicionales se vuelven i enooiH 
Irar en las diversas Iccgas, suministra igualmenle ana 

f)rueba deda comunidad de origen de los insulares que 
as hablaban. £1 estado de aislamiento en el que viiian 
los antiguos haliilantes dé las Canarias, por la imposibi- 
lidad de comunicarse de una isla á otra, <lió lugar sin 
duda á las modificacioiirs di 1 idioma. «Los hombres con- 
centrados en un misino c i Ilion (ha dicho iin célebre filó- 
logo) han .podido por U fui i'¿<i de un hábito continuo, so- 
brepujar los obstáculos que la naturaleza oponia á la iden- 
tidad de su Icnguage; pero desde el momento que se han 
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enconlrado separados, la naloraleza ha recobrada sus de- 
rechos; el lenguage se ha alterado insensiblemente, y sos 
alteraciones se han aumentado do generación, en generación 
hasta el punió que eF primer pueblo, no ha vuelloa onlonder 
el lenguagc do\ segundo.'* (234j. No obstante, k» diap- 
h^clos halilaban tos habitantes del archipiélago que nos 
ocupa , lio ofrecieron tan i^randos (lifíM-cncias, que le fue- 
se Hiipo-ihlo á p^tos insulares el entenderse, como lo han 
pretendido algunos escritores: la historia nos demuestra 
al contrario, que los europeos pudieron sucesivanienle po- 
nerse en relación con ellos por medio de intérpretes que 
habian conducido délas primeras islas conquistadas. 

Se deben al P. Espinosa las mas antiguas no^ 
dones acerca det Icnguage de los gnanchcs de Tenerife;, 
pero des^ciadamente se reducen á algunas frases, á las 
cuales quizá»' no les ha dado el senlidor literal Yiana 
hs ha reprodttcid0 en su poema, con variaciones y al- 
teraciones ortográficas. Abreu Galindo fué, entre los his- 
lormdores, el que reunió mayor número de noticias so^ 
brc los (liferentes dialectos usados en las islas Canarias 
antes de la conquista, listas noticias; con las que el es- 
coces Gorg" iiias, formó un catáloi^o [nibKcado en varias 
sérieSy se rompone do palabras, (2;35) que Viora 
redujo á lü7 sin esplicar el motivo. M. ITory de Saint- 
Vincent, publicó á su vez en sus Er/sayos soíre las islas- 
Afortunadas, una lista de 148 palabras, en la que figu- 
ran todas hiá cíe Viera y algunas otras que dice le fue— 
ron comunicadas. 

El caláloffl» que nosotros damos, se compone poco^ 
mas menos de mil palabras, comprendiéndose en él 
las dos frases cilai^ por los autores canarios. Los nombres 
sustantivos asciende» á 200*, (9136) y se refieren á los 
(le Galindo y Viera, á los cuales hemos añadido otros 
varios que estos dos hístortadores-bubieran podido anotar 
como nosotros, puesto que todos se encuentran en las obras 
del P. Espinosa y de Yiana: por io^deaiaa hemos tenid<> 
cuidado de indicar su origen. 

Piosoiroa diótrihuimos en dos séricái ^8 palabrasi 
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de nombres lomados en difíMonles orígenes, 467 nom- 
bres (le lugaiTs y noiul>r(s próplo:; noá h\n sumi- 
nistrado laiuiiien iioIk ias, qiu; iuk slios uiilecej^ores iiabiaii 
descaidado, y que lu) r uecen tle iiuporlancia. Pueden 
sacarse en efoclo inioi r^ariit's nociones de esla nomencla-r 
tura, que lid queditilo uimla á las localidades, como lam-r 
bien ()e la que la historia solo ba conservado ia ipemorui, 
y recuerda aun Iq» hombres de otra época. Noeslnui 
9l)^rvaoiones rd^yas & eslaa. dos últtinaa categorías 4e 
paíabüafli (los nonuír^ de los lugares y los nombres pro-? 
píos), se mndau: sobre el valor que debe dars^ 4 
éstos nomhres cuando son significativos, es decir, cuando 
ealilicaii una persona ó una cosa: ^. ^ sobre la semejan- 
za qpe se observa en ciertos nombres propios ó de lugSH^ 
res, en varias islas del grupo de las Canarias: 3. ® so- 
bre la analogía ó idenlidad th algunos de estos nombres, 
con cierlas denominaciones topográficas, nacionales ó in- 
dividuales, que se encuentran en ol Africa occidental, y 
con particularidad en elpais ocupado \m\os berbeii^cus: 
4. ^ en fin, sobre las pruebas que nos suministra, por 
la antigüedad de origen, la trasmisión heredilaria de va- 
rios, de c^tps nombres propios, eu las familias contem-!* 

porá|ieas. 

En cuanto al arreglo d^ muestro catálogo, bmo« pre»- 
ferido agrupar las palabras por categorías distiataa, cu- 
yos títulos indican las relaciones. Las. palabras están dis- 
tribuidas ademas por orden alfabético en su respectiva 
séríe. A cada palanra del catálogo se sigue la ÍBÍelal del 
nombre de la isla en donde se empleaba: asi, pues, C. 
designa Canaria; T. Tenerife; L. Lanzarote; F. Fuerte-;, 
ventura; G. Gomera; P. Palma; II. Hierro. Cuando la 
letra T. es seguida de etc., debe cnlcndersc que la pa- 
labra se empleaba en todas las islas. Las palabra^ (jue 
nos ban ofrecido algunas variaciones en lasobras iniprc^ 
sas ó manuscritas, de donde las bemos sacado, se bailan 
repelidas con sus diferentes ortografias, y en este caso, la 
variación bc liaiki siciupre indicada cun caracteres mas 
pequeños. Las abieviuluias siguientes indican el orí- 
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f;on, ¡i saber: Esp. Kspinosa, Via. Viana, Gal. Ga- 
iiudo, Vr. Yiora, V. B. Bonlir?' y Le Vcrricr, Bern. 
Bornuldos, Niiü. Nuñez de l¡i En íin el as- 

UmísIíco ' designa algunos nombres usuales (juc nos ha 
parecido peilcuecer á la antigua lengua, y (pío hemos 
ícuiiidü duiaulo nuestra permanencia en Ía¡> Canarias. 
Todos los nombioo se hallan cscrilos seguu la oilogra- 
fia españula. 



De tes Mmaks dialeetos de los ailí^ 
giios biüúlüute& de las Canarios. 



Calificación de la Divíuidad* 

Abora, Dios ó el regulador áfe los mlros. P. Vr# 
Acaman, Dios üUisimo. T. Viana. 

Acliauian, Dios supremo. T. Vr. 
AcHAULRAUAN, Dtos gratidc. T Vr. 

Achxuraxan, Idem, T. Vr. 

AchahuaboQ, ¿{.Gal. 

Acnbarajan, id, Via. 
AaiGUAYAxiRAXi, el conservador dd mmda, T. Vr. 

Goayagiraxi, id, Via. 

Guarirari, d que hahikt el universo, Gal. 
AcHaiiAluawsNAN, el que müem lod»* T. Gal. 

Aguayerar, ú. Vr. 

Aguarerac, id. Via. 

Goyageraz, id. id. 
AcuAiuaNAG, DÍQ9 suHime. I. Vr. 
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Ahicanac, iif. id. 
Achicanac, Dios SíéUm, Via. 
Achucana id. Gal. 

Acucanac id. id. 

ACHMAYEC-íiUAYAXlRAXl-ACOflVN-ACHAMAN, madre dcl CQtt*' 

servador del cielo y de la tierra. T. Via. Vr. 
AcuoRAN, Dios creador. C. T. Via. 

Acoran, id. Gal. 

Alcorae, ü. G. Vr. 
Atcuaychafuhatamam, el que sostiene las eidos, T. Gak 
Erahobanhati, d Dios de hs hombreñ, H. Vr. 

EraoFachan, id. Gal. 
MoitfiYBi, la Diosa de lasmu^es, H. Vr. 

Moncyba, id. GaL 

Mobcira, id. Vía. 
MfiNGBYTO, «Rp de los ñombres de la Dioimdad. T. Vi». 

Nombres qae tienen relación con la religión « 

Almogaren, la casa Santa ó el templo» G. Gal. Vr* 
Aluman, d Ciclo. T. Gal. 
Atamán, id. Vr. 
Efeoí en, el templo (Oratorio) L. F. Gal. 
EcuEYDEY, infierno. T. Via. 

Eclieyde, id. Vr. 
Faycas, el gran Sacerdote. C. Gal, 
Faycan, id. Vr. 
Fagzan, id, Bem. 
Faycayg} id. Olas. 



Gabiot, id. Vr. 
(111A.YA, el espíritu. T. Vr. 
ikxxoTJL, el diablo, T. Vr. 

Haranfayvo, el cerdo saffrado^ ó d mediador, U. Vr. 
Oranfayvo, id. Via. 

Aranfayro, id. Gal. 
UiRAHi, clcii'h, ('} universo^ T. Via. 
Xiraxi, id. Vr. 
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Macada?, vírgenes ó vestales, C. Gal. 

Maguadas, id. Via. 

Harimaguadas, id. Nuil. 
Mahio, espíritu ó fantasma. C. Gal, 
Mageg, el sol. T. Vr. 
Serfacaera, la ma rdotisa. C. Gal. 

Tamonaiile, id. T. Vr. 
TávoQANT acoran, la casa de Dios. C. Gal. 

Tamonantaeoran, id. Vr. 
TiQOTAif, hs oelw. P. Yr. Gal. 

Tig^t, d deh. id. 
Irvjinb, Inieoe (el Mío} P. Vr. 

Irvene, apoirkwn. P. Gal. 

TílaloB y calificaciones de rango y de caata. 

Acmc, Aíjo, desemidUnie á Inbu. T. C. Via. Cal. 

Atchi? 

AcHiciQuiso, el noble ó cabaüerQ. T. Via. 

Chilliisiquizo, id. Gal. 
CninisiQ[)ico, id. id. 

Ahimensey, <■/ deicendiente de un principe, T. Via. Vr, 

Aichimensi, id. Gal. 
Achicasna, el plebeyo 6 el pelado. Q. Vr. 

Achicarnay, «/. Via. 
Altaba, él guerrero ó el noble. F. Vr. 

Allihay, id. Gal. 
Altaicato, dw^U. G. Gal* 
Aaim, ofoeza, principe. C. Vr. 

Arleme, í / Via. 
TARUfB, el embajador. C. Via. 
GuAiRE, «¿ noble ó eabaHero. G. Vr. 

Gayre, id. Gal. 
Guayárteme, e/ principe soberano. G. Vr« 

Giiadarlorae, id. Gal. 
GuAíiOTH, protector del estado. T. Via. 
Mahey, el héroe. L. F. Gal. 
Mencey» el seüor ó el rey. T. Vr, 
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QoBVSsi, w ^anUkuay i» mgeslai, T. Fir. 

Qaeveebi, «f. Gal. 
QcEVECBEiRA, SU oUna, T. Glll. 

Kabehcira. 

SiQONB, el iiofrfe, el eapUa» ó el cwtejero, T. Vift* Yr. 

Distinción de secso j de parentesco. 

AcHicucA, el hijo legítmo. T. Vr. 
AciíWAYA, la madre. T. Vr. 

Achimaycc, id. Gal. 
Chámalo, la muger. T. Gal. 
Coran, el hombre, id. 
Gi^AN, Ayo T. C. P. Vr. 
Poüwapal, el hijo de la piimera mu(¡er. C. Gal. 
ZtcAUA, la hija. T. Vr. 

Zucasa, id. Gal. 

Besivaacione» HidrognUieafl* 

Adbtamen, éiiio sumergido (bajo del agaa). F* Vr. 
. Adexamea, til. Gal. 

ATADlflV ACATA, %0 P. Vr. 

Aduiiua, el rio. P. Vr. 
Aemon, agua. L. H. Vr. 

Ahemon, id. Gal. 
Hebo, la cislerna. H. Vr. 

llercz, id. Gal. 
Tabercorade, kí?/írt flí/Ma. P. Yr. 

Tabecorode, id. Gal. 
Tagargigo, a^m ee^míe. P. Gal. 

Tabegigo, tdf. Vr. 

Armas. 

Amohagac, hasUm pmUeagitdo endurecido d fuego. T, Vr. 
Akbpa (añepa), bastón de mando ó iMndera^ T. Vr. 
Banot, ama áe ^mrQ* I. ele. Vr, 
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IMUgaoo, mxa. G. Yr. • . 
Moca, venablo, P. Yr. . i 
SatfJAt^mrmada d& guerra. T. Vr. 
SfQSHAGOi, javdina, G. G^il. 
^ATiAQOE^ cttchiüO' de medra. L. F. tiai. 

Taírique, id. P. Vr. 
Tamasaqub, palo largo, lanza. II. G. .Yr. 
Taboná, piedra corlante. C T. Vr. 
TfZEZEs, palo tmdoso, h» F. Gal. 

Tezeres, id. Vr. ' , 

\txDotiB,,gran palo, H. G. Vr. . 

Trages y «leiifiUkMi..: 

Anico, camisa de piel. T. Vr.* ' 
Cariajía, cesta de junco. C. Gal. 
OÁNitio, vasija de f ierra. T. elC. Vr. 
GvAPiL, sombrero o bonete. L. í. Vr. 
GüAYcos, botines. T. Vr. 

Guaycá, id. Via. 
HoRGUY, cuero. L. F. Vr. 

Hárgay, sfico de cuero, id. Val. 
BxíSB&iímá, cabtído, C. Gal. 
HmBXAS, mangas kargoi. T. Yr. 
MáJO, ¡tápalo, 6 sandalia, L. T. Yr. 

Uabo, id. Gal. 
Tabitb, óRa pequeña con atas. T. Yr. 
Tabdtak, saifa de muger. G. Gal. 
Tavarci, etfa. T. ele. Yr. Gal. Yia. 

Tamarco. 
Tasufri, jjirim odre. H. Gal. 
'TEEtiínf saquitode piel. L. F. Vr. 
ToFio, marmita de tierra,. L. F. Vr. 
Xfiaco, stapato. T. Vr. 

Comestibles» 

Agiuuen, leche, ü. Gal. 
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Aculan, maníeea frma. Id. 

Abago, Uehe d§ eiAret. P. Gal. 

Aguamambs, chupón ie rmM ie helécho empapMí m »- 

^mt$ ie iah á hf H. Vr. 
Aio, kdi, t. Gal. 

Aliof, id. T. Vr. 
AflOUN, ftawwr <te ceftaáo. T. Yr. ^ . 
AaAHOiBKAZiy higos verdes, G. Yr. 

Achormaze» irf. Gal. r. v 

. Azamótan, id. L. Gal. 
^Bü^AMGO , calaban (a . T. etc. 
*BüRGAD08, conchas. T. ele. , 
Chachauqi^^fn, jarabe de mocan* T. Yr. r 

Chace rquen, id. Yia. v jü 

*GoFio, /ian>Mi de cebada 6 de trigo tostado. J. ele. Vr. ele. 
Hacicbey, habas. T. Gal. 
Hi ES^^o, raiz de malva machacada. P. Yr. s 

Xueslo, td. Yia. . ' - ^ > ^ - 
Oche, manteca derretida. JT. Gal. 
Ofaro, grano. 

Afaro, T. Vr. 
Tahabenemen, higos teeoi, C. Yr. 

Teludinneiaen ¿í. Gal. « « i v 
Tavazamona, (237) come ^rito. C. Gal. Y. 

Xamazanomi. 
Tamozem, e^M^. L. F. Gal. 
Tako, ttf. T. Yr. 

Taro, id. Gal. 
TEomm^ €ame de cabra ó de oveja. P. ba!. 

Tezzkes, c«6arfa <i írigo (palabra dudosa). H. Yia» 

Irichen, trigo. T. \r. 

YoiA, fruto de mocm. T. Yr» 

*AcAiRO!<, lega reborda. 
Ama, carnero, T. Gal, 
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Ara, codra. T. Gal. 

Hará, oveja. T. Vr. 

Axa, id. Via. 
Aridaman, cabra ó rebano. C. Yr. • ^ , . 
Atimmva, cerdo. V. Gal. / 

Alinavíva, id. Vr. 
Cangba, perro . T. Vr. ' / 
^Chivato, cabnidlo. P. ele. ' ' ^ 

CiGi'ENA, o«e/o Ó üfl^ra. L. P. Vr. ' ^ 

*CoRUM, mochttelo. T. 
Gi'ANiL, ca¿rrt salmge. L. Vr. 
*GimRE, buitre. T. etc. 
HiGUAYAN, perro, P. Vr.. 

Aguayan, id. Gal. . . • » v 

HtaNCHA, fantatma h^o. ¡a form.de un pmó* P. Vr. 
JovAQUE, ovejas gordoi, H, G- Vr.' 
jASiVáim, cerdo, G. Gal. « 
- íagnaieD, til. Vr. ' 
Takazbn, id, 

Tequitité, cflftra. P. Vr. 

TiMCiMA, fanUumabeio la formadé m fmo barbudú. 
Ci Gal, 

Vegetales. 

AxiGAm, MrpMÍ0 de maFva. T. P. Vr* . 
Anaferque, agenjo. P. Vr. 

(Beninarfau) sitio lleno de agenjo. P. Vr. 

*Balo, plocama péndula. T. • t 

*Berodes, sempervintm canarieims y dema$ esfecies, T. ele. 
"^BiGÁGARO, canarina. T. 
*BuBO, nombre de una grama, T. 
^Carisco, laurel. H. 
"^Chajora, especie de tomillo. T. ' 
*CorE-CoFÉ, ceñiglo. T. 
*Garoe, árbol maravüluéo. II. Vr, 
Garse, id. Gal. ' 
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*GuATm, convóhniuí fhríé». T. 
helécho. T. Vr. 
Ara», id, Gai. 
HiVALTBÍuiy num, T. Mr, ■ 

Givarvera, Vr. ' 
Jomada, bupktlialmm, G. 
*MocAN, ptsnia mocanera. T. C F. . 
'^MoRUNGANA, fresos. T. . 

Nota (Gnotn) dijilalis canariensis C. 
*OiiiXAMA, cneorum pukcruleníum, C. P. 
*Tabaiba, euphorbia. T. etc. 
Tahináste, echium á árbol en general, T. Vr. Gal. 

Tajinasle, • . . - . 

*Tasaygo, especie de rubia, T. 
TiNAKBLCHE, bryüiiia. / ' ' . 

Miscelánea. 

■ » » 

AcHANo, auú. T. Vr. 

AcÉRO, lugar fuerie. P. Gal. " • ' 

AserQ, 

^Adaab, rthenu escarpadas, T. 
"^AaMBNiME, d parage del aprisco. T. 

ArmegDÍme. 
Ata, monk^, Vr. 

Aysukaoan, la gruta donde se eop H ilteb. P. Vr. 
Aisonragan.. 

Benesmen, la estación de las eoseehas. T. Vr. 

Benismer, el mes de Agosto. Gal. 
BiNBAGHOs; (Beny Bachir 6 Be^e) wmhrs de ¡os hth 

hilantes de la isla del Hierro, Vr. . 
BEMGHm, non^e de hs habUanks de Tenerife, Gal. 

Bonlchoní. 

Benüneiíe. Vr. 
Cabuco, el parage donde se rncterrayi las cabras. T. 
Gambuesa, la casa del ganado salvage. L. F. Vr. 
GuANAC, el estado ó ¡a repidlica. T. Via. Vr. 
GiANCxiNERFE, hobitmte de Tenerife Vr. 
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Guanche. 
<i€ATiBOA. el fesíin. H. G. Vr. • 
GuDOR, tanaoe, T. Vr. 
Ifb, blanco. P. Gal. 

Ufe» . . • \ 

IIasimga, ú9 pi^. C. Gal. 
BIayak, trozo, pafte, P, Gal. Vr, 
ResiÉ, defensa, apoyo. T: "Via. ' , • " 
^XBOVi, el lugar del Consejo. C. Gal. 

Taboror, id. T. Vr. - . . 

Tagoror. '. ■ ' 

Talioror. 

Tamoga?ítin, la casa, €. Vr. •'^ • ' -"^ 

Tamogaiiten, id. . • 

Tamonantcn. Gal. - \ - • •. - 

TaiiKigilin, id. 
Tahha, marca para los recuerdos. G. Gal. ♦ 
Tedaie, la colma. P. Vr. 
Tee^er, la montaña. P. Gal.^ 
TiBMA, cima escarpada. G. T. Via. Vr. 

Dyrma. 

TocANDE, la tierra del volcan f. Gal. 

Tacande. Vr. . * 
Xixp, la momia. P. Vr. 

Háho, Via. 

NoiBém de números del diálecló canario, segm las »o* 
íieias del genoves Nicoloso da ñceco, piloto de la espe^ 
didon portuguesa de 4S44. 

A. Nait. 

8. Smettí. 

3. Amelotli. 

4. Aoodelti. 

5. SamuácUi. 

6. Sasetü. 

7. Salti. 

8. Tamalü. 
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9. Alda-MorafafiiiafaTa.) 

10. Marava. 

41. Nail-Mara?a, . 

.121. Smatla-Marava, 

13. Amierat-Marava. 

14. Acodat-Marava. . 

15- Simusal-Marava. . - - 

in. Sfsalti -Marava. 

17. Saiti-Marava (probablemente?) 

' - 18. Tamat-Marava. 

49. Alda-Marava. 

Nombres de números del mismo diaUcio, sepn Abr&u 

• GaUndo. 

1 . Been (ben?) 

2. Lini. 

3. Amial. 

4. Arba. 

• 5. Cansa. ' . • ' • - - 

6. Sumous. 

7. Sat. 

8. 3et. 

9. Acol. 
40. Ifoniflo. 

44. Beni-Marago. 

12. Lini-)lara^ 

20. lioago. 

21. Beni-linago. 

30. Amiago. 

31 . Beni-Amiago. 

32. Lini-Amiago. 
40. Arbiago. 

50. Caraago. 

400. Been-Maragoin , 

(Ben Marago?) 

200. LimaragoÍD(&imarago?} 
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Observación sobre los nomhres de números. Los nom- 
bres de los números, que aquí damos en dos listas, han 
sido recogidos en épocas muy distantes la una de la otra. 
La primor list;i proviene de las noticias obtenidas por 
los canarios tra-portailoh a Lisboa en la espedicion por- 
tuguesa de 1341, y debe ofrecernos cierta garaniia. 
La secunda que fué iiecha por Abrea Galindo bácia el 
nfio 1630,110 es sino el recuerdo de la tiadicíoD. Ape- 
flar délas diferenmas que presentan estas dos listas, se 
encaentia* en ellas .comparándolas entre sí, analogias y 
aun concordancias mcY notables. Asi, poes, él número 

3 espresado por la palaübra amelottí, en la 1 tiene cier- 
ta analogía oop «1 ae Amiet, qne es se correspondiente en 
la 2.*^ Tenemos igualmente ^rios nombres que pa- 
recen de on mismo origen; á p^ de que no representan 
unos mismos números: por ejemplo, hanuueUi^ SettL y 
SaUif que por una repreisentan 5, 6 y 7, son remplaza- 
dos por otra, con SumouSy Sat y Set, que significan G, 7 
y 8. lía habido sin duba trasposición de nombres en el 
orden de la =crie de una de las dos listas. La misma 
observación se hace por AcodeUí (cxiatro), de la lista de 
Recco, que puede asemejare (salvo la terminación) á 
flco/, que indica el número nueve^ en la lista de Galin> 
do. Igual semejanza, acompañada de la concordancia de 
numero, entre Maraga y Mara(p, que tanto el uno co- 
mo el otro espresan el número diez en las dos listas. lie- 
corriendo la de Galindo, se admira uno sobre todo de la 
analogia que existe entre los números 20, 30, 40, 50, 
400, 200, y i, 2, 3, 4, 5, Ac.: asi pues, de \ ben^ 
se Itt formado 4 00 ¿M-imirogo; de % ¡mi, se ba hedió 
20 ó Innato, y 200 ÍMuirago; de 3 amat, ee ba deri* 
vado 30 omiaQo, y probablemente 300 amarano ¿El mis- 
mo principio ha producido 24 ftem-lmago, derivado 4le 

4 ¿en, y Km, en seguida 31 htm amiagOj y proba- 
Uemenle 41 hmi arliago? Mas adelante volveremos á 
tratar sdre el origen lengaisüco de estas diferentes es- 
presiones. 



47.6 cfHNoaium 

Esclamacioaes. 

Taiaa-RaguA) buenos días, C. Vr. ■ 
SanfosI) sems bien venido, G. Gal. 
iUi, valorl L. F. Gal. 
Batana, (griío de gunra). Yr. 

JIaí t.' vhu canlanaja, lalur, haced como los mlieníesl Yf. 
Ga^ gama, bastante f baslaníel G. Gal. Vr, 
Amenagoban, Dios mió, tened piedad. T. Yia. 
Aiu-Ttbua, grito de rmámunío. G.^Vr. . 

Áti8 Dymía. Gal. 
FoBB TEONGQDirá, úh irmáoT, infame! L. B. V. 
Abibiiihon, aqmeiíán ¡os namsi T. Gal. 

Arguyhone. Yr, 
Yacagüaré, yo qumo monr. T. £al, 

Yacuagaré. Yr. 
Agonec, yo juro. T. Yia, 

A^ofiey, (a§o§iiix)^ 

Frases, 

IgUIDA IgUAN lDAn?-Gu£GUERTB IfiOAN lABO, ¿te cotráf 

Idafe? dadle y no caerá. P. Gal. 
IChlgar, güatec atchimencet restk Bbnghok sáiisc wunt 

RELAC NAZET ZAHAÑEC. T. Yl*. 

Vanacion. Chusar güaye archuensey reste Bencobi Sa- 
WAT YELAG NASET ZABAÑET.. Yíe. No mates, al twble kcr^ 
mano natural de Bencoma^ jue se entrega prisiotie- 
ro. Yia. 

ZaGANA, GÜAYOCH ARCHLMENCEY NAHAYA DIRUANlDO SABET 

GHUT^GA PELAT. T. Yia. El tállente podre de la patria 
ha muerto, y deja á sus hermanos huérfanos. \iá. 

AgOííNEY ACORON IKAT ZAUAÑA DIACONAMBTCH. I. Vía. JuTO 

por el Iiueso de aquel que me hizo grande. Yr. 

AcÉOfiAN N1INHABEC SAHAGNA BESTB OVAQÜAC, SAHUl lA- 

NOT «miOB WK* Juro por el hueso de aquel que ha ¿Znw- 
do ¡a conm, $e^ su. ejemplo, y haeer (a feHeiiad. 
(fe mis sMiios, (tradoccion ae Yiana.) 
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Vmamn, Atchoaam nobcneaiccb saháoua. reste gova- 
HAC sAoca BANOT uiBAi SOTE. JufO fOT el hueso de 
0qw( que octtj^ó el trono, mUarlo^ cutdando de iar^pú- 
hUca, (tradnccíoD de Vr.) 

Agoneg acobon inat zahana gcañac reste mencey T. Via. 
Juramos por el ^ia de tu coronación C9tistiluimos íui 
defensores y de los de tu raza. \ ia. 

Achit güanoth MKNciíY RESTÉ Bencomo. T. Via. Viva Ben- 
como nuesiro señor y nur.sfro sos(pn! Via. 

Gl'AYAX ECIIEY EFIAl NASETUE SAHASa. T. Vía, Quevivüá. 

pesar de ios rigores del destino! \ia. 
Zahañat glayouec. T. Via. Yo soy tu lasallo. Vía. 
Menceyto acoran inat zahaña cuacometu. T. Esp. Este 

rey y e&le Dios me han elevado cd (roño. Esp. 

UEHILES HÜIIAQÜES ABE.NTOLRAMES. G- Gal. Escápüíe prOtí- 

fOy joues eorre iras de H, Gal. 
uhimaem. Fácil es de apercibirse por las váriacio-^ 
nes de las palabras que se repiien en varías frases» que* 
la orlografia «s generaliueiite muy arbitraria. Los hislo- 
riadores de la eooquislaal trasinilimos estos fragmentos , 
tradicioDales do up Icnguage que los era estrafio, ban 
ttatado. (Je escribir las espresiones bárbaras que algu- 
pos patiiTiiles les habían diclado, y la traducción qiie 
ban dado iioes sin duda mas que el sentido de la íi-as?. 
Hemos reqniidado después do ipiicbos ensayos y tanteos 
h restablecer esta orlograüa incorrecta, con objeto de ve- 
nir á una traducción literal. Ciertas frases, cuya ver- 
sión os evidenlenicnle errónea, no? Imcoii diular de la 
esaetitud délas demn«. K^x por ejemplo, agogney aco- 
nan inat zahaña ctiaro/uimeích, se parece uuiclio, kmen- 
ceyio acoran inaí zahaña chacometh^ para que uua pueda 
signifiear: "Juro por el hueso que me hizo grande * y la 
otra "Este rey y este Dios que me han ele\a(Jo al tro- 
no;" puesto que, salvo Uis variaciones de oito^rafia, no 
vemos en ellas siuo una sola palabra de diferencia, acfog- 
rey menceylo, y preferimos sin contradicción la traduc- 
ción del P. Espinosa, que recogió de la misma boca de 
los viejos guanches de Guiraar, las tradiciones de sus 
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abaeloB. 

r 

Nombres de hombres qne tienen un si('> 
nificado particnlar* 

Adargova, espalda d» risco. G» Gal. , 
AGAifErfi, brazo cortado. V. Id. ^ 
Aguahugo, d bastardo. T. Id. ^ 
Ababiseneneque, el salva^f C Yr. . 

Arabisen Gal. 
AtacatcatE) el gran corazón. C, Qd\, 
AzuGUADE, el moreno. Vr. ^ 

Azugoanche. 
Bemíimo, el hijo del cojo. T. Gal. 
DoRAMAs, (¡r andes ven f anas de nariz. C. \ i". 
EcHEDEY t) \m\ Fchovde, el prineipe del infierno, P. (2l38) 
Garehagüa, rifin como un peno. P. Gal. 
HüGi'ino, el blamo. P. \ r. * " 

Mayantigo, ]^arle del cielo. P. 

Observación. F.sios nambíes propios, cuya significación nw 
ha sido dada por los bisloriadores, eran especies dé ape- 
ados. La misma observación puede aplicarse con bástan- 
le prol)abi1ídad á todos los demás, lo qne es moy ^ 
cil de juzgar por la construcción de los que colocamos 
en las siguientes listas. 



Nombres de mugeres sacados de documen- 
tos histéricos. * 



Agonagona.. T. 

AlVüANAMA. G. 

Aniagua. L. 
Ariagona. L. 
Arminda. G. 
aoobbata. g. 
Atisamaka. T. 



Aütimbaha. G. 



Autindara. 
Dacíl. T. 



Fayna. L. 



Femes. L. 



GuAaxARA.T.' 
Gvaracosa. H. 
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GlATRINFAMl. P. 

GuayaníajiU. 
guayarmina. c. 
Managua. T. 
Iballa. G. 
Ico. L. 

Mbsikqueiu. C. . 
lUxAGirl. T. 



Rosalva. T. 
Tasirga. 
TAMONma: T. 
Tbíina. T. 
tsnagvaiia. g. ^ 
Tembzota-Tiihna. G. 

TlBAIIlUN, T. 
TXNABVNA. P: 



Nooibres propios sacados de dociinieiit4is 

históricos» 

hla de Tenerife. 



AcáTHO, principé. 
Ájmixnky guerrero. 
Adjooa. 

Agahegüia, id.. 
Agva-vbnqce, id. 
Aguahuco, id. . 
Angob, id. 
Ahgogor, id. 
AifATERTE, principe. 
Abafo, (juerrero» 
Arico, id. 

Alxona, {el hijo del anterior) 
Babel, (¡Herrero. 
Badamühet, id» 
Badaico, id. 
. Badenol, id. 
Bandala, id.. 
Bedo, id. 
Belicar, principe. 
Peligar. 

BsüCOMO, principe. 

Benchomo. 
Bbrindagia, gmrtro. 



Bbmghaiio, principe. 
Bekbimon, gtifrrero. 

BCNTENQHTA, id. 

Gagokáymo» príncipe. 
Gai^oo, guerrero. 
Calvca, id. 

Cerdetq, id. 

Serdeto. 
Gamón, guerrero* 

GODERETO, id. 
GUAD AFRETO, id. 

GrADiTiro, id. 

. GlADlCTGÍiE, id. 
CiDVUliíiGO, id. 
GUALDA, id. 
GüALDABOSCO, id. 

GüANAMtrsíi, agüero. 
GuANON, guerrero. 

GUANTACUZA, td. 
GvAKTACAaA^ id. 

Ghinganatho, fpterrcro, 

SlBDO, id. 
GlBHA, id. 
GOTAN, id. 
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CUIIABIJN, id. 

Danusa» id» 
Dadamo» id. 
GvATomA,^ id. 

Haha, guerrero, 
HAmiGO, id, 
IlAGÍnsTOy estdamo. 
HuGAiH^A, gurrero* 

Huelga, id, 
JhyicAnoid. 
Ímoüatch, pñncipeé 
Leocoldo, fumero. 
Mal AGI A, td. 

^.VNTENOR, id. 

Peligadenf, id. 
Pelimor, pritictpe. 
Rayco, guerrero. 

Abentahar (juerrero, 
ACOROIDA, id, 
ACHCTl)«9AC» id, 

Adakooma, id,. 
Adeoka, id, 
Algoidan, a, 
Ahqor, id, 

AOUTCHO, id, 

Aboateho, id, 

ÁRAtlflBNKQCE, id. 

AiiTBNiBmc, idé 
Aridani, id, 
Atacatcaté, id. 

Aymedeyacoan, id, 
Aytamí, sacerdote. 
, Bayanor, prineipr. 
Betanguayre, guerrero. 



ITlKOGRAnA 

Redo, id, 
RoDOTO, guerrera, 
RoMBM, príncipe, 
RccoBETS, guerrero, ' 

RüTXAN, id. 

Sahugo. a, ■ 
. Tanagaob, iá, 

Taugo, ¿f- 
Tegayco, id, . 

Tegoáco. 
Tegcme, mtermú, 
Tigata, id, 
TiNERFE, principe, 
TiNGiAno, id, 
TuPiCEN, id, 
Tqüisini, id, 
Zeveníim, id. 
iieuseguy. . . 

(le Canaria, 

Bentaguaya, id, 
Remaor, id, 

BtMEJll, id, 
ViLDACANÉ, id^ 

Cattafa, id, 

Gaylafa, id, 
Chatendee, sacerdote. 
Daza, gumero. 
DoEAMAs, principe, 
Egonatguache» guerrero 

£JINKNA£IA, id, 

£gonaynAca« id. 

ECHBRHAMERATO, id.' 

Garanbsa, id, 

Gariraygua, id, 
Ganaka, id. 
Gayfa, id. 



G CARI RAGU A, ttwerdote. 

Guayhaven. 

GVAKINAYGA, td. 
GlAYASE.N, id. 

GuYÁHUN, guerrero. 

GVADAYAQLE, id, 

ñmmAho, id, 
GcviDAn, id, 

GaíIRVQIjIAM, ti* ' 

Haha, id» 

Hl^AGO^ id» 

Malagua, iVf. 
Mahcakafio, id. 



Manimdka, id, 
Naira, id. 
Nenedan, id. 
iN A uztr, id. . 
Rltíndama, id. 
Sbhidan, principe» 
Tacfu^ fftienwo» 
Taza&tb, mí. 
Tazima, id, . 
TraisoR, prine^, 
TuAMif gitenwo, 

TlMACüADO, id, 
TlXAKfiASTE, id* ' 



Isla de la Palm. 



Alt, nombr$ d» hmhrt» 

Alcuvara, id. 
Agacenge, qe(9, 
Aganeyé, id. 
Atavara, id. 
Atogmatona, id. 
AZUOVAHÉ. id, 

Bedíesta. 
üf.macayce. 
Dahelirb, guerrei'o. 

Dí)GlEN, id. 

ECBEDEY, principe. 

EcHBNflVE, td. 

EcHENUoe, fuerrero» 



Garehagua, gefe. 

Harohagua. 
UuGuiRO, gefc. 
Jariguo, guerrero. 
Mayantigo, prínape. 
Saguahe, guerrero. 
Tanavsa, prínape. 
Tariguo, guetrei'o. 
Timaba, gefe. 
TiNiAVA, guerrero, 
Tinisagua, id, 
Ugranfir, id. 
Yorno. td. 



Isla ie la Gomera. 



AmBEQmsré, murrera, 
AwroAviQvc, id, 
AcwmGA, id. 
ifiojonr id. 



AoVAVAhAIIKAll, id. 
Aguaginiamas, id. 
Aguaíjcbs, id* 
AüüAnamssm^ id. 
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KfERocaunA 



AgU ACHICHE, id. 

Agachincho. 
Algüabozkque, gefe. 
Almavice, guerrero. 
Alsagai, id. 
Amalaguyge, pritiapc. ' 
Am AMi ü V , guerrero . 
AvHAGAL, gefe, 
Brico, id. 
Galgun, guerrero. 



GrAMTT^nrETA, id. 

lÍAl lAClTEaCHB, t^. 

Hera, id, ' 

HUPALAPO, id, 

Igualgin, id. 
Mateguaischipe, gefe, 

Malí^guantchyre. 
Ore?<eya(,aisa, gefe, - 
Piste, id. 



Isla del Hierro. 

» 

Ahiihero, ttomhre ie hon^e, Toni, adivino. 
Abhigob. principe.' ' ' Yoñe. 
HagohÍk, nmhre de hombre. 

Islas de Xanzarote y FuertevefUura, 

km y nombre de hombre. L. GíSA.'DÁXtik, principe. L. 

Alby. ^ GUANABAHE, id, L. 

ACHE, MÍ, id. GwÁíiAREME. 

Alchen. Guizeú^. F. 

AfiABO, id. id. TlNANFATÁ, id. X. 

Ahuargo, id. id. Tiguafaya, 
Ayoze, principe. F. Zo^zama^, id. L. 

Bauamor» gefe. L. Soosamas. 

Observación. Algunos "de los nombres propios qnc 
acabamos de mencionar son equivalentes aciertos nom- 
bres de lugares, como se, podrá , notar por las listas si- 
guientes. 



I>E CANARIAS 



483 



Nombres de lagares sacados de docttmem- 

tos históricos y geográücos, ó recopilado» 
ea las diferentes islas. 



Abona, risco» 
Abimarcbe. 

Abona, distrito. 
AcHiNTCo, grwto. 

Acbbiuico. 
AcAYRO, barranco. 

ACENTEJO, id. 

AüAAn, rivera escarpada* 
Adexe, distrito y piehlo, 

Adeje. 
Ajur, vaUe, 
Agache, montaña. 



Ar^ivavo, Aldea. 
Anuo, id. 
Akipk, id. 

Armenime, localidad. 
Arona, pueblo. 
Atcuinbtche, {nombre dé la 
isla tegim Gd.) 

Achiaeche. 

Yinchoni. 

AVACHB. 

Atadiriía, (nomhre guanche 

del rio de Tenerife.) 
BraiGHB. barranco. 



Agnaso, Puerto. 
• Agvbrrc, Lago [en la ac/«a-BB«icoDE!y distrito, ' 
Udad de Ja La§una), Benicore. 
AÍCHAGO, barranco. Bbwijo, valle. 

Almaida, barranco, . Benje, montaría, 
\ Almeida. Bonlvé. 
Almerchiga, id, Bentagay, U, 

Anaga, cabo, - T^cnlaiga. 

Naga. Bilma, id. 

Ahaza, (en la actualidad Sm- Vilma. 

ta Cruz). ' BisECHÉ, barranco. 

AuAin. ¡nit'Úo. BUJAMÉ, mlU. 

Araltapala (/M/fíVü //i/ooc-Camison, punta, 
tualidad Orolava). Caraizo. 



Aurotapala. 

Orolapala. 
Arat , localidad. 
Arazá, montaña. 
Abcza, barranco, 
Abghcfk. . . 
Abgkbiiecbk. 
AiBcaniEXi, keaUiad, 



Carrizal, vaUe. 
Chavado, locMad. 
Chayesqie, montaHiú, 
Gbahorba» id, 
Ghajora, 
Calahoni. 

CHASALAHBt id, 

Cpaha, puMo,» 
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Chajasb, íarrmeo, 
Coieáico, id, , 

Cbduqui, montaña, 
Chiiusat, ¿Arranco. 

CaiNAXAM, tí, 

CfiiNGUARo, grnia, 

Chio, pueblo. 
CfliFBRCBi, locafáidaé. 
Chirama, id, 
Cbirche, fV 

ClSPÍERA, id. 

CüESCARo, barrattco, 
Daute, distrito. 
Epiita, localidad, 
Fasnia, pueblo. 

Fasnea. 
Fatnayé, barranco, 

PONCBÉ, id. 

Gaiachico, puebh. 
Gbrbto> mka, 

Jenelo. 

Henelo. 

Zenelho. 
Gomm^ banmco. 

GoiBBniBLA» tlf. 

GüAHA, montaña, 

GVJJUZA, tí. 

GvANMOHET, haeroneo* 

Guadamoxt^. 
GuAifcnA, locaUdduí, 

GUAZB, id. 

Guelza. 
Gvajara, montaña» 

GüAYEDRA, id. 

Guachayedra. 



GuAjoNjA, barranco, 
• GoyoDgé. 
GciA^ pueblo. 
GvniABr, id. 

Goytnar. 
Gminaio, cosía, 
EásoAf borroneo 
Haxaso, loeaiiáad, 
flwncró, hammeo, 

Teoeche. 

HilftQIIB, tí, 

Xerqae. 

HuNiQüE, loccMid^ 
Hyo, montaña. 
UoYBo, locdidaá, 

Itoba, 
IcoD, pueblo. 
ICODEN, distrito. 

Beüicoden, 
IcoRE, localidad, 
Ifonche, id, 

Ifencb. 
Igüestb, vaHe. 
^ . Iguesie. 
. IsoRA^ localidad. 
ImABA, ¡meraneo. . 
IzANA, kcéidad. 
Jaco tí, 
Xaco. 
Jama, tí„ 
Xama. 

Masca, talk. 
Menceyna, hcdídai. 
Oropeza. id. 
Otchone, tí. 
OccvNG.v, dnfdadfiro^ 
Ucauca. 



QviQCiRA, barranco, 

Ktkira. 
Sota, localidad. 
Taborno, barranco. 
Taco, mmUiíta. 
Tacoheyrb localidítd, 
Tacoronte, pttehh, 

ASTE, barranco, 
Tasahana, pueblo. 
TABO0IO, barranco, 
, Tamadata, id* 
Tavauo, fV, 
Taoro, duíriío. 
Ta RUCHO. 

Tahttcho. 
Taúfia, localidad. 



AcAYRO, localidad. 

AcczA, aldea. 
AfiAETE, Puerto. 

Gaeta. 
Agana, localidad, 
Agaisdo, roca. 
AeüiMEZ, hfffar. 
Agumartel, Ptierío, 
Ajüdar, roca. 
Amodar, barranco. 
Amürga, td. 
AlifliTE, montaña. 
Aqdbxata, distrito, 
AlQONBZ» jMe¿/b. 

Abgüinbguin, /fijwr. 
ArgavDigny. 

Aabtnaga, barrancci. 
AW48, imtídad. 



Tahofia. 
Talze, desfiladero. 
Tegueste, pucbio. 
Tecina, id. 

lejiua. 
" Texina. 
Tenerife, {la isla), 

Chcnerif. 

Chenerfe. 
Teño, cabo. 
Tbyde, Pico. 
T16A1ÍBA» mmMa.' 
Tixoco, ¡oeMai, 
Tabbsio- id. 
Tu5íne, id* 



Canaria. 



AlfiUERKTA, id. 

Aetaso, id. 
Aeteara, barrofKQm - 
Artebirgo, idt 

Artebeja. 
Artknara, id, 
Artiacab, id. 
Arucas, aldea, 
Asi AGE, barranco. 
Ayacata, id. 
Arayga, lugar. 
Bandama, voknn. 
Benta V ( ; a , ¡mníaña. 
Bentotey, localidad, 
Begierode, id. 
Bbtanguayre, id. 

BlLCAM AI»B id* 

Gaii ABiA, (fmér$ de la ida.) 
C0AJIÓ1UGAN, barranco* 
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Ebezgon. localidad. 
Elaglmastb, puerto. 
FaraylagA) localidad, 
Fataga, aldea, 

FlRGAS, id. 

FuREY, valle. . 

Furrey. 

Furel. 
Galdae, dukUo, 

Galda. 
(jA3mk, ddea. 
Gando, puerh, 
Gabaot, loeaÜdad* 
Gazaqa, id. 
Giunigcad \ , barranco. 
GvATRO, localidad. , 
GuABAiiUP, barranco. 
G i ADAYA , localidad. 
Guama, montaña. 
Gr A Y ABETE, locdtdod. 
Guayedra, id. 

Goyedra . 
Guia, pueblo, 
lliMAR, cañada. 
üiNAMAR, localidad, 

Giiutiiidr. - . 

Xinamar. 

HiTATA, id. 

HiTATAMA, montaña. , 

HlfOBA, á. 
HiTONTAHA, td. 
HODMIAGA, distrito. . 

Ihagua, kcaUdad. 
Latbaga» id. 
Lozana, id. 
M06AK, íddea. 

Moya, aldea. ' 
Oma, roca.» 



Omiaga, id. 

Uuiiaga. 
EouiONA, localidad. 

Rehoya. 

SAIOltíO, id. 

Sa^tche, id, 
SOMEDA, id, 

Tacootgbo, id., 
Tasata, ¿arranco. 
Tafiha, lugar. 
Tamaoava, barraim. 
Tahabasattb, lugar. 
Taozo. id. 
Taha, locaUdad. 
Tabifa, id. 
TAikyid. 
Taypia, id. 
Tazarte, barranco. 

Tasarte. 
Telde. ciudad, 
TE>fisA, aldea. 
Ten EFE, rabo. 
Tenoya, localidad. 
Tentknigi'ada, valle, 
Tkrork, pueblo,, 

Teror. 
Tbsbn, localidad. . 
Teieda, lugar. - 
Taxexas, borroneo. 
TiJAHA, roca. 
T11UJANA, vaBo. 
TinvA, roca. 

Dirma. 

TiTANA, id. 

TiiNTE, pueblo, . 
Utiaca, locaUdad. 
Outiaca. 
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Gomera* 



Abalo ¡merlo, 
AcEYCBLE, localidad. 
A6AN\, distrito. 
Aguatar, localidad. 
Agulo, aldea. 
AaoMABTE, puerío, 

ÁLBAHáPA, id» 

Amurga, aldea» 
km%k, mfmkdia. . 

Ansona. 
kkhfíimw^-id» 

AnAfllllUAl', id* 

Arasarode, id. - 
Argodbz, aldea. 
Arguayaü.v, montana* 
Arinule, localidad. 
Argón A, pmrto. 
Arlre, localidad. 
Ayamorna, barranco. 
Bentchigüb, montaña. 
Borbolan, puerto. 
Cdegere, montaña. 
Gh£uelae, fuente. 
CmiELE, tnotMkt, ' 
Gherepin, id. 

Chererepi, roca. 
GHDiGOARniA, mterio. 
Chipüde, hcdidad. 

GUBABIA, id. 

Emchebam, id» 
Ebena, fútflo, 
(1AM410NA, vmkdia^ 



Gl ARAGONACHE, ' localidad. 

Gomera, nombre de la isla. 
GoRVADAíí, punta. ^ 
GiAHEDUH, gruía. * - 
GuASCHA, tíeaUdad. 
GuARiNBs, mníaña. 
HAonTAToonmou, ditinío. 
Hbrbdía puerto. 
Herhigva, loeaiidad. 
Herqub, barranco. 
Uijake, localidad. 

Hipare. 
Hila, cabo. 
Iquale, mtmio. 
Imada, localidad. 
JpALAN, disfrito. 
Lefe, localidad. 
Mequesegue, id, 

. MOSAGA. id. 
Mil LA (ti A, id. 

Oreneyaüana. montaña. 
Groja, localidad. 
Orone, distrito . 
Tagalccbe, localidad. 

Tagttiacbe. ' . 
Tamamada, id. 
Taso, id. . 
TscaiiAiiE id. 
Teooa, manantial. 
Tegvbxgubnche, montaíla» 

Tegnerguanche? 
Terdunb, localidad. .• 
TfiRCHVNS, loadidad. . 
Tbxiade, id* 
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Palma, 



Abcnguaremb, disiriío. 
ADAMAircASift, detlüadero 

Ad«nacaii6is. 

Amscasis. 
Adbtamsm, pemUmoí* 
AmnftAy anro^, 
Aqacbme, bamme9. 

Ayacencio. 
Alt, fmUa. 
Amar, gmla. 
Amatihuta, id, 
Amogar, loeaUdad, 
ArgijAtar, id. 
Aridanb, distriio. 

Adirane. 
Aymedican, localidad. 
Aysouragan, gruta. 
AxERO, valle, 

Axerjo. 

Acerjo. 
Beuiaco, barranco. 



Garafia, id. 
GáRAGOAuaB heMiai. 
Gaboiib, hammo, 

dé apia, 
Gttchevey. 
H18CA6VAH, dStírito. . 

Iabüriekte, keéiitd. 

TabuTenla. 
Taoande, wÁMm, 

Tocaude. 
Tagalgl'EN, localidad. 
Tagaragre, dis(rií0,. 

Tagarahg. 
Tamat<íce, montaña. 
Tarigva, localidad. 
Tazacortey, pueblo, 
Tbdotk, dtstriío. 
Tenagla, kI. 
Tenibccar, localidad. 
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Béneohare, (wmAm de IhTioaiatb, d&Irúli». 

isla) Gal. TtouTA, id. 
BsmiiAAfÁoiJ, locaUdad, Tni¿, mMUaRa, 
Bbmioto, hammeo, TixAiUkra, ^ar« 

DAunicAMAikAmK, ¡ooMMl, Zakoia, playa. 
GALfiVBR, duirUo, 

Hierra, 

AcoPB, orroy». Astehívia, oruía. 

Ajonb, aldea. Bentamama, íoeatídad. 

Abogo, pueblo, {eñ el dia Bentayg/^, roca. 
Vakerde,) Krege, JocaJidnd. 

Amaca. Famadi >te, puerto, 

A&BONA, localidad, Fimor, aldea. 



AK CAIUJUáS. 



llUAHA-Oí A, id. 

Inama, localidad. 
Mocan, id, 
NisDAFE, montaña. 
Salmora, id. 
TAconiiifTA^ heaUdad, 

Taiasto, id. 
Tatsiqvb, id, 
Tagoronc, tlf. 
TiriftAFB, üí, 

ÍMzaroie 

Acaufk, har raneo. L. 
Afague, montaña. L. 
Adege, localidad, J, 
Aguza, aldea. L. 
Alcocetí:, foraJidad. L. 
Amenat, yuerto, ¥, 

AiDanay. 
Amplyeiste, aldea, F. 

Htiiupuyenta. 
AiHiAjíA, localidad. L. 
Baauola, id. L. 
Ghacbé, montaña. L. 
Cbacabona, id. L. 
GeAfABii, mmmtíid, L. 
Chamastilafb, «Um. ¥, 

Ghamorífltafe. 
Cailbgua, heaUdad, f , 

Ghelegua. 

GONIL» kaar. L. 
BfAMAR, localidad, L. 
Edüegle, id. F, 
Kmíne, id. F. 
Támara, montaña, h* 



Tegiejete, a/dí?tf. 
Tegl'lachb, montima, 
Teneskdba, id. 
Tesbapo, localidad,,. - • 

TiGADAT, id. 

TiGOft, id, 
Tmájd, 
TiNOR, ief. 
TtvATAOB, a¡dea, 
ToTo, . td. • 



Fuertevmtuta, 

, F'milSif, localidad, f. 
FiQuiNijtco, id. L. 
FiRGA^, ddea, L. 
Fuste, puerto. F. 
Gagime, locaHdad, L> 

Guajimé. 
Gaya, /d. L. 
Geru, aldea, L. 

Jeria. 

Horia. 
Ginate, id. L. 

GlNIGlNAMA, ¿(i. L. 

Hinihinama. 
GirADAUQini^ uf. L. 
GuAGUAao, heedOad, L. 

GOANAPATA, |NMrA>. L. 
GcARDaAMA, IMOftIaAff. L. 

GIariaue, eañaáa, F. 

Gttriame.- 
GuAYRiA moii/iifto. F. 

GliATIlAT, td. L. 

Gqatiza, fd. L. 

GiENiA, localidad. L. 

GufiilATADB, id. L. 
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(lüiNÉ, id. L. 
Uaisa, aldea. L. 
Ya iza. 

Jandia. 

Ihíiik, distrito, h. 
HizB, localidad» L, 
Imagva]»bn, tifí. L. 

Iniguaden. 

Igoadki. 
Jable, murro. F. 

Hable. 
Ja GOMAR, ¡ocakdad, F. 

Hacomar. 
jANUBin, jmerío, F. 

Xaniiljio. 
Jampuyema, (ddeaé 

lanpuvpTila. 

Hampm cuta. 
Jareí^, localidad. F. 

Xa res. 
.Iaiutas, id. L. 
Laja RES, id. F. 
Macintafe, id. L. 
Macuá, id, L. 

Maguez, 
BIala, %ar. L. 

llalba. 
Mamola, keaUdad. L. 
Makienigrb, liM^ar. L. . 
Mamgue, oUm. .L. 

Munigue. 
Marajo, loeaUdad. F. 
Marguuo, montaña. L. 
Marsagana, locdiéad.L. 
Masaga, id. L. 

Mosaga. 
Mascona, t(¿».L. 



Masdacre, aldea. L. 

Mandache. 
Maxoraia, {tmnbre de lais^ 

la) F. 
Mazo, aldea* L. 

Hksquir, ll>MlÚ2lld. F. 

Mesquer, 
(hoiA^ Jd, L. 
OüLA, td. P. 

TAGEGEYREtJ. F. 

Tara, id. F. 

Tahiche, hfiar. L, 

Taguicbe. 
Tamasite. aldea. F, 

Tamacon. 

IVmpren. 
Tamia, moutaña, L. 
Tao, lu(]ar. L. 
Ta HA JAL, mlle, F, 

Tarabis. 
Tavavsecqce, locdidad. L. 
Tayga, trf. L. 
Tecegoragle, F. 

Teserague. 
TiGiiifiB, villa, h. 
iTnsüRAnB, |W0rto. F. 
TsMisA, hcaiidad. L. < 
TwaiiiTE, Ma.h* 
Testbtna, id. F. 
Tbtbga, \d. F, 
Tetil, f<í, F. 

Telir. 
Tbtot, müe.y. 
Ti agua, aldea, I4. 
Tías, id. L. 

fia. 

TiEMÉ, localidad, F, 
T^ivnRRy i4% 
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TlM\NFAYA, id. L, 

Tin AMALA, id. L. 
Tin A so ni A. id. L. 



ToMAziN, localidad. L. 
Torcí SA, nombre de h w- 



TmoAfA, id. L. 



Tin AJO, olifea. L. 

TiNDATA, ¿í. F. 



Timbaya. 



Tenesoiia. 



la. (2S9;. 
TüTO, /í/íjfffr. F. 
Triquibijaie, id. í'. 
TcimsjE, id. F. 
TiHBS, heoHdad, F. 
Uga» tif. L. 



T18ALATA, mOR^ma. L. Uhiqqb, t^. L. . 

TisGAMANiTA, lugaf. F. Yb, patio, F. 
TfiB-Roi-G\TRA (nombñ dí^YBGBB, localidad. 

la isla). ZoNZAKAS, rmnas, L. 

Nombres de lagares sacados de los docv- 
meDlos bistoricos de Andrés Bernaldes» 

Adfa!agad. Arefucas. 

Aílfafagaei. Aregaieda. 

Aeragraca. Aregaldar. 

Afapanige. Aregoraja. 

Afurí^ad. Arepaldaa. 

Aracustíii. Arereiiuí. 

AragÍDas. Aieruhua. 

Araguinies. . Ar(ps;uedft. 





Ararimigada. 



Araremigado 
Arantiagaza. 
Arbemugamias. 
Areacasuma^,.- 
Areachu. 



Artenara. 

Artuburguais. 



Aivaganigui 
Arengraíin. 
Areacaoemuga. 



Afcacha 
Areagamaaten. 
Aróaganígi. 



Artubrírguína. 
Araenogania». 
Ata^d. 
Ataim. 
Atomaraseid. 
Atamaria. 
Atasarli. 
Alenoria. 
A le no ya. 
Ateiebiti. 



Í9S ' niKOfiRAm 

Atbrviu. Teraensa. 
Atihma. Thüris. 
TuEMiNSAS. * Turio. 

Ohervacion, Los nombres de lugares de la lisia 
praeedenle, han sido sacados de los nagmeiilos 1iíbI6- 
ricoB del P. Qnesada, que ya hemos tenido ocasión do 
€ilar. Andrés Bernaldes hace de ellos mención, en su 
Historia de' ka dMieot, cap. 65. Al dar en su 
obra esta lisia de nominres, por las noticias qae adqui- 
rió de los con(juistadore8 españoles, la hace preceder da 
la indicación siguiente, para prevenir sin duda que lo» 
diversos logares que va á mencionar dependían de los 
principados de Telde y de Galdar, gobernados cada ano 
por un guaaarteme á quien dá el Mlulo de rey, y por 
un fayean ó gran sacerdote que llama Obispo: 

dldnam Camria los lugares é aldeas siguieníes 

pobladas.) 

T^de, de donde se intiiulaha un rey é ttn Obispo^ 
Galda, de donde se intitulaban el otro rey é el otro Obispo.'* 
La lista de los nombres de lugares, se halla á 
conlinuacion; en seguida el autor añade: <iTodos estos 
lugares^ tenían poblados al tiempo qtte la conquista se cch- 
menzó.*^ 

£d esta copia hemos seguido una ortografía que 
nos ha parecido mas conforme por la mayor parte de * 
)aa palabras' al genio^ de la lengua berbeñsca, y mas 
particularmente al dialecto schilah, al cual reiaiimM el 
fenguage de las antiguas poblaciones Canarias. Ños ha 
parecioo importante reproducir tetnbien las xaríacíones» 
jales ooino se enoonirabiui en las anotaciones del P. Que^ 
sada, según la copia autógrafa de Mnmn. 

Las indicaciones qne suministra esta liste de nom- 
bres de lugares canarios, presentan varías partÍGiilarí- 
dades dignas de atención. 

4 .° • Sobre 40 palabras, 38 empiezan por al, ad, 
6 or, y tienen evidentemente las formas del dialecto schi- 
lah. Se sabe en efecto que la a' y t (o' aspirada) de loa 
schellouks, precede generalmente á muchos nombres de 



Digitized by GoogI 



M OKAftUi 493 

lugares. (UO) 

Esta sílaba, a' y que los europeos han escrito 
diferentemenle, según 8ii modo de pronunciarla, ror- 
rcsponde en beréber al betti y ai- miad de ios áiabes, 
y BÍgnifica, mwo.v, fitjos ó tribus. Asi pues, por r?' tji. 
/amürp, a yt, hniiu, a' yt, Kenvatij debe entenderse 
las tribus áa /omiire, de Erma y de Kerwan. En la 
lisia de los nomlues do lugares, que hemos recopila- 
do de las diferenlí^s islas, contamos cerca de cíenlo, 
4jue empiezan por a, y (¡ue (¡uizá deberá pronunciar- 
le, como si fuesen precedidos de la a' yt, bere- 
her,' Aitf aUk, aieíy aíh, y a tí, seo 'Otras lautas varia- 
ciones del a'yL 

En an tímerario, saminislrado por M. Cocbelet, se 
enouentra la palabra Takndaiete §errer, que no es oirá 
eosa, según BLd^Avezac, que la espresion siguiente: Ta- 
kní a^yt^ Gerard, es decir, Taleni, pueblo, perteDocíénte 
á la tribu beréber de Gerard. 

Nooslro sabio amigo, déla sociedad Ce Geografía, 
ha restablecido igualmente otra espresion análoga dada 
por el marinero Adans, que estuvo en TenBoktoue. Su 
liltíma etap i, antes de llegar ii Ouady-Noun, se llama, 
legun él, Aieta-Mouessa Ály, que no os otra cosa que 
Ayt,-Abóu-l'say-AHy,(bol delaSoc, de ^gr,) (Setiem" 
bre 48jA, p. Mi.) 

M. Davidsou (A frican Journal) escribe, ei^, por 
(ryt, según la orlograíia, inglesa; asi pues, por eit-na- 
martuu debe entenderse la tribu de Ramaran.*' 

Eii cuanto á los nombres de, lugares, que empiezan 
cm íhe, te, ó /Aw, un gran nuinero no» parece igualmen- 
te de origen beréber. Ademas de los de la lista de 
Bernaldez, se encuenlraii mas de ciento en nuestro ca~ 
tálogo, casi tollos precedidos de la letra T, como suce- 
de para las denominaciones topográficas del Moghreb el 
Aeta^ tales como Tmtxty Tafdm Tesseí, Tarudent^ Ta^ 
ImitTidnest, TasmimU, Teséleyi, (241) Thaguth Thamh- 

2.^ Si se jníta de. la mayor parte de los nom- 
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l)re« de los lugares de la lisia de Bcrnaldez; la prímer* 
Pfhíha, se cncnentran análogos en nuestro catálogo, loca- 
lidades de la misma isla (ííwiffnrt.J Asi por ejeiap^: 
AdpütagaD) flo^ recuerda la aldea deFATAGA: 



AtlAGUIMEZ, 


id. 


Aguimez. 


Arantiagaza' 


id. 


1]tIA(AyGA2AGA. 


Aregaíeda, 
Aregaldar, 


id. 


GA'ir.DRA. 


id. 


(jALUAR. 


Atamarasb D,. 


id. 


Tamarasayte. 


Atasarts, 


id. 


Tasarte. 


Ateno¥a, 


id. 


Tenoya. 


AffBMIA-, 


id. 


Teíma 


ArauiA. 


id. 


TlRMA. 



Bila obtenracm iDiide^ía' k- baeer saponer, qpc la 
süaba apetatiTa>correspondientie' la - a' yt beréber, ba 
skio' snpríxaida p» oarrupeioft en macbos nombfes de 
lagares de nuestro catálogo. 

3. ^ £n fío varios otroe nembres de la lisia de Ber- 
naidez, sia otnrrír á la snpresioa de la .primar silaba y 
mediante una ligera nodifícacion, encuentran análogos 
en los nombres dé loares «anaríos, ó en austantÍTOA del 
dialecto de la misma i&la. 
Ejemplo: 

Arimagada por üariaiagaba (vírgenes). 
Areagamasten jior Az.vmotan (cebada), 
AnEAfíANiGrí p&r Argasigli (aldea). 
Artetíaran por Ari£NABa (idJ). ■ 

ObaerTaciones gfctieraics sobre los diferen- 
tes dialectos Canariosé 

No emprenderemos un estudio profundo del len- 
guage que hablaron los antiguos habilantrs do las Cana- 
rias, pues no encontraríamos todos los elementos nece- 
sarios en los jiücos dalos que basta nosotros han llegado. 
Algunas frases incorrectas citadas por autores que las 
escribieron sin comprenderlas, lasversionas tradit ionales- 
con las que acompaíiaron esta lista de palabras ar- 



DE aNA&IAS. 



ido 



ileúladas, l<Mr fragmentos <k ríos dialectos . qne nos Irasmi- 
tiergo, los . nombres própios qué la ^bísloria ba-cansep- 



ma, después de mas de' tres siglos.de olvido. 

Los materiales que hemos rennido los entregamos 
á los filólogos; investigaciones mas especiales nos ilos- 
^ irar&n en las reglas demn Jéngoa^, del cual nos es 

suficiente indicar la forma, es decir, el carácter particu- 
lar de nacionalidad, tal es nuestra tarea como lii^fona- 
dores. Nos importa dará conocer las analogías que ic- 
nian ontrr sí los diversos dialeclos usados en las islas 
del archipiélago qne nos ocupa, h fin de sacar la prue- 
ba de la existencia de una lengua madre, de donde lo- 
dos ellos m derivaban, y la de la comunidad de origen 
de los insulares que los hablaban. En fin, para comple- 
monlo de este estudio coiii|>aialivo, determinarémos el 
carácter del idioma, y tralarémos de unirlo al lenguage 
con el cual se asemeje mas, á fin de deducir de esta 



'Las .relaciones de identidad ó de anabgiá que re- 
sulten .de ia comparación de .las :palabns «déniíestro oa* 

iálogo, tomadas en las categoriais y diiísioaes fSfi'HS^ 
fioas que hemoa eBlab|ecido,.dan'!uf;ftr .á.)aa obserwio* 
nes siguientes. 

4 . ® :Se encuentran varias palabras empleadas 
raímente en todas las islas; á sdwr: 

Banot, ama de guerra. 

Berode, plaiiia grasQi 

BcRGADo. concha, 

GÁMiGO, vasija de íierra^ 

(itiRHE, buitre. 

Gofio, harina de cebada íosíada, 
GüAN, hijo ú hombre. 
Mocan, árbol de es le nombre. 
TiUlAI^GK, ca^a de ¡üel. 




identidad 6 de esta analogi 
parentesco ó afiliación de 
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i. ® Entre los ^ne no eran comunes sino & álgi»- 
nas islas, pero cuya identidad no és menos notable, se 
caento un número Ixislante grande, quelndicarémos eon 
las iniciales de las islas á que perteneeian. 

AcATio, nombse déhgar. T. G. 

AcBOKAN, Dios. T. G. . 

Agawa, nombre de lugar. C. G. 

Ano, lechB, L. C. 

Amurga, ' noffiór» d!9 k$gar. C. G. 

A>íAGANTB, ratzáe malva. 

BuBANGo, calabaza, C. T. P. 

CifiüKNA obeja ó rnhrn. L. P. 

FiRGAS, nombre de lugar* C. L. 

riUAYEPRA, id. C T. • ■ ' 

GiiA, id. C. T. 

GüANCHA, id. T. G. ' 

Uerqub, id. T. G. 
Malagua, tW. T. C. 
Tabona, piedra cortante. T. C. 
Temjsa, nombre de lugar. C. L. 
Tdiíez, üí. T. F. 

3.^ Hay ademas cierto número de palabras qne 
no Yarían sino* en la ortografía ó en la terminación, y 
varias otras, cuya analógta «es incontestable. Liis divir- 
dimosen dos secciones; las de la i.'^ son Acuza, nom- 
hre de Iv^ar C, y Aguza nombre de lugar F. 
Abexé, t^. T. y Adege, nombre de ¡ugar, F. ■ 
Afür, id, T. y ApuRGAn, id, C 
Arguayo, id. T. y Arcuado id. G. 
Arinas, id. C. y Arimule id, G. 
Bentagay, id. T. yBentayga, id. C. 
EcHEDEY, nombre de hombre. P. y Echeyde in¡íemo. T. 
Gama, rfombre de lugar. T. y Gi'AMA, í^. C. 
Gi Ai Ai vp id. G. V Gtiadai K.)DE, noiiúre de lugar. L. 

GüAYRO, id C. y GUAYIUA, id. F. 

Galpar, id. C. y Gualda, nombre propio » T. 
IcoD, id. T. y Ico id. L. 
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HuHiQVK, nombre áe lugar. T. y Uhiqiib id. L.- 
J4C0MAR id. F* y Hacob4E, nombre propio, H. 
Mau, ni. L. y Malaoi a, nombre de lugar. T, C. 
Tamadaya, id, T. y Tamadava, ¿rf. C. 
Tima, id. G. y Time,, úl. U. 

Clasifieamoft los nombires signieiites en la 

acgaoda spccioa* 

Amenacor a>% DtoSy tened piedad! T., y Atvbdeta- 
coAN nombre propio. C. 

Argorez, nonmede lugar, i Arugona, nombre de ktgar. G* 
• C, y J Argón A, trf. L. 

Agraga, id. C, y Aysoüragan. id. P. 
At rDAMAN A, «ow¿rp»ropo C, í V DAuriMANABiA, nondn'e 
Daute, nombre de lugar. J.,\ propio. P. 

CllAMASTlTAFE, id. F. V CnAMALO ^'T nfUqPf T. 

Ere-NA tW. G., y Erese /¿o/«¿r(.? Je li'mr. H. 
Fasnea, fW. T., y Fayna, nombre pjropio h. 

üÍNraiGült { nomires propioe, C, y Gebbhaciua id. P. 

ItOYBO i ' nüAVA. r.. 

I ' < nombres de lugares. T. y IIitoba. J ií/. G. 

Magec, «7 solf T., y Maguez, nombre de lugar. L. 
Tatize ) Taozo.JC. 
Tauco' 1 lugares, T., y Taso, S ttf. G. ' 

* 9 Tao. j L. 

Tavoeno,! \ 

Tahouo, J ' ' í T., y Sabor, e/ C. 
Tagoaor, d eontejo. 7 

TfNKRFE, nombre propio. T.,y Tinerfe nom^r^ de lugar. C, 
Tací LTCTT. «^owkí* c/e /«((/flr.'C., y Tacietoííta, tW. H.* 
Tagalüche, id, G., y TrCrAT ATi:, id. V. 
Taganana, id. T., y Tígarache, id. P. 
Xenaqüa, t(¿. P., y Tenoya, t<í. G. ■ 
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TaCOIIDNTB, id. T. J TECnüQIHB, id. H. 

TAnsmst^i id. T., y TcFiKAF, id H. 

TiGATflA, id. T. y TiCUÜIAT id, H. 

Teño YA, id. C. y BiNTSKiHnrA, .nmbre propio, T. 
Tacohbw, iW. T.) y Tacegcybe, nombre de ¡u^,\F, 

Tahicoo, fV/. T., yTAnicHE, id. L. '« ' 

TamAUASAYTE, trf. C., y TAMA8ITE, td. F. ' ' 

Taya, id. C, y Tayga, id. L. 

T1NI8DAGA, úi« P.y iV íTiNASWA, id.:h. 
Ye i 

YfiGfi£ i * Iwyaref . F, y Hto id, T. 

A las oliservaciones que acabamos tU», liacer acerca 
(le las analogías de los dífereiiles dialectos Canarios, aila- 
dirémoá, según las nolirias de Galindu y de Viera, que 
el lengua^^e de los habitantes de la Gomera y del Hier- 
JTO era idénlico, y que eústian las mismas relaciones de 
bojuologia onlre lo6,naiiifales de Lapzarote y los de Fuer- 
tevemiira. 

£xÍ8toD ademas oteas obsenraciooes que Tamos á es* 
poner: 

La espresion acoran^ por la caal se deiíepaba la 
divinidad en Tenerife y en Canaria, se vuelve a encon*- 
tiar con una ligera modifkneioD en la palabra cr-ooran* 
kan de la islji del Hierro, que tenia la misma signifi- 
cación. La palabra hatmfaibo, ó Oranfaibo (el cerdo 
sagrado H.) presentar una analogía igual; fayhQ, en el 
dialecto de los BenyBachir, debia espresar probable- 
mente un cerdo, y harán, ú oran (por Aaoran ó acorm) 
era el epiteto apelativo de la divinidad, que iinian en 
csle caso á la palabra fayho, para designar el animal 
sagrado y mediador, cuya presencia atraía .sobre ¡a isi^. 
l,üs beneficios del cielo. 

Tfonogantancoran, que espresaba la casa de Dios ó 
el templo, ei"a iin compuesto (le Tamoganten (casa), y de 
Acoran (Dios). Tamonantacormi^ variación de la pald)ra 
canaria, enconlraria de este modo su esplicacion y sii 
etimología en el nombre propio de Tamonaute, coji 
cual designabais las aacef'dotisas de Fuerteveattii^^^ 



ma acepción en todo el arehipiélapD; supondría que la 
mayor parte.de los nombref própios, y de lugares, con 

ios ouales se liga, eran aun compuestos. La misma ob- 
servación piirdc aplicarse á las palabras precedidas do la- 
esprc&ioa achi (atcui), desceudieule (de á yt Iribú en beré- 
ber). 

Varias palabras compuestas, á posar de su dife- 
rencia, prcsoulan también analogías de significación no- 
tables: asi pues, quehchci, según los autores era el tí- 
tulo distinguido de mencey, ó del señor. «Se crepita- 
ba dice Viera, como sinónimo íle grandeza ó de mages- 
tad. ' Qucvei, Bencomo, significaba por consiguieiilc, el 
gidü rey Bencomo. 

La espresion de Artemi, se tomaba igualmente eir 
el miimo sentado en Ganaría, y el titulo de gmnarie- 
me nos ofrece un. compuesto de las palabras gumyar- 
tmCf es decir, bijo ael soberano, Artená, era ei tí- 
tulo que precedía al nombre del principe; asi pues se 
decía, Arimi Senndmi Los galdeanos naciendo cargo 
. al viejo Tenesor, sn antiguo goanarteme, de sn alian- 
za con los españoles, le decían en su lengnage: «Ab, . 
iú no eres ifa d hijo dd ArtcmiV' (243) 

Ciertos nombresv citados por los nistoríadores, nos 
MUPecen de construcción española; asi, por ejemplo, al 
lianai* guayrinfanta, á una princesa de la isla de la Pal- 
ma, 1os conquistadores compusieron evidentemente este 
nombre, de la palabra guai/re, que servia para desig- 
nar en Canaria, un príncipe ó un personage de elevado 
rango, v de la palaora infanfa (en castellano.; Es sor- 
prendente tiut^ Gaíindo y Viera hayan aceptado sin exa- 
men esta espresion de guayrinfarUa (h hija del guaire 
ó la infaula) como perteneciendo esclusivamente al an- 
tig^. loDguage, siu apercibirse de su doble origen. 



too* mamum- 

De la» analogúifl cDtrc los dialectot eana- 
riosyla lengua beréber. 

Eu la íliGcíl y larga investigación del origen de lo^ 
]Nieblo6, el eslttdio de sa lenguage, es sin conlradicion, 
el mejor camino para llegar al conocimiento de la ver* . 
dad. Ün naevo estado de civilización puede traer mo^ 
(liGcationés en los usos y costumbres, lK)rraiias también 
piira remplazarías por otras; estos cambios se unen or*. 
(linariamcnte á ran-ns morales que influyen sobre la vi- 
<!a social. Ei len^aage al contrario, ligado tan infima- 
iri'Tifo á la naturaleza de las cosas, se modiüca simple- 
mealc para perpetuarse bajo de otras formas. La nación 
luUera puede ser anona Jada, pero estas grandes revolu- 
t ioues que hacen de*aparecer lodo un pueblo, no pue- 
den destruir el mas auténtico lestiiaoniu do su ecsislen- 
cia, el (\m sobreviva á los hombres, el idioma, en uaa 
palabra, que es siempre el mismo, consona su carác- 
ter y se trasmite de sido en siglo, cuando ya nada exis- 
te de -la sociedad que lo habló. Esto heó^io, del que k 
cada paso se encnentran pruebas en la historia» estii 
sujeto ¿ tres peripecias distilas; alguua vos sucede 
los dos idiomas so funden en ano solo para prodadr 
un lenguage misto, como ha sucedido en inslaterra; 6 
masbíen el idioma de los vencidos domina al <y los ven- 
cedores; ó bien es el de los oonqoistadoros qim rompía^ 
za al del pueblo conmiistado: pero en este último caso^ 
ademas de los recuerdos tradicionales, las inscripciones 
lapidarias y monumentales, los documentos históricos con- 
signados en los libros ó en los manuscritos, el nuevo lengua- 
ge conserva siempre algunas hnf^llas del antiirnn idio- 
ma, que se reconocen por la estrañeza de ciertas espre- 
siones en las denominaciones topográíicas afectas á las 
localidades, y en los nombres propios que se han Iras^ 
milido por descendencia. E»la es la siioi ie que esperi- 
mentó la lengua de las antiguas poLlaciooes Canarias. 

Casi todas las palabras de los dialectos que hemos 
reunido cq ui^esU o catálogo, no ba4i,bido escritas coa- sij^ 



verdadera ortografía. Desfigurada? por una pronunciación 
viciosa, no sabríamos en la actualidad darlas su verda- 
dera cadencia. La terminación de la mayor parte de es- 
tas palabras se liga k las formas del U'ní:;uagc casteila- 
fiO; no obstante, k pe¿<ir de esta allei.tí ion, el carácter 
de la lengua originaria, se vuelve k encontrar en las ra- 
dicales.. A este tipo, pues, es necesario atenerse, te- 
niendo cuenta de las modiíicaciones que ha sufrido, lle- 
garemos entonces por medio de la comparación hu^ta la 
Uieote de donde nace. 

Péro busquemos untes de llegar á este eiámen otroi' 
dalM.no menos importantes.' 

Existe una cuestión geográfica que domina todas las 
demás, y, se" liga naturalmeate al problema etimológico, 
que m hetm propuesto resolver. Cual fué el punto de 
partida de la raía primitiva sqae los europeos' enconCra- 
ro&ren estas islas? De donde provienen, en una palabra, 
estas poblaciones Canarias aisladas entre si, sin medios 
de tomnnicacíon, pero sin embargo tedas afiliadas, por 
las semejanzas de dialectos, de usos, de costumbres, y' 
de caracteres fisicos y morales. 

. , Consideradas bajo el punto de gcográCco, las 
islas Canarias se presentan solne el mapa como unos 
satélites del vecino conlincnfe, del cual no se hallan se- 
parados sino por un pequeño bra/o de mar. Coloeada!^ 
anaés tras otras por su situación de Oriente á Occid( ni ', 
son una prolongación del ramal del Atlas, que termina 
en.iCl cabo Gers. Este archipiélago se vuelve á unir de 
este modo k h maza submarina, sobre la cual se ap«- 
}a la ^iiía ucrra Africana, y tanto para el geólogo co- 
mo para el geógrafo, no es mas que un fragmento ais- 
lado de este continente. Situadas á mas de 600 millas 
de punta- mas' meridional de la Europa, separadas d^l 
Nile>4HBiundo por la inmensidad del X)ceatio, es muy na- 
tural 'pensar que estas islas Inm recibido su población* del 
contii^enle mas ceitano 'dé sus. costas. Asi puesj- lá co^ 
maioft de Africa, situada en frente de las GlananaS for-^ 
fua » parta áú Maghreb eWAtzá de los &rabes que ceMu 



la^ antigua Mauiilani» tingltania, y forraa en la acUiaUibl 
lüüá ma*» heumosas provincias del imperio de Marrueco*. 

StÍD< detaDf rnos ea lo» AÜaolcs, antiguos pueblos, ea^ 
yoB anales se fktáeñ^ eDliiiocbe de los tiempbi, f qm 
oMiijni»y t|VuM noe Béñalún emo los primen» piiee*» 
doMe: dlBr ^liiÉ^ wto imperi», recormaos r&pidameiilf Ui 
historia' vm foúú^tk de le» tierra maurílana (^U), y d» 
laa crnaótem de la atttig[iia Libya. . .^i 

Esta región di^ Africa septenlrional, que se cacneil'- 
tm cómnreudida entre el Egipto al Levanto» y la Atituiv- 
tiea, al pQuieuto, qtfe- aátiTiesa la larga cadena del dúu 
de Oriente á Occidente, y cuya lalilud se cstiende dfl(* 
de los l)ordes del meditorráneo hasta los eslremos lími- 
tes' del Sahara; esta comarca, sembrada de oom, de t8^ 
lies, de montañas, de vastas llanuras y de inmensas d^, 
sierlos, fué habitada desde tiempo inmomoi Kil por pue- 
blos, guci i ei o», celosos de su ludcpendencia, y siempro^ 
hábiles- cu defenderla, contra sus enemigo». Seacualfuei- 
re el nombre que se le* haya dado, Libiauos y G<^telos> 
ea-un principio, después Numidaso moros y eu seguida 
bereberes ("2451 como se les designa, mas ffcneralmente^ 
sea cual fuere el origen que le suponen los liistori adores, 
no debemos menos de riMíonocer en esta nación, la pa- 
m^ra que levantó sus tiendas en los valles del atlas, la^ 
pnoridad incontestable de la posesión del suelo. Erta tiiei^ 
la Imhítoda: nrimitiTáaaiemc, s^un Saliútío, per kn Qé^ 
toles y ks Libiaitos, (246), en donde las hordas dispen^ 
sas 4el' éj^oito de BéiouliBe' vinieron á estáUeoeise I7);í 
estos» maio»* siapiiimjDSr estos> nontoia^ estol vaUésv esf^* 
tos ooiiSf en denél^ las emigraciones de los puebles dar* 
la.Anhíai Ganftnéss'ó- Paleálinos» Amalaeitas ó Ismaeli- 
fas^ se íijoron';fiara< siempre (248/, ha» sido variaitirei»^ 
ceseodiciados por otras naciones poderosas, desde qae^ 
la . opulenta. Tyto mqo' ¿.fundar CMeoias sojire el litoral^ 
de los dos mase»; Les carto^neses coBtinuarón la obra 
nicia, y llevaron su comercio cunel genio de la naTe^ 
cioo^ hasta los límites del mfindo conocido. Los Roma^ 
nos invadieron á su ves el territorio de los I^uBÉida% des^ 
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laCyronaica ó la TiipoUtaDa, hasta la MaunUoia Tíq- 
gitana, pero su poilorio no adquirió jamas en esta úUi- 
ma comarca, la fíHT/a vía eíStaf ilidail de sus otras COB- 
quistas. Los Vaiklalos ie^ sucedieron; no obstante, sa 
dominación fué pasagora, y no pudo aímnarse en pre- 
sencia de estas indómitas poblaeiones, cuya independen- 
cia habían respetado los Fenicios y Cartagineses, y que los 
romanos mismos no sometieron jamas compietameDle Hl[9}. 
Bien pronto aparecieit»n los Arabes, que €S m.imdlii 
cóii|ia8lit gozaron de nías siierle ifat lodos los demai' 
coB^oíilailor^. «Mas íelicos que lo6 ftoBiaiios.'^iosAfth- 
lmi lúeima adofilar so creencia á las peblacionetf er- 
faiics, Cttf os hAbilfiS, neccd^adsji y IboAomia se acercar 
Inui á las aovas; y pesar de que esla ventaja deinal- 
wi DO hoya. bastado para precaverloa "de soí^alaqoes,.ü 
•Moolrarott- desde los primeros progresos de sus &niiai, 
en el ceoti-e d'^uoa coioaiea de doode no debían volvar 
á salir. Colocada eolre el Asia^ á quien pertenece por el 
sembré, y el Aírica, qne participa de las principales ca- 
racteres, la Arabia es el terreno de transición entre estos 
dos continentes. El habitante de las elevadas mesetas del 
Nedjd, como el de las montañas del üedjaz, volvió & 
enooutrar en el atlas, los recuerdos de su patria; el ca- 
ballo, el camello, el dátil, le ofrecian, en las dos comar- 
cas, los recursos necesarios á sus vidas frugales, y esta 
siinUitud tuvo probablemente unu grande influencia, so- 
bre líis rápidas conmiisla§ que arrancaron el pais á los 
ilüííianos," Noel des Yerp;ers, op. al. (Inlrod.) p. 13. 

Los diferentes estados bereDcrcs se habían fortifi- 
cado con las disenciones de sus enemigos, en la época 
de decadenda en que el pueblo-rey acribaba avréiiiado, 
cuaods el Senado de Boma no dididia m» leyes, coao^ 
dd la refsrma lolígiosa babía dividido ^ Bomanos 
en é» campos, £l imperio Griego, se balaba herido 
.60 el ccraoOy y los' árabes aV llegar á la tierra Afrí-^ 
caañ,. encontraroD las provincias romanas abandonadas de 
la^ nelrópqli, sus gooeniadorvs divididos por ioterfjwSt 
y fmfíM i recilbir e^yogOi Pero l^ qoedaba per eoOH 
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batir á los bereberes, y eslos eran mas difíciles de do- 
mar. En osla sangrienta lucha, que debió decidir la cues- 
tión enlre los dos pueblos rivales," las armas eran igua- 
les ('dice Mr. IS'oeldes Vergers), el valor lo era igual- 
mente; un poderoso motor daba la ventaja á los árabesi 
era el entusiasmo religioso, el ardor del proselilismo. 
Su fé era tan fuerte, su voluntad tan (irme, que preci- 
pitadamente las poblaciones enteras venían á ellos. Fas- 
cinados por el triunfo de los Musulmanes sobre los nu- 
merosos ejércitos de Constóntinopla, los bereberes creen 
en el poder del Dios que ha guiado á los vencedores. 
I^.n pocos años el Africa se somete al islamismo. Pero 
í^l prestigio desaparece con el recuerdo de la victoria, 
pronto se organizan esa resistencia parcial, esas revuel- 
tas, esos cismas frecuentes, cuya sucesión y fases diver-/ 
.«as, constituyen desde luego la historia de estas comar- 
cas. . . En aquellos primeros tiempos de la ocupación 
musulmana, fué cuando las luchas entre los indígenas 
y los conquistadores fueron mas encarnizadas, masfre-. 
cuentes. Entonces sevió á una reina de los bereberes / 
judia de origen, y que debía el apellido de Kahina ai > 
poder w)bienatural, (fel que los pueblos del atlas, la 
creían dotada, obligar á los árabes á ceder á sus es- 
fuerzos. .(250). Asi, pues, como lo observa en otra par, i 
te el hdbil historiador, de quien nos complacemos en to- > 
mar e^las citas. «Roma en sus primeras luchas con Car- 
lago, Constantinppla Iwjo Jusliniano, los árabes bajo los 
pnmeroá califas, han encentrado enlre los habitantes del 
atlas, lo que en la actualidad se encuentra: valor per- 
sonal, desprecio de la vida, paciencia en las fatigas, so- . 
briedad estrema; cualidades que los baria invciicibles 
si el espíritu de rivalidad que reina de tribu ii tribu 
no los desuniese con frecuencia para triunfar de ellos(25i 
Los romanos fueron los primeros que supieron emplear 
<^sta ]>oI,tica en ventaja de su dominación, dividiré ad im- 
perandum; pero los astutos árabes, mucho mejor aun que 
MIS antecesores, pusieron por obra este (demento pode- 
I0S9 de buen óxilo. Relaciones mas íntimas, un cono- 
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«liliefito mas fráclo del espiriiu de las pol^aeiones here^ 
hem, ciertas analogías de origen, simpatías de carác- 
ter, de lisos y coislumbro?, los enseñaron bien temprano 
á jn7p;ar mojnr de sus rnon^.i;:os; comprpndipron pronta-" 
mente lodo el parlido que podían sacar de csUis tri-' 
bus ngiierridas, asociándolas á sus victorias. Ayudados í 
al insiante por estas hünias belicosas, activas, * ágiles,: 
incansables, atravesaron el eslrtH^bo de Gibrallar, y la 
conifuista de Andalucía, que fué el preludio de la de ca- 
si toda la España, les fué entonces mas fácil, l^s ára- 
bes, que habían estendido su poder hasta los Llanos del 
S^us-el-Acsa, y en quienes nada conlenia el deseo insa- 
ciable de dominar, penetraron quizás en esta época bas- 
ta d archipiélago famosD que coottnua, por sus ramifi-^^ 
cadenea suDmannaa, la prolongación del atlas hacia ^1 ' 
Of^ídenle. . . : 

'« Tal es en compendio la Sisloríá poliricade lanar^ 
te del Africa, en donde aan dominan esos dos puemos; * 
cuyas tribus disnersas, nómadas ó sedentarias, consenran" 
religiosamente todas las tradiciones de su origen. Pne-'* 
blos casi semejantes por sus usos y fisonomía, al memi ' 
en cíeilas descendencias, (^2) bien que tUferentes phr'\ 
el Iciigiiage, v á quienes un sentimiento comnn de na-' 
cíonalidad y de amor á la independencia, unen en laac^'* 
tualíilad para combatir una denominación nueva. 

líl primero de eslos dos pueblos, es el IÍcrel)rr, 
cuyo tipo de raza, formado algunas veces por simple agro- ' 
gacion, otras por amalgama, se compone, según la ob- - 
servacion de Mr. d'Avezac, de todos los pueblos autocb- * 
tenes ó advenos que ha producido la tierra Africana, ; 
Getules negros y Getuies blancos ó Mazikes, Líbranos, " 
Medas ó Persas, Kouschytas, Amaleeilas, Caaaueos y Ván-'* 
dalos: (253) razas mezcladas entre las (jue se reconoce» 
varios tipos, que partiendo del mananlíal originario, se 
ban oscservado sin alteradon, trasmitiendo^ por sucesión 
en iis filiaciones de numerosas tribus déla gran fami- 
lia bei^i;. Asi, pues, ««I hombre íb lex bíancttf frm- 
U «oirAd, emú cuaéradat faeemes Mlmtes, ojo$ asuUif 
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€íAeUo rubio. (254)'' Se noln en ciertas hoi (ÍH!< de Sí-hp- 
Uonl(8 ó berebere» üccideatales, y enlie la mayor par- 
le de los habilanles de la** niont?ifias, dr ErUií, ^loslU- 
fcños) como iguaimenle eulre l;is tribus dt' ius Zeüelhah 
de los Ghomerah v de los Uaouairih, y aun en cierU» 
grupos aislados de ioá kabayles de la Aigeria, hácia la 
|)arle oriental . ' W ■/^ 

Al lado de eslas píddat lonofs/ciiya fisonomía pare- 
ce recordar alguna cosa de lo» aníi^juos Vándalos, 8^ pre- 
seHta ael hombre de tez aceiktrtoda, frente estrecha^ cara 
facciones rtémieaiai y ojos oscuros y trnUs^ &A§^ 
^tiip'os y ásjteros. (S55) Tal es en joieral «1 Berb^ 
rifico, roas particalarmente eonoeido oott^el nombre i» 
Kiáayle (plDrar de KahMí, iñhu , ) y que ' se eneneiitra 
diede, el desierto de BarKah hasta mas allá de laMiiV^ 
vía» Ó bieo designarlo con el dé SeJieUouhs, desde Mvh 
r ueeos basla elltedíodia, 'avanzándose hieift Sabara: 
llpo. naciona] inuy estendido en el África septentrional, y 
cpe. & fdmjira vista podría confundirse con el Árabe ftn 
miino. MaaSdelante, detrad de la linea de los Oúski 
doode viven estas rasas de antiguos Getules, mas ó 
joenos blancas 6 morenas, se presentan los Touareís (plu-> 
ra! ñü Terra, tribu. 1 '(Hablanfío el (enquarje Beréber, ¡os 
mos cas7 blancos, ¿os oíros de tn íosfada, ia moyorpar^ 
U (entunados 6 casi nerjros.'* (256) ' ' 

FJ 2.° pueblo . ( s rt aslulo Arabe, de sonrisa enga- 
ñadora, modales nobles y afee luoso», planta grave, fisono-? 
inia mas uniforme, mas regular, y mas se\rra, formas 
mas resuí lUh, mas salientes y angulosa», labios menoi 
gruesos, ojos negros y rasgado^, cejas arqueadas, mi- 
rar Un pronto penetrante y escrutador, como péríido y 
sombreo, alguna que otra vez humilde y suplicante, ae- 
gmi el interés qne^bíére su corazón. Fisooomia verdad»- 
ranenie bermosa, coando la iraseíbílidad,d^ las paeianes 
10 viene á aherar ¿u espresion noble y franca. SiMh^ 
es es el tipo semhico en so purása {Mrimitiva; ea ana 
figui^a cuyo perfil si creyón msim hékU fiiéde. inafér á 
/fiiSraHúr/q; pnro que» bajo (a ínftaencia bwai, bit^ 



mAfíf á eéée mnmb y ta sMil^ídáí d«l áesterto, ptrei 
dcide U ínwkHi en Airí&a, a Áriibe, por dádrio afiir, 
ie" bar á«r^mratft»- , . / 

De estos* dos pueblos, cuyo Ixi^quijo ethbogitfb^ 
aeadtoteQg <to trtízair, nos tímirk de panto de compara 
mé, el' Bei^r, para .c&bT todas liuéstras observaeiolidi' 
es el ex&men «fue vamos á cihprooder. Ya lo heihos mioí- 
Irado lát cfíiV aparece en la- historia; y como lo ¿él 
ntestriMi dtas, 'con bq resistencia obstinada, eon su cai^k- 
tet eniér^ico, reuniendo todas las cualidad^ que forinaa 
al soldado, sobriedad, valor y paciencia, encontra^iiío en 
su amoi* ú la iridependencia las fuerzas necesarins para 
(^mbaiír con las naciones ina< agiiorridas. Hsle mismo' 
pueblo es el qoe se nos prosonlará do nue\o en las islki 
Afortunadas, en ose an IiÍ[iíp1.iíío do Africa-, que conser- 
va aun toda su nomonciatura nacional. Aqui, t p<^r 
de so aislaniiento y do la penuria de sus recursos, no 
hit oiosinad^ menos valor; su i^islcncia contra lo^ inva- 
sores no ha sido morios lena?, su patriotismo menoó ar- 
diíflíte ydfesimoresado. Aqui laiüLioii á la >ez pastor y' 
guerrero, estaba dividido en tribus frécuaitémerite eir 
querellas; . aqui tamblenf los conqiiisfBdores se afHfimclift^ 
roflí' á§ si^ inHáM gtterren^, y l<f asocíárotf á stt'tMíil^ 
fo. Asi, pues, bajo cualquier ^pecto qiié se krmtrifi, ló^ 
vokrirt*éÉM>8' ár encontiar ooti los místeos o^, las mísmaa 
coMfeiábM, bV mismo lenguaje y la ofísma fisdtoMiál 
•El idioma (fiie poné en ráttoíon átodad las poUl- 
ctoiM beréber^, „ eS' tal ves' asía modificaeioB dé laaif^ 
tigiia lengua libyana, y tuvo probablemente sos caráe^ 
leré» gi^éos^, pero los diferentes dialéctoa qíie de él so 
derifto- si^ cscriwB en la actualidad, según el alfabeto ^ra~ 
be, salvo la adición de treá letras rc%m, jeygaf, pa^ 
ra osprosar sonidos particulares. La lengua l)ero!>f^r, oa* 
al>io! ü (amenté ^í- gheris, como so ha ol)sor\ado con ra- 
zolt', f¿57') elía' ha lomado mucho d*' las lon^ons siMniir-. 
cas y mas parficnlarnionle dol misino árabe, para uní- 
chas espfenioiiPr^ qioT lo faltaban; pero ia mavor parta 
4e^ cstofi pf é&tamos^ se eüeutfntraft dufrácadoi bajó íor* 
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mas gramaticales que le son propias. Los bereberes le 
dan/la denominación de lengua noble (aguil matig) (258) 
ó lengua dejos libres (a(ntal*en /i»R«silr^A} según Ven-;, 
ture. ' 

Si se examinan los fragmentes que bémos reuni- 
do del lenguage de las antiguas poblaciones Gan^iriás, 
y se les compara ron lo qne hasta el dia se conoce. de 
los diferente» dialectos bereberes, según los catálogos de 
los autores, se reconoce fácilmente que el mismo genio 
ha presidido á la formación de los dos idiomas. Es en 
efecto en ambas parles una pronunciación dura y eslre- 
ma.danicnlc giilural, una fraseología muy corlada por 
ia^ falta do cupulalivas. A estos caracteres generales se 
añaden otros, que dependen de la iiaiur ilpza de las pa- 
labras,, y de los cuales hacemüb uiiu iLdicaciou Dor no- 
la,, (259) . . F"* 

fistos obsenaciones CK)mparalivas, indican á pri- 
mera vista, grandes afinidades cnire la lengua que ha^ 
biaban las antiguas poblaciones Ganarías, y la de los ba^ 
b)tan{^ del atlas; pero^^e la comparación de las, pala-, 
labras entre si, es de donde debemos sacarjina prueba 
mas concluyente de la analogía de los* dos idiomas, y 
detf^inái con cual do los dialectos bereberes, séas»^. 
mfja mas ei lenguage de los guanches. ; 

Bergeron, fundándose en las noticias suministradas 
Ijor los capellanes de Belhencourl, y ep la. relación 
^Scorv , fué ci primero que hizo observar, que el len- 
guage de los guanches se |Arecia mucbo\ial delos oíCK 
ros de Berbería. (2Ü0) ' • ' ' 

. Entre los autores Canarios, (ialindo había noUido, 
que las palabras Ufe ^blanco; (fho leche) y lauwsen, rr- 
bada) eran indéulicas en la lengua de las antiguas pobla- 
ciones Cananas y en las de la» tribus Africanas del atlas, 
y míelos noüibres de Telde y de Tegueste, con los cuales 
se. Resigna un pueblo de Canaria y un valle de Tenerife, se 
enc9;itraban en Marruecos. ' 

í Jorgo Gi|is, con ayuda de los manuscritos de Ga- 
llado V dejoi^^nocimieii^os ^que había ¿idquirido ü«. lu , 
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lengua berberisca, durante sos viagf's por el Africa <;rp- 
tentrional, adojantó mucho mas Uis investigaciones de su 
predecesor. Supiimiondo las palabras del dialecto de 
los guanches de Tenerife, que le parecieron alejarse mas 
de las lenguas líbicas encontró en las otras islas 22 so- 
bre 80, que se rcferian ta»si lodas indénticas ó ¡ad ¡cál- 
mente á dialeclos berberiscos, pero mas parlicularmenle 
al schilah Estas son las siguientes: 

Palabras gfaanches. 

\ AcaoliHASE, hiqos verdet, C. - - 

2 AcoRAti^ Áof. G. / 

3 ADBYHAMBfi, lugar sumerpdo, P. 

4 Ahemon, agua. L. H. ' * 

5 Aho, ¡erJtp. L. C. 

6 Almogaren, la casa Sankt^ C- . . 

7 Ataycate, el vuUefíte. C. 

8- AirsTiRMA, ^ (]ril¡) de rendimiento. C., 

9 Aya DmMA,í nombre del pico. T. 

10 lÍKNEHOARE, fiombi'e dc lu Ula ík,. » . V r 

11 C A Ri AN A , canasta . C . 

1^ Favcag, el sacerdote. C. - 
i 3 Gayre (Gayr), noble ó ge fe. (1. 
i 4 Gomera, nombre de la isla de.... O, 
15 Irvene, (lrben?j aparición. V, 

46 TAGiHASdl, f» érM. CL . ' 

47 Tatoycn, §upe G. 

4 a TAMooAMnNy casa, C. 
49 TcMASBN^. oebada. L. 
20 Trzzbsbs, palo, L. ' 
ti TiooT, cieh. V. ' , 

22 Tmotam . hs Mos. P. 

♦ 

Palabras bereberes. i 

1 Arkarhubss, en Scbilab. ^ 

2 ÁHOVKBAir, id. ' « 

215 
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3 DotWAMEN, id. 

4 Avon, id. 

5 kücuo ó AGBO, id. . 

6 Talmocarbn, id. 

7 Tarhistx, id. 

8y9 At-drim, ¡a cima del Atlas de los bereberes» 
i O Beni üaoüarab, tribu beréber. 

11 Carian, en schilab. 

12 Paquair, en beréber. 

1 3 Mrgar ó AnGii, eo schilah. ' . 

14 Ghomerao, tribu beréber. 

1 5 KiBEN, en beréber • ^ • • 

16 Taginost, una rama de palmera, en schil. 
47 Tahuyot, cobertor ó capa. id. 

18 TiGAMIN, id. ■ 

19 TOMZBN, id. . . • 

20 Tezezbeat, una raina. id. 

21 TiGOT, id . . - 

22 TiGOTAN, id. 

Observación Entre estas 22 palabras reunidas por 
Glas, algunas ne tienen relación esclusivamenle con el 
schiliih; por ejemplo; 

Tigot, cielo, se halla representado por Tiguenau, 
en el dialecto de los Kabayles Í261) por Tigenoute, en 
Chouiah, Y por Tighnova (los cielos), según el vocabu- 
lurio beréber 6 de los Chleux de Delaporíe. 

Yrvene 6 írien, el diablo ó una aparición sobre- 
natural, que Glas asemeja á la palabra Riben^ (manifeg- 
tacion divina) de los Schellouks, puede igualmente apli- 
carse á Yeneme^ con . la cual los Kabaylea disignan el 
infierno. ' • 

Adeyameny bajo del agua, tiene tanta analogía con 
Donwamen como con Ádagemiriy rio, del We. Kabay. 

i4/¿mon,agua, se dice Emen ó Amann en el mismo 
dialecto Kabayie (262). y en el Oasis de Syonah, ha- 
lilada por un pueblo de la laza libia (263.) 

AhOy leche, Agho en Schiláh según Glas, se tucI- 
^e á hallar en ylc/.! á Syouah, y en Aifki {> Aiefki en- 
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Mkl Kal)ayte»»^^«ym «n Ghadámes y akunos otros 
logares de la regencia de Trípoli (264), //m 6 QMi 
M idioma chouiah, segao Slom (Sí65.) 

Téntaisen, cebada, que tiene el mismo significado 
en e! dialecto de los Sliellouks y en el que sf^ habla 
en Syouahv ^ traduce por Themrit en v\ dinlrcto de 
Ghadanies, por Thimzin ó Toumsin según Vcnture, por 
Tcamzin so^nii el vocabulario Kab. de Delaporte, por 
Themzt en Choniali segon Sbaiv, y por Tjemtn en Mo^ 
xabi (266) 

La espresion borebcr Mrfjar, que Glas designa co- 
mo sinónimo de grande ó nolle, corresponde á la pa- 
labra Amrgtw de la loügaa amazirgb, hablada en gha- 
damos, v estas dos palabras, tanto la una como la otra, 
dan la radical de Gayre ó Gayr^ que tenia la misma 
atie|Mñon en el dialecto de Canaria y en el de ke liaouary* 
liMi de la Palma. 

Pero 4e todas las aa^logia^ qoe Glas ha nofadé 
eMM el kiigñage de \m gmém y ci de krsclieiloaks, 
la mas importante sÍd diida, se manífteflla claramente ei 
una frase qoe las tradiciones de la historia nos han ti^ts^' 
mitido. A pesar de las alleiacioaés que ha svírido sa 
ortografia en mano de los autores iqne tralam de tra»* 
cribir las palahras, el navegante escosés pndo recono- 
cer SQ origen herelMr y si idonlidad.. La reprodaci- 
remos aquí. 

Y iCfLiDA Y icuAN Idafe? P. CaetQí^ Idaféf 
YoüANT Y DiR Idafe, rn Scbilah. 
GcERYERTE Y GuAinTAnú. R. Doíe tio eowá, 
Ifsast Oreyder, en Schilah, « 

Glas esplica, de la manera siguiente, )as proba- 
bilidades de la analogía; 

Y iGuiDA Y iGüAN, dcbc pronunciarse como ^ 
iwm Y iwAN (Y íouid y iouan) y suponiendo que ha- 
ya habido trasposición de palabras y que la frase es- 
tuviese escrita asi en su origen <tY iouan y muid,'' ha- 
llaremos en ella entonces una grande semejanza con la 
i)iie tiene el mismo significado en qno de los dialectos 
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de la lengua lihMsa: T mmf i 4t ^^^^ (fi^'l*^ 

idíiíe?).(267). - 

En cuanto h la segonrla frase, de la cual Glasm 
da esplicacioii al;_^una, notaremos que la palabra Cíier- 
yerie podrá ser muy bien una corrupción de la pala- 
bra Sfbilah oreydei\ pues suprimiendo la G. Veryerie 

Íi oreyder tiene casi el mí^nio sonido. Es probable que 
a frase Canaria no ha sido trasoiiiida fielmeole á lo¿ 
critores que han tratado de reproducirla. La Iradicioi 
habrá retenido el sentido mas bien que la esprcsion. No 
obstaote, aveiuurcimos con mucha reserva e^ta opinión. 

A estos datos, muy importantes ya en la cuestión 
que nos ocupa, añadiremos ios que üoó han summis- 
tfado las^ investigaciones de Ritters. (268) £1 cuadro 
comparativo qneeite aahio geógrafo ha reproducido de 
las palabras guanches y de Kb iterebetas correspondi^nr- 
tes, , comprenden algunas de las de Glas, que ya lieM 
láencionado, y varías otras que habían sdlalado^ Jacton 
(269) y Valisr, (S7a) y que ihdíeauws 4 oonlimiacira^ 
\ TAQoaoi» fkaa dd consejo, ' 
S ^Easnanu, su señoría. T. 
• 3 AfióaEil^ kwrim de cebada. T. , 
4 AzamoiaK, eeiiada amosada. L. 

PdlabriiB Iierebercai. 

■ ♦ - 

1 TxGkm, plaza del eufUm^ en herd^r.' 

2 Kabira, etíniUmáj' id. 

3 Ahoren, harina de cebada. id. ^ . 

4 . AzAHiTA», cebada masada, id. 

— • ' ■ r 

L ■ 

Palabra» goaucfaes* • / 

4 AiiA, cahra. T. ! ' , ' 

2 TiHAXAN, carnero.il. ^ 

3 Tamagem, cocAtno. G*' 



1 Ara, ^a¿ra, eii bcrebor. . 
¿ Thikbsi, carnero j id. 
3 Tamoirln, cochinOy id. 

Ol^servaremos ademas, que Tanas de las palabras 
indícadaSt se vnelven á enconlm con ciertas modifica' 
dooes en varios dialectos bereberes. Por ejemplo: 

Ta§ofm'^ la plaza t)el Gomejb, adonde s$ admiais^ 
tmba ia justicia, que se ha asittiilado. á Ta^arer, D«e- 
de aplicarse i^lmenle á Tefjruat^ que significa di-* 
van, fo el idiOBia de ks^ Kjabayks. (SS7i) • 

Tihaxan^ carnero, que títne alguna semojanaa con 
TMkhsi, ddi dialecto de los schelloi)ks, vuelve á apare- 
cer con el nombre de •en la lengua mozabita. {¡t!2i) 

En Gn, AMoren (Aouren según Venture) tiene sa 
sinónimo en la palabra Arrerme, con la cualsedesig^ 
na lambípn una narína en el Oasis de Syonáh. 

El examen comparativo que nosolros niisnios ho- 
rnos hecho de nuestro c<ilálogo de los dialectos canarios 
con los vocabularios borebert -í, hechos por diferentes au- 
tores, nof> ha suministrado nuevas comparaeioaes. Es~ 
tas son las siguienles: 

Aboha, Dios. V. Arbi, Dios, (Voc. kal)a\l(') 

AíCüi o AcHic, hijo. T. C AmiiR, niño^ (\ücab. kaL.) 
AficHicH, yeqveho, (voc. kab.) Adrour.\r (en (i hada- 
mes.) Adrar (en mozabita.) Athrair (en chpuiab, 
8^00 shaw.) liHtAR (según Delaporte.J 

Abico, camta i$ cuero. T. F. Taiutck, capa ó eo- 
hertor, (en scbilah.} 

AQDAmpiB, chupador de roúf de mtdva. H. Ajabiiege, 
rm ds malí», 6[0cb.. kab.) 

AxonACA, hflsíw: li Ahootb, kieUm^ (k Syouáh.) 

i^NEl^A, (agn^) ffíh de bandera 6 íoiío» de mando, T. 
AofiÉs, MuA^f. (á Syouáh.)' 

Ay9gÍB4Gan, cueva donde se coge el hielo, P., oe A21'- 

' -. .mi frió, (vocab.^ kab. d'iJy-^Bey) t mb Aam, ror^i 

. /(YocaJ|^.,de I)ela|orte.) . 
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AzuQUABÉ, negro. P. (Asakio,) negro (fn Ghadames.) 

Az£TAFFE Y AzoTAFFE, tiegro (ii SyoUtih) (en mozabita.) 
Ghamato ó TcHAMATOüTHy iü mugcr, T. Thamatúuth, 

muger (en chouiah) . ' 
Farutk, embajador. C. Fdiferoua, embajador (voc. kab.) 
GuA Ó GuAN Ouad ó ^üuan, según Ghisj, htjo ó hombre. 

T. C. P. Odadjid, hombre (en Ghadames). Aghar, (se^ 

gun Venluie). ' 
ÍIarbiy, saco de cuero. L. Eabeb, caniua de cuero (en 

siouan, se^un Schalz). ■ * 
IpBy bUmco. P. Af, ¿¿anco (en Ghadames). 
ígixida, P. OimA, ««9r(«n Ghadames.) 
hiORii; Mo, T. Ibdem; ítiqo (Vocab. kab.) 
UiiM cr iftMBH /eB GMamM.) (Umic oliomab, 

según Sc]iaiv.) 'lBDBii(«ii bkkuiI.J 
(Han, iiumAiw. T. Oiidb, wanteca (Yoeall. kab.) 
TiJOMA, P. G. TJfAroiizA, cwM» en 6hi- 

TAVliitQB, ¿1. fdámes. v. 

fAMABAooi, iif«K» ifú»/ C. Tábaraksek, odfW/ (Tocab. 

kab.) TAVASAiifioiit, akI; bien venido (en Ghadanses). 
Tamu, nmrca para loi reeuerdiu, TitA, . «#0rcÍ9 (vo- 

cab. de Delap.) 
TiBiCEN, fantosmo bajo la forma éé «» perro. G. Im^ 

perro (en G hádame-}. 
Yacagoarb, quiero morir, P. Aaa'aAS, molar, (en Gha- 
dames) 

Xerco, zapato^ T. Zergost, :ropei^o fon Ghadames). 

Tamazanotha, carne friki, C., según la versión de Galiii- 
do, y cebada amasada, según Gias podría dar lugar á 
otra tirialn^ia. En efecto, Glas hace derivar esta pala- 
bra Canana de Aratnatanoqtte, Azamotan y Tmwzen, 
vaiiaciones de una misma espresion que servia para 
designar la cebada en la gran Cauai ia y en Lanzarole; 

?ero Tamazanoññ' nos partee tener alguna relación con 
antffiMa, j[)alabra bermr que, según Yantare, deaig-* 
o» fo hanoa de tríg^ KMaáo'» amasado can miel i 
aoNuifeca, y que ^rré de ipwmsm da «íagé en ftNb 
la Berbería. £$ de notar que le liaeí laiidSm «anai 
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ÍAS islas Canaj'ias de oslas clases de lorias, imiUidai 

de los Guanches, y conocidas gonf iaimcMc h^o el 

aomb re k ra be de A Ifajorei { A* f a k j o u ¡ . 

:• Si ademas buscamos oirás aualogias ton esta lengua 
liiereber, que ba penelrado hosilacD los úllimos liiuiles 
4s\ desierlo, y aun mas allá de Ten-Bok toueh, debemos 
«penr ^ter k mmitiiHr : alguna» <Nitve Iw ¡lobliicioiifls 
4« la .Nilpnefa que han imlf fmvepti^ ire|ac«|iiMcoii 
la raza amzygh. Cod estos datos, llegaremos á reso*la4oi 
fAn^lógicos,* tanlD mas pr(d9aUcii enaolp que. 09 kalla- 
Tin circunscritos en JwcbM lengiislkos corr^alivoB. Asi, 
por ejemplo: 

EMCET, Smof, ftimip^ ó rey, T« «la palabra que 
nos pareot de origen AUiem», pp^ p/o& recuerda el 
de Éíensa, que llene la miSQUl Hfiepo^n w el dialecto 

de Bambara, hablado por los negros mandingas. 
«SuiMa, lugar del cms^jo] C. es también otra palabra 
Canaria que puede asemajarse áCabosir, espresion con 

3^ los negros de la Senep^ambia designan la reunión 
a sus gefes. Haremos observar, de paso, que ios 
guanches de Tenerife llamaban CübucQ ti p^rage dim-* 
. m reupiaB sus ganados de cáhras. 

Las relaciones, que acabamos de señalar, juntas á 
h indi( acioji de las diferentes islas, en que se usaban 
Ifts palabras que han dado lugar á analogías con el be- 
réber, pruebaD del modo mas e\idente, que esta lengua 
modificada por dialectos particulares más ó menos cer- 
(Sino del Scbüah, ea babim en^todo el archipiélago Cs^ 
Btrio, ^ escáner Ift ida de TeAdrífe., jen donde J«;ge 
Glas no reconoció hóella dgm del k^uoge amaiigh 
(973) nvestens íiweBligacionee y.,ol«ervéiciotte8 demoe»-* 



Tenerife conn el los halntontes de laa otras islas del 
gfifie!, se. «oerpa también. 4 está lengua, que á pesar de 
sus niMperoeas variaciones j^onia en relación todas las 
poblaeiooes de U gran. íamük beréber (libiea é gelnles) 
y ettyas vamificac iones, según se ha observado ya, se han 
«Maidn ^eede loa dMÍerica del £gíplo l^sl». «1. mr 




dialeéio de los guanches de 
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AUánlico, y desde las orillas del Maditcnioeo bita, el 

Sur, maíi alia del gran Zabara. 

Pero nota también en los diferentes dialectos Ca- 
narios, un número bástanle considerable de palabras árabes. 

Algunas son fáciles de reconocer, pue& parecen haber 

sido admitidas y conseníadas casi sin alteración. Varias 
i otras al eonirarío se enciieBlrini diafrazadu bajo forma» 

paiiicularea á la lengua beréber, Ó tlofiguradaa al UÍU18* 

cribirlas. • , 

Cilaremoa laa sigaieBteB i]ue pertenecen A un» é & 

otra de ealaa dos categorías: ' • 

Anm, ribaza fsearvado. T. Adrar, montaña, (en &rabe). 
Palabra que lés Welíerea han adoptado. 

ÜaAOBAtiHAii, d DiOi los hombres, H. parece una mo- 
difieacton de la espresion árabe er Rahhman á «r Rahkim, 
.{el misericordioso ó el compasivoy (^74) 

^EÍcs¿Jiit\ el infierno de lo$ fimehef y, T. T IcBBYTiuir, - 
el satati de loa árabes, son casi idénticas. 

FiTC^aK 'ó Faycag, gran saeerdoie, C. es probablemente el 
■ representante de Fahhh (doctor, ó sabio},, espresion. 
adoptada por los bereberes» 

GiANiL, rebaño mkaqe. L. F, proviene evidentemente 
áe al-ghamfn (rQhüiw do ovejas, en árabe), de donde 
los españolo* han derÍNatio el ^fancrdo en general. 

QüEBEHi, SU (¡rtmñezn 6 su majestad. T. empleado por 
los guauchos de Tenerife como título honorííico, pa- 
recido deriva<lo de Kebir (grande en árabej. 

TEHAHínsEMEN. C. quc Galindo ba traducido por higos 
» secos, se reüere sin diidft'á Tmeri^komín, que sig- 

nifica higos tunos en mhe, 

Amenacoran,, Dios j tened fUMl T. (según lá versión 
de Viana) seaseiBeiaá una espitóon qnelos goan- ^ 
ehes lomaron pr^M^teente en parte del árabe, y 
' que nos reonenU una palabta fc^brca, cuyo empleo 
y signiQcacion.ban miado en vanas lenguas, (mnm^ 

coran por é wimtámO 
ymitemonoa pw shúv^ á estas primeras pruebas 
que^vamoBT á apoyar con nuestras onservadones sobre 
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los nonibros liuim rici s los apellidos de homLre ó de 
mugcr, y ius denouiinaciones lopográíioas. 

Entre los iionihros niim(^ricos qno hriiios prosenta- 
do autciiormeiitc si'giin las lisias de iSicoloso Da ilccco, 
de Galiodo, la mayor pail?, aunque alterados en su 
brma ó i»or uaa viciosa orlografia, (léneD conexión con 
dialectos Lerebéres; pero algunos derivan evideAlemenle 
áú árabe: He aquí su relación: 

i Been ó Vbbn, según Gal VfAV eñ herder, segn n Ven- 
Nait . . . según Recco» ñire; Ouabt, en SycHtak; 

Inon ó YoiN, en mosaÚ 
■ y en schilah; Ian, segañ 
Chenier, (singular se- 
mejañza con unus en 
latín, tfn rn francés, 
ein on alemán, y one 
011 ingles.) 



2 Smellí id. Sbn ó Sir-, en Ghadámes, en 

LiM. . ¿ . .seguQ.G'a^ St/Quah^^' en uhüah, 

4 Aí;odetti . . según Hec. Cooz, en bereb.^ según Vent. ; 
AuBA Gul. . Cos,se^un A/^¿íjy;AQC08, 

en ¡iiozabi; 
AíiBAH, en árabe. 

5 Caksa^ id. Khamseo, id. 

'Smiosbtii Bec. Somious^ en hereh. Según 

Kenl.; SAHsengAcufaow. 

^ SüssTf t id, Sems, en hereh,, segnn 

SiíMOVs - (ra¿< Sk ó Sbm, en Oháda- 

nts; Sbtta, según» Ch§^ 
mer; Sedise, en sekU,', 
Séni, en Syouah, 
ScnEB, en átabe. 
1 Sai Gal. Set, en ftereí., según 

Sini SA,eD(fAd4¿fi»ief;yenfcAi7., 

se^un CAemVr; Za, según 

26 



248 mamuaik 

Sabab, en árabe. 

8 Tamaití tel. Tbm, en bereb., según Vení. 

Sbt * . Gal, Tbam, eüGhádames; Temb- 

NiA, enwM.jSeguu C/ic- 

Tamani, eo árabe. 
4 0 Marago. ífí. HebaweD) en bereb., segan 

Majiava Jlec. Vim/.; Maaaou, en GAé* 

dmm y en Symtah; Mb- 
BAduD, en «cAt?.| segon 
' Chmer. 

\K NaiT'Marata . . , id* lAiiDEMEAU.eD&ere¿.,8e£nii 

Vmt. 

Bft]f-MAiiA6o Ó Ven- Ian de mabaoh, segan Al^ 
Maram. . . .Gdn bey, 
h% Liki-Marago. . . . id. Sur de ma^aou, en befeb*, 

según Aly-bey, 

Smatt->Iabava . . Uec. 

40 Arbiago Gal. Arb\'tn, en árake. 

50 Gansago. . . . . . . id, Khawstn, t4¿. 

Por consiguiente, á escepcion de los números 3 y 9 
coya cspresioü Canaria no puede reíerirsc á ninguna de 
las dos lenguas, con las que hemos establecido nuestras 
comparaciones, lodos los demás encuentran sus análogo* 
en el árabe ó en diversos dialectos bereberes. 

Entre los nombres de lugar, ya hemos observado 
que la ' mayor parte de los que empiezan por ta ó /Aa, 
the ó té, ti y lo y tau 6 íu, parecen eer ae origen betéber, 

Íf estos son ks mas nomerosos. Lo mismo sucede con 
os nombres própíos ó apellidos de hombre ó de mng^r. 

El -mismo origen ^nede ann asignarse álos<lelas 
dos cálegorias; qoa empiezan por ehúf cke^ chi, efe; por 
^a, may, yo ó yko^ qm, efe; por ac, or, as, ág^ ateh^ 



yua, auay, 
ay áá yts. 



Los nombres própios de hombre ó de mngcik' y 
los nombres de lugar» precedidos de las silabas mas y 
mes, tales como Moiflya, Mas daehe, Mssqmseye, Masco, 
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Mesequerc, M esquite, eíc, qm todos lienen una forma 
Numida, po li. n tener igualmente conexión con la len- 
gua bí»rebeí . ciuii^ mos con este motivo ia juiciosa ob- 
servación de Mr. Cualremere «La lengua beréber, dice, 
DO ba sido importada en el Africa Septentiional, por 
BinguiBO de los paebloa que haB- beclui ó intestado I& 
oonqaigta." Puede creerse oon toda la aparíoDcia de ver- 
dad^ que «la kngua^ se bablajba desde ios tiempos mas 
reMli». por los pueblos Nómadas, «sparcidoe en aquelk 
porte del contíoenle de Africa. Esta lengua es la mis- 
ma que la que se habla en la actualidad, y probablemen- 
te la misma que hablaban ios Nomidas, p< decir, los 
Mm$ifienses j los 3! ismsyliemes . . En efecto, un 
gran número de nombres Sumidas, empiezan con la si- 
mba mat, que algunas veces se cambia en mU: los Mat^ 
sylienseSf los massesilxmseSy Massimissa, Masma^ Mas— 
sugradQj etc. Pero en k lengua berebei' la palabra ií^f, 
fiiguifira hijo. 

Los nombres propios ó de lugar de nuestro catálogo 
para los rúales debe admitirse el oi i^íen árabe que nos 
parece hals^r toiiiadn alíío de las fnrma^i uc esta lengua, son 
Abenífilinr, Adirn, M^nidan, \¡(¡}n.iji\^zjm(c, Almofiice, Al- 
sagay, Antalültmjae, Al'bi¡. \ i]u\r,\ liniúnon Arnhi.mien(jue 
así como Beneharo^ BermnihU^ ¡Indcnuifa, Befiíiujuaire 
Bentaor, Bentejtd, etc. para ios ñOúiLi es propios de hom- 
bres ó de mugercs. * - 

Ahen^uarme, Almaidaj Ahmrchiqa, Alborada, Be- 
^hi Btn^Oy B^iga, BeMiy^ BmoUm^ Bmehihigua, 
Benmarfaou, Benkmanay ek* por los nombres de pueblos. 

Tofi^d es, también un nombre topográfico dé ori- 
gen árabe (Tnháral) que ba sido adoptado por los Espa- 
ñoles, y que sirve para designar un-parage plantado 
de Tamariscos^ £1 lugar llamado con -ti nombre corrom- 
Ijidp de Tarajal, en la isla de Fuerteventura está efec- 
liTamente todo cabierlo de estos arbustos. De ninguna 
manera debe suponene que este nombre ha sido dado 
por los españoles, puesto qae ya Choraba en la histo- 
ria de la conquista de las tres pnmeras islas, escrita 



por Bonlier y Le Verrier en i 402, es decir, mucho an- 
tes de la llegada de U» conqoistadori» españoles. Loi 
capellanes de Bethencourt, que no sabían ni el árabe 
ni el castellano, llaman á este sitio, según los naturales 
TarhaySj ó valle Tarhais. «En él se encuentran^ (dicen) 
grandes bosques de madera que. se llaman Tarhais, que 
producen goma de sal, hermosa y blanca; pero no es una 
madrra con la que pueden hacerse buenas obras pues es 
torcida y parece brezo por su hoja. f^75) Esta sencilla 
des(;i i[)cion, á pesar de hallarse en leuguage antiguo, no 
puede ser mas esacta. 

Los barrancos de Hinamar, Heniche^ ó íeneche, 
que recorren pequeños torrentes, se hallan designados 
con nombres canarios, y se encuentra en ellos el radical 
de Yenezar, que en la lengua chouiah, si";nirica rio ó 
riachuelo. La pabibra Thaouwent íhicnXi}.) de la misma 
lengua, puede servir para esplicar ia ue Tabouveuía, que 
usaban ios Ilaouarytbas de la Palma, para designar la 
parte del valle de la Caldera, donde nacen varios ma- 
nautiales. v ' 

Pero mas bien debemos considerar de origen ára- 
be, los nombres de los barrancos con grandes corrientes 
de agua durante el invierno, y que empiezan por guad, 
tales como GuadaH^, GtkHUhfa, Gwáoyeáire^ Guada- 
moeíe^ y aun Giniguada, Ynaguada, Yniguadm^ que re- 
cuerdan los nombres de Guadiana^ (Sttaiaiqumr. etc, éste 
és el u>ad (ouad) de los Arabes, que los españoles han 
trasformado en guad, y de donde ios Mozffhytai han for- 
mado su Cuad (él río). 

Hay ademas mochas antiguas denominaciones topo- 
gráficas Canarias, que se hallan representadas con nom- 
bres de lugares del Marruecos Occiclental (276) análogos 
y frecuentemente casi idénticos. Citaremos los siguientes. 

. Adeje ó Adk;f, valle, dis- Hedejád, tribu beréber do 
triio ó pequeña >iíia de Marruecos. 
Teuerííc. 



AoASEME barranco de la isla 
de la Palma. 

Agulo, pueblo lie la Gome- 
ra situado on una costa 
muy elevada. ^ 



Fataga, aldea de ia Gran 
Cauaiia, 

TáiORNo. valle y pueblo de 
Tenerife, on las monta- 
ñas del iN. E. en donde 
la gente del campo lle- 
van parlículármento la 
Manía, especio de capa 
de lana imitando el ta- 
marco de lo» guanches, y 
delacaal se sirven para 

faareeerse del fiio y de la 
umédad de la montaña. 
TAOáRAGae» distrito de la 
isla de la palma, muy 
montuoso y cortado por 
profundes barrancoi!^. 
Tahaba^aite pueblo- de la 
isla de ta gran' Canana, 
cuvos alrededores estaban 
cubiertos antiguamente de 
olives salvages, y en don- 
de se ven aun mucbas pal- 
meras. 



Agarsif, pneblo de Man ho- 
cos en los 3 i.® 50' lat. 
íN. v4.° 10" 2V' Ion-. O. 

Agulu, cab. y pueblo de 
Mamiccos, en Jos 29.* 
iat. N. y i^'' 8' y 
24" long. O., en una co- 
marca cubierta de vegeta- 
ción. 

Fag'Asah, pueblo de >rar- 
. ruceos, en los 35° 20^ lut. 

• N., y 7.** 16.', long. O. 

jABOnKasT, pueblo de Sfar- 
ruecos en los 30.^ o' y 
8.' 35' W lofig. O. E. 
£i nombre de Tabornost 
signiiíea el fuehh de las 
Capas, 



Taggakatia, montaña de 
Marruecos en los 31^ SlO* 
lat. N., y9.no'long.O. 

Pueden encontrai-se á la vez, 
varías etímologias para 

' ®te nombre Canario, á 
saber: I .° Hcni-Támabah 
tribu berberisca que co- 
secba muchos dátiles. 2.* 
Tamauak {di • tiles), y Ez- 
zEiTOüN {aceituna) en árabe 
(Af:':íT!'?vA Y Aceite en 
casleÍiaiio\ 3.** TAnAzm- 
GHT, Ls Ubres ó los noblef^ 
ea beícber. 



TasO; montaña de la isla Tasa, puelilo de los bere^ 
de la Gomera. beres en 3Iarriieco=>. 

Teguise, pueblo pequeño de TECHAi^An, pm 1 la de Mar- 
la isla de Laozarole. ruceos eu los 30' y 

5** 5 O. 

Temisa, pueblo de la gra^i T£mse>a, tribu y provmcia 

Caiiari.í. de Marruecos. 

Temesen, llano árido y pue- Tuemsna, espresion del dia- 
blo de Fuerte ventura. ledo de (jliadanies, por 
■ ' el cual se designan los 

sitios áridos Y desiertos. 
Tesbguite, aldea de la i*- Tesegdelt, puemo de Mar- 
la de.Lanzarote. ^' ruecos^ cu los 31 ^ o- lat. 

^ y H.*50* O. 

Xblde, pueblo de la gran Tsdlah, pravineia de Mar- 
Canana, en ün tiempo mecos, situada en una ri- 
capitol de la parle mas ca comarca, 
fértil de la isla. 
TiNAMALA, lAonlaña y aldea Tinamal, pnéfilo de Mar- 
de Lanzarote.. rnecos. 
TisALAYA, montafia de la is- Tesele^t, pneblo alto .de 
la de JLanzarole.* Marruecos, en los 29.* 

30* lat. N. y H.* «O* 
long. O. 

Toro, pueblo situado en el Tata, estación de Marrue- 
cenlro de un llano árido eos sobre la frontera del 
de Ftterteventuraen.don-' Sabara, en donde se en- 
dé se encuentra agua. cuentra un pozo. £s do 

notar que Tolte, en el 
dialecto Syouah, signiG- 
' ^ ca mananM (Til, en 
Sclulah. 

Añadiremos, por complemento de estas comparacio- 
nes y analogías, que el nomljrc de fíabiba, barranco de 
Tenerife, se \uelvc á ent ouirar en el de Ilabibahf^ 
queñas islas -situadas en la costa de la Argelia. 

Tarifa y Tafira, desigaan un pueblo y m barran- 
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co de la gran Canaria; y recuerdan tanto el uno como 
el olro, o\ fio [libre beiebcr de la isla de Tarifa (277) 
situada eu la coála de Andalucía en el estrecho m Gibral* 
lar. 

El nombre de Agaete, pueblo de Canaria, 'se vuel- 
ve á encontrar igualmente en el de ilií/oiVe (cordero) del 
dialecto S\uualj, que tanto por la forma' de su» e^ipresio- 
nes como por hus construcciones gramaticales nos ha pare- 
cido tener muá analogía con la lengua que hablábanlos 
antiguos habitantes de estas islas. 

GeriaóJería, aldea situada en un valle ogrícolodé 
Laozarote, uno de los mas fértiles de la isla, antes de 
la terrible erupción Tolcánica <jbl730, podría derivar- 
se de la palabra Yerta, qoe significa grano en la len- 
gua beréber. 

En fin, el territorio de Bemnatfao^ en la isla de la 
Palma, que Yiera á traducido por n^pr Umo ée agenjo, 
,baeiendolo áenlm ie Anaferque (agenjo) en el mismo dia- 
lecto de la Palma, debe mas bien referírso á Beno^^Im'^ 
maien, nombre de una tribu berebér. (278) 

Concluiremos estas investigaciones etimológicas, con 
alganas observaciones sobre los nombres de las islas Ga- 
nai'ias y de los antiguos pueblos que las habitaban en 
Ja «poea de la conquista. 

Viera hace derivar la palabra jWOMcA^ de guan^ hom- 
bre < en el dialecto de Tenerife; pero nada encontramos 
en los vocabularios berebereí^ (|no pueda garantizar es- 
la signiíicacion So debía h Mr. D'Avczac, tan recomen- 
dable ya por sus esliulios síd)re la etnografía africana, 
el habernos indiondo h vinonimia do una palabra (¡ue 
los historiadores iian empleado como denominación nacio- 
nal, y que por csla misnia razón ha llegado á ser una 
de las mas importantes; según sus juiciosas o!>sprvacio- 
tm, Y (Jite ha tenido la bondad áv ir.iHiüiUrnos 

sobre i^lo asunto, hemos reconocido la homoíonia d ? L 

{mlabra guanches, cm la de guanscheris ó guarntris, con 
a cual se designa una tribu beréber, que habita las 
momañas del mismo nombre (Djebel oualiseFis} á £0 le- 
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cuas poco mas 6 menos, al sur del cabo Tenez, delolro 
lado del Gheliif. Es sabido que en Berbería, las mon- 
tañas derivan en general su denominación de las tribus 
quejas pueblan; el Edrisi las llama Wanschyrs, y eu 
el número de las tribus de esle territorio ó de e¿ta ü"- 
ilación. iK)mbra los Haouarylhas. (279j 

IgualuiPiile se encuentra en León Africano, varias 
noticias acerca del pais do los ^iiancheris. «Las tribus 

Guerreras que ocupan osUi alia nionlaíia (fjuauseris monte) 
ice, han sostenido la guerra, conii a el rey de Tlemsen 
por el espacio de mas de seseiiia años . . . cuentan vein- 
te mil combatientes, entre ellos dos mil quinientos caba- 
llos." (280) Mármol, que cita los guansclieris ;'í/?/(7/rfíjm.yj 
como una población beréber del desierto de Zuenziga, 
DO les da mas que cinco mil guerreros y Schaw, 
indica la verdadera posición de sus montañas. (282) 

Yiera 'deriva larabieB ú nombre de Tenerife^ de 
Tener (montaña, y de if blanco), del dialecto de la Pal- 
ma, es decir, montaña, tiancay alasno á la nieve que cu- 
bre con fiecueneia el Pico de. Teyde. 

Galludo nos .dice al contrario que la isla de Teneri- 
fe se llamaba Átehimeíehe, y (jue sos ha])ilantes habian 
tecíbido el nombre de Vincheni. Tráleiaos de dar Jamaa 
plausible esplicacion de estos dos nombres: 

Desde Atchimetche^ encontramos de nuevo 

el ay'"t beréber como d<'signacion do la tribu. Asi pueíj 
At/okimelcUey ó A'yt Chimetche, será la tribu de Gbinetr- 
che, de la que quizás loa españoles han. hecho Tmerfeó 
Chinerfe, como se encuentra inscrito en los mapas de la 
edad media, pero A^yt en la lengua Scbilah, es un equiva- 
lente del prefijo Aichi de los guanches usado delante de 
los nombres propios para señalar la fdiacion: luego, se- 
gún nuestros vocabularios Xlchi-nclche, es un sinónimo 
de la palabra Gmin-nctchc, en la cual volvemos á encon- 
Irar los Gumischyrs ó los Guanschem drl Edrisi. 

En cuanto á Bineheni recordarémos que los españo- 
les emplean indistintamenle la V. por la B; luego, el 
nombre de Bincheni nos parece eu csle sentido, una coi^^ 
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rnpcion del de Beny'Cheni ó de Beny'Chenerfe, es éé^ 
cir la tribu de Cheneríe, ó los hijos de TÍDerfe, segun 

los historiadores de la conquista. Se reconoce en esta es- 

frésion de Vineheni por Émy^Cheni, los dos elementos 
enguísticos que ya hemos notado, (E\ árabe y ol beré- 
ber). La boinofonia de Beny'cheni de Alchmclche de 
Guancheni, ó de Guanehtinerfe nos parece bastante de- 
mostrada, y en difinilíva será á los antiguos Guanschmjs. 
k qni(^neí5 deberemos referir lo^ VhirkmiAQ: Galludo y los 
Guanchineses de Viera. No obstante Jorge Glas, teniendo 
consideraciou á una cierta analogia de sonido, entre la Z. 
y el ch de los españoles, deriva este noml i c de Vineheni^ 
de líH Zpnpti ó Zenctahy una de las cinco grandes tri- 
bus berelji I f s pero quizás hubiera sido mas natural en- 
contrar los Zenetah^ en el nombre de fíeneta, dado por 
los antiguos habitantes de la isla á un pueblo guaucho 
dependiente del Menceyato de Güimar. Sea lo que fue- 
re, si la primera interpretación es admisible, ladenomi-r 
nación de Tenerife ó de Chenerife según los españoles de 
la edad media, será tal v( z la reunión de dos nombres 
desfibrados por la mala ortografía: Chenehh por Ze-- 
miah, finido á la palabra M, y de aqui Zmfrif, es 
decir» la playa ó el país de los Zenetah. 

Ta hemos dftdo la ésplicaeloa del nombre de laiV 
la de la Palma, desfibrado por Galindo con el de Beih-> 
hom^, es depir^ Beny Hao^Mh^ ó la ^ribo de los Ea- 

La analogíá de úamerti y de 6homeM,.it Gko^ 
méthh está ya .indicada: es la isla en donde se volvió á 
encontrar en tiempo de la conquista, nna . fracción de la 
ántigoa tribu de los Ghomerytas. Con rem^cto á Canana, 
su nombre debe provenir de los pueblo» Canarios, [Cma- 
fU)^ que Plinio colocaba cerca del Atlas: Canarü Africa 
popuh sunt circa Atlantmi kabUantes in salltbus plmu 
elephaníorum ferartm et serpenlum;' üá dtc^, ^ód camm 
pi^ipsis prorntscum sit. 

Hacia el litoral del Africa occidental, Ptoloméoco^ 
loeaha su Canaria es^ma, el cabo boiador de los geór 

«7 
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grafos modcnios. Glas cita con molivode esta iiidicacún^: 
el nombre do Ganar ó de Ganar, que los negros del Se- 
negal dan al pais situado entre el rio y las montañas 
del Atlas (284). Sin embaí go transcribiendo el fragmen- 
to de la relación los enviados de Juba, el enciclope- 
dista ktino habla de la isla de la Gran Canaria, como 
de un nuevo descubrimiento, al cual se dió el nombre 
de Cancura, con motivo de los perros que en gran nú- 
Biero en ella si» encontraban Í285), etimologiaque el poeta, 
A iana no ha dejado de reproducir, fSSG). 

Los aulores que se ium ocupado do la historia délas 
Canarias, uaiia dicen de cierto sobre el antiguo nombro 
de la isla del Hierro, derivado de Heres (cisterna) en 
la lengua de los naturales de la isla, cuyo nombrí? no 
lia sido menos desGgurado. Por la observación do ducs- 
tro sabio colega A(r. d'Avezac, de la sociedad de gco-^ 
grafia de Paria hemos llamado Bmuf J^ocAtV, el pueblo 
que Galindo v Viera Uamarón Bma^lm, 

ÍA ÍBla>de Faerieventiira ítté ^e eate inodo lliuDAn 
da (forte Ádnentnre) por los. capell|UiS0 de Beihencóttit 
pero mk. dicen lambien que los naturales de la 
Gran Giinaria la llam^lian Herbama (2S8y; de cuya de?- 
noDiinacion Ignoramos laetimologia. Según dioe Galindo, 
Mqjorataj fue otro nombre puesto á esta isla por sus an- 
tiguos habitantes, cuyos deBcendientes se llaman aun Ma^ 
joteros. No podria encontrarse en este nombre de Míh 
jorala, el de Maqhmmah, de una tribu beréber, ^ 
Ebn-Khaldoun hace proceder de los Z«netah Y^9)? ' 

Pero de . todas estas etimologiasj la mas obscun^ 
asi como la ínas problemática, quizás es)a del antiguo^ 
nombre de Lanzarote. Bonlier y Le-Verrier que dieroO: 
á csla isla h. denominación que lleva (V íle de Lance-^^ 
iole), ( 290j pretenden que los naturales la llamaban Tite^ 
Ihy-Gatra. En otro lugar Galindo a;^egura, quo Ins ha- 
bitantes de Fuertovontura la dcsignalian con el nombre 
de Torcusa. No hallamos una esplicacion plausible de 
estos dos nombres, sin duda mú comprendidos y aun peor 
esci%b por los aa((ffes. que nod^.Jiiaa trasnútido^ sinp 



miníendolos d um á el otro. A^i p«o*, supríniiendo el 
Ihy-Gatra, p«ira nosotros enter.iinoiUe ininteligible, po- 
dría componerse la espro«ion 1h [( bor de 7tV-n' Anusa^ 
(Fuente deArcnsa), y suponer que so ha querido desig- 
nar la isla por la fuente de este nombre de Ánt- 
sn 6 de Arcasn), la única que provee de agua potahie 
á los Lanzaroteños, de la banda del norte vque se en-' 
cuentra en la base de las n^onlañas de Támara, hacia el 
cabo Farion. Pero- lo repetimos, lodo e^lo no son mas 
que eonjeloras, de muy poca importancia en la cuestión ' 
que vamos á tratar. ' • - • • 

De los caracteres lYsfcos de los antiguos ha«* 
. hitantes del archipiélago Canario y de' 

su origen. ' 'r. . V 

Hemos visto anteriormcnle, que los diferentes dia- 
lectos que so liaLlaLan en el archipiélago Canario antc^ 
de la coucjuisla, se derivaban lodos de una len^^uama-' 
dre, que deben tener analop^ía por sii;^ f<)rmas y por la 
semejanza de un gran número de palaljias, con ia an- 
tigua lengua Lybia ó Beréber. El estudio comparativo 
de los nombres topográficos de las islas Canarias y de 
las comarcas del Africa Scplcnlrioual, habitadas por loü 
bereberes, nos ha servido para 'esplicar la etimología de 
ciertas deaominacioues, y para reconocer qa ambas parles 
Ja homofonia de un sin número de localidades. Asi pues, 
estas dos nomenclaturas geográficas, que por deriiracion 
homonymia i6 paranoma^ia, seidentificáñ de un ínodo taii 
sorprendente, corrobbrap las prae}>as de ,}a analt*gía de 
lenguaje, y nos revelan las relacione» l¿^*mas <]uéde7 
biéron existir. ei)tre io$ dos pueblos l|omóglotas. >iO obs? 
tánte, á pésár del valor d^ fos einógraf<» |ián .atribuido, 
basta el dia á las ijaducciones. de origen; saca<taa do la^ 
relaciones lenguislicas, esto no bastaría para resolver de) 
todo la cuestión que nos ocupa, si el resultado de la 
comparación de los caracteres, lisíeos d^e) iqdigenp délas 
Canarias y del habitante dct Atlas, contradijese las ana-r 
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logias del lcnguap:c. Feliimenlc no sucede así. ala se^ 
mejmza de hs hnfjvas, ha obsen'ado cou ruzon Desmou- 
lins, no indica sino la fliacion polUica*^; pero si á eslas 
analoj^ias ea las relaciones bociales, se unen la^de la fi- 
sonomía, deducidas de los caracléres, ó tipos de raza, 
<mifonces las semejanzas de Iü6 lenguas, bien sea por íot 
vocabularios bien por las formas gramaticales serm significü'' . 
titas de una doble filiación poltiica y natural.'^ (291) vea- 
mos hasta que punto el estudio concienzudo dé las.anlH 
gom pobiadones Ganarlas^ fuadado ea los daüa IWn* 
eos mas auléoticosyMi ks.heeliosattB ezíeleBles, puede 
samiDÍBlrar maleria á esta doble estimación. 

Los capelfauies de Betbeoeourt, oomtemporáQeosy tes- 
tigos de lacoaqnisla dí^as Iros primeras iiks, hablaron peco 
en samirraciofl de los caractéires fisicos de loe pueblos íih 
fulares que trataron de convertir* Fuede siaembsrgo deda- 
cirae de sus noticias la existencia de át» Tariedades de 
raras bastante marcadas, cuyas diferentes tribus se en- 
contraban dispersas en todo, el archipiélago Canario; he- . 
cho importante, aue parecen confirmar las nociones re- 
cogidas por los aemas historiadores. S&gon Bontior y 
Le-Yerrier, los habitantes de Lanzaroto, y aun mas . par- 
ticularmente los de Fnerteventura, se aistínguian por 
su alta estatura, de sus vecinos de las demás partes del 
archipiélago, cuyo mayor número era de mediana talla. 
Los capnllanos cíe Bethoncourt asr2;nran íjuc se mató en 
Fuertcvenlura á uii hombro fin una talla i:i2;antesca en el 
alaqiip do un pueblo en donde los naturales de la isla 
fueron muy mal tratados. '<fín él murieron diez, entre 
los que uno era vn gigmtíe de /mn-p pies ñe largo; no ohs^ 
(ante que el señor de BeOiencouri ¡¡alna prohibido esprcsa- 
meníe de que nadie lo muíase st po.silAe fime, y que ¡o 
cogiesen vivo: pero dijeron que no habían podido hacer- 
lo de otro modo; pues era tan fuerte, y se defendía (an 
bien de ellos, que si lo hubiesen perdonado hubieran aven'- - 
lurado el ser iodos prisioneros y muertos** Ronlier y Le- 
Verrier cap. cit. p. 1 42. Huv ¿iu duda exageración en 
la relación de los c^^ellaues. Abreu Gallado ha hablado 
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ignalmente de un sepulcro de otro gigante de Fucrl^ 
\«üUira; pero las proporciones que le dá sobrepasan de 
tal modo á las de la estatura mas estraordinaria, que no 
puede absolutamente creerse que las dimensiones del mo^ 
Duoiento colosal, se hubiesen arreglado sobre las de na 
cuerpo hunmno. (\ease íVo/ícúií, l. i ° p, 128.) En cuan- 
to á la talla -de los habitantes de Jas demás islas, los 
haouarylhas de la Palma, pasaban la maiyor parte por 
liombres bastante hermosos; (Natídai, .L i,^ p. 127) 
los naturales de la Gomera iy.^dé la isla délHierro eran 
pequeuos (Galiado «oii.^ lib. iir cap. 5,) v las néníaB 
oonservadas nos prueban qiie macboe «laDebes de Teae- 
íik a^lesescediaii ea eMaia. Par lo. que. respecta 4. 
loe 4» Canana, recordemos en este logar Jas propían 
espresioaes áiíoB esploradon» de Alfonso IV. de*^iw 
tugal, que ol^rvaron á loe babílantes.de esta isla en 
4341: •Mtígnüudmem' tm^ram mm 9aeeduni/\ (véase 
attieríanneote) 

Se sabe ademas, qae los natoralee de aquellas dos 
islios, teaian la piel muy morena, mientras que la ma- 
yor parte de los bastantes de Canaria^ Tejierifc, Go- 
m^, Palma y Hierro, eran mas 6 menos blancos, y 
aun enteiamenie rubios. En Lanzarote y probablemen- 
to (amblen en Faerlev entura (pues los autores de la re- 
lación se espresan frecuentemente de un modo colecti- 
vo sobre las costumbres observadas en las do? islas,) nna 
especie de polyandria existia entre los naturales: lajnu- 
ger contaba hasta tres maridos. La monogamia tenia por 
el contrario fuerza de ley en las demás islas, y si se 
permitía cambiar de esposa, el segundo compromiso no 
podía conlralarse sino en virtud de un lí piulio formal 
de la primera muger, cuya esterilidad liaLia niolisado 
la desgracia. (292) Vemos por otra parle ú los habitan- 
tes de Fuerleveutura enterrar á los nuioitos en sepulcros 
de piedra, (293) á los de la gran Ciuiinia encerrar á 
los suyos en túmulos de forma cónica ó piramidal, a los' 
guanches de Tenerife y á los de la Palma, embalsa- 1 
mar lo¿ cadáveres de sus parientes, ó depositar simple-' 
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mente sns mortales defepojos en cavernas sepulcrales. La 
forma de gobierno nos ofrece también diferencias nota- 
bles. En la parte oriental del archipi«''lago es el des^' 

EDlismo bien caracterízii<lo, es decir, el poder absoluto, 
a autoridad soberana se trasmite á los hijos por dere- 
chD hereditario sin esclusion de sexo. En las islas del 
■ grupo occidental, en donde las mugeres no participan 
jamas del poder, Yagas tradiciones nos hablan solamen- 
te de una antigua autoridad soberana, pero el estado po- 
lítico del pais en la época de )a conquista, nos da á co- 
nocer un gobierno patriai-cal, concentrado en especies de 
r^^licas aristocráticas; una supremacía, en una palabra* 
réconoéida, consagrada y conservada en ciertas familias/ 
pero sajela eada! advenimiento á la ^sanckm de un ctierÁi 
po prívílegiadc^. Aqai los g^es detrftii ejercmn d p#^^ 
éa paternal sobre loda su fiKacion, distribuyendo na! 
tiem» de sii domímo* i cada «no, según aii rango j siu' 
neceúdades. £1 territoríadíe la tribu era una eisipecid da- 
patrimonio eomun, en eKque cada miemWo eulliTabasa 
parle, y sacaba, el usnfiBaeto; bi propiedad y la adnd^ 
pistracion no pertenedan ano al- gefe. £1 reátelo detiido^ 
á los ancianos se deja percibir ei^esla fM^tica: es lat»*^ 
neracioA que inspira la esperíencia adquirida ^ h'^dad;' 
la samisional geíe de familia, que se concentra á Hi yelíf. 
en la persona del más juicioso y del mas noble, porla^ 
elección de los principales-de la. tribu. Asi, pues, á pri-;' 
mera vista reconocemos- en. estás* islas hombres difereA-c* 
tes por el aspecto, ^eio por las instituciones. Quizal 
pertenecieron los unos y Ips otros ¿la gran familiabe- 
reber, y se ofrecieron a Jos primeros conquistadores ba- 
jo (lo:í de las numerosas vanedadea^el tipo que distili^ 
i^'uen á la raza Lybia ó Adámica; pero igualmente pue-^' 
(le admitirse que el archipiélago Canario se hállate p(H^ 
blado en tjempo de la conquista por una nación cbm-^' 
puesta do bereberes y de árabes, y que algunas tribus 
«e estos últimos, menos numerosas en las islas occiden- 
tales, habian coniervado con la superioridad del nümero, ■ 
la supremacía política eu la parte oriental del archipié- 
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Iag§. E9la probabilidad adquiere mas ^or dando se re- 
cnerda qoe^hácia el siglo doce los navegantes maghrui- 
nes encontraron en una de las islas en donde abordaT 
ron (probablemente en Lanzarote y Fuerteventura) ^entef 
que hablaban su lensoa, (el árabe) y que conferenaaban 
en otro idioma con el príncipe que los mandó iulerrogar 
(294). Por otra parto vemos ¿ principios del siglo XV 
á loscapoUanos do Belhencouri, dosignar en el cap. LXXVII 
de su historia, los príncipes indigoníis de estas islas con 
el nombre de reyes sarracenos. ('^95j La opinión de la 
existencia en las islas Canarias de dos tipos ó varieda- 
des de razas, ó bien en otros términos (le dos pueblos 
distintos, ya apoyada por las analogías que hemos nota- 
do entre la lengua árabe y ciertas espresioiios de nues- 
tros catálogos canarios, lomadas en los nombres de per- 
sonas ü de cosas y en los nombres numéricos ó topográ- 
íicoá, es menos conjetural cuando se entrega uno alexá- 
meo de las momias y de los cráneos, que aun pueden 
observarse. 

La ma\ or parte de las momias que provienen de 
la isla de Tenerife, y que han sido adquiridas para dis- 
linloB gabinetes de mstoría natural, pertenecen á indivi- 
duos cm mediana talla, cuya c^abezaipremla loa carac- 
teres de forma qne distinguen la raza guancbe; carac- 
teres que nosotros referímos^ á una m wíedades del 
tipo liereher designada comunmente en Marrueros con 
el . nombre* de rasa ñ»^, y qué distinguen á ciertas 
tribus, pero mas particiilamiente' álos habitantes de la 
proyinda de Et^Ríf (\os Rifino6)^Casi tedas ja9f|n¿» 
mias que hemod eiaminado y entre otras las de la mu- 
ger guancbe, que se baila en París en las galerías d(;l 
museo, tienen los cabellos- mas ó menos rubios, (cabth- 
Uos dorados) según la espresion de YieiB¡ii;^^a forma 
del cráneo y . las facciones de la cara, atitiqúMggleradas 
por la disecación de las carnes, ofrecen los miímos ca- 
racteres de forma que no titubeamos en considerar co* - 
mo el tipo dominante en las islas Canarias. Nuestras 
observaciones bajo este ultimo concepto, se encue^tfan 
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acordes odú te'de Mr.'Dabreoil) proWr de ttaédi^ 
eD la facultad de 'medicina de Montpellier, qae lialMh» 
cho un exámen profondo de las momias guanches tníi- 
das por Broussonet en 1802. Mr. Flourens, uno de los 

secretarios pcrpétdos de la Academia de las cieñcías^ 
quien en un informe al Instituto dió cnenta do las ob~ 
' servadones del sabio profesor, y a^u-eció como hábil ana« 
tomista, toda la importancia de sm Estudios osteológicos^ 
hizo notar que las dos momias examinadas por Mr. Da- 
breqil lo mismo que la del museo de Paris, eran de media- 
na yaun menos que demedtana talla: «£1 cráneo ofrece un 
bermoso évalo, cuya parte posterior es mucho mas 
luminosa que la anterior; este crímco se hace notable 
ademas por sií altura, por la forma redondeada de su 
Jióveda, por la ausencia completa de ángulos y de sa- 
lientes, por relieves simétricos y snnves, la frente domi- 
na las partes inferiores, las fosas temporales están poco 
escavadas; el agugcro auditivo se acerca á h parle pos- 
terior (le la cabeza ó del occipul, el agujero occipital 
es ovoideo como el cráneo, Ja cara está ligeramente 
redondeada, ovala: las fosas nasales, la bóveda Palatina, 
tienen poca cst* n imi. Los dientes son verticales 

Este tipo cuyos principales caracteres acabdO(ios de 
trazar, se encuentra en la mavoría de los cráneos de los 
esqueletos encerrados en los iuiuulos de la Gran Canaria, 
íisi como en las cabezas que se bailan entre los osamentos 
acumulados en las cuevas de Tenerife y de la Palma. 

Pero al lado de estos restos de un antiguo pueblo, 
se observa también y principalmente en las cavernas se^ 

Ímlcrales de Teneríle, ciertoíi cráneos que, compara&dop 
os con otros ofrecen caractóres de forma, miyas diferen^ 
cías rj^saUpiu del exámen vcomparativo que Tamos & d«tT 
taUaf V 
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Primer eximtn comparatiTO de dos crá* 
neos de antiguos babitaotes de las islas 

Cacarías sacados Je las cuevas sepulcra- 
les de Tenerife. ^ 

Núm. 1.^ Tipo ponche dommank: calieaía menos 
oblonga, y úias «nsanehada qne la de la variedad dd 
two Ranche, muy semejante al Hpo árake-heámno que 
ofrece alguna semejanza con esUi últimá en los contor- 
nos de la bóveda del cr&neo, en la prominencia de la 
región occipital, esceplnando sin embargo una depresión 
muy pronunciada sobre el pasage de las suturas sagita- 
les y iamLdoides. Los diámetros de la región mediana 
temporal de la base al cráneo del primer tipo, siendo 
ñas anchos que los diámetros bi-paríetales, establecen 
ademas una diferencia notable con la disposición délas 
mismas partes en las cabezas del segundo tipo, pero es- 
^as diferencias son aun mas sensiules comparando las 
otras partes do la faz de las dos cabezas. 

Üna frente menos ancha, menos desigual, caracte- 
riza la pn'meni sobre la cual no se nolan los grandes 
senos irontales y los gruesos arcos superficiales de 
la segunda. La protuberancia nasal de la cabeza, 
en el tipo guanchc está mucho menos pronunciado; 
el espacio inter-orbitario difiere sobre todo del otro por 
su paralelismo: de donde resulta entre ambos a¿^ujeros 
ópticos una anchura casi igual á laque existe entre los 
ángulos uiLiíarios internos; mientras que en el tipo se- 
gundo, el espacio inter-orbiíano es mucho mas ancho por 
detras que por delante. 

Las fosas orbitarias en primer tipo, son también 
' mas profundas; las bóvedas están mucno menos indi- 
nadas hácia adelante, y los ángulos estemos mucho mas 
levantados. La nariz, mas corta y ancha, es sobre todo 
notable por la estrechez y cortedad de sus huesos, que 
producen cerca dtt so estrémidad superior una salida 
mocho menos pronunciada que en el otro tipo, v recuer- 
dan bastante bien la forma de las narices chatas. £1 

28 



•ítJMOCHUUm 



«rificio de las calidades ^naiaks es ttttjuiclio y más 

corto, U que parecería indicar aue la nariz estaba ensan- 
chada por su base. Las proluDerancias de los pómu- 
los mucfio mas pronunciados, están también mas dis- 
tantes el uno del otro; las arcadas zygiimííticas mucho 
mas arqueadas: de donde resulta un ensanche de la faz, 
y una (lifí^-encia muy sensible de la forma de esta par- 
te comparaúvamente con el otro tipo. Este ensanche se 
obser\'a aun muf'ho mejoren la arraaa dentaria, ó borde al- 
veolar de li man di bula, que es mucho mas rer!o?ida hácia 
adelante, y que presenta también mucho uu^nos altura. Es 
conveniente observar, no obstante, que esta úllima dispo- 
sición puede provenir de las caries que han alteiado los 
bordes de laarcada denlaíia ó borde alveolar de la maihlibuía. 

En fin en el sitio de las fosas caninas tan piouun- 
ciadas en el segundo tipo, se encuentra on el otro un 
saliente que contribuye tanto como los huesos de los pómulos 
á hacer aparecer todas las partes de la faz casi cu el 
mismo plano, como se observa en las cabezas de las mó- 
mias egipcias, entre los individuos de la raza coíka; dis- 
posición de todo diíereole en el segundo tipo, en el cual 
eleiánien de las formas nosdemuesim al coutrario, la 
rudeza de modelado y las grandes protuberancias que carac- 
terizan la cara de los B^uinos. ^ 

Hemos tenido ocasión de examinar un niiniero bas^ 
tanle considmrable de cráneos de los dos tipos, cuya com- 
paración nos .ba ofrecido las mismas diferencias. Los ca- 
racteres aue indicamos en el ex¿men anlenor, como dis- 
linUvo del tipo guanche dominante, se vuelven á encon- 
trar de una manera igualmente pronunciada en los crir 
neos Canarios, sacados de los túmulos de la IsleUi (Gnm 
Canana)^ como igualmente en los que se encuentran en 
las cavernas sepulcrales de Tenerife y viceversa por los 
que respecta á los del segundo tipo, cltarémos como otro 
ejemplo del tipo dominante otra cabeza que poseémos, 
que parece haber pertenecido á una mui^or de 50 á60 
años, si se juzga al menos por la leslura de los huesos 
que son delgados, y cuyas asperezas están poco ma(-> 
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cadas, como por ?ti voliíífflen,que €s menor qiuM l que 
se obsena ordinariamcDle en q\ hombre. Las sunturaa 
del crüJieo ^wrspntan un ankilosismo, y los dientes han 
ílo^npai ecido en gran partí». Eísla cabeza procede de los 
túmulos <le Canana. Al mismo tipo pertonere aun la mu- 
ger gnanche, momificada traida por el caballero Borda 
V depositada en las galerías de anatomía del muséo de 
llibloria Natural de París. 

Habiendo sido comparado el críineo Can a no del se- 
gundo tipo que consideramos como una uKulilicacion del 
tipo guanchc análogo ál tipo árabe Beduino, ó á una de 
las variedades del tipo beréber {Schellouh)j con dos crá-^ 
neos pertenecientes á índividuoBde estds dos últimciB Ih* 
106(298), daremos á contíniiacion el raultado de.naes* 
tío ex&mun: 

La forma general d« estos tres cráneos, no ofr^eé 
diferencia sensible: so relieve es easí idéniieo, y las 
árveisas parles de la faz presentan las mismas ilnalo^ 
gías; la eara es <l>longa, estrecha como en la raza bau- 
easiana, y casi en todo semejante en el conjanto edmé 
en los detalles. Sin embargo en el beréber, cómo en el 
dtnano, el diámetre bicfarieial ó la distancia entre las 
des parietales, está mncno mas mareada ó mas grande 

2 be en el árabe, mientras qne las prqyoreieoes de los 
iámetros de la base, son poco mas ó menos casi las mis- 
mas en los tres cráneos. Resulta, pues, que la cabeza 
del Caíiario como h del beréber, es un poco mas ancha 
que la del árabe n sns pai íe^ 1 atórales y superiores, lo 
mismo qne en su región parietal. 

Si puede tomarse por carácter distinlivo la forma de 
la frente, la del líerelj'u' os ma^ caliente íiácia el cen- 
tro, mas redondeada en razón de la menor distaucia en- 
tre las dos protuberancias frontales, v ])oi eoiisij^uiente mas 
estrecha, relativamente á todas las demás parles de la ca- 
beza que en el árabe y el Canario. 

El ángulo 01 biiariü-esterno en el canario, está depri- 
mido en la parle baja, y muy saliente como en el be- 
réber, pero menos (|ae en el ¿a abe. £n el beréber se 



nota no obstante menos ensanche en las cavidades orbí> 
tarias. En las tres cabezas, la raiz ó base de h nariz, 
es estrecha; el hueso de la nariz larga, saliente, estre- 
cho, como en las narices aírnileñas; el orificio nasal~an- 
terior, estrecho y prolongado de alto á bajo; la espina 
nasal anterior muy saliente. Los huesos de los pómulos 
de 1.1 cara, presentan igualmente una disposición muy 
análoga en las tres caras de donde resulla su estrechez 
V por consiguiente una gran semejania de forma, que 
Ika debido caracterizar do un moé) notable, las salidas^ 
angulosas de las líneas faciales. Esta coiiíürmidad es so- 
bre todo muy aparente entre el Árabe y el Beréber, 
por lo que toca á la arcada dentaria » borde alveolar de 
ta mandíbula superior. En el canario las dos parábolas 
de esta arcada son muy redondas y no poco menos sa^ 
Mentes hácia el centro, les oelniillós están mas separados 
el uno del oiro y salen menos háeia & faeia. En cnan-> 
to la dirección de los dientes desde su raíz, es perpen- 
dicular en las tres .cabezas, y este último carácter casi 
iMolaria ' p>r si solo para establecer imperfecta ídenti^ 
dad de tipo* 

Asi, pues, los resoltados de la comparación de oues» 
tro seguncto tipo canario, con el tipo árabe y el tipo be- 
réber (tomado ea una de sos variedades) nos deja en la 
indecisión, y no podemos determinar á cual de ios dos 
se la debe aplicar, pues no se puede sacar del exámeo 
comparativo de. los cráneos sino caracteres diíerendaíes 
mny va^os, á causa de las numerosas modificaciones que 
el tipo Beréber ha debido sufrir, según las alianzas so- 
brevenidas en las grandes filiaciones de las tribus. Esta 
dificultad para determinar, de un modo preciso por e! 
examen anatómico, los caracteres del tipo beréber primi- 
tivo ó de sangre pura^ en medio de sus variedades, nos 
ha sido demostrada por las consideraciones que resaltan 
de las investigaciones de Mr. d'Avezac sobre el orig;en 
de ias poblaciones africanas del Atlas. «Las diferencias 
sin número en las facciones de la cara, como enlosdia-' 
lectos, dice, atestiguan la heterogeneidad primordial ({m 
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h comuniJdd de babitacion, de costumbres y de lengua- 
ge, no lia podido cnbnr auu con inia corteza bastan le eíi- 
pesa de umíui miclad. . . . entre tanlos resios de razas 
Uii) poco homogéneos ¿es posible acaso reconocer el tipo 
df» una raza especial, sin alteración, laiiy caracterizada 
y considerarla como el núcleo aborigeno de la poLiacion 
AiláoLica? 

Mr. f k^nsLC créo la cuestión casi inaotobie para 
iM>sc»tro&, por may prqíaiM^eDte qae se peiMlre en el 
caos de los orígenes bereberes, pues nota oon raion, que 
«ni los genealogistas ni k» historiadores de los berebe-- 
res saben nada de cierto s<^re la elbnológia ni los ana- 
les primikiiíos de este pueblo, las opiniones variadas qae 
loe bacen provenir de los Coitos, Gananeos, Amaleoi-» 
tas y andgttos Arabes, , prueban solamente qae anas co- 
lonias mas ó menos importantes de estas diferentes razasr 
han venido á sobreponerse al núcleo primordial^ eomo 
las capas rocallosas de las edades secundariai, ae han 
sentado sobre el giaaito del Atlas. (299)" 

Nosotros creemos sin embargo con nuestro sabio 
amigo, que en medio de la mezcla confusa de las diver- 
sas poblaciones que se han amalgamado en diferentes épocas 
con los antiguos indíí]:enas del Africa seplenlrionai para 
injrrlriráe, por decirlo asi, cn los retoños de! tronco au— 
tochtono, quizás eniio los scliellouks, ó en algunos lo- 
aureks, e<? donde se debe encontrar en su mayor pure- 
za la priniiiiva raza de los raazyfíh, (300) de donde sa- 
lieron probablemente los antiíruús Ocluios; (301) y como 
las pruebas fisiológicas que aiioyaa las relacionas len- 
p;u¡slicas, confirman la comunidad de origen entre los an- 
tiguos habitantes de las Canarias y los scbellouks, nues- 
tras investigaciones etlinológicas so encuentran, pues, cir- 
cunscritas en unos limites menos estensos y mejor deter- 
minados. En cuanto á las diferencias que han podido 
ecsistir en la fisononiia de las poblaciones Cananas, no 
nos atreveríamos á asegurar si earacteríian realmente dos 
razas distintas ó simplemente dos variedades; pero ad- 
mitiendo esta segunda suposicioii entre taetribúa áboríge- 
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Bes del Marruecos Occidental, sería necesario bascar se- 
mejanzas con nuestro secundo tipo, piios aqui también, 
volvemos á encontrar hombres de una talla masqueme- 
diana, de formas atléticas^ caras con facciones aa^io- 
ga»! tez morena, y cabellos negros yflolante«. 

Por lo que concierne al primer tipo, que iiemos 
considerado como el dominadle, recordemos lo que deeia 
al hablar de las Cananas el nai rador de. la O'^pedicion 
portuguesa enviado á las islas Aiorluuadas bajo Alíon- 
90 IV.: Et crines habent longos ei flavos tisqne ad um- 
büicum fere, ei cnm his iegtmíur (302). Luego, estos ca- 
bellos largos y rubios con los que se cubrian, suponen 
un cutis blanco. Viera que no tu\o noticia alguna de efr- 
tos dalos, dá el mismo color á los hombres de Gran Ca- 
naria; pero nos dice, según Cairasco, hablando de las 
mugercs de esta isla: «Aunque las penónos del otro see^ 
to eran- irigüeñaSf no áe¡abim: :d0 ler hmnosas, y temm 
h$ ojoi nmm y rtísgixdos J^ (Notimt pag, 426). £l6D- 
flámeii de las mómias guanches, nos liace ver que no su* 
OM^a lo mistno con las miijem de Tenerife^ Cfifo color 
rubio (juzgando a) menos por loe eabdU») se asemejaba en 
geneisai al de losboiiil»es, 'No elwtaiite el aoior de k» 
nolíeias observa que los giiancbes dt ia parte meridkH 
nal déla isla, habían adquirido un color mas.QÍfasenra 
• como snr>ede hof día respecto ' á los habitantes de esta 
embarca, que s(m mas morenos <|ne ios de los Ti^es y 
los de la costa seplentríonal. 

Ningunos dates históricos tencmoa acerca del color 
de los antiguos naturales de la Gomera; pero admi-^ 
tiendo la probabilidad de su filiación con los de la tri- 
bu de Gbomerah, cuyo tronco primitivo fijado en Africa 
destic tiempo inmemorial en las montañas de la provin- 
cia de Kr-Rif, perteneco la variedad del tipo Lereber 
desiíriunla con el nombre raza ínhia, es probable que 
los Gliomcrytns de las islas Canarias, sus decendientes 
naturales, heredasen su mismo color. I.os Raouaritbas do 
la Palma estaban en idéntico caso quo los Ghomerytas, 
relativatue^^ k procedeiKiia,^ y ya ii§mos notado qno 
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t\ apodo de Asuquahe (el moreno), dado á uno de sos 
prÍQcipes, parecía indicar bastnnto que el color do su cu- 
lis era una especie de anomalía que Icdislinguia de la 
mayoría de sus compatriotas. Otro iiecbo no menos con- 
cluycntc viene á apoyar mioslra opinión toLre el color 
culánpo de los naturales de estas dos islas (h Gomera 
y la Palma). Azurara, al citaren su cró/'?>í7 las cscur- 
¿iones que los navegantes del prínci{)e Eiirique ejecuta- 
i"on en las Canarias, (véase anteriormente), hace men- 
ción de 17 insulares de la Palma y de 20 de la Gome- 
ra, que fueron lieclios esclavos y conducidos h PorlugaJ. 
El ilustre archivero, compadeciéndose de la suerte de es- 
tos dcégiaciados que se iLan á vender como negros do 
Guinea en la Villa de Lagos, y describiendo de la ma- 
nera mas tierna este primer día de mercado, se esprosa 
en estoB lérminos: ios hahia enin dios de um blanetur» 
raaoneAk, muy helios y dispuestos; .olm menas hUmea» f 
que pdrecian mbrenas. (BOS) Así poes, la blancura en* 
linea y el edor rubio ó' rojo de. los cabellos de la ma- 
yor parte de los isleños del grupo occídenlal, que apli- 
eames al tipo guancbe dominante, np puede ser contes* 
Inda; pero parece qte existían iguaimente en eslas mis- 
mas isHM, como en lo litante áá ardripíélag» canaríe 
hombres y mugeres con cabellos negros, tez mas é me- 
aos obscura, quizás aceitunada, de fisonomía distinta, 
ooiBO lo hacen sospechar los historiadores qoe han escri*» 
lo, s^n las noticias tradicionales, y las inducciones 
que nosotros podemos sacar del exámen anatómico de 
los cráneos, idénticos unos á los de las mómias guanches* 
de cabellos rojos, con todos los caracteres de esta tipo y 
análogos otros á una de las variedades del tipo beréber 
ó al tipo árabe beduino; ambas clases nos parecen ha- 
ber pertenecido á hombres diíerentes por las lácciones 
y el color del cutis. 

Pero í-odas estas indicaciones no son suíirionles para 
formarnos una justív idea de las íisonornias de las anti- 
guas jKíblaciones. iSo podemos sacar del color y de la 
uaimal^ de los cabellos, mas que iudacioues sobre 
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el color de la piel y vwe versa. For otra parte el exá- 
rneu anatómico de los cráneos, no nos sirve sino para 
apreciar los caracteres típicos primordiales, poesto que, 
el desarrollo, la proemuiencia o e' hundimiento de lag 
superficies de los huesos del cráneo, las protuberancias y lai 
distancias niauvas de l<»8 huesos faciales, la profundidad 
la aucliura ó la estrechez de las cavidades faciales, todo 
esto no puede servirnos mas, que [lara ¿guiamos en la^ 
distinciones de razas ó de variedadts de razas. Limitán- 
donos á estas consideraciones generales, aun no tenemos 
sino ana idea imperfecta de los pueblos que deseamos 
conocer, tanto en lo físico como en lo moral. Para lie- 
gar á an conocimiento á la vez mas fisiológico y filo, 
sófioo, nos son necesarios dalos mucho mas ^tos. Que- 
remos hablar, (según loa diM da la historia y nuestras 
propias observaciones sobre los desoendienles de una na- 
ción que conservan todavía los rasgos de su origen,) 
de todo aquello que ú cráneo no puede manifestamos ' • 
á saber; de b cara con relación á esas ÜBMx^iones que 
al primer golpe degístanos dan i conocer cada pne-* ' 
blo, de ese tipo, nacional que ni las diferencias indivi- 
duales ni las alianzas^ estrangeras pueden borrar^ de ese 
fades, cuyo perfil dibiija los contornos, cuyo modeladla 
hace sentir, las formas, de esa fisonomía, en una pa- 
labra, cuya espresion e) mas hábil pincel no alcanza á 
retratar. Queremos hablar ademas de las inducciones que 
pueden sacalrse de ese mirar que revela el pensamiento» 
de ese porte y andar que caracteriza á cada indivi- 
duo. 

Viana es el único de los autores canarios que ha 
descrilo en m poema de la Conquista de Tenerife, h fi- 
sonomia de los ^^uanches. Si en el interesante diurna 
cuyos diferenler episodios nos ha trazado, no se atiende 
sino k la paiie histórica, separada de lo maravilloso y 
del entusiasmo poético, pueden encontrarse sencillas ver- 
dades en la relación del ingenioso bachiller. Asi, pues, 
sin lomar á la letra el retrato que nos hace de Benr 
como, si redhcimos á esprcsiones mas sencilla^ todo lo 
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ue ntís dice del andano mencev de Ta Oiotava^ ten- 
remoa un baen tipo. Desgraciadamente el poeta, apo« 

Í'aodosé enon cueato popular, que se^aramebte oo creía» 
a dojado al héroe gaaiiche m gigaotescá talla de «¿te 
eodosy sDs ochenta dientes. 

«De cuerpo era dispaesto y gentil hombre, 
Robusto, corpulento, cual gigante, 
íreMfí arrugada, calva y espaciosa. 
Partida la melena, poca i lar^, 
]\ostro alegre y feroi, color tooréno, 
^'egros los ojos, vivos y veloces, ' ' 
Pof^tañas grandes de jas cejas junto. ^ ' 
Nariz en proporción, venlanas anchas, 
Largo y grueso el bigote retorcido, 
■Qno doscubria en proporción lo? labios . 
^ Eacubritiores del monstruoso núiuero 
De diamantinos dientes; larga, espesa 
I.a barba cana, de color de nieve^ » 
<jup lo llegaba casi á la cintura. ' 
r>ra/os nervoiios de lacrrlos llenos, 
Derechos muslos, gruesas las rodillas. 
Fuciles las piernas, pies pequeños, firmes; 
Tempeiamento en lodo á lo colérico 
A.Igo compucslo con humor sauguineo, 
Era ligero, altivo en pr nsamienlos, 
Justiciero, modesto, gtavo, sabio, 
Prudente, y sobre todo anoganlísimo. ' ' • 
. (Yiana, óp. ctV., cant. ai.) • 
; La belleza de las mujeres sirve con frecuéncía de 
testos las inspiraciones poéticas del bachiller. Entre aque- 
llas cuyas facciones pinta, figuran Dacil, fiosalva y Gua- 
eímara. La princesa Dkil m ndbíe y gracioso porte, de 
rubia cabellera, era hija del Heaeey ]|encomo, y el (loeia 
. dice de ella: , 
Tiene ibnaiie, gracia gentileza. 
Frente espaciosa, grate: 4. quién drcuye . • 
Largó :camll0 -mas que ebsol llorado^: . 
• • * » • • •*.'*<. tt*> ■'• •'«'•V •>• •*>• V .,•<• • 

. i» 



Cval bellq rpsidér las dos mejillas 
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Y como i cielo claro la estrellalatii ' 
alganas pecas <í^mó flores de oro. 
Y para óomnfetar el retrato dé la princesa, añade:. 
Afilada nariz proporcionada, 
Graciosa boca, cayos gruesos labios 
•. Parecen hechos de coral purísimo, 
Donde á su tiempo la templada risa 
Cubre y descubre los ebúrneos dientes; 
Cual ncas perlas ó diamantes finos. 

(€§nío IIÍJ 
Hablando de RosaWa» Yi(tna nos desciibe también 
los encantos de una rubia con ojos azules y mirar me- 
lancólico, y cuya belleza en nada cedia ¿ la de su her- 
mana Dácil. Poro en Guacimara la liija del mencey de 
Ana^a, ol poda nos mucslni al conlraiio, una variedad 
del mismo tipo da raza, de nariz derecha^ labios grue- 
sos y cortos: 

Nivelada nariz, boca pequeña 
Minero de preciosas mar£i;arifas, 
Cual de coral cercada de doá labios 
Gruesos y cortos do, cotor purpureo. 
/ ' rCmlo IV,) 

«La morena Guacimara, dice, era grande y robus- 
ta, las tronzas de sus hermosos cabellos la senian de 
diadema; la alop;ria animaba sus ojos negros, y la natu- 
laleza al creaiia la habia dotado de la energía del 
hombre. ' • * 

Y dello daba verdadero indicio ] - 
.De- declinar 'al masenlino género 
Su gran persona y valerosos hechos. . 

. (Canh IV.) 
Existen, en las descripciones del ^ta, partícnlar 
ridares dignas de la atención del histonador: lale8>flon 
las pecas qne* tiene cuidado de indicar al pintar 1afi8<H 
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nomia de las mugefcs. üJsle mismo (^ráéler se ennion- 
tra frenuenlemente en* las islas Canarias en las pejsonas 
de ambos séxos, cuyas facciones están bien lejos il(^ rs- 
producir á nuestros ojos el lipo espnñoL Yes importan- 
Je observai con éste molí v o qoe estas manchas cutáneas 
particulares á la raza rubia, son ignalmcnte uno de los 
caracteres que distinguen en Africa á los bereberes de 
la provincia de Kr-Bif y del pequeño Alias. Mr. Rey, 
que ha tenido proporción de ver á muchos ri linos du- 
rante su permanencia en Marrueco», describe estas tribus 
del modo siguiente en una nota que ha tenido la bondad 
de dirigirnos: «Scm hombres de mediana talla bien for^ 
nttkdoa, de piel Manca; c&l^erta, parlktlarqieiile^ enla 
cara, de peqn«fias manchas amarinenlaB; ^ baiba en** 
casa; sm cabellos largos y ásperos, variando del rolno 
al fojizo y al.<»8taño «lato; sn naris es dwecüia»' pero 
á veces nn ; noeo ebata ^ .80 base.'^ 

Pero vcivaiiM» al poéli^ Viana: ddHWM» ereer en la 
veidad de eus'retililos, pues á ifesxt de «pie haya pacato 
«n obra los reeursos' de la poesía pafti iMongear á sus 
héroes, hay eiertOB' rasgos earacteristicos, toma^ de las 
Ifadiciones, (}ue ha tratado de reproducir, y estosson 
h» quo' nos • interesaba sefialar. En tiempo del poeto ea~ 
nano se guardaban' aán «n |as -timilias de los conqnis*-^ 
ladores todos los mcnerdos de la conquista. Varios com^ 
pañeros de Fernandez de Lugo se habian unido á las* 
hijas de los principes guanches; el capitán Gonzalo Gar- 
cia del Castillo, que fue herido y hecho prisionero en el 
combate de Acentejo, se casó con !n hermosa Dkíil. Via-* 
jafi )uepj(^ona este casamiento en su canto 16. 

celebraron. laA alegres J^odas 

Dócil con (Ion Gonzalo del C astillo ' • 

Felice íin de su araoro«a pena, 
' \ principio dichosa de imageé! ' - 

(Canto XVI) 
La mmjre de Tinerfe se mscló con ¡a de Cmliilo, dice 
el autor d^ las I^oUcia^, Uno de }os aijtiguos i^ieiiceyes 



de Teaeñfe, baulizado coa el nombre de Pedro, y qae 
ámle entonces fué llamado, don Pedro de Adeje, á cau- 
sa (lol menccyalo qoe había poseído, contrajo malnmo- 
nio con Mai ia de Lugo, ikii ieula del Adekmkulo, y ocho 
hijos fueron el fruto de esta unión. (304) La princesa 
(juayaiima, hija de los princijieb de Canaria, fue la mu- 
gen He un Carvajal, y su padre se casó con una espaüo- 
la de Viscaya, de la aoe tuvo muchos hijos. Maciot de 
Belhencourl» que sncedió á su tío (Juan de Bethenconn) 
en ei gobierno dé las tros islas cenquisUdas, había dado 
el eje^iplo de estatf alianzas, casándose con la liija del • 
rey de Xamarote, (305) y Pi-ad'b^miM de Bethenoourt, 
que toiBÓ per muger á lasobríAa de on guaBarteme, 
perpeiaó- en las (Solarías el nombre del barón Notumuh 
do.. (300) 

Los aaaW hislórieos, . contando desde el eslable- 
einuento de los. earopeos, suministran nunierosas prue- 
bas de la fusión de los dos pueblos. Después de la pa- 
cifíeacáon^ los soldados siguieron. el ejemplo de los^e- 
íes, y bflUBaren compañeros entre las Irious sometioas* 
£1 tipo gaand» debió rq^redacirse en los hijos proce- 
dentes, de estas alianzas, j el poeta Viana, cjuefuécon- 
tomj^or&neo > de esta gmeraeion, debió escribir bajo Jas 
iospiniciones de los recuerdos recientes, y de la fisono» 
mia del pueblo que había fionsertado todas laslaccio-" 
oes de sa origen. 

Aun en la actualidad, el tiempo no ha podido des- 
truir estos dos caracteres de razas. Los principales ca- 
racioros físiro? de un pnpblo, luí diclio M. F. Eduardo, 
pueden coüservarse al travos de una larga serie de si- 
glos en una ^n parte de la población, á pesar de la 
influencia del clima de la mezcla de las razas de las in- 
vasiones eistrangeras, y de los progresos di^ la civilización. 
Debemos, pues, esperar eucoiiUai onlre l is naciones mo- 
dernas, con alpjunas ligeras variaciones y en una pro- 
porción mas ó meaos grande, los rasf^os que los distia- 
guian en la época en que la histeria ensena á conocer- 
los (.307). E¿iog pñocipiog de ia ciencia ethnográfica íor-» 
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mulados asi en un notable escrito enoaentran su apliciu in/i 
en las islas Canalia^, puesto qu«', en esle aitiiipi( ia^^o 
las alianzas Europeas no lian hecho desaparecer las fac- 
ciones características eii la lazu ¿;uanclie; los \encidos y 
los vencedores han formado un nuevo pueblo, ha exis- 
tido una mezcla de dos razas, pero fácil es hacer hi 
' división de los dos orígenes. El tipo africano domina en 
la mayoría; se le reconoce al pipe entre los pastores 
de las montañas y entra ]u pobuiaones agrícolas .de los 
altoa valles, y se le vád^e a enooitrar en las familias 
de los habitantes de la oindad. Sen kmbfes de tez tos- 
tada^ mas ó menos lilaiicos, frente saliente y un poco 
estrecha, ojos grandes y irívos, rasgados, abscniios, al- 
^na vez \erdo80s, (^Uo espeso sn poco crespo, ? va- 
iianclo del ne^ro al dsseuro rojo. La nariz deredia y 
m% ventanas dilata lias, los labios gruesos, la .boca glan- 
de, los dientes blancos y bien alineados; el cuerpo se- 
co^ robusto, miifieulosos, 'estatura .mediana en ciertas is^ 
las, y mas que mediana ea otras. El mirar de eslo^ 
insulares no desmiente su buen natural, está lleno do 
espresion en las magereo, y easi provocativo. Humil- 
des y afables en gen^,. pero en estremo susceptibles 
sos ojos melancólicos se animan con un gesto, con una 
palabra, y descubren todos los mo\¡micnlos del alma; 
su semblante lo revela lodo á la menor sensación, la 
alep;ria brilla por todas partes: es una risa que iiíida 
puctlí^ contener; todos los miembros se conmueven pa- 
ra acompañar el gozo del corazón; ó bien es la deses- 
peración que se oxhala en sollozos, bus<:ando quien sim- 
patice con sus penas, y aloi menláudose en su delirio. 
Asi, pues, según las impresiones que recibe, el senti- 
miento aue agita á este pueblo se mauiLícsta en el mas 
alio graao; pero existe siempre en esta iacilidad de pro- 
ducirse esteriormeale cierto cálculo, ciertos pensaniieo- 
tos, preraediiádos para interesar en su favor, cautivar 
al auditono, lisonjear al estrangero, ó agradará su hues- 
pede, por que la astucia se Irasliire al través de aquel 
londo de. honradez y de lodo aquel estericr de íran- 



El tipo Africano se habrá de cou&iguieulc propaga- 
do en ciorUis descendencias, mientras que en otras el 
tipo europeo habrá prevalecido; pues en la alianza de 
las dos razas, una de ellas inlluyc siempre mas que la 
otra en la forma y oiganizacion del pioiluclo. Auncpie 
debilitados por los enlaces cou&eculi\os en las genera- 
ciones, estos tipos se habrán degenerado en sii propia 
fuente, por medio de las alianzas con iiuli\idüos que 
liaNua conservado sin gran alteración los caracléres de 
su laza. «Si la accesión de nuc\os pueblos multiplica 
los tipos, no por eso los confunde, según observa el 
hiliíl iisiologista que mas arriba henáos citado, su úiíme- 
ra fie aumenta, tanlo por los que estos pad»íoa traen co- 
mo por los que ellos orean me2cUioadse, pero dejan 

' sulffiidtir los.- antiguos, aunque res^ingiendolos en razón 
de la esleosion fl|ue toman laaruau intermedias. «Asi pues 
los^ tipos primitivos y los de imeTa formacioii subsisten 
jautos sin escluirse entre los pueblos mas ó menos civi- 
lizados, siempre que cada uno de ellos compone uua gran 
parle de Ja nación** (308) Esto es lo que precisamen- 
te ha sucedido en las i^as .Cañaclas, pues, como lo pro- 
baremos luego, la población guanche ha dominado por 
m número jen varías partes del archipiélago, largo tiem" 
po después de la conquista, y todo el aumento que la 
población europea ha reci))ide> del esterior^ no. bafK^di- 
do establecer una despropocciou numérica, contraria á 
los resultados sobre que queremos llamar la atención: 
añadiremos qne uiio. dEs los dos tipos^de mf&, ha po- 
dido reproducirse sin la menor alteración, y con todos 
Iqs caracleros individuales de uno de los antepasados, 
considerado como pmlolipo. Es bien sabido que existen 

• .seracjíiüzns muy notables entre los miembros de una mis- 
ma lamilla, y que {recuenlemcule estas relaciones de 
lisononiia se desvian de la linea directa, para pasar á 
las ramas colaterales. Asi pues, se ven sobrinos que so 
parecen á un hermano de su abuelo que no se pare- 
uiii á SH^ propios hermanos. Pero lo que no es menos 
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digno de atención en esta de leiiómeíio, es, qne las 
facciones áf^< utío de los abúeks, pnedán reprodndrse 
en nnO' de sns deseendienies despae» de ■ "varías , genera^' 

ciones. Esio heclió imposible de esplicar, no es raro; siri- 
embargo, bueno será citar nn ejemplo. Enire las fami- 
lias que descienden de Ias antip;uos conquisladores de Te- 
nerife, la de Machado de origen portugués, ocupa n»* 
rancio distinguido en la Villa df» la Oioiava. Los retra- 
tos de los antepasados de esta íaniilia han si<lo conserva- 
<los con cuidado desde D. Pedro Machado, que sirvió 
bajo las órdenes del Adelantado en 1 494. Varias veces 
hemos tenido ocasión de recorrer aquella curiosa galería 
que ofrece varios cuadros nolahies para el estudio dp tos 
tragcs V el carácter de las tixMioniias; pero lo que mas 
nos Iw soipreiulido, compaiando entre si ios diíerenles 
personages represenUidos sobre el lienzo, es la analogía 
que existe entre D. Lorenzo Machado, actual poseedor' 
del mayorazgo y D. Pedro el conquistador. Estas dos 
caras son de una semejanza sorprendente; y si D. Loren- 
zo no viviese aun para probar su identidad con su pre- 
sencia, se creería á prímera vista que su retrato ha sido 
copiado por el de sn oetavo- abneStf; nada otra cosa fal- 
ta uno el traga/ EOa MBMjanza estaíHo iBos estraordikia- 
rift, caama^iie iá cara da Dv hmtoú no préséuia ñingnna 
de las facciones de sii ']pádr« ni de ^tt^^ abuelo, ni aun de 
sas demás poríenf^. pués^ en- el Irascnrso de una íi- 
liacioii de ocho 'eeneratioM sneesiTas; la nataralcsa, que 
parecía haber abandonado im tipo dorante mu de cuatro 
aillos;, ha Yoelto sobre si, conao para reprodocirlo en el' 
mistto molde. El entendimiento hiunano se pierde en. 
comeliuas á rísta de tales hechos/ j la raxon tiene que 
contesar is» importancia, cuando basca la eausa de estas 
ms^ríMas «opnKlncíones. Sea lo qnefaese, m de ello 
jm^moa por analogía, sem^anies ejemplos * han debido 
presentarse en las islas Cañarías» en las miaoiones proce^ 
denles dé las alianzas de los conquistadores, ron el pue- 
blo conquistado ó de los gefos indígenas con las hijas do 
sus vencedores, y esta es endécto lor que t^t fuccdido. 
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, Guando hoy día se examina con atención la pobla- 
ción moderna de este archipiélago, en el que en otro 
tiempo habilaron las tribus Africanas, cuya» costumbre* 
hemos de? rito, se notan en un gran número de indivi- 
duos uua üsouamia nacional y caracterislica, . que los dis- 
tingue esehcialmíMilo de los españoles. Nuestras diarias 
observaciones durante diez años que residimos on las is- 
las Canarias, nos familiarizaron con estas caras qao des-. 
do luego llauiüu la atención. Mas de una vez tuvimos 
ocasión de estudiar el tipo gu anche en isleñí>s cuyo ori- 
gen no era dudoso para nosotros, pues' descícndian de los 
príncipes aV)orígenas, de los Bencomos (309) de los /*e- 
Jíwor, (3iÜ; y los Domims, (\m halúan conservado con 
( 1 nombre de sus abuelos, lodo ol orgullo de la antigua 
raza. (31 1) Estas ninlfiplicukis observaciones, nos faci- 
litaron el conocimiento de ua lipo, que se manifestaba á 
cada instante siempre que una nueva casualidad uosofre* 
cia nuevos objetos de comparación. r: " 

, : Estos caraetéreft dd raza que han atravesado lossí^ 
^08 coa las genetadonafi^ de|aQdo una InibBlla indestnic-* 
tibie, se reproducen en estes islas eomo ftíeFa:da'el!as<ii 
aquellos climas á donde las poUacioñes Canarias llevan 
sus emigraciones. kÁ es, quebénior reconóddo hace poco 
este mismo tipo de fisonomía á qué estábamos tan acos*^ 
tumbrado, en un bispanorameticano, cuya fí;^ura nos 
cordó las faocíoneB de un habitante de Tenierife, des¿eñ4 
<ííente de los antiguos gúanchfes: ;las preguntas que le. 
dirijimos confirmaron nuestras pasadas sospechas: sus 
padres eran espafioles, pero su abuelo establecido én Vor:: 
nezuela (pais frecuentado hace inucho tiempo por los íshí;. 
leños) se había casado con* una muger de las islas Gana^ 
rias; lo que sobretodo nos satisfizo délas noticia» qne 
nos dió nuestro Mq^ot^ámericaiiOi fué el saber que süi- 
abuela, de la que, ^in duda poseía estos caracteres de 
raza, y nn tipo de físonemia tan notable, llevaba el nom- 
bre de íamilifL del individuo Teneníe al cual sepat* 
recia. 

Asi pues, la fisonomía de los guanches se revela eu - 
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los caiiai ios do nue^lra época. La valerosa nación que 
sucumbió ea la lucha empeñada con los invasores, no 
pereció toda como lo ban dicho algunos cronistas, y la 
bistoria viene á destruir un error acredilado por ios que 
aceptan Irts hechos siji previo examen, ¿acaso los pueblos 
conquisladoies, por bárbaros qiit^ se hayan manifi slado 
en sus empresas, han concluido jamas con toda uüa na- 
ción y su domiiiaciitii no se ha establecido, sobre la 
lierra couquislaila, sino después del eslerminio de 
Jos vencidos? La suposición de un hecho semeiaule 
seria una anomalía en la historia, y en las islas Guia^ 
lias, como enlodas partes, los conquistadores íderoD en 
may «scaso admero para poder remplazar de repente á la 
antigua población. En la época de ta oo«|aisUi la fner-^ 
la & las cirounslancias motivó la sumisión jde las tri- 
bus insulares, pero la lev del vencedojr no fué inhuma- 
na: vMucbos actos de barnaríe se comelieron sin duda 
eoaira los infelices goancbes, durante, la guerra de in- 
vasión; y aunque se vio en algunas islas una parte de 
los babitames inducidos á la esclavitud, tas órdenes de 
los reyes católicos hicieron cesar el odioso régimen de la 
injusticia y de la crueldad. La dominación española pu- 
so término á las piralerias que hasta entonces nablan de- 
vastado aquellas comarcas; el gobierno de las islas se or- 
ganizó desde el momento en que íuc constituido, y los 
anales históricos nos suministran la prueba de la mode- 
ración Y de la prudencia que dictaron los pi imeros ac- 
tos de la nacinetc administración. Se puede deducir de 
la relación de los historiadores, (\iw después de la fiiifira 
déla oonquisla, las islas Cananas im tiabian perdilo ja 
veintésima parte de una población que los menos cesa - 
gerados dalos hace^i ascenderá mas de eien mil almas. 
Los combates que los Lauzaroleños y los naturales de Fuer- 
teventura tuvieron que sostener contra Beüieucourl y sus 
Normandos, no les arrobataiuii 3üü hombres, y en me- 
nos de cualio añu^, tuiJo el pais quedo [jaciíicado. Lo$ 
príncipes aborigenas tuvieron una bueua parle en la dis- 
tribuciou de las tierras; la crónica de los capellanes Lo 

30 
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testifica, (312;. En h parle occidental del archipiélago,' 
en la Gran Canaria, en Tenerife, en la Palma, la resis- 
tencia fué mas tenaz, pepo también los combatientes eran 
en estos punto? mas numerosos: la sola isla de Casa- 
ría podia poner diez mil hombre sobre las armas, 
y en Tenerife el M«ncey Bencomo, gefe de la li?a <h 
la Orotava marcho contra los Castellanos con setó mii 
decididos guanches. No obstante, las disensiones qii« des- 
de larfro tiempo n iiiaban entre las tribus, precipitaron 
)a conquista, y la laitad de la población indígena vi- 
no' á colocarse bajo las banderas de los conquistadores. 
Uno de los Guanartomes de Caiíaj la fue depoi tado a Se- 
villa con los insulares de su partido, que se habían ma- 
nifestado hostiles con los españoles; pero los mas autén- 
ticos documentos nos demuestran que se les condujo de 
iiiieTO & fm- bogares tan pronto como la oolonáacion em- 
peas6 k áesarvoufaFBe, y cuaado su presencia en las Ca- 
narias so inspirab^a y alomorea (3i3). Teneior Semidan» 
ei otro GaanarlOHie de Galddr, qae sirvió bajo laa or- 
denes de Aloátso de Ln^ en ia eonquísta de Tenerife, 
no iaé olvidado ea el repartimiento efe tierras, y el as-* 
tor deias Noludat oila vaiios guanches que goiaron de 
los mismos faTores (SI 4). Ginoo de loa Menceyes del 
partido de Bencomo, qoe embarcaron para E^aña eoi 
el objeto de aumentar la comitiva del Adelantado, fue- 
ron los únicos escluides de este derecho. (315). £1 prin- 
eij^ Aííaterve (316), que se |iafló á los españoles desde 
su entrada eH 'Bénerííe, obtuvo grandes j^nvUegíos; y el 
establecimiento de un nuevo órden de cosas, no alteró 
en nada la vida pastoral de los guanches de Güimar. 
Los habitantes de este distrito fueron favorecidos en re- 
compensa de los servicios que habían prestadlo, y ví- 
AÍeron en paz en sus cuevas, asi nos lo priieí)an las 
noticias que sus de-:cend¡enles comunicaron al W lupino- 
sa casi un siglo despuc- de la conquista, cuando aun ec- 
sislian t'ii los valles oriiMitales de Tenerife, c^uanches pu- 
ros de toda alianza estran¿;«ra. Este ulüiiio retto de una 
antigua población eons^vó por largo tiempa^us^ osos y 
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lün Candelaria en Fasnia, en las oirás pat íos de la 
l>anda meridional de Tenerife, remontando desde Giii- 
mar hasta Cliasiia, se encuonlran aun en la actualidad en- 
tre los nldcnnos. la nunor parte de los usos dfscritos 
pbr Fr. Atou»!». Ahimas esprosione? df] anticuo len- 
guage, que han quedado y que se empican gcnoialmon- 
te en todas la* islas, los nombres ¡guanches con que ciei- 
las familas se envanecen, los bailes populares, los gri- 
tos de alep;ria, el modo de procurarse íuego, de orJe- 
íiar ias cabras, de preparar la manteca y el queso, de 
mo-ler el grano, lodo esto subsiste siempre, al cabo de 
trésciefitos ciacueiila años de una dominación eslrange- 
ra. A po>ar de que las Canarias no sean hoy lo que fue- 
ron en un liempo, \¡áyj el gobierno paternal de los prín- 
cipes indígenas; sin embargo, en medio de los progresos 
de todo género y de las perfeccionas de la industria, 
86 percÍTen 4oáavia algunas oó^tombieaajitígiuis, que cou- 
inetan con la civílmEáoa feuiopea: la ínitováGioD las ba 
respetado, y el hábito iftTaríaUe las ba perpetuado de 
aig» 60 Ágío, ctítáo Hia iradicíoii de los tiempos pasa- 
dos, ást fwas, el siMeoia Oj^icoia establecido en lodo 
el archipiélago, y tas veaftajas que de él ba saeadola 
«conomit Tttra, m han "podido desterrar las viejas ni- 
tifias. El campMtiiOy el pastor» el labrador, lodo ese pue- 
ké^ «le coetuiidwes afj^restes, tteokpre fiel á sus hábitos, 
WB cotam en otro tiempo; tuesta su cebada, él mismo 
la muele entre dos piedras beredítanas colocadas en su 
temtide rincón, y prefim al paa del rico el gofio de 
mu abmhé. ía manteca de cafra se prepara en Chasr 
na y en casi todos los disliitos del sur de Tenerife, 
Begnn el antiguo método: siempre es la misma leche en- 
cerrada en un odre colgado ífcl lecho, que dos perso- 
«as colocadas á cierta distancia, bc envían la una á la 
otra. Las vasijas que se fabi ican en Candelaria no han 
vanado ni de forma ni de nombra; , soa todavía ios-anr 
ligues gámgos de los indígenas. 

La pesca coli techos, que se hacia de noche ¿ lo 
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largo íle la costa, so hace en la actualítlatl en alta mar 
Fobre barco?; v sin embargo hay pescadores de playa, 
que á ojomplo de los ^uaiiclies recorren á las mismas 
horas los riscos del litoral con hachos encendidas, para 
coger los cangrejos que \ienen á la luz, y ios pescados 
que se acercan A la orilla del agua. La pesca con la 
íabaiba siempre se usa, y la planta que sirve para en- 
venenar los charcos, conserva m antiguo nombre. 

Parte de la población habita aun en las cuevas, 
cuyas divisiones se forman Iwy, como en otro tiempo, 
con ítibiques de caña. El pastor sobresale en el tiro de 
ta piedra, imita silvo de los antiguos cabreros, ama 
sus rebaños, cuya raza aprecia; intrépido, iníaligable, 
y 00 menos ágil que sus antecesores, coge las cabras 
k la carrera, se sirve de la larga lanza, y se desliza 
por este frágil apoyo para arrojarse desde lo alto ée la 
monta&a y ^fvar oen na aplomo sorpiendento los precia 
píos mas peligrosas. Uanifiesla su alegría cob nna risa 
indefinible, que recuerda los útariáos de les guandies 
de que babian los aufóres Canarios. 

Los enramadat y las guirnaldas silvestres, las yervas 

Ír flores que tapizan el suelo en los regocijos púidicos, 
a costumbre de arrojar grano á la cara délos recien 
casados, todo esto parece imitado de los indigenas. Las 
luchas son lo que fueron en otro tiempo; en la actualidad 
el cura y el akalde las presiden, é interponen su autoridad 
para cortar las diputas, como en otro tiempo lo bacian el 
raijcán y el Guami 

£1 trage es el mismo en cuanto á la forma; h manta 
ó el cobertor de lana plegado al rededor del cuello, ha 
remplazado rn Tenerife et tamarco de los guanches; la 
larga blusa rayada y la capa canaria, son imitaciones 
de la hopalonda de piel descrita por los historiadores de 
la conqnista; las medias sin plantilla ocupan el lu- 
gar de las hifrnms, v los zapatos de cuero crudo atados 
al tüi)illn, rc[)rf'so)ilaii las aiiliguas s^inñiúias (^X éreos J. 
Hay con IíkIo al^o on el \rvi^o, quo es ríecesario colocar 
entre la^ iu novaciones: ¿)or ejemplo, la gorra coa viise^ 
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ra de la gento (Ir»! puollo, en Lanzaroto, oii Fiif»rtcYeo- 
Uira y la Gran Cannria, parece ce piada del ajmelo de 
Ins soldados de Betln niourl; su chaleco riveleado y tan 
singular es nna imilacion de la coraza, y el calzón lar- 
^0 de lela, ha sido lomado gin duda de los moros en las 
lovasiones do Africa, bajo los Herforas v Saavedras. 

Encontramos pues lodavia en el isleño la fisonomía, 
las roslunihres y los usos del guaiiehe. ÍSo posee ya sus 
creencias, ha olvidado ya su lenguaje, del que no ha 
retenido sino algunas palabras, pero lo imita aun en sus 
vestidos, y conserva sus hábitos y sus modales. Afable 
y ol):^tquioso es a su semejanza, huniilde y aslulo, pa- 
sando de lu mas cspansiva alegria u la uias concentrada 
irisleza; atrevido hasta la temeridad en el mas inmi- 
nente peligro, ó desconfiado y lioiido por bagatelas, a- 
migo del jue^o, de) canto y del baile, apasionado por lo- 
dos loa ejercidos gimnAstioos^ acosUimbrado á los traba- 
jos mas duros; grave en su porte, sencillo tú sus gus- 
tos, sentencioso y reservado, en sas palabras, tal es el 
campesino de las Canarias, ya \iVa en la aldea, ya per- 
manezca aislado en sn cueva, ó en la montana. Diurnos-** 
lo de una vez en bonor de aquellos honrados isleuo», 
el panal andaluz, que los aldeanos de Canaria y de.al- 
gana que otra isla llevan. babitualmenle á la cintura no les 
sirve sino para cortar correas; las puñalada» son entre 
ellos desconocidas, y el palo es la sola arma de- que e- 
cban mano p r;i terminar sos querellas. Dos rasgos ori- 
gínales completarán este bosiquejo: un rico nroptelario 
consultando un dia á su viejo arrendatario sobre la mo- 
ralidad un poco rfpiivoea di l mayordomo de la liacien- 
da, no pudo sacar de él <\iu\ esta respuesla: ^Siyoíu- 
viese mi lengua en Teñen fe y mi cabeza en la Gomera 
yo os (liria (¡meu es él." Un labrador reconvenido por 
su muger por la gran cantidad ih trigo que había sem- 
bradoen un campo de poca e?ten>ion, lo dijo con to- 
no de oráculo. «Galla nuigcr, cuando á la tierra se lo 
echa iiiiícho, tiene vergüenza de dar poco. ' No se tras- 
luce en estas pocas palabras algo de oriental y de mu^ 
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Eoeamínemod ahora las aooiimefl de eéto pueblo, tvem 
^ fisonomia, trdges y disciu'sr><;, nos revebnsu antígit 
origen. La mas franca hospitalidad, la vtMracion hicía 

ta Tejcz, el respeto Jilial, el amor á sos semejantes, son 
las virtudes hereditarias qne los guanches han legado 

(x ?ns nietos. Hemos visto en las mas miserables chozas, 
pobres cabreros, patir con el estrangero su gofio y sn 
ieclie y no pedí i le en cambio sino la lienrlicion para 
sus ]iijn>. Tan pronto como el isleño percibe á su an- 
ciano padre, se detiene á aguardarle, se apea de su 
niula y se arrodilla pnra besarle la mano. He aqni los 
descendientes de aqueüos l/arbaros que tañías virívdci na" 
turaks y, senciUez poscian, como dice i n fren na rii i nte uno 
de nucslrcs antiguos cronistas. Es un consuelo para la 
historia de la hnmanidad, encontrar aun estas costum- 
hros patriarcales en el seno de la sociedad moderna. Tan 
bellas cualidades se han propagado con la sangre de una 
raza pura, pues los couíjtiisladores del siglo XV., aque- 
llos hombres fanáticos, que hollaron los derechos de 
jas naciones, no hubieran seguramente inspirado á los 
vt'itcidos sentimientos de justicia y sabidorla, dios que 
fallaron á su fé y les dieron el ejemplo de las {Msioocft 
perrersáfl. 

♦ 

CONGLUSIOMES. 

Por las analogias lenguisiicas, hemos probado la fi^* 
líacion poHiíca entre los aotigiios hi^itanles de ba 
las Canarias, y las tribus berEeres éá Atlas occidental; 
el exámen anatómico y íisioló^ico nos ha revelado é 
origen coman de loa dos pud)U)6 homóglolas; esta doMe 
aprceiacioa será también apoyada por los dalo» de te 
historia y los hechos eidstentes, pues en la ctiesti<>n ^a 
nos ocupa, el carácter, los usos, las costambrea, las uh 
clinaciones» los hábitos de la vida, lodo en una palabra, 
confirma la analogía qne hemos ya señalado. Conside- 
radas tanto íísixa como móndmeife ealiÉpobtaeioBesson 
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idénticas, y de cualquier modoqiic seia=.»>,irp lasresul.. 
UkIos de h comparacioD iio son m&9tí6 90BPlUf««4<iq 
«Los guanches, xlice Viana. 

Tenian lodos por la mayor parle 
Magnánimo valor, altivo e^pirilu 
Valientes fuenas, lij^ereza y brio; 
Dispiioslo tallo, cuerpo giganteo: 
llo^il(iá alegres, graves y apacibles, 
Agudo eulpndimienlo, gran lucuíoiia, 
Tralo muy noble, honeslo y agradable, 
Y fueron c-on esceso apasionados 
Del amor y piovecho de su patria." - 

(Canto I.) 

Todos lofi autores que lian escrito acerca de los 
goancbes han doUmIo el carácter enérgico de aquel be- 
rmco pueblo: los bislorHidores contempor&neoB, que su- 
ykton iqireciar su. valor, eu ki tenaz resistencia que 
opuso á los conquistadores» lerindeD completa justicia; 
m andes bisióricoslopruebáD, V la conquisla en si misma 
no ea mas que la confirmacljon del indomable valor y do 
las virtudes guerreras' que animaban á aquellas valien^ 
les ti'ibus. La fuerza de alma y de cuerpo, con que la 
naturaleza habia dotado á los guancbes» estas dos ener- 
gías combinadas, que se prestaban un mutuo socorro, pa- 
ra redoblar ei> ellos el poder físico y moral, los ponía 
en el ease de arrostrar todo^ los peligros» resislir h los 
maa rodos, golpes, despreciar el dolor, en medio de 
Its mayores sufrimientos, y hasta sobrevivir ásudesgra** 
cia ante una muerte casi ine>itable. Tenemos la prue- 
ba de ello en la observación siguiente, debida á una 
feliz casualidad Etiire les rráneos sacados de las cuevas 
de Tenerife, y que nos han servido parala compara- 
ción de nuestros tipos, existe uno muy notable. Conside- 
rado en su conjunto este cráneo se asemeja p^^r for- 
ma a uno de los va mencionados, pero bajo ei concep- 
to del vol limen es mui iii> mayor y mas Inerte; y si se 
supone (|ue el in.iividuo k quien perteneció, presenta- 
ba, be riaosui» propoccioues en su.esutura» puede creerse 
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GLie vu tal^ ' ''^'^ aprovimadainenle de 5 pies y 7 á 8 
¡J„i^^aas. Su constitución seria sin duda atli^lica, si juz- 
gamos al menos por la leslura muy sólida dp los huesos 
del cráneo, y por el \igor de los pi olüí)erancias de las inser- 
ciones musculares, por su ppso, que indica también una 
densidad muy considerable del tojido compaclo de los 
huesos, cercano al estado de raariil, circunslaiicia que 
pudiera uli tljuirse también á las lesiones y fracturas con- 
solidadas que se perciben en esta cabeza. 

En efecto se observa en la región frontal, una de- 
presión profunda de cerca de tres lineas, sobre la esten- 
tion de odio ó nueve que parece resultar de la exfoliación do 
nna porción de la capa esterna del Ironía), á conse- 
caencía de nn cboque violento. Olm dos lesiones del 
.mismo género, pero mas pequeñas, se notan . del otro la- 
do de la linca mediana sobre el mismo hueso frontal y 
en el parietal del lado izquierdo. Otra sena] de las gra^ 
ves heridas que recibida este individuo, se observa igual- 
mentó sobre el hueso pomular, y sobre el arco ly^o- 
mático del lado izquierdo.. £n aquella parte una Inj^le 
fractura ha dejado señales im cu sables de so exietencta, 
k pesar de (]ue una x^onsoiidacion bastante natural se 
baya establecido entre los diversos fragmentos. En la 
raiz del arco zigomático, se encuentra una solución de 
continuidad anormal, con la apariencia de nna hendidn^ 
T-a, cuyos bordes se hallan redondeados, y que se dirijo 
dd alant"} atrás, en el sitio en donde el apoíizo zy^ma- 
tico se separa do la raiz anterior. En el lado superior de 
esta parto, se ap:^rcil)o la señal de una depresión, y 
por debajo á la estremidad esíorna del condylo teuipo- 
nil, sp \(M} señales de una carie ó de una alteración 
anidoga. Ea donde el arco zvgomálico, corresponde á la 
articulación df»l apófisis en el hueso pnmiilíir, j^e rocono- 
ce una fractura consolidada, ó á lo meiio> las señales de 
los ankylosis por la separación accidental de los dos hue- 
sos. La articulación fronto-po mular, nos manifiesta una 
disposición semejante, y la articulación maxillo- pomular, 
presenta la ipi&ma auoinalia, con las señales bien apa^ 
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rentes de la fraclara y de la dislocación aue debió su- 
ceder* al ti( iBpo del acoidciitc, y durante el trabajo de 
la consolidación. Ksla fractura no se lia limitado al hue- 
so liel pómulo y del arco zygomálico, sino que se ba es- 
tendido hasta la parte esterna y posterior del hueso maxilar 
superior, cuya protuberancia pomular ha sido 4o8tniida de 
tal manera aue se peneira Ubremento por lu^ ancha aber- 
tura desde la fosa zygomática, hasta d sinns maxilar, 
)o que prueba que este deeoiden acaeció cuando vivo ú 
individuo, pueslo que, las astillas de laa partes Iractii- 
radas del sinus, han sido embebas for la supuración. 

La admiración de que este individuo sobreviviese á 
tan viólenlas pértudwciones crece al percibir la hor^- 
Me' cicatriz que existe en la re||;ion mastoidiana delíado 
derecho. Una profunda depreden en la que se puede 
introducir todo el pulgar, se estiende de alante abras 
y de abajo arriba, sobre el ángulo inferior y exterior del 
parietal, inmediatamente detrás de su articulación con 
el temporal. Esta depresión tiene casi 18 lineas de alan- 
te atrás, doce de alto abajo, y seis ú ocho de profundi- 
dad, siendo claramonle el resultado de una fractura con 
hundimiento de los fragmentos que m lian pofüflo on- 
derezarso de nuevo y que han conservado el liundimien- 
to impreso por el choque. Fn eV interior del cráneo, es- 
tos fragmentos forman una protuberancia anormal de 8 á 10 
líneas de alio por encima de la superficie cóncava del 
parietal. La señal de la fractura, se halla horrenda por 
una regeneración perfecta del tejido huesoso y se obser- 
bau surcos arteriales y aspei ezas (|uc atestiguan el tra- 
bajo reparador que se afecluó durante la cicatrización. 

Se notan ademas otras dos hendiduras bástanle apa- 
rentes, la una sobre la porción escamosa del temporal, 
y la otra en la base del apoíicis, mastoide, inme<liata- 
mente por debajo de la raiz posterior de la arcada zy- 
gomálica. Estas dos hendiduras parecen provenir de frac* 
turas incompletas; 

Sí se trata de indagar la causa que ha.determi* 
naA^'laa fuertes leuonea que se observan énesta cabe- 

31 
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za, puedo muy hien creerse, que el indiviJuo a quien 
perteneció ím derribado quizas por los golpes que re- 
cibió en la frente, y que después de tendido en el sue- 
lo sobre el lado izquiordo. un instrumento contundente, 
con golpes semejiiiiUs a In^ de una maza, le deslruyó 
las partes en que daba con mas violencia. En el caso 
qüe acabamos de indicar, encüiiU .iiido la cabeza su pun- 
to de apoyo contra un cuerpo duid, (piiidra ó risco) 
habrá resultado la íiaclura de la aicada zygomática j 
del bueso maxilar. Queda pues probado de la mane- 
ra mas evidente, por la naturaleza misma^ de las cica- 
trices, que el heríao Bobreniríé á la catástrofe, pues todas 
ka lesiones mendónadas tieaen el carácter de cicabi- 
ees antiguas, perfectamente consolidadas, v caraidaa mu'- 
cho tiempo antes de la muerte del individuo. Estas coa- 
sideraciones unidas k Jas conjetaras que se dedaoen del 
carácter conocido de los guaift^bes y a las circuslandas 
de haber hallado'^esta cabeza en las cuevas sepuloriles 
de las montañas .de 4naga en Tenerife, dan á sospechar 
con. bastante verosimilitud que perteneció á uno de los 
últimos, y de los mas valientes defensores de la liber- 
tad Canaria, á uno de esos hombres de enei^a y de 
resolución, de la tribu de Benhearo, que mucno tiem- 
po aun después de la conquista, continuaron su vida in- 
dependiente en las montañas inncso^ibles del nordeste de 
la isla. «Beneharo, dice el autor de las Noticias y man-^ 
daba on las montañas de Anaga; los \allos que ellas 
enricrraa formaban el dominio de estemen cov. Sns as- 
lucia- y sn audacia, secundadas por la inticpidoz y la 
energia de sus valientes anagueses imposibilitaron al 

Í pronto todas las tentativas de los euro|)oos en esta parle 
a mas escarpada de Tenerife; y cuando por la segun- 
da vez, después de su derrota, Alonso de Lugo vino á 
invadir el pais con nuevas fuerzas, Bencomo, el gefe de 
la liga de la Orolava encontró en Beneharo y susccuer- 
reros, unos fieles . aliados cuyo valor no se desnuntió 
jamas. (317) 

Por lo demás, el carácter enérgico era en este pue- 
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h\o una de las cualidades que baste las nismas muge- 
res poseian en el mas alio grado. (318) Prueba de 
ello es lo que ya bemos dicbo anleriorniente de las Ama- 
SEonas de la Palma, que se elevaron al rango de los hom- 
l>res por sus viruules guerreras. Kecordemos tambieo el 
episodio de Andamana, do esa audaz isleSa de la gran 
Canaria que se decía inspirada del cielo, y que some- 
tió á su obediencia todas las tribus de la isla. La his- 
toria de las guerras que los conquistadores árabes tu- 
vieron que sostener en /. frica contra los indígenas, nos 
ofrece onüo las mugeros here])oros una onergía igual. 
De ello tenemos un ejnnnln en la reina Kahina, que los 
piic]>l()s del Atlas creían igualmente dotada de un poder 
sobrenatural, y cuyo valor heroico bízo Lamijolcar por 
algún tiempo el poder musiilinríu. (319) Iguales compa- 
raciones encontraríamos en lo que Tácito nos refiere del 
carácter de Tacfai inaí, aquel fiero numida, que suIjIu- 
vó las tribus Aíricanas, contra el poder dft liorna, y 
murió tan valerosamente c^u las armas en la mano. 

Otras relaciones no menos curiosas resullaii de las 
noticias, que pueden sacarse del poema de laJoliannida 
(320). Los ni'Díbres de las tribus bereberes, su modo de 
(ídniBatir, sus astucias, sus estratagemas son otros tantos 
deialtes interesantes, que recoerdán las tostumbres' de 
nuestros isleños. * ' - . 

£slas analogías ademas no son las solas que se no- 
tan entre los antiguos babitantes de las islas Canarias, 
y las tribus Africanas, á las cuales las' comparamos, 
existen igualmente en los usos, las costumbres y las ins- 
tituciones de ambos pueblos, curiosas semejanzas. La for- 
ma de gobierno es casi idéntica; los ancianos de)a tribu, jos • 
bombresde esperiencía y de saber, los\íejos guerreros acre- 
ditados, fornuui el consejo de la nación. La aristocracia del 
parenlezco establece el poder de las familias, y sirve de ga-t 
rantia á la independencia nacional. En las Canarias pre> 
sidian el Tagoror stgones guayres ó altahns; entre los be- 
reberes, anmcráns, (grandes) ó amrgnrs (viejos capitanes) 
cuyasvdecisiones teuian siempre fuena de leyj cu Tene^ 
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rife y en Canaria, mmceyes y gumaríeiim {^^rlmii^úw' 
Utos) que concenlraban la autoridad en su familia, como 
los ow9arghit é stores bereberes^ En Lanzarole y en 
Faertévéntura volvemos á eocoafrar gefes que los his- 
toriadores de la conquista caliGcan con el título de re-, 
yes; pero cuyo poder no se eslendia mas allá que el de 
los scheiklis arañes. Los ejercicios gíranáslicos estañen 
uso en ambas naciones, y aun las mugeres se dedican á 
ellos con pasión. Los isleños de Fuerleventura podían sal- 
var con saltos sucesivos, tres lanzas colocadas paralela- 
mente á la altura de un hombre y á diferentes distancias. 
El mas escabroso barranco no detenía el ardor del pas- 
tor guanche que se arrojaba desde lo alto de la mon- 
taña para coger al cabritillo. «Los bereberes tanto hom- 
bres cüino mugeres, dice El-Beki i, í>on de una perfec- 
ta belleza y de una conplexion robusta. Entre ellos seha 
\islo á una muchacha saltar por ^ncima de tres asnos 
colocados de frente, sin que sus vestidos tocasen á estos 
anímales. (321) La agilidad de las mugeres guanches no 
era menos notable, y según todos los historiadores, su be- 
lleza podía sostener la comparación con la de que jios ha- 
bla el autor árabe qae acabamos de citar;'^ «Se tcd ee 
MarraecoB, afiade, muchachas que se distinguen por su 
bonita cara» su tez blanca^ su talle elefante, su seno a»- 
da comprimido, caderas delgadas, asentaderas redondeadas, 
y anchas espaldas {322; Nowaíri nos dice, que cuan- 
do Okbah, conquistó el Sons-eWAksa y que sus solda- 
dos se apodeHuoñ de las. mugeres de "los bereberes, los 
musulmanes confesaron no haber visto nunca otras mas 
hermosas. Las enviaron á Oriente en donde lasvendie^ 
ron en los mercados hasta mil míthkals. (323) 

£1 JBekrí nos suministra también otros dalos que dan 
lugar á nuevas analogias entre ios dos pueblos. Los anti- 
guos bereberes ¿o podían casarse con sus paríentas sino 
liasla el tercer grado; les estaba prohibido tener conrn- 
binas; podian á su voluntad repudiar ó volver á lomará 
su esposa; rl ladrón convencido por su confesión ó por 
pruebas suíicicntes era castigado con la muirle; la mu-* 
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fer que se prostituia era apedreada; al menUroBo fie la 
desterraba, (asil)- Estos airicaDos comba lian con W^ag 
lanzas y venablos que arrojaban con mucha destreza; pre- 
ferían la muerte á la fuga. Su modo do M'vir era el 
mismo que el délos guanches; proparalnin sus alimen- 
tos como en las Canarias, y se encuentra en las indi- 
c<asiones del autor, la carne ahumada de ios indígenas de 
Fuertevenlura. 

Analogías semejantes existí u en los usos y cosinm- 
brea descritob por (■adnmosto y por Kbn-Khaiiíüufi. ho^ 
guanches de Tenerile, st'gun el ua\eganle veneciano, pa- 
ra probar su desprecio hacia los prisioneros cristianos, 
los empleaban en los trabajos mas \iles, haciéndoles ma- 
tar, desollar y descuartizar los carneros, pues los ca- 
narios tenían horror á los carniceros, y la entrada en 
un redil para ordeñar ó matar una oveja ó cabra, era 
suficiente para privar del derecho de nobleza. «El beré- 
ber Kasila, rey de Aorba, y deBeranís (iDoa díceEbo* 
Khaldoun) había concebido contra Okbah un odaoyiiH 
lenlo eoD' motivo de las hiumUaciones que éste gefe &nH . 
be le bacia sufrir: se cíla como ejemplo que todos loa 
dias lo llamaba y le mandaba desollar los cameros que 
mataban para su cocina." Nowairí dice, que cuando 
Kaaila recibió esta orden quiso al -pronto hacerla eje-^ 
cutar por sus servidores; pero colmándolo de injunas, 
Okbah exilió a ue cun^pliese por si mismo este oficie in* 
digno de el: lo hiio, y como después se limpiaba en sa 
barba sus manos llanas de sanare, los árabes que pasa- 
ban le dijeron: «Que baces ahí beréber?" á lo que el 
les respondió: «Lo que yo hago es bueno para el pelo." 
Un scheikh árabe aue alíi se hallaba por casualidad les 
dijo entonces: «El beréber os amenaza." Abou-el-Mo- 
hadjyr advirtió varias veces á Okbah desconfiase de im 
hombre poderoso que tenia el corazón ulcerado por el 
ti ato que le daba. En efecto Kasila se aprovechó de 
la ocasión, enviando bácia Tahuda cierto número de Le- 
rebercs que prepararon una emboscada, y mataron á 
Okbah- beu-Nafi escasamente con trescientos guerreros es- 
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cogidos." (325) ' 

Aun pueden sacarse otras analogías de las relacio- 
nes de loa historiadores. Los bereberes, se^un Graberg 
de Hemso, \¡Yen en chozas ó grutas; m habitaciones 
están construidas con piedra y madera y rodeadas (ie 
paredes. (326) Esto mismo sucedía en aquella parte del 
archipiélago Canario, doude los naturales do eran tro- 
gloditas. 

«Eslos pueblos ánade Mr. Ora!)rr£¡;, no se entregan 
escliislvamcnle á la vida pastoril; se dedican también 
al cultivo..." Entre las grandes íiliacioiies bereberes, 
los schelloubs, (jue hcm(^s ( omparado ii algunas tribus 
Canarias, son los mas induslriosos; sus rasas (ligmm en 
schilah tanioiiüiitin ó famoyüin, en Canario) ostan mejor 
íabricadas y siven reunidos en grandes aldeas. 

- Los liálulos, el Ci\racler y la íisonomia de las po- 
blaciones bereberes, según las descripciones de León 
Africano nos ofrecen la misma semejanza con los »inli¿uus 
liaLiiaiiles de las islas Afortunadas. «Son hombres ro- 
bustos, inlrépidüñ y audaces, que arrostran impunemen- 
te lodas las temperaturas; combaten á pie, y tan solo 
la caballería puede Yencerlos^ pero prefieren morir con 
las amas én la manoaiítes qaeYendxrse. Su vestido 80 
compone 'dé una tánica de lana t de una capa; van coa 
la cabeza descnhierta, y lleTan al rededor delaspier- 
* nas anos pedazos de piel, que les sirven igualmente de 
lapatos. Éstos ' montañeses poseen niimefosos rebaiSos.'* 
' Marihol confirma estas noticias: las nociones que nos 
sumii'istran los viágcros modernos, que han observado á 
los bereberes, no bs desmienten 7 dan lugar k las mis- 
mas ol^ervaciones. Quien no reconocería el iagoror do 
los gaanches, en la relación de la primera entrevista de 
Gaillaud con los antiguos de syuah, ese Oasis , habita- 
do -pór vn ' población de raza beréber? La muchedum- 
bre después de habernos dejado, se diriiió al sitio del 
consejo solicitando esplicacioues. Los scheikhs se reunie- 
ron allí; yo fui llamado con mi intérprete. Diez ó do- 
ce principales gckeikhs estaban sentados en un banjco cor* 
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tado en el risco; detrás los aniignos scheílíhs; el pue- 
))lo (lo pió, coiorado en circulo, y en el centró uoa es-; 
lera para mí. i^^n) 

Cilemos una uoücia de Chenier, que luego apli- 
caremos: «los moros, nos dito, hacen ortlinariamcntc su 
cusciisú, (barina de maiz tostado) con un molino com- 
puesto de dos piedras redondas de 18 pulgadas do 
diámetro. La de f iieinia,- que tiene un mango, esia fila 
y (la vuolla al rededor de un eje prendido en la de 
abajo. (32S)" Ahora bien, leemos en los manuscritos d.». 
Venture los dedillos siguientes, acercada una costumbre 
quo nos recuerda el goiio de los guanches: «Entre los 
áraLes, y en toda la lierberia, después de haber tos- 
tado el trigo y la ceba<hi, se coloca sobre una peque- 
ña rueda de molino de brazo; en seguida se separa la 
harina del salvado, y cnando se quiere baccp pan se ha- 
ce ooeer estii harina ainasada en. nn caldero ó sobre la 
ceniza.'' Esta barina tostada , que formaba &aj<r el nom- 
bre de gofio la base alímeniícía de las antiguas pobla-» 
cienes Canarias, y cuyo uso se ha conservada entre nueia- 
iroB miodernos isleños, como entre los habitantes del At* 
Ia$ y los moros de la Berbería, dala desde la mas re* 
mota antigüedad.' Encontramos una sostancia análoga, sinó 
idéntica en uno de los m (i(M'nos episodios del anti- 
guo testamento: Abigail ofreció á David en ei monte Car- 
melo tortas de harina tostada. Virgilio nos muestra á ^neas 
en la costa africana mandando á sus compañeros tostar el 
graso qae debían moler entre dos piedras: 

Frugesque recep(a$ . 

£t (omre parmí flamms, et francjere saxo. > 

(.Eneid. lib. 1 .) 
Pero los guanches toniau también otras rn>t!Hnbres 
cuyo antiguo origen nos manifíosian las ti uiicioues de 
la historia y que les eran comunas con los pueblos de 
la Libya. Kecordemos por ejemplo la práctica de es- 
parcir la manteca fresca sobre las heridas y la do- en- 
gordar á sus hijas con leche antes de casarlas. 
' . Ue aqui ademas algunas nociones inlcresanles sa* 
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cadas de los documeülos de \ i iiiure, y que podran com- 
pararse con las que bemos ajiotado al üalar de los usos 
y costumbres: «Los monlañeses del Alias, no se sirven 
de ropa blanca; una siemple capa y un pedazo de lela 
de lana que les cubre el cuerpo desde el ombligo has- 
ta los lovilios, forman lodo solrage. Lo ic¿lanle del cuerpo 
eslá desnudo bajo una especie de clámide. Eslos pueblti«i no 
conocen el uso de las cerraduras, sus puertas no pue- 
den cerrarse sino por dentro, por medio de una barra 
de madera; (eméíit taghijdiíj no se alambran durante la 
no clie Bino «m madera encendida; Sa índastria consb» 
le en ia fobricacion de loa tejidos de lana» esteras, losa 
^ ordinaria, y gamellas de madera» sn .cakado es de piel 
de- huey, que atan iior medio de 6>rreas 4 sos pies y 
& sna piernas, en fenna de borceguíes. So alimento es 
muy sencillo y frugal: higos secos, sémola gruesa, ba- 
bas, miel, ledie, harina de cebada hecha con nn mo'i-< 
no de brazo, barína qne bacen cocer en una marmíla 
y qne amasan despnes con agna y lecbe. Esto es poco 
mas ó menos lo qne constituye sus recursos. Estos me- 
dios por ilimitados que sean bastan para sus necesidades, 
porque no salen de sus montañas, y no imaginan sir- 
qiiier*i ove exíslan gentes mas felices en el universo (3^9) 
No so ai ría que esta sencilla descripción está imitada da 
Galindo ó de Viera? 

Otras analogías resultan «le las nociones que po- 
seemos acerca de la fisonomia de amlms pueblos. Grar 
brerg de Ilomso al hablar de los bereberes se espresa en 
pslos términos «son liomluc^ de mediana estatura, de 
hermosas formas atléticas, uerbudos, robustos, activos, 
llenos de energía é ingeniosos. Su tez es blanca 
n casi blanca sus cabellos rubios ó casi rubios 

Íá primera vista se les lomaría riuis bien por 
ombres déla Europa Boreal, que por africanos." Los 
Schellouhs, añade, son menos robustos; su cutis es 
neralmentc mas moreno, pasan por los mas civilizados; 
su inteligencia se halla mas desarrollada, y su disposí- 
rion natural para laa artes y oficios, da cierta su-* 
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perioridad sdbre las otras poblscioues bereberes «Lm 
Afombyius, nos dice Schaler, tienen las facciones y el 
aire de los iidbfsñ. Se- ha visto aoteríormenle qne los 
Ríffeños eran generalroenle rubios, que adémas se^ dis- 
tinguían de las otras filiaciones bereberes por un ca- 
racicr de fisonomía particular, mas análogo á ciertas 
tribus guanches Las consideraciones- que hemos espue»-' 
U) en rl curso de esta disertación, nos kelinan á cre- 
er que los bereberes de la raza rubia, fueron ia ra- 
nia originaria de cho^ guanclies de tez blanca y cabe- 
Jlos rojos, que híibilíiban en ia partid occidenlal del ar*' 
cbipiclago Canario anles áe la conquista de las islas. 
IVo obélame, no podemos á ejemplo de n|i^nnos cthnó- 
grafo^, señalar un oñ'-f^n v^níJalo á los aí rica nos de ra^ 
za rubia ni á sus dt';,cciuUeiUes; los datos de Shaw des^ 
mienten complctauieiUe esUi opinión. Unas tribus seme- 
vmes 4 les Ríffeuos, por el color de ía piel, los cabe^ 
líos y las faeciuncs habitan desde lienipo inmemorial 
las montañas de Aurcschi; el viagero que acaban.os da 
citar habla de ellas en eslos términos. «No debo dejar 
ealag.niottlaiias, sin decir que los que las habitan lieneu 
nn aire y una fisonomia diferentes de sus vecinos; su 
jes, lejos de ser mcrena, es al cent: u ¡o blanca y co- 
lofada, y SUS' cabellos 8on de un amarillo obscuro, en 
lugar deane los de los demás kabayks, son enieramenle 
negros Estos hombres rubios hablan el idioma de lo- 
kabayies." (330) Pero, como observa Desmodins, no se 
encuentra en esto idioma el menor indicio de lengua 
dermanica, lo que sin dñda sncederia, si estos liabay- 
les: rubios desceiidiescn de los vándalos. Procope nos 
prueba, qve estos pueblos del norte no pueden haber 
propagado su raiza en Africa: ««o éxktiaen mOempo 
dtoe\ m recuerdo ni nombre de ^09 (334 VSe sabeade-^- 
mas, que todaseslas hordas fueron, trosportadás á Grecia y 
Asia por Belisario. £4 sator de la Guerra de Jos Vén- 
dalos, que tuvo conocimiento pbr las noticias del moro 
Ai haia de las tribus de raza Manca, establecidas del íAxo 
^aiiü del mopte Aurasins, en la ^arte del desierto o^u- 
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pmi» en h iu4<ialida4 ¡lor I09 Tnanohs, habla de ettis 
dmuf da. VB» población o^uy antigua. Puede, pues, ore- 
érw, que los Bereberes fobÍM, Tuarecl^ Ritfeños, 6 
Goünseheris, son otocbtbonos, como igualmeoie t^dM lofl 
dittia9 Africanos de raz» líbica 6 atlántica* 

han mismas diferencias observadas entre los bere- 
bares en la estatura, el porte, el color de la piel, el de 
los cal»cllo8, y las facciones, ecsislian enlre las antiguas 
poblaciones canarias y de estas diferencias resultan las 
mismas analogías/' Puede pues admitirse que un nalu- . 
ral de Fuertevcntui a, ó deLanzarole, se pareciese tan- 
to k un Mozabytha, como á un Beduino. l os guanches 
rubios de Tenerife debían tener el aire de iüíicüos, mien- 
tras que los indígenas de la misma isla con su piel mo- 
rena y cabellos negros ?e asemejaban quizas a ios guans- 
cherís. Es probalile que los bereberes Haouarytbas y 
Ghomerytas', rpproduzcan á nuesüos ojos los antiguos 
isleños (le la Gomera y de la Palma, y que ciertas tri- 
bus entre los Kabayles de la Aljería, los Scliollubs del 
Magbreb, ó los Tuariks, 6 Tuarcchs ¿el Zaliara, noá 
representen á los primitivos kabitanles de Canaria, y da 
isla del Hierro. • . 

Estas diferencias que dístingaieroD á los antiguos isr 
l^os de Ganarías, subsifitea aun en noesinN» días» tanto 
en lo fisico eomo en lo laoial. 

Lps lansBiip^Si por ejemplo, son hombres hn* 
taote moreaos, de una talla con irecneneia maaqiia ím* 
diana,» llanca d«i sagacidad, vivos lorbuleolos y descoor > 
&dQs. Los habitantes de Faerterei^ara, áquieai^ se di 
el epíteto dé castellanos, h cansa dé su rectitud Y telr 
tad, ^n de alta estatura; su tez es morena; so'aillxái^ 
con parlicularidad á los ejercicios gimn^kstinjos, y paw 
¡KMT loe mas báb^es Iw^dores; a£ibles, humildes, pen- 
sativos, incalentes por carácter, y poco aficmadas al. 
trabajo, ^n sin embargo capaces die garfia cuando se^ea 
hostiga demasiado. Los canarios pasan por Los mas asta- 
tos entre estos isleños; su tall^ se acerca á la mediana, 
su tez es blaqca, son íii^rl^ y clía^,: mny conatantea 
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en el trabajo, auique amigos de Iqft piaceres, sobre uh- 
do de la lucha y del baile. Sos mugeres son de una 

belleza y de una blancura notables, el apodo de andaHuzat, 
ks está bien aplicado; y un antiguo proverbio del pais, 
les atncede usa sopef ioridad iacosiesUible fiobn» las de ks 
^mm islas. 

De Fucrteventura, trigo 

I)e Lanzarote, cebada, 

De Tenerife los hombres, 

Las miigeres de Canaria. 
Los liombres de Tenerife son francos y bondadosos 
á par que alegres, amables, ingenióse^ y valientes; sus 
facultades inlelectuales parecen naas desarrolladas; su 
lail* es arrogante; son en general bastante blancos, y se 
Bota entre ellos muchos rubios con ojos azules, sin em- 
bargo de tener el culis un poco tostado. Los cabellos 
rojos, (castaio rojizo) son comunes entre los liabitanteé 
ét lía BMDiafias. En la^te merídional de Uisláse 
üieMtm lieubres nMarera, altea, V nemdaa. 
de farnaa aUétícas, y de naa fuenea esiiooraínaria» Loe 
MrinraleB de la Cknáera so» pequeios de talla; so tei ea 
Mam^ áu íagenio tivo, y aa carácter pendÍDnciero. La 
mayor parte son de ana agilidad 'nolalife. £1 liabílaDle 
de ia isla del Hierro j^niaa conoddo oa» el Doasbrede 
Berftmo) tiene la tez pálida; es de mediana eilatlira, me* 
deaade eii saa deseas, sunnso» Heno de dulzura» 
Hgente, activo/y bueno para lodo. Laa herreños son en 
laa Ga&aríaa, le qae los Bifíeñoa en los pmeUos de Mar*^ 
mncOB, gentes que* renden sus aenrleíos y regresan h sus 
oaaaa caando ban reunido algún dioero, Podría oonipa- 
rarseles á los naturales de la Auveroia, sobro todo en el 
amor de la ^anaacia, la escesiva economía y la gran pro^ 
bidad, eiiabdad que no siempre se encuentra entre los 
riííeiios. La eapandad imhislrial y mcrrantil, el humor 
inconstaate, la melancolía, las pasiones concentradas, ca- 
racterizan á los naturales de la Palma. Su estatura es 
mediana, su complexión sec^ y nervuda, so Uv mas 
hm bbmca qae aiúrecuu £ero. ea ^oiMical, tedo&w &s\fi» 



isleño? petan llenos de sagacidad, son colosos de sus de- 
rechos, muy hospi (alarios y de un \ olor á toda prueba. 
Se hicieron temibles k los moros de Maghreb en sos 
cscursiones en la costa de Africa en tiempo del poder 
de los adelantados; lo > reyes católicos les deben una 
parte de sus conquistas en el Nuevo-mundo; y cuando 
la España invadida por la Francia imperial, llamó á las 
armas á sus poblaciones de Ultramar, los fieles isleños 
no desmintieron su antiguo origen. El batallón de ca- 
narias fu< uno de los que mas se deslinguieron duran- 
te la guerra de la independencia Española; la historia no 
lo hecha en cara actos iiiLiMiumos, y al contrario mu- 
chos heclios meritorios figuiau en sus hojas de servi- 
cio. (33i¿) Este batallón formaba la vanguardia de la 
división Lacy^ la única que Lord Wellington quiso agre- 
gar á su ejercito. 

Limitando nuestras obsenradoneB á los caraciére» fí- 
sicos, creemos que estos camcteres trasmitidos con ii 
sansre originaría, se han renrodueido cada uno conrlas 
modificaeiones que hemos indicado entre las tribos in- 
dígenas de la Berbería y deHanmecoe. La conoeatrah 
eíon de las tribnsi Canarms en las islas que ocupaban 
eii tiempo de la conquista, y el airamiento en que tí- 
'vian desde muchos siglos, deoieron contribuir á la con- 
servación délos tipos onginarios. En FuertewnUura se 
enoontraronma^'oFtfrof que pertenecían i^zas ¿gentes Te- 
nidas de Africa .con árabes; en Canana poblaciones que 
conservan todavía su«iitiguo nombre; en Tenerife, guans* 
chcris: una. emigraeion de la tribu de Ghomerah ea 
la Gomera y haouaríthas en la Palma. Todas estas di- 
versas filiaciones han trasmitido su tipo á las generacio- 
nes que se lian sucedido. En efecto, comparando entre 
sí los caracteres generales de la fisonomia de Cí>da po- 
blación isleña, se presentan aun en la actualidad las 
diferencias que, según los recuerdos históricos ó tradi- 
cionales, caracterizaban á las tribus primitivas, y estas 
diloroncias son tanto mas marcadas, cuanto que fas cír- 
cuus^aiícias locales han mantenido las poblaciones ais- 
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laclas. Las aliamaB eslrangfns no fmáen baber pro- 
ducido estas modificaciones de vn miMño tipo; paes ad- 
mitiendo la opinión contraria, sena en las islas de Lao* 
zarote y Fueileventura, donde debería encontrarse on 
mayor mí moro do grnle rubia, con ojos azules, cabello» 
rojos, tez colonula y cutis blanco, atendido queBethcn- 
cimrt estableció en rstas dos islas todos los aventureros 
que i-ecluló en ^ormandia, y los que siguió enviando, 
rero si se cscoptnnn dos ó tres familias que pretenden 
despender de lu^ noi mandos, podemos asegurar que los 
individuos de raza rubia son muy poros en esta parle 
del archipiéingo. Al contrario, alíi la población es mas 
morena: liondiies y rnu¿;eies, to los tienen el color oscu- 
ro y parecen [)or \rm facciones mas bien marroquíes ó 
beduinos que europeos. 

Nuestras obsor\ aciones sobre las semejanzas que exis- 
ten en los caracteres físicos entre las poblaciones Cana- 
rias y ciertas tribus bereberes, nos ban suministrado otra 
pmeba de sa origen común. 

Dnrante nuestra permanencia en Oran, antes déla 
ocupación francesa, tumnios ocasión de ver algunos ka^ 
Ibayles del interior, que comnonian una caravana de 
mercaderes, que se dirigía á Ten-fiolLtu. ün bazar im- 
provisado ])ara tratar de los negocios mercantiles, ae har- 
uia establecido en el patio -de la casa del vico cónsul de 
Inglaterra. Cuatro bereberes, un negro del Sudan, algu- 
nos moros, y varios «trabes se hallaban allí reunidos, y 
sus di fei entes físonomias nos llainaron la atención, sobre 
todo los kabayies por su semejanza con los canarios, 

Algunos años después estipamos en Marsella en el 
momento, de la llegada de los prisioneros de la Tafua; 
entre aquellos desgraciados Africanos, que el destino de 
la guerra desterraba de su patria se encontraban algunos 
kabailes de las montañas de TIemeen y do Yetchdan con 
bereberes del Maghreb atraidns ni pnríi lo de Abd-el 
Kader por las intrigas de osle gete. Unos eran more- 
nos V casi aceitunados, con la cara ovala, las facciones 
angulares la (rente estrecha, los cabellos negros y eres- 
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pos; pero muchos oiros lefiian el color blanco algo pe- 
coso, los OJOS grises ó azul claro y la cara redonda, con 
la diferencia de Irage y de h ní:^uago, liubiéraDos podi- 
do creernos en presencia do un grupo de aldeanos (ie las 
islas Canarias, pues unos se pareciao á los majoreros 
de Fuerlevenlura, otros á Palmeros, estos á Gomeros, y 
los demás en fin, tenían el porte y la fisonomía de los. 
pastores de Chasna y de los altos valles de Tenerife. 

Pero ¿en que época vinieron las emigracioneh de las 
di [órenles Iriljus bereberes, que han propagado su ra- 
za 011 el archipiélago Canario, a eslablecerse en estas is- 
las/ EsU cuestión no es fácil de resolver, y el campo de 
las conjeturas se halla abierto para aquellos que quie- 
ran tratarla, pues el aiiencáo de la historia les deja k 
elección dehs hipótesis. Nos limilafeau» por conágoiM- 
le á algunas olMorVaoioiies. 

Varios autores españoles, tomaaéo sa ponió de par- 
tida '«^ orígenes bíblioos» reeonoóen la existoiGia de eaa 
rata posi-diluviana en las islas Canarias. Viaoa, flinne-> 
oeBiiar aendir ¿ épocas tan remotas, qniere qoe ésle ar- 
chipiélago baya sido poblado por Iberos, i 649 aies ai^ 
tes de Jesucristo, cuando una horrorosa escasez desolar- 
ba á la Península Hi^nica, ba}o el reinado MniiifS 
de Búbis ó Hainbes. 

«Fnerteteotura y Lanzarote se poblanm ' 
Be aquélla gante deatorrada de Africa 
Por distar menos legoas de su cosía; 
Llamáronlos después los mahoraSas 
. Y agora por memoria tnakoreros: 
Eran vuHcutes, fucrles, belicosos, 
Diestros, y en las costumbres lengua y talles 
Muy semejantes á los africanos; 
Mas no tuvieron rastro de su secta 
Pues esta población fué muchos siglos 
Antes qne las torpezas de Mahoraa; 
Cuando reinaba e^ la Vandaria Bélica 
Abis, antiguo rey, y Untos años 
J^egó á la tierra ^1 oielo d agua y iluviasi 
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Con notdl>ie pardkion de Esj^a. 

«j » 

(Viana, cmto 4.J 

Sería inútil detenernos en tradiciones apócnÍH» de- 
masiado obscuras y vagas (^ra iluminarnos en una 
cuestión tan importante. 

Hemos ht»^lio entrever la posibilidad de la exis- 
tencia de una anligiia pidjlacion en las islas Afortuna- 
das, ó al menos en la parte oriental del grupo, en tiem- 
po de las espediciones marítimas de los feniek»s y car- 
taginesa. PUnio que cita los estaUecimíeiMcw inndauos por 
el rey Juba en las islas Purpnrlpas, qqb deja ignorar, 
e» cierto, 4 las grandeva Áfortanadas se ballunñ lu^í-» 
tadas CP la época de la esploracíoa de los Manrílaaos; 
pem existea otras oírcunstaiieias bistórícas qae nos coa* 
wicen de la eoloabaeioD de estas islas sales de los pii- 
mccfis agios de la era erístiaaa. El Africa occkientar es- 
taba fDttCUio tíeaipo hacia en contacto con la civil izacíoa 
Bomaoa; las dos Mauritanias^rán provincias del impe- 
rio, la juventud de o^las comarcas servia en 1^ legi^ 
osa latinas, el mismo Taeiarinas antes de sublevarse con- 
tra unos dominadores poderosos é implapibles, se lia« 
lia distinguido ea sus filas. Si se atiendo á estft»cír- 
Ctti»taacias, ¿es creibla que en a<{aeHa época, un j^neblo 
saliese del Afriea ton sumamente desprovisto de conoci- 
mientos, como lo suponen los hisloriadoros de la conquis- 
ta? Viera, fundando su opinión sobro la d^ los rscrilo- 
res que ha comentado, íio« dice que los ^u.inchf^ ig- 
noraban el arte d(^ la navegación* que jamas habían te- 
nido el pensaniieiuo de construir las mas simples pipa<> 
guas para poder com\iniear';e de una isla á otra, y que 
muchos de ellos ni aun >;iliian nadar. Si estas asercio- 
neti son exactas, semejantes iiechos serian quizás los úni- 
cos en la historia di» los pueblos insulares. No obs(aii- 
te, {HKlriao Ci^plicars*^, apo\dndo8e en las pnicbaí^ que 
hemos dado del origen libyco de las antiguas poblacio- 
nefi de esto archipiélago. En efecto, hemos reconocido 
en eiiia ia¿aiiiiinbi eM.iilt'i amenté entregados á la vida pasto- 
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rii» conservando en su aislamienlo, los usos y coslumLres de 
sus antepasados, esclusivamente ocupados en cuidar sus ' 
rebaños y en ciillivai' sus tierras, como esos montañe- 
ses del Atlas con quienes los liemos coníparado, y cuyo 
leuguage lutblabyn. Luego es piobaLle que las emigracio- 
nes de aqu< líos pueblos pastores, íigandose en las islas 
Atlánticas, coiiservaion su modo de \ivir. La lar^a iu- 
terrupcio!! de la navegación de Occidente durante el ba- 
jó imperio y en la edad media, babieudo luaiiti nido á 
estas tribus Africanas en un completo aislamiento las de- 
jó en una ignorancia obsoluta de los medios que bu- 
jDÍeran podido emplear para comunicai*se entro sí. Sies- 
tas pobla<^iojies para sustraei-sc á una nueva dominación, 
no {luiiiosen llegado á lus Canarias sino en k época de 
la iuNasion del Africa romana por los Arabes, sus dia- 
lectos no se diferenciarían tan esenciaLmente entre si, pues 
son oeceisariofl muchos siglos para que ua idioiiia se mo^ * 
dlfique de an modo tan estraño^y se allere haetael púa- 
to de perder ca^ su tipo ori^^iuai. Todo prueba, ai con- 
irario, qae ias islas CaDarias fueron colonizadas wh 
cfao liempo antes de la llegada á Africa de los Arabes 
conquistadores; si no hubiese sucedido así; se encontra- 
rían sin duda en la historia de estas poblaciones isleñas 
algunas de las costumbres ddi islamismo; pero nuestros 
autores nada citan qtte pueda sobre este particular dar 
motivo á la menor conjetura, liemos indicado ciertas re- 
laciones entre el sistema de embalsanuur de los gnan-- 
ches y el de los Egipcios, descrito por Herodoto; loe que 
resaltan del «csámcu comparativo de los cráneos cananos 
pertenecientes al tipo dominante, con los cráneos de las 
loómias de raza copbta, no llaman menos la atención. 
Estas obserN aciones concuerdan con la analogía que exis- 
te eutie un cierto uiimcro de palabras del antiguo egip- 
cío y del lenguage beréber so^tio las investigaciones de 
Mr. Champollion. Por consiguieale hay motivo para creer 
que las Canarias han sido habitadas mucho tiempo antes 
de nuestra erí), por pueblos de raza Ubica, que conser- 
vaban auii hípi4 filien del úúo XV, 6U carácter orí-? 
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ginaria j las costumbres primitivas que datan de la mas 
remota antigüedad. Pero es probable igualmente, que 
después del establecimiento de los íirabes en el Maghreb, 
las emigraciones se dirigiesen hácia estas islas Afortu- 
nadas (üezayr el Kholcdat) tan celebradas y hermoseadas 
por la ímagíuaciüu de los poetas. Los caractéres físi- 
cos de las dos variedades de razas que hemos indica- 
do, tienden á coníirniar esta ultima suposición. 

Tales son las inducciones que sacamos de los co- 
nocimientos adquiridos acerca (fe aquellas aiitiiíuas po- 
blaciones. Hemos aprovechado cuantas pi uebas podia su- 
ministrarnos la leuguislica en la cuestión de origen: Los 
recuerdos tradicionales sobre los caral^res físicos de los 
insulares de las Canarias, comparados con nuestras pro- 
pias observaciones, y las noticias históricas sobre los usos 
y costumbres, han comprobado las inducciones de nues- 
tros primeros datos; y remontándonos asi de las obser* 
vaciones direcUui k ios hechos consignados en las ei^ 
nicas, y de estos & las tradicciones. Limitemos aquí naes- 
Iras invesligacioiies; pues IleYarlas mas adelante sería su- 
mirnos en el caos; psro, antes de* concluir entremos 
por un momento en el dominio de la historia para es-> 
poner rápidamente las diferentes fases del drama de la 
conquista, y señalar los últimos esfuerzos de esta nación 
valerosas tan digna de apref^io por su patriotismo y enér- 
gica resolución. 



1 



39 



1 



Digitized by Googl^ 



mm 

BE LA 



8)8 aM 



ISUS CANARIAS. 




7^ <loptamo5 el orden cro- 

^^^'^^ nol()g¡co para esponer 
* ' 'os hechos relativos á 



la conquista de las is- 
, Jj^^ las Canarias. Los acon- 
lecimienlos que se su- 



. cedieron en las diferen- 
tes épocas de la iuTasion ea- 
-I ropea, se hallan coi^i^nados 
en Jisbs antignas crónicas, y 
- baof sido analisaáos ó comen-* 
tados por diferentes antores. Su 
compendio ó relación samaría, 
i sobci^fpara llenar muestro ob- 
j.^. §iguiep^ la marcha que nos 
...^ pFopop|Bp> esta breve y rápid^a 
e8pQBÍ^i|94f^,^rf«l^ aconlecimienlos n<» pa- 

rece mejor ílldv^Mfí' jÜ^Woi^^ la historia os 

l4;^céld;Ailito(Tl^ W«^i#^niiim elórdeu de 
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los hocbos, y la buena elección de los autores ó cronis- 
las que las acrediUiQ y saccioiian; hemos tenido presen- 
tes estas dos condicioDos iodispensablesen todo el curso de 
nuestras investigacioDes. Los anales que presentamos al 

Eiiblioo 86 fuDdan principalmente en la felacion de los 
ÍHtoríadons de la €OB(|aista, en los doemneiitos de les 
cronifliaB de la misma época, y en las nolídas de los 
autores eanaríes, qae huí comentado y publicado los 
actos y demás raaímiserilos conservados en los arcbiTos 
monicipalcs enldando de indicar las fnentes de donde se 
han sacado naestras noticias. 

Las empresas de Juan de Bethencourt deben coas- 
titoir á nuestro entender el panto de partida de la con- 
quista, pues realmente desde esta época la dominación, 
estrangeia principia á establecerse en el archipiélago Ca- 
nario. Las tentativas anteriores que bemos relatado m 
nuestra introduciou, deben ser consideradas como sim- 
ples esploraciones. Entre los navegantes que visitaron 
estas islas antes del siglo XV, unos llegaron á ellas ac- 
cidentalmcnle y otros anibaron para ejercer sus pira- 
lerias robando esclavos y ganados, ó bien para nacer 
el tráfico de la orchilla, de la sangre de drago ó de al- 
gunas otras produccionnes. La investidura solemne con- 
cedida e o 1344 al infante don Luis de España, por el 
Papa Giementc VI, se redujo á una ceremonia sin con- 
senioncia, ridiculizada por varios historiadores. (1) Las 
Canarias ( l igidas en reino federativo de la Sania Sede, 
mediante un tributo de iOO lloi ines de oro, bueno y pu- 
rOy de peso y con el cinlo de Florencia, (2) permane- 
ci»»ron lo que habian sido hasta entonces, un archipié- 
lago casi ignorado del mundo y á merced de los aven- 
tureros. £1 infante de España, que ciertos autores han 
llamado impropiamente don Luis de la Cerda, (3) no 
disfrutó sino t« mríibus del leino de las islas Afortu- 
nadas con que el Papa le habia investido. Algunos pro- 
. yectos. abortados en su principio disciparon bien pron- 
to sus sueños de ambición, y el título de principe de 
h Fortuna que íe conferia la bula pontificia, de nada 
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innrió para enriquecerlo. 

GoDfaibta de Laenrote, de Faerte?eiitiir« 

y del Hierro. 

jU02)'«Piir^ de Beüiaieourt ájatidoi Cana- 
nas ^ — El señor Jiiaa de Belhenooart, señor de Graí- 
Duille la Teíntniiere, queriendo aumentar so íortana y 
idquirír renombre, aÍMndona bu antiguo alcázar de Ñor- 
mandia, seguido de algunos gentiles hombres con la in<~ 
tención de ir ¿ conquistar las islas Canarias. Pedro Bm- 
lier, fraile de san Jouin-de-Marnes, y el presbítero loan 
LeVerríer ambos capellanes de Beinencourt, toman par- 
te en esta empresa, y eücríben su historia (i). La es- 
pedición arriva primeramente á la Rochela, en donde 
es reforzada por el caballero Gadifer de la Salle y va- 
rios otros aventureros, se da á la vela el primero de Ma- 
y-o de 4 402; los \iontns contrarios la olligan á arribar 
á la Coruña y después á Cádiz, en donde se detiene 
algún tiempo, reduciéndose bien pronto á cincuenta y tres 
personas por la deserción de \cinte y siete tripularios. 

Llegada de Belhencouri á las islas Canarias. — Ha- 
biéndose dado á la vela Beihencourt en el mes de 
Julio, llega h la ií^la de la Graciosa ocho dias des- 
pués de su salida de Cádiz, é intenta un reconocimien- 
to infructuoso en la isla de Lanzarole; pero volviendo 
de nuevo con toda su gente, obtiene una entrevista con 
Guadarfia, el rey de la isla, que se somete á su obe- 
diencia aCom amigo, pero no corno éúhdilo** (5). En 
seguida Belbencourt coiisUuye el casi i lio de Rubicon, en 
la parle S. 0. E. déla isla; lo deja bajo la custodia 
de Beuhin de Berneval, y se dirige á la isla de Fner- 
tevenlnra. La falta de víveres y la mala Contad,: de 
loa compañeros hacen abortar esta empresn. Beáienconrt 
regresa i Lanzarete, y se vé obligado por el amotínamien-; 
to de su gente á volverse i Éspalía 4 fin de procu- 
rarse viveies y refimas para coniinaar sus proyectes, 
j Gadifer de ia Salle, su lufft teniente se queda en 
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Lanzarote como gobernador. 

ükimionde Bertkm ie Bemmil" — Habiendo ido 
á la iflia ée lobos <el ¿aballero de Gadifer para pcqoar lo» 
lobos marinos, y procurarae pMl» de qne teman nace* 
flidad «para el camdo de loa compafiem, diee la rek- 
oion."^ Bertbin de Bemeval w aprovecbá de sa aosen- 
eia, íSe pone á la cabeza de los amotioados, se apode* 
ra por soi-presa del rey de Lanzarote y de veinte y tres 
dn los suyos, y los condace á la isla de la Graeíosá 
para embarcarlos á bordo de la carabela española h 
Tcgamar, k cuyo capitón habla sedocido, peroGna- 
darfia logra escaparse después de haber rolo sus hierros. 

De orden de Berihin dé Bemeval, el bastardo de 
Blessi es enviado con ■ varios otros rebeld^ al castillo d^ 
Rubicon para apodesarse de todas las vituallas y efec- 
tos de campaña que Belhencourt habia dejado Encuen- 
tra á Raimando de Lenedan y alguna gente de Gadi- 
. fer que regresaban de la isla de Lobos en busra ña 
víveres, y se traba una dii^pula entre las dos facciones 
contrarias. Mientras tanto, los amotinados reciben refuer- 
zos; Bertbin de Berneval llega de la Graciosa con 
treinta hombres de la Tajamar, y la barca españo- 
la al)orda á la playo de Kubicon. El castillo os ( ri!rega- 
do al pillage, y todo el botín transportado á bordo. 

Los dos capellanes de Belhencourt v la gente de 
Gadifer, casi sin recursos, y deplorando la suerte de su 
geíe abandonado con algunos de sus compañeros en la 
isla de Lobos, van k implorar la asistencia del capitán de 
la Morella, que estaba a la sazón con su nave en el ca- 
nal del rio, entre Lanzarole y la Graciosa. 

Obtienen una chalupa para llevar socorros al ca- 
ballero Gadiier, que se haliaba en la mas deplorable 
posición. (6) 

Berlliin de Berneval, confiando poco ^ sn pr^ia 
fracción, y temiendo su desaprohacion sí le seguía áls^ 
paña, adonde deseaba regresar solo pra sorprender á 
Bethencouri, se da á la Tela cim la Tqmmit y de* 
ja á doce de los suyoB en la pl^ya de.Lttzapole; pe* 



Digitized by Google 



S79 



ro estos lemiondo la ira de Gadifer, se apoderan de una 
rhalüpa y bu yi n hária la costa de Berbería, «donde de 
doce que oran se ahogaron diez, siendo los dos restan- 
Ies hechos esclavos " (^oh. ni. cap. 23 . ) 

uBelhení oyrí, rinde Jiomenage de las ulos Canarias al 
rey de Castilla" .=WmúrA?> lanío, Belhencourl, que habla 
llegado á Cádiz, vá á Sevilla, en donde á la sazón se 
encontrábala corte, y hace pieyto homenagede las islas Ca- 
narias al rey de Castilla Enrique III. 

Copiaremos aqui testualmente la relación de ios 
capellanes: 

«El Sr. de Belhencourl se présenlo por íin al rey 
quien lo recibió benignamenle, y pivguijlandole lo que 
pretendía, le dijo Belhencourlf' «Señor, \cn£0 á pediros 
me deis licencia para conquistar y reducir á la fé cris- 
tiadia nnaa islas que sellaraan las islas de. Canaria, en 
las eiial€ft.b6 estado, dejando en ellas parte de mk com- 
pañeros que de dia en dia me aguardan, y un buen 
caballero llamado Gadifer de la Sale, el cual gnieo Ye- 
nir en mi eompañia. Y por que tos seUor sois rey y 
daetio de lodo el pds vecino, y el rey cristiano mas 
próximo de aquel, he yenido á requerir vuestra gracia 
y suplicaros me permitáis rendiros pleito homenage de 
aqod pais.'' «£l rav lo escuchó muy gozoso, diciendo* 
le fuese bien venido; y encareciendo que, de tan legos 
como el reino de Francia, vimeae con tan noble propó- 
sito de adquirir gloría y honor; y dccia asi el rey:*' 
«Conoeoo que tiene buena yolunlad, al venir á hacerme 
homenage de un pais que se halla, según he podido 
enlender á mas de 200 leguas de éste, y del cual no 
había oido basta ahora hablar." (ob. cit. rop. 26. p, 24 25J 

El monarca Español habiendo pues acoplado el ob- 
sequio, de Belhencourl lo dio el señorio de fas islas por 
conquistar, con el derecho de acuñar moneda, el quinto 
de los géneros de esporlacion, 20,000 mrs. para su- 
fragar los gastos de una segunda espedicion, y un bu- 
que bien aimado y provisto con oclioula hombres de 
tripulación, que fué espedido ai momeaio á üadiíer. 
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üTrahicim de Aíchen^ y principio de la guerra'\^ 
Mientras que Belhcncourt lomaba lodas las modidas en 
España para el exiU) de su empresa, su lugar tenientói 
i»c iiallaba en Lanzarotc en la mas iauieutable posisioD. 
Los indígeuas, aprovechándose fie las querellas de los 
avenlureros, habían matado á io dos los que habían encon- 
trado aislados. Gadifer, querieiido vengarse deeslosata- 
qucs homicidas, obtuvo una entrevisla coí\ A tchen, unodc 
los principales gefes de la isla, cuya ambición y asuicw 
po<iiau servir á sus designios. En efecto, ésle le avisa 
que el rey GuadarÜa ocupa el pueblo de Acatif, y que 
lio tiene con él sino cincuenta hombres. Gadifer maiclia 
al momento sobre esle punto con veinte compañeros de- 
terminados, llega antes del dia, hace rodear la casa ea 
donde se halla el príncipe, fuerza la entrada, se apo- 
dera de la persona del rey, y le conduce encadeMO 
al castillo, de Rnbioon. Atoken, aproTechandose de sa 
traición, se apodera del mando y iPiieWe las armas ooo- 
tia los que al príndpio hal»a querido servir, pero e\m^ 
Irépido Gaadaifia logra escaparse de la prisión, UevaiH 
do sas cadenas. Este principe, jastamenle irritado coge 
á Atchen y lo condena al soplieio de loe traidores: sa 
cuerpo apedreado es entregado á las llamas. La guena 
vuelve á empezar de nuevo: Gadiíer se venga de los atea* . 
fados de Atchen y de la fuga del rey; varios indigemi 
son sacrificados, algunas mugeres y nifios se aprisionan, 
y el resto de la población busca un refugio en las 
cuevas. 

Emrsion de Godifitinti mtk^^itíaqo Canario,^ 
Tal era el estado de las cosas en Lanzarote, cuando He- 

fó el navio que Betheñcourt había despachado desde Ca- 
Í7, con las vituallas y refuerzos. Gadiíer queriendo 
aprovecharse de unos socorros lan oportunos, oigania • 
UTia c?pcdicion para esplorar las demás islas. Sedirí^ 

Srimeramenle sobre Fuertevenlura, desembarca á la entraos 
el valle de Palma con treinta y cinco de sus compañeros, 
y se ínlerna en las montañas que rodean el valle, á fin 
de reconocer el pais, ü primer encueotro con ios ludígepii 
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Kace prískmerM eutlro .de eUos :y los oaodace- i*)Mn'da 
4fi la barca c«ped¡cioDHria. iM, «kv^atureros pasail ci^ 
Mgiiida á la Gnu Canaria anolan ealre lekle y Argonnes, 

Ímfican con losr «ataialisB iiaiUMdoaa»€Bl0>itioen DÜmero 
e a uioientas personas poco mas ó meaos. «Los Canaiioa 
les llevaron higos y sangre de dfé^p» que cambiaron por 
anzuelos y hierro viejo, y por navajas, y recogieron sangre 
de drago que valia mas de 200 dotlas de oro, y lodo 
lo que ooA ellos cambiacon, no valia la sunia dedos 
írancoá*' 

Gailifcr, no habiendo podido ?alUir ix liorra, Irala cu 
vano <le desembarcar en olro punió, y aleja de aquellos 
parajes. Después de haber costeado las playas de la isla 
del Hierro, llega de noche á la (loiiiera, se apodera de 
algunos isleños y prosigue su camino hacia la Palma; 
pero obligado liea [)iüuIo á cambiar de direcnon á cau:«a 
de los vicnlos contrarios, vuelve ú la isla del Hierro, y 
lio saca uüo resulUulo sino la captura de cinco .personas 
y de algunos ganados. Al dejar esla isla, logra alKínlar 
a la Palma para hacer agua; de aqui regresa á Ilubicon 
al eabo de Ires meses de ausencia. En osle intervalo la 
¿uarnicion de Lanz^irolo, victoriosa de los indígenas en 
oiferentes eaenentros^ había . matado á \:jayrÍQ5 y liecho 
prisionera» un número may6r. . 

(4 401.) Jtegrm Je - Befíipncoíifi y , ijmnMíii «fe 
Lanzmrotw, — ^En^ estas circimstancia^ Betbeneptirt lle^ de 
España con grande alegría de sus. compañeroa. Pocos 
di;|8 después cogen á Gj^adar&a con die^ de. los suyos, 
y desde este momento la pobladou entera se somete á los 
vencedores: el mismo rey pide y obtiene merced. El 
^6 de Febrero del mismo año (1404), Guadarfia recibe el 
bautismo; todos los naturalee de la isla se convierten ^ 
la fé, y los capellanes de Belhencourl cuidan de instruir 
snsíHievos neófitos. «Lo bautizó (al rey Guadarüa) el Sr. 
Juan Le Verrier, papellan del Sr. tic Bethencourt, p<y- 
niendole el nombre de Luis, según este Sf. lo dispuso. 
y corao se esperaba que lodos los habitflnte? d(i ja isla, 
i)i^»jij^es y uiñps, «e narian bauti2ar» m ordenó unains^ 
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tiuccion tan smm cono m pádo arrcclurpamimlniir - 
con ella k los ¿rae so ballabaii baaliadoo y á los qao 
con el favor «fe vm te'btatiiaéeD enadelaslo. Ksoribieo- 
áú dicha imtrnCcion lo meior que pudieron Fr. Pedio 
Bontier y eV Sr. Juan Lo Verríer. (06. dt. capUnh uti 
f, 45.') 

hmiim de Fwríemktra.^AeoiUecimM^ árnTrn.-- 
Algunoo deliHteftae levantaran entre Bedicncoiirt y Gadí-' 
ler. Esie último exijo por cnénta auya la cesión de tres 
de las islas por conquistar, f vitupera á Belhencourl de 
liaberlas eedido al rey de CfaatiUa. No obstante estos pri- 
meros motivos de discordia parecen apaciguarse, y Be- 
thencourt se dispone ¿ invadir la isla de Fuertevenluia. 
Efectúa primeramente un deseml>arro y haco un gran 
número de prisioneros qne son al iiiomenlo enviados á 
Lanzarole. Preside despuea á la conslmccinn del fuerte 
Bicorroquc para formar su cuartel general. — JNuevos de- . 
haips sp suscitan entre el gefe do la empresa y su in- 
ga rionicnle (7) hasta que, habiendo Belnencourl orde- 
nado una espedicion para la Gran Canaria, Gadifer to- 
ma el TYiando y llega al puerto de Arganyguy; pero 
después de una tentativa infructuosa se vé oBligado á 
regresar á Fuerlevenlura, á donde acababa de llegar de 
España un buque con nuevos refuerzos que el rey de 
Castilla enviaba á Bethencourl. Este acontecimiento de«7 
pieria los celos de Gadifer. Los dos gefes cambian al- 
gunas palabras, y descontentos el uno del otro se erid^- 
can para Sevilla en donde Gadifer, siempre mas inita- 
doj se separa dé sa compañero de armas y regresa i 
("rancia. ' 

Bethencourt es^ bien recibido nnevaia^le por el ref 
de Castilla; obtiene carias páteníei qne le asegoran « 
señorío de las islas Canarias, y regresa á Fuerteventn- 
nr. SÍ» tropas ocupaban siempre el inétle de Bicorro^iMi; 
hMxa ensayado wial escursioiiesen los alrodedores, y 
«!Í8^ db ellos acababan de sucumbir en un rncuentro ton 
los natural^. El inerte dé Vállarahal (Valtarhais), que 
babia tido construido en oira parte de la.isfei, esloto 
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bajo la cuslotlia de Hannibal, bastardo de Gadifer. Be- 
iheneourt viendo la imposibilidad de ¿uai necer á la vez 
estos dos puestos, se decide á evacuar á Ricorroque, con 
el objeto de reforzar á Vailarahal; pero al empezar su 
reliraicia, los oatmaies destruj^ea <A Inerte «bandoDado, 
y ae dirira eb aegnída hácia no poealo Tecino, ea 
mdé habia ona peqaeña capilla y ud depósito de vi 
veres y manidénesde (raerm. En pocoa momeiitoa todo 
lo. qnemaa y ttqvean. cnloBees BelheBOourt lemie au 
genle y mmlia . contra el eneinigo: varke oombalea ae 
empanan, y la vicloría iivorece al gefe Normando; al^* 
gunoa isleooa pierden la \ ida; nn numero mayor es be- 
eho prisionero y enviado Á Lanzarote; ios aveataireros 
80 apoderan deles ganados, y el éxito de la conquistase* 
aoelera por ios refuerzos que reciben de la isla vecina, 
cnyos babitames piden marchar bajo sus banderas- (9) 
Sin embargo, los naturales de Fuerieventura no desma- 
yan, y la población entera acude á la defensa del país. 

(i.^ de Noviembre de 1404) Belhencourl hace re- 
construir y reponer el castillo de Ricorroque, y con- 
sigue nuevas ^ vnlajas. El caballero de Andrac y Hanni- 
baí el bastardo, soi ] renden á los naturales reunidos en 
una gran población, muían á diez (9) y regresan con 
una razia de mil cubras; sin embargo, ilanuiba) y An- 
drac, gefes de la facción de Gadifer no ce^n de maní- 
fpstar sug rosenliminitos contra los de Ilfliiencourt. Le 
CouriOis es enviado a Vallarnlial, cerca del bastardo de 
Gadifer y de los de su partido, para reclamar treinta 
prisionorop que éste queria guardar en su poder. Esta 
medida exaspera á los mal contentos, que se ven oblj- 
ados á ceder á la fuí»rza; pero Belhencoui t desaprue- 
a aquellas violencias, y se ( um promete á dar á lodos 
la parle del botin. «No quiero que se les ofenda, ni ha- 
ga agravio alguno (dijo á Juan Le Gourtois^ antes es mi 
volnntad ippe tengan su parte asi ep los prisioneros como 
jBñ laa etna cosas. Debe tiempre dianñolarse y enklár 
dd honor mas que del piovecbe (sé. eU>p. 84/*- 
(1405). -^SmnUúm de Fueríeveiiktra* r-B ^ólo 
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que Bethencouri había oblenido en todos los í^LCiieniios 
contra los naturales de Fuerte\enlnra, determina la su- 
misión de los dos principes que basta entonces se di^i- 
dian e! gobierno de la isla, y el diez y ocho de Enero el 
rey de Majíiiiita se presenta en lUcorroque con un sé- 
quito de cuan lita y dos indígenas para recibir el bau- 
tismo. Ties dias después, veinte y uos insalaras mnen 
á auméfitaf él número de log tioófilos, El ineínte y cki'- 
éo dé -E^t^^^l téj^'^e Jftmiia,^ auamnafiadip decoanenM 
ja T 8i«tó de^'fó^ 'sayos, es iÑtnttzado & sir tamo en Val^. 
iáfabal> y el retíú de la peblacioD de Fuertoveamn,' 
iiHiíila'^fl ejemplo de sus |[>rlncipe¿. ' t : 

Témr via^e i$ BeíHenoomi á Europa.'---M 34 d» 
Enero/ BetheÁcottHciiitrega el gol^eroo de laisla& Iii9ii 
le Courtois quef' iiiÉtiloye su Jagar teDienie, y ae enibar^ 
€a para Europa, ño llevando consigo sino niuyjklÉ* 
gente. Veinte y vn dias después de su salida deFuer^ 
teventura, Bi'tnenéóun llega á Harfleor, y mavéha á«tf 
iNlTonia de Graínville, en donde es redládo con entasias* 
mó y festejado por todos los suyos, <^ se aprestiTan | 
en tropel ^ nimplimenterle; «Los genlilea hm^ 
bres de los alrededores, y los de la Ciudad que era» 
sus vasallos, lodos se le presentaron, repitiendo diaria- • 
mente sus agasajos. No cesaban de venir á cumplimen- 
tarlo sus parientes, y los hidalgos del pis. Vinieron el 
señor KiT>taqiiio (l'Erncville, su hijo, el barón de lallen^ • 
se, y mucht)- oü os grandes señores que fuera largo nom- 
brar; lodos habían oido hablar de la conquista de las 
islas Canarias, y de los c^randes trabajos que en ella ha- 
bla pasada el señor de Bethencourt; pues madama de 
Bethencourl, que regresó desde el reino de España, ha- 
bía llevad»» las primeras noticias de la conquista.* El 
^enor de Belhencoort no encontró á su esposa en (jrain- 
ville á su llegada; la ioaiHÍó á boscar, y ciran^ vino 
fué recibida con demostraciones de contento que es inú- 
lil feferir, ofreciemiole su esposo algunos presentes de 
cosas particulares de las islas^" (ob. cit. c«i>. xxxx, p* 
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Dospuos (le una corta permanoncia en sus dominios, 
iíelhencouil se dispone á regresar á las islas Cauarias 
eon ochenta Tolantarios, de tos cuales \cinle y tres lle- 
van k flus mujeres. «Poca después, (dice la narración) 
corrió en el país la noticia de ^ue el señor Betbenconrly 
dÍ8|ioniendose á regresar á las islas de Canaria, se pro- 
ponía Iterar consigo maestros de todas arles y oficios, 
gnnos natrimonios y muaerro iiolleras/seeim las pndié^ 
raenconfrar, qae tavíesennoena ifolnnlád &liáciH!aqtwl 
viage; y se presentaron cada día, ya díez^ ya doce y 
hasta treinta personas, ofreciéndose acompañarle sin exi- 
girlo gagos algunos ..Primeramente Jnan <k JMUe,iJaaii 
de Plefsis, Madot do Bothencovrt, y algunos de sos hei^ 
manas todos hidalgps vinieron con uicho señor^ y loe res- 
tantes eran todos artesanos y labradores" 

egreso de Bethencourt é ¡as islas Cananas. t—El 9 
de üarzo^^de HOa, Belhencourt ^ despide de sumuger, 
de sus parinites y amigos, y después de tres días do 
íieslas, se embarca en llarileur con toda su gente en do^^ 
grandes carabelas. Los vientos favorables lo llesan bien 
pro uto sobre las costas de Lanzarote y ile Fuertcven— 
tura, en donde aporta en triunfo. Su desembarco «e efec- 
túa en la playa de Rubicon; trasportes de alegría esta- 
llan por todas partes, los naturales de la isla se proster- 
nan ante él, el brillante Im^e de los caballeros de su 
comitiva, la gente de todas condiciones que lo acompa- 
ña, los instrumentos de música que oyen, todo este es- 
pectáculo eslraño les d ^lunilira: «Tocábanse trompetas y 
clarines, tamliores, harpas, Uaulas, rabeles y bocinas, 
con tan melodioso estruendo, que no hubiera podido oír- 
se el estampido del trueno, quedando asomlurados los 
habitantes de Lanzarote y Fuerteveñtnra, y espedalmen^ 
te loa canarios. Desembarcan «4 sefíor y los seis fai- 
dalgos que le acompañaban, con lianderas y eslandartea 
desplegados, llevando todos • sos arinaa y el vestuario que 
há liania dado. Tenian sus «e|ia%j§^loneadaa de plata, 
que él mmo'. les había . qiwtei|lb»ite^toll^a aan la anr 
ve 'á ' media legua distante dr^i^ftCvaado los oatura- 
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1m de Lunarole nooamma venú en ella w rey y se- 
jkNT. Veíanse desde el ñafio acudir en tropel á la ori- 
lla, hombres, mngm y nidos k esperarle, gritando en 
sn idioma/' «Aqai nene , nuestro rey/* fói. cd. cap» 
imi p. 93^^93) 

Juan le Coarfois que entonces se haHaba ea Fuer-* 
teyeutura, regresa apresuradamente á prestar obediencia 
a- su señor, «^ido de varios compañeros á quien lo 
tnen Hannibal el bastardo y el caballero de La Boea- 
sere. £1 feliz conquistador pasa en seguida á Foi*ile- 
ventura, en . donde los dos priudpes de la isla y todos 
los naturales seapresuian á rendirle homenage. Visita 
el fuerte Ricorroque» que encuentra en buen estado^ y 
se marcha después para Valtarahal, á fin de presi** 
Jir á )a construcción de una capilla que consagra á la 
Virgen, bajo la advocapion do Nuestra Señora de Be- 
thencuria: (ii la rídorna (^(üce la relación) con una imá- 
gen de nuosli-a señora, un hermoso misal, dos pequeñas 
campanas de 100 libras de poso, y Tanas col- 
gaduras y ornamenlos que trajo de Francia para aque- 
lla ip;lesia; y de ella fué cura párroco el señor Juan Le 
Terrier, permaneciendo en el pais el resto de su vida, 
(üb. di. p. 97 ."j 

(4 405) Escursim de Bethencourt en la Costa de Afri- 
M y en el archipiélaffo Canario, — Una espedicion se alis- 
ta para laiiiaii Ganaría: el embarqúese verifica entres 
galeras que dan la vela el 6 de Octubre de 1 405; pe- 
ro una tempestad los arroja soLi e la costa de Africa ná- 
cia el cabo de Bojador. Bethencourt salta eu tierra con 
su gente, y emprende una incursión en el interior. Ocha 
dias después se. vuelve á embarcar trayendo con él 
varios Mocos, .hoH^íes y- mujeres que babia hecho prí-» 
siimeros dejando sobre la playa un gran núioero de ca-* 
méllofi que no pudo trasportar. (40) 

La. espedfoipn sadínge en seguida soibre la isla de 
Ganaría; pero el mal tiempo separa naevamenle i las 
trsa galeras, de 4aa eoaks una regresa á Fneriaivenliiia» 
]a ^ra se refa|^ sobre las cestas de la Jda de laM» 
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ma, y la tercera rn la que iba Belhencourl, llega sola ¿ 
Canaria, á pocos dias después se le uno la qiin había ar- 
ribado á Fuerlevenlara. El cLiLalli ro Guillermo de Au- 
berbose, se pone en marcha con cuarenta y cinco liom- 
bres para esplorar el pais, contra la voluntad del gefe 
de la empresa, se bien jimiito obligado á retirarse, 
ante un enemigo numeroso que lo perí?igiio con teso» 
hasta el embarcadero. Veinte avontnreros pierden la \ida 
ea este choque, y entre ellos Giiillcnno de Auberbose, 
gefe de ^ta arriesgada tentativa, (lodofredo de Anzo- 
inuille, Juan le Courtois, la¿;ai teniente de Belhencourl y 
Hannibal el bastardo de Gadifer. 

Invasión déla Isla del Hierro. — Belheneourt no tarda 
€n hacerse á la vela, y llega á la isla* de la Palma 
en donde enenenlca lá ¿ente de la otrá galera espedí-- 
cionaria» batiéndose con loe naturales. Este nóevo cóm- 
bale, del que participa el conquistador le cuesta cinco hom- 
brea. En nn, despnes de haber permanecido seis/ sema- 
nas en ésta costa, dirige 8tt rnmbo bácía la- isla del 
Hierro, en donde se detiene para invitar al rey de lá ís-¿ 
la, por medio destt intérpetre h qn'e venga á ferio á fin 
de tratar de la paz. Este príncipe confiando en su pata-* 
bra llega cou ciento once de los saVpe; pero Bethcnmurt 
fiin respetar el derecho de gentes, se apodera de esUM 
desgraciados islei&os, losdistnbuye como bestias entre snit 
compañeros, y ne adjudica para sí treinta y líno, inelii-> 
so el rey, como la parte que le correspondía en el bo-¿ 
tin. «Se vendieron al¿^iinos como esclavos, añaden In^; ch- 
prllanrs en >a liistoria, y esto hizo y permitió el Sr. do 
tíelhencourt por dos causas; por apaciguar las exigen- 
cias de sus compañcrds, y para poder colocar algunas fa- 
milias de las que habia conducido de Normandia, las 
cuales no podían establecerse todas en Lanzarole y Fuer- 
teventura sin gravar eslas islas; por lo que dejó 150 
en la del Hierro, escogiéndolas entre las mas entendi- 
das en la labranza, (ob. cit. p. 400) 

Adminisíracion del conquiitador . — Üe regreso á Fuer- 
te^'cnttira, después de esta espedicion, Belhencouil im- 



laló su corle en Val larabal. Piocedió primeramente 
la reparúcioD de las tierras de las islas coiiquii^taílas,! 
dá varias ordenanzas, exime á los nuevos colonos de lo-, 
do Iribulo durante nueve años, establece el derecho del 
quinto sobre los productos territoriales, decreta el diez- 
mo para el sen icio del culto, instituye á su sobrino Ma- 
ciot de Bethencourt en calidad de su Lugarteniente v go- 
bernador de las islas, establece sargentos de justicia, 
cuyos juicios debian pasar por el registro de la autori- 
dad militar superior (el gobernador), crea un consejo do 
Dobleza, compuesto de gentiles hombreas, recomienda la 
o1m^úicÍ|I qelas costumbres de Normandia en los asun- 
tos éiVAes, orcieBa la fundacioQ de dos iglesias, y con- 
sagra un quinto dte 8U8 rentas para su ,;0OÍDsltDccioo, y 
para ]a de otros edificios públicos. JDe^ues de estas me-* 
didas admí^istraltVaA^ recorre el país aodmpañadit^ 
nna^nnibeit»» com {¡ara dar a^ cónocer la ául^ 
dad'lde su' «)brÍDb, ionncíaiido por todas partes que m'íb» 
pfonlo vá á regresir á ¿uropa, é invitando ^ los que 
tengan que hacerle alguna reclamación á venir k verlo aii<¿ 
U» del 15 de Diciembre, (1405) á su castillo de R«-¿ 
bióon, á donde efectivamoiUe regresa para establecer en 
él su residencia hasta el día de su salida. GoadarOa^ 
antiguo -rey de Lanza rote, es el priiiiéro quevinoi poñ 
dir audiencia, y Bethencourt le concede el terreno qué 
reclama. Los dos príncipes de Faerteyentura, . ae pnH 
seutan después, y obtienen el mismo favor. ^ ;^ 
Partida de Bethencourí.^fA 13 de Diciembre sé 
celebró un gran convite en el castillo de Rubicon: los tres 
príncipes do las islas conquistadas, fueron convidados 
< on los principales gefes indígenas. Al fin de la comi- 
da, Bethencourt sube á un estrado, dirige á la asam- 
blea sus últimos consejos y le participa sus intencio- 
nes (1 i ) Al cabo de dos días, 'el 1 5 de Diciembre de 1 405> 
se embarca con su capellán Juan Le Yerrier, su escu- 
dero Juan de Bouille, y otros seis de su casa. Los au- 
tores de la crónica de la conquista, pintan en estos tér- 
minps la despedida de Bethencourt: «Después que el 
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so5or se hubo despedido de toda su geotó y del país, 
»e dió á la vela, h ubi érase visto todo el pueblo romper 
00 llanto y esclamacioues de dolor, que eniernccian los 
corazones, ?¡endo mavoro^ los eslremos que hacían los 
isleños que el siMiiiiiiienlo de los naturales de Normaii- 
dia. Sug corazones pr«senliaB que no volverían á ver- 
le;' y en efecto así fué, pues ya no volvió á las islas... 
hubo isleños que so arrojaron al mar y siguieron lar- 
ga distancia la chalupa en que se embarco el Sr. de 
Betbencourt; lanío seniian su separación, que no puede 
ponderarse; esclaniando Jo eslc modo «Logííimo señor 
nuestro ¿por que nos dejáis? ;Ya no volveremos á veros! 
¡ay ! que será de este país faltándole un seáor fan sabio, tan 
prodente y que ba j^uesto tantas almas en el camino de la sal* 
i«dODetMa! qiiineraaiofrqaelio m dejara; pero puesto 
«pié «lio buce, preciso es que m» o«iforiiiefflos...JDicbo 
•Mio^-teBn él coimn tan opdmtdo, (jue no podía ha- 
Uiftr/ oi ami darleé el «ítiflio adioa, iii orofenr una aoK 
la paMm para dcipadicM 4» pei8onaalgmia...^lia» 
la nave dio la vela; quién Dios por su goai^^ 
darlo tadb inal y peligro/' jfo6« 0^. eap.f lxxiv|u,ií. 

Después de seis días de una felii naTeg^OD» lle^ 
•ga á Sevilla el señor de Beibencourt; y 'sediríjpe én 
^a^uida i Valladolid ea donde estaba la corta y ob^e^ 
ne uña audieaeia.del ref £iwiq«e/lll. Le enenla. al 

éxito de la eaaqiiiila; y recibe varios favores. Alber- 
to de las Casas e^ aomoradO' 4 sji 8oliciMid| 9l}i«po do 
-hk- islas Canarias. 

f1 iOO) Vtage de Betheiicourí á Roma, y su regreto 
á la Baronía de GrainviUe. — El conquistador se dirige 
■k Hnma, el Papa Inocencio Vil, le concede la bula de 
instalación para el ol)i?po Español. Toma después el ca- 
mino de Francia, pasando por Florencia^ en donde re- 
cibe una acogida muy distinguida; (12) pasa á Francia, 
se detiene ocbo días en París, y liega en íin á su cas- 
tillo de GrainviUe (06. cil. p. 4^1. Mera í., IV p. 2Ó.J 
• • ' Su mueríi.-^ÍA bistoria uinglM^ uoticia pot» dá de 
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Bethcnconit (1<»«<?í» ?n regreso á NorniaiiJía basta su muer-» 
Ip, qu(^ acaoció en su casüllo feudal á» Orainville-la- 
Teinluriere en 44^5, á la edad de sesenia y seis años. 
Sus capellanes relatan de este modo aquel acontecimiento: 
«Este señor mtrrió en posesión y señorío de Belbencourt 
de Grainville la Tein tu riere de Saint Pére sous (e ^imf 
dintel^ de Lincdurt, de RiuiUe de Graad Quemty y 
Hucquelleux, dos fosdos qoe se hallan en Goorel ea 
«I país de Caux y Barón de San Martín le Gailiarl je» 
^ condado d"Ku. Falleció pasando de esta á iwjor vi- 
da. Dios ie perdone sus pecados. Lo sepultaron en la 
Iglesia* de Grain\ille la Xcinluriere; en irentó del aliar 
major, falleció el año de 1 425 (ob. dt. cap. xau^ p. AA\.) 
' En CQanto di elogio de este primer eonqni^idcir 

las i^as Ganarías, mák podeam añadir al tan vep- 
<dadero'T -litiHtaiMte tnado por Vieca* idLas islasCkh- 
mítílus, (dSoe«l ifiilie -autor de te Vtíkm) piwta 
Ih^nSédr iil que 'di^ «n «myirtador» admado de llli 
msifts MradadSB. €iiaDé« solo Yoh¡aii.i aer itímsKÚm 

1* líiintta -60 «Q siglo toda?ja íokñm y ^im :u«ii 
perdiettdo^el MIibiIq «nitela dé Afotímaé^t flfBi» Jk 
providencia sacar del fondo de la Normandiaiun iMMpkfs 
iQoe dcdna hacerse «« priaer dueño. -Por cualqniua par- 
óte ane «e mire, piim grande Jum iá Bdíhmmmiá.SgL 
|)iriiaenic¡a, sn Valor, sa aldaélidid, m dedlreia enjMN- 
^iiejar los e^lrítus y jgpMiae los ouaiODes inaasiinipii, 
SQ ilustre calidad, y aiin bq fmialna paHia parece qm 
-tónspiré á 'haeorle ^onow. o< 
A jána fisonomía varonil, á unos pensamientOB oto- 
vados, á un corazón impetuoso, firme y resuello, á na 
genio diilfe y lolorante, se le agregó el gusto de las ha- 
zañas calialierescas.... El verdadero caráclorde nuestro hé- 
roe era el de su siglo, esto es, el valor y la piedad. 

De todos modos debe su memoiia ser eterna iOa 
nuestras islas, y su nombre tan repetido en algunas fa- 
milias, que se honran en casi todas las Cananas eonel 
apellido de Bethencourt, tiene derecho á sonar agradan 
blemeote en los oidoe do sos babitantea/' ..(^iecay iVW. 
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I. lih. IV. § XXIX. p. 373.) 

( Adminulracion de Maciot de Btíhemourt,-^ 
El sobrino del conquislador, siguiendo primeramcule k» 
consejos qiio su lio le dió ai parUr, se afana por la 
prosptíiulad del pais, y hace amar su cobierno; cuida 
de la coDslruccioii de las i^U^sias de san Marcial de Ku- 
bicon y de sania Maria de Betanciiria, y s^e hace ar- 
mar caballero para dar mayor lu64rQ ai carácter de 
e^tá revestido. 

Kl obispo Alberto de las Casas, habiesdo llega- 
do á Langarote, se establece en sau Maicial, silla del 
Obispado de las Canarias. No obstante^ el levajitamieiiio 
de k i^la del liitíio luiba algunos instantes la tranqui- 
lidad de las islas cooquistadas. Los colonos que Betheo- 
€tart bidna dej^o en esta isla, se enlregao k éieeia» 
cittMUes, qu» Midíapoiieft wúSth eHoa k lo» «Utigaoft-n»» 
MraNa, y. « .aseáiiaiD. del p\maíim Léom ViaeM^ 
Bo^ es Ja «fitl de Ifl iiingHfni Pm^ Hactol se apre«K 
it'éafmcigiiftr k k poliMra iiiiiid», enviMido olio ge- 
£»' eftcarg^do de «na mittoii paóíficB; Cttca Mldados 
europees eolpablea de graftis idirages Urna k»» natora- 
lea aift mtOMiiadfis 4 nmeila, y cele acto de justicia, 
nrfiiaiiáa loa espirilus, leelaBltoe el 6rden (Galiwlo 
lib. 1. cap., Vieea. Noüms, lib. V. § IVO 

Maciot -procede entonces á la fundaeiaa de la oapn 
lal de LaMarole, á k que d» elnNabre de Te^úe, pa-> 
ni) hoAiar y peipeMiar el rdcoerdo^ de la Ufa de Gu»* 
tofia, aatigia lay de la iala^ eaÉ la mlcaa^jp^ 
tmnonio. 

f1410), — El obispado de san Marcial de Rubicon, 
queda vacante por la muerte de Alberto de las Gasas. 
Maciot de lioüiencourt, piivndo do los consejos de este 
sabio p telado, y m recibió nilo uotiria ni socorro al- 
galio de s»i lio, se encuentra reducido á sus propios rc- 
C4irsoa, Exige despóticamente el derecho d<d quiyto, y 
eavia genio armada- á las coslcis do Tenet iío y Cana^ 
ría» para prender á los naUiraled de Cü^e. leia^» y vuit^ 
dedos . ea Espaaa como eaclavc». . ' - 



t92 MMNNUflA 

(4414). — El obispo Fr. Mendo de Biezma lle^ k 
Lamarote para tomar posesión de la silla apostólica de 
san Marcial; y no pnaiendo detener con sus adverten- 
cias las esacciones y !a tiranía de Maciot, dirige sns 
quejas fi la reina regente doña Catalina, durante la ra i- 
noria de don Joan 11 de Castilla. La reina comunica 
instrucciones secretas á don Enrique de Guzman, con- 
de de Niebla, quien hace equipar inmedialamenle en el 
puerto de san Lucar de Barrameda, tres carabelas de 
guerra, al mando de Pedro Barba de Campos, señor de 
Castro-Forte, con la orden de dirigirse á las islas Ca- 
narias y sujetare! despotiísmo de Maciot de B( íIioik ourt (<3) 

(M^h~\^30).—'iíMa€Íotd€ Bethencouri hace ci'swn 
(U las i? las Canarias''. — Pedro Barba al llegar á Lau- 
zarole, entra en ne^ciacion con Maciot, y este, obli- 
gado por la íuerza, le cede las islas Canarias, (conquisa 
indas y por conquistar) en seguida se embarca para ia 
Madera, donde \ende al infiiDte don Enrique de Por* 
tugal estas inuiims islas qiie acababa deeblregar á olro. {i 4) 

Viera qué menciona • este acontocindenlo, se espre^ 
sa en eaU» términos: «fistaba ói lasatríliiioieoe^dellaK 
^ ciot hacer esta eesieii? 'Joan de Betbenooort iMá avn y 
loa poderes qae dqé á sii^so]>ríne m lo - airtéiiiabaii 
sino para administrar sos estados como regente. Banal* ' 
do de Betbenooort, : hermano del conqoistador ¿abia si- 
do designado para sucede ríe. Ademas, el ado' de iñenlá 
ecAebrado per Maciot no fué el óltimo; y de nqui di- 
, manaron laii conlestamones ^ne se suscitaron acensa del 
derecho de posesión de las ¿las Ganarías. Es necesario 
oeoívenür m qoe esta- parle de nuestra historia, no os 
la que mas honor nos hace (Noticias, t. i/* d96.) 

(1430-1415).— ilítiilansa del derecho depmnóné» 
las islas Canarias. — Durante los veinte últimos años de 
la vida de Maciot de Belhcncourt, y aun mucho tiempo 
después de su muerte, acaecida en la isla de la Ma- 
dera, en una época que la bislorm no indica de un 
modo terminante (15) el señorio de las islas Canarias 
revittdicado k la vez por variai íamilias poderosas, pa- 
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snmivaTnoiile á manos de varios pospodorrí^. Maciot 
liabia cedido lus dereciios que no lenia, á Pedro Bar- 
ha, a! iiiíante de Portugal, y al conde de jSielila: Pedro 
Barba Iranslifre eu seguida el acta de cesión á Fernán 
Pérez, rico-hombre de Soilla, quien la pasadenucNO 
ai conde de Mel)la, y éslo vuelve íi vender laB Cana- 
rias a Guillen do l;^ Ca>as. (16) Mas adelante Enri- 
que IV de Castilla, hace donación de la conquista da 
las Canarias á un señor portugués, el cpnde de Artuguia, 
que transfiere después sus ppwrcft al conde de Vítlareal, 
stt pariente, y éste uUídio al infante don Fernando, h^r- 
lupa 'de Alfonso. V. de Portugal. . ; . 

Estas madaozas de un derecho que noperl^ecíá 
aÍQO al primer conquíslador, y del cua) habla dispues- 
to por testattonto en fovor de fio hermano, aoscilaroii la$ 
coatestacioneB, cuyos detalle» se encnentran en las an-* 
liguas crónicas. (17) ^ 

Sea lo que fuere, á la muerte de Guillen de kn 
Casas hácia el año i 440, el señorio de las islas Cana- 
rias pasa & su yerno Fernán Peraza, (i 8) señor de Val;: 
doilores, qne viene á lomar posesión de su dominio, 
iray.ondo cpn él é su hijo Guüien,. joven . cabal^ro do 
un raro valor. 

Ocupación cíe la Gonaera y tentativas, dn 
mTasicMi eu las otras islas. 

' (4446-4450). — Gebiemo de Fernán PeraM, — Los 
portugueses ausi liados por el principe £nrique, tratan de 
«Blabiecerse en las islas, cuya posesión reclama Bqwé\, 
Ocnpan algún tiempo la de Lanzarote; Fernán Peraza 
resií^ie ¿ sus ataques, y se vé obligado á transferir al- 
leí nativamente sii goLíerno á Fiierteventura, á la isla 
del Hierro y á la Gomera, de las que liabia l!ep;adoá 
hacera dueño. «A esta época Ma( lof de Belhen< oiii t go- 
bernaba aun en Lanzarote. Fernán Peraza, habiendo re- 
gresado á esta isla de>f)iips de la salida de lo« portu- 
gueses, se apoderó de jliaciot, de su inuger ieguise, 



y de Jeanin de Bethencourt y los deportó á la del 
Hierro. Maciol logró evadirse con los suyos, se reliróá 
Madera, y no vohió á aparecer en las Canarias*^ 
rNofidm, t. I!. Ub. XVII, § rV~V} 
Debemos notar en este lugar un error de Viera, ad- 
mitido por otros varios historiadores. La isla de la Go- 
mera, no fu^ conquistada por Jiion de Bethencoart, bí 
su sobrino Maciot obluvo mejor exilo. Los ghomerytM 
eran diOcilcs de domar, y después del año de 4488, 
fué cu añilo se logró someterlos como mas adelante lo 
veréüiüs. Nada encontramos en la relación (Ib los ca- 
pellanes que confirme los hechos sentado^ p^ir el anlor 
ae las Noticias en el libro 5.** XV 11 p. 35¿í. La es»- 
pedicion de los portugueses, de la que ya hemos ha- 
blado anteriormente nos prueba al contrario, que eo 
1443, la Gomera se hallaba aun en poder de priiH 
cipes indígenas. Azarara idice esplicilaiiieiito qvL-e Maciol 
áe BetMoMttt empezó la conqualei dek QomeFa: «Mm 
haM (nOnfüha^ quéie ekama i» GmmMi afiui>^$lm* 
bdhom d$ etmqmMr, ñfíee' MmuU, twk ggyw» ^g itolb lli i 

eonoiMAi*..'' (Azorara, disrémca A> aéscob, 0 canf^ 4$ 
Gum9y cap., UXIX. p 375.) # 

Fernán Perada so pudo establecerse en la GomeMi 
sino despaes de 144^ £n aquella época la maforpn!- 
té de la (NÉdaeíoo d»> la isla goaaba^toiavia^le sa inrm 
dependencia, pm Pmza podia conlaierla y aw.iawh 
lir , á. la» iosurroedoM siwailadai por los gefos ghom»- 
rytaAy oon laa infrias de que se habia*n)d^o» y qiia 
cpioponÍM la giiawictoB de la famosa torce dala Ciar- 
Bieia. La construecion de esta fortaleza situada cérea de 
san Sebastian, le babia caalade 1)0,0^ p)eU)laa« (AMÍii 
U 2. p. 10,) 

Desistiendo los portugueses de su empresa sobre las 
Canaria^, Fernán Peraza dirige todas süs miras al en- 
grand^cimienU) de sus dominios. Equipa tres buques á$ 
guerra con doscientos ballesteros y trescientos iadige- 
naa .armado» á ia mamura del paii. Coa esti^ faenyij ímh 
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yo mando eotrega á su lujo Guillen, \tí¡oid m prij^i^ 
invasión en la i4a de la Palma. 

Bajo el gobierno de Fernán Pereza y en una de 
sus escursioncs por las costas de Tenerife, se veriíicó el 
robo del joven guanche, /In/on, que luego fué el ermi- 
taño de san Blas. TVea^e historia de la Virgen deC£^i-<> 
delaria, Misceláneas) 

Mnerii ée Guitím PetcsQ^ hijo de Femm-T-l^ es- 
pdiciiiHi mandada por Ferinn Pe,rm^ saje jde la isla de 

donde gq^naba Edwdey, uao jie lo^ gefes 4» la» 
4qc^ Míftiis de isla. EbI9 jpriiicipe Ikm f ^ gnei^ 
JTfm, 1^ \m pofáwt ^o..el manilo jd^ ^ heimiif 
GÍtenaii€Oy y reúne sos fuerzas á las del valiente UVr 
tpMMra, ^ la l#u de Tagaragre. H^la fippa pcapain- 
jtimi^milfB lof principales desfiladeros y se mjmlieii^ 
.^p Mua yQPUQpea ¡FO^it'i^n? ha^ta.el naoínento del ataque, 
iji^íl^p Peraza, arrufado de sq ardor, dá órden ^ su;> 
jffl^af^ de atacar al enemigo para 4(^l<)js^lQ de le^ 
fiscos en di^ade.est^ aljrincberadó; peco éste los a^uard^t 
4 |pé firmi^y y arroja sobresellos upa nube de piedras. 
JKvaU^P, ^vanamente inten^ re^lir a| jippetu de loslu^r 
Jj^^icos, ;y mientras avanza con la espada en la mapo, 
,u na piedra, arrojada con fuerza, lo hiere en la cabezfi 
-y lp,4eja muerto, en el sitio. Con mucho trabajo y pérr 
fdida de, gente, logró Herpan Marlel, su lugar teniente, 
'jretírar i íu cuerpo 4cl medio de la refriega y |ranspor- 
4arlo íi bordo del cnavio para regresar á la Gomera. 
Viei)^, ,i\Wfc«<w, t. I. p. 443 y 414. «El padre Abreu 
.Q^iindp, trae en su crónica, (üb, i.*^ cap. XXII) el 
.fai^ .fúnebre que cntoparon las poblaciones de la Go- 
mera en las exequias del jóven caballero. Esta antigua 
..po^i^ de un carácter siemplc y (jático, nos ba pare- 
r,qi4o digna de ser jiepro^iwíida. 
.JÍ4<>rad ,loB damas ' Tus campos rompan 
.^sí ]DfÍQs os yala! ' Trisóles volcanes; 

-Qü^ijlc^ Paraza No vpan placeres 
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La flor marehila Cubran tQS flores ; 

De la su cara. Los arenales . ' •* 

I\o tares Palma, Guillen Perazat 

Eres relama ' ' Guillen Pei-azat 

Eres ciprés Do está (u escudo 

De triste rama Do está tu lanzsi, 

Eres desdicha, Todo lo acaba 

Desdicha mala. La mala andansi. 

(\^o^). -Gobierno de don Diego de Herrera y de 
doña ínes. — Ilahicndo muerto Fernán Peraza piMÍre de 
Guillen, en la isla de la Gomera en 1459, dona liies 
Peraza de las Casas, su hija, y don Diego Garcia de 
Herrera su espf^, heredan el señorío de las islas Ga- 
narías. " 

Diego de Honora llego á Fuertevenlura en 1446, 
y .caliuó los lll^lurbios que halúan levantado en esta 
isla, Icis diversas traslaciones de derecho de posesión de 
las Canarias, lira hijo de Pedro Herrera de García, ma- 
riscal de Castilla y señor de Ampudia, y de doña llb- 
ria de Ayola (Viera AVícw* t. 1. p. 4¿8) ' 

(1 461) Herrera hace una tentativa sobre la ¡s!á de 
Canaria y salla en tierra en la islcta, donde se aprove- 
cha de una entrevista eiUeramenle pacífica con los gua- 
narlemes de TeJde y de Galdar, para Üacer eslende^ 
por Fernando de Pári*a^a, seérelarro de sin maiM^los^ on 
>icla dé toina de posesión, i^r afio sigaieDi» -ottfia} 'id 
gobernador de FderteTentara, Alonso, de- Gib|ferá, \ h 
cabeza 4e treseienUis .hombres pani eonqiii&Uir . la -gran 
Canaria, El obispo Dieeo López de IHescas tomó parte en 
ésta espedioion, que ios iKffnrales de Canaria no 
i^ii deseinbarcar en el puerto de Gando. CNa^miX.^* 
líb. VL §12.) 

(\ 464) Con lodo, don Diego trata de inTadir ki lafOh 
ma isla con nn cuerpo de qninientos hombres*^ pero 
obligado nuevamontc á renunciar á su proyecto, se Íh 
rigc sobre Tenerife, en donde una entrevista con los 
Menceyes de la isla, le dá lugar para estender un acta 
uo meaos ridicula que la celebrada tres aios antes en 
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h gna Camría. No obstante, algan tíeriipo dieepiiét dó 
esta \aná céremoDÍa de la toma de posesión deTene* 
rife los gnanclies del puerto de Añaza (en la actualidad 

Sania Cruz), dejan construir una torre qne manda le- 
Tantar sobre el litoral para proteger sus empresas; pero 
la guarnición encargada de la defensa de este puesto, 
se entrega á escesos culpables con los naturales, es ata- 
cada por el Mencey Serdelo, á la cabeza do mil 
guanches, y se ve precisado á retirarse delante de un 
enemigo tiliriijado, (|ue ai momento destruye la obra 
de los imasoii'?;. [■Wifim^. X, I. lib. V. § XVI) 

(1466-1 lü»; hn oira empresa sobr^i la gran Ca-« 
naria, Herrera trata con los Guanartemes áfin de con8«> 
tniir niA ttnrre en la costa de Gando, á^oéb calablíBce 
«na goamidott (Ntfiiúuig, t I. lib. TI. § XX): ' 

iBL iifonle don Enríqae de Portugal, qué deidé 
el aio de I4i4 baUa inientado varías vecea apoderan» 
de las Canarias, en virtud del derecho que se abrtH 
fiaba por el acia de cesión de Madol de Betbencourt, 
rv^fto anteriormente] en\ia una nueva cspedicion á las 
ordenes de Diego de Silva. (19) Este se apodera de 
Lanzarote, y obliga á don Diego á refugiarse en las 
montañas de F6mara. F! j^obernador Alonso de Cabrera 
cae prisionero; los por!üí:uoses se eniro^an ai pillage, 
é invaden después á Fuertevenlura donde aumentan su 
bolín. Silva se dirip^e en seguida ála gran Canaria, pone 
sitio á la torre de Gando, y logra apoderarse de ella 
después de una resistencia tenaz. Una vez estableí ido 
en este puesto prosigue sus escursiones por las islas ve- 
cinas. En fin las contestaciones suscitadas entre las cor- 
les de Castilla y de Lisboa, toman un aspecto mas pa- 
cífico, y se arreglan. Don Diego de Herrera y doñalues 
4e Peraza, su mu^er, quedan en posesión de las islas con 
todas sus prerogauvas seBoríales, j d casamiento de Di»» 
ga éer Sihra, con doña Blaria, bija de Herrera, tenní- 
na estos largos debatos (NeHeuu^ 1 1. lib. IV § 46.) 

(1470) — Pedro Chemida, á quien Herrera babJa 
confiado la defensa db la torre de Gando, invade elpais 

36 
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vecino, roba los ganados, alaca á los nalu rafes por sor- 
presa, y hace varios prisioneros que envia como escla- 
vos á Lanzarole. Los canarios exasperados c^ien á su voi 
sobre una Iropa de merodeadores y los .malan; olra par- 
tida de 30 españoles perece en una emboscada; sus cuer- 
pos son despojados de sus armaduras, y los canarios, di s- 
pu«»s de haberse veslido con ellas, marchan sobre la lorre, 
guiados por el guayre Maninidra, conduciendo un nu- 
meroso rebaño, con el objelo de engañar mejor á sis 
enemigos. Tienen ademas, cuidado (íe hacer marcharan 
medio del ganado, cierlo número de los suyos, vcslidoá 
con sus lamarcos, imitando á los cautivos. El coman- 
dante úe la lorre, engañado con esta estratagema les abre 
las puertas; los canarios penetran en en el reduelo y le 
incendian. Cinmenla hombres y seis caballos perecen 
en este acontecimiento, y Pedro Chemida, asi como va- 
rios otros, obligados á pedir cuartel, quedan en poder 
de los vencedores. 

. (4 476)— Pedro Chemida, prisionero de los canarios 
desde el incendio de la torre de Gando, logra ganar la 
conGanza de los guanarlemes de la isla, y los induce i 
ibacer la paz con Herrera. Los principes bárbaros ceden 
á sus insinuaciones, y una asamblea general de los dos 
estados de Galdar y de Telde, acuerda enviar una dipu- 
tación á don Diego. Este gran írtftor, presidido por los 
guanarlemes, asistidos de sus consejeros, nombra diez di- 
putados tomados de cada distrito ó tribu. (20) Pedro Che- 
mida es el encargado de ir h presentar la embajada, y 
sale para Lanzarole en donde las lases del 4ralado son 
aceptadas. Por este acto, veriíicado el i\ de Enero de 
1476, convinieron ambas parles en devolverse sus pri- 
sioneros y rehenes: consintiendo los canarios en cederá 
Herrera y á sus sucesores el derecho de recoger la orchi- 
11a en su isla. {Noticias, l. L lib. 6. § 24.) 

La alianza de Diego de Silva con la casa señorial 
áe las Canarias, aumentó las fuerzas de Herrera con un 
cuerpo de ochocientos portugueses, y éste, contando con 
el valor de sus ausiliares, no larda en TÍolar los cora- 
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promisM cotira&dos, é kirade noevaák^fe' fe ida deCtt- 
miÍB por el puerto de Gando. Marcha con su yerno con* 
tra el difltrito de Aguímes á Ja cabexa de quinieBloa 
haaihrei; pero atacado vigorosamente por las tropas del 
gtanartcme de Teide, se vé biea pfo&to dbiigado á lo-» 
car retirada con pérdida de veinte y dnoo de los sa- 
yos, y troinUi heridos. No obstante, Herrera no desespe* 
ra del éxito de su empresa; y creyendo qne tentfriá 
mas ventaja atacando al enemigo por otro punto, des- 
taca á Silva con doscientos hombres para hacer un de- 
«embarco en los estados de Galdar. Pero esta segunda 
tentativa no tuvo mejor éxito que la primera. Silva cer- 
cado en el sitio donde se habia atrincherado, se vió pre- 
cisado á capitular, y la generosidad del guanarleme Te- 
nesor Semidan, logra salvarlo tanto á él como á los su- 
yo», del mal ^aio en que había tenido la impruden- 
cia de oompronMlerse, (véase anierionnenfe p. H9) El 
gefe [)oriugue8, jante de noevo con Herrera, le acwuaeja 
ei retírarae; pera ém Dic^ irrilade, de eu dobte der- 
rota quiere tentar otra sen la fortona, y avanza conin» 
^ lenüario de Teldo. Bentagoayre, á la cabeza de oi> 
cuerpo da bropa, no tarda en atacarlo, y bien pninla^ 
la acción se nace general. Tenesor SeinidaB y elgittjfL 
re Maainidra, se ballabanprétnnos á caer prisioneros, 
cuando Silva, acordándose de su capitulación y de la 
deuda que habia contraido con el magnánimo príncipe 
de Galdar, logra proteger su retirada. Herrera por sú 
parte se emharca para Lanzarotc, y Diego de Silva, fiel 
á la íé juraíla, so retira á Lisboa con su muger, llevan- 
do consigo á todos los portugueses que tenia á sus ór- 
denes. (Noticias, l. I lib. M. § 19.) 
V . (H77 j — La población de Lanzarole disgustada de la 
guerra infructuosa á que le arrastra la ambición de Her- 
rera, y deplorando tantos sacrificios da hombrea y di-> 
nam, m levanta caMrá aquel poder sefiorial y deepót- 
tico. Dirige quejas á la corle, ae faaoen valer nuevame»^ 
la loa dareebos de loan de Bethencoarl «dive lasislaa 
Caaarias; deiecbos que por la muerte de cMe conqnia- 
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tador, deben volver á la corona de Castilla, pucslo qoe 
ningún heredero legíümo se lia presentado para reclamar- 
los. La rebelión estalla en los dominios de don Diejío; 
el pueblo quiere hacerse justicia con sus propias ma- 
nos, y la sangre corre en las calles de Teguise. Dos 
comisarios reales son enviados á las Canarias; y después 
de una larga información mandada por SS. MM. 
católicas Fernando é Isabel, se logra calmar ki 
poblaciones sublevadas, haciéndoles conceiioDes. Perok 
corte de España, á la par que mantim á Diego ét 
Herrera y a doña loes ea m derechoe señoríalen «n> 
Imb las islas de Liyizarole» Fuerteventnm, Hierro y Go- 
mm, agrega id dmaiiiio de la eerona, las idas de Ga^ 
narria, Tenerife y la Palma, que proyecta conquistar. 
En virlad de eeta delerminacion, Herrera, renunoiaBda 
á sus pretensiones sobre la parte del arólipiélaijjo aaa 
independiente, recibe por indemnización cinco miUoDcs 
de mrs. (cerca de 65,000 fs.) y el título de conde de 
la Gomera. (NotícUu, V. L Ub. YL § 24, 26 v i. Ubi 
7, §10, 43.) 

Desde entonces el ambicioso ¿ infatigable don Die- 
go, encontrándose demasiado estrecho en las islas Cana- 
rias, empezó sus escursiones sobre la costa de Africa. Una 
serie de empresas, coronadas de feliz éxito, le suminis- 
traron los esclavos moros con que pobló sus dominios, 
y que remplazaron á los guanches, que ya no podia sa^ 
car de Tencriíe y de las islas vecinas. . 4i 

CoDqabta de la gran Canaria, 

(4478) — Bumnhmco é$ la espeé^em* — Por ¿rden 
de loa reyes católicos, seiscieotos «ndadoa de infiinteria y 
treinta caballos, se redatan en Sevilla, Gadiz j sus 
inmediaciones. Joan lUjon «descendiente de ana íumlia 
iloslre del reino de León, ▼ dedicado desde su juven- 
tud al ejercicio de lasannas, (Viera, Noíieiai, t. U. p. 3t.) 
es elegido Capitán general de la oonquisla: toma el man- 
do de la espkicioui en la que se afislan, Alonso de Se- 
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lo-lbyery túm porta-^ataMbrte, varios nobles volunta- 
río», y otros a:\entureros. El tS 'le Mayo dan la 
veHoL, del puerto de Sam» María, y el H de Junio por 
la mañana, desembarcan en la playa solitaría de la la- 
leta «En una choza, formada de ramas de palmera, 
díco el aulor de las Noticias, fué donde se celebró la 
primera misa, que todn rl ojéicilo conqtiisiiulnr oyó con 
devoción pidiendo, con las armas en la mano, ¡a asis-* 
tencia divina para esl(>rm¡nar h esip pobre pueblo, cuyo 
territorío venia á insadir..." Después de la ceremonia, 
Juan llejon se dispone á marchar con su tropa contra el 
<listrilo de Gando, para ocupar la fortaleza construida 
por Herrera; pero una vieja canaria, que los hisloriado- 
ies de la conquista hacen intervenir como un peisoíjage 
milagroso, aconseja al general español que acampe en 
Ja embooadttn del barraneo de Goinigoaday ea tin sí-^ 
Ú9 miabreado de palnas y de higueras, donde el ejér-^ . 
cito podía procurarse agua en abaadabda. A)H estable^ 
cié iban ttejon su cuartel, y d ilral ée ¡as Pétrnat lle^ 
^ áser despiKsla ciudad de las Fnlroas. - ^ 'e^'í 
Cembak de Gmmgiiaia.,'^lS\ ^ de Junio, mientras 
que las tropas trabajabaa en formar ia cerca de piedras 
y de tronóos de. ároelesíei cbyo centro se levantaba ya 
una torre y un vasto alitii^n de provisión^, dos mil 
Canarios de mil y quinienU)?> con escudo^ lanza y espada 
íiUrcan el campo español. Doramas, G'^^nartemc cíe Telde, 
liaLia reunido sus íuerza^ '-^'i !ns (k i principe de Gal- 
dar Tcnesor Semidan. El enemigo se presentaba en dos 
cuerpos; uno mandado por Doramas y otro por Adar- 
^oma, valeroso guerrero de Galdar. Queriendo ganar 
tiempo Juan Rejón, con el iin do tomar sus disposicio- 
nes, envia un parlamento k Doramas para inducirlo á 
la [)az y pedir so amistad y sumisión i los reyes cató- 
licos; pero el principe bárbaro, ("refiere Galindo lib 
cap. 10). Gonteiió á Rejón como un general espartano: 
«decid k vuestro capitán, que mafiaaa le llevare la res- 

puesta!''../ ; •■ <íhJi;í:;fi 'mií ';;, ?')(¡ rH". '»b«-Jír>- / 

Al salir la auroift, los Ictt&eríoÉ se dís^neii ({Mr^ 
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lar el campb -esiNAtl; y Doraw aiM^ á Iob ittyiliet 
fisKm lérmiiiM: «Ese puñado de estraB^eros qae veis cer- 
rados en ese recinto, pertenece á ia raza cruel, qjiie iuk 
ce na siglo introduce el desorden y la desolación «a 
nuestros hogares. Estos mismos hombres, son los que he- 
ñios vencido en laníos encuentros; á ellos es á quienes 
hemos casligado después del incendio de la torre de Gan- 
do; ellos son lambien los que tuvimos cercados en el la- 
goror de Guldar, como peces en las mallas d»^ nuestras 
redes, ^lingun cuartel para ellos! Poniinmos de una vez 
nueslras nuigeres, nuestros hijos, inusiio honor y nuestra 
independencia, al abrigo de sus insultos. Acordaos que 
Aicorac nos dio este pais, y que el f ran Artemi murió 
combatiendo contra el \aleroso lictlioncourl." (20) Losca» 
Darlos escitados por estas palabras, arrojan gnlQ»ít4i^Éll^ 
y se preeijntan 8obre los atrincheramlLuaHÍ iIilifmiMil 
. jria permanece indecisa durante tvea horas de lü 
Jba^i encarnizado. Adargoma y los guayres, •ManndHi 
y Taaaria, á la cabeza de los de Galdar, : aiacan.<lbi 

Soierda, mandada por SoloraMe, é^inu^seeii el desón- 
en; pero Juan Rejón, que guiaba el centro, acude ága* 
Jopo, hiere á Adargoma de un lanzazo, y lo haceprí- 
:SÍOM!ro. La pérdida de este gtfe .iiedoblai ua instante 6Í 
Inror de ,los bkbarpsvno; obstante, Doram.- s viendo caer 
,loe mas \alienies^ y reconociendo la venliija de los es- 
paftoles, por su posición atrincherada, los estragos de 
su artillería, y el espanto producido por los caballos que 
.arrojan sobre su tropa se decide á tocar á retirada. 

Trescientos canarios (jucdaron tendidos en el cam- 
po do batalla. La pérdida de los españoles fué de sie- 
te muertos y veinte y sois hciidos. Alonso Fernandez 
de Lugo, que tanto se dislinjíuio dosptics |)or la con- 
quista de Tenerife y la Palma, asi>lia al combate de 
(juiniguada, y mandaba la derecha; el canónigo Ber- 
mudez, Deau de san Marcial de Uubicon, tenia bajo sus 
órdenes la caballeria. Adargoma, después de baalÍEade 
y curado de ana heridas, fué deportaao á España y llar 
gó k sec cjfwtovo dd aea^iiiiío de^^ (véase ante- 
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nórmenle). Los españoles envalentonados con esta priniti^ 
la victoria, adelantáronse hacia el inieiior de la ihla, y 
trajeron nue\Ob prisioneros, que embarcaron pra Espa- 
ña. {Noticias, U 21. lib. 7. § U, 16.) 

IMfiPifto ewire «I fetmií Rejón y eícmémgo Asmtí- 
4». — Sin embargo, la eonquista baeia pocos prograo*: 
lof» geCes Gánanos se habian retirado eoo la mayor par- 
le de las pobbcMHies de la isla á \alles inaooesiucs; 
Loe portugneses que á la saaon se bailaban ei goeira 
con be españoles, los inquietaron en sos operaciones, y 
aun ausiliaban ¿ aae enemigos. La carestia de loa ni** 
^eres y el descontento, liabiau infiis|nieslo los ánimos 
contra juan Rejón, y la indisciplina empezaba á maní- 
iestarsií en elHeal de las Palmas. Pronto la insubordina- 
ción llegó á ser mas audaz: Rorniudez se hizo impartido 
poderoso contra el capitán general ; vitupera su (sistema 
aíiniinistrativo, v le echa en cara su inacción. Rejón, ba- 
jo el prt iesto (fe apaciguar á los descontentos y de po- 
ner remedio á la carestía de víveres, se embarca para 
Lanzarole, y \a á pidir bocorrosá don Diego Herrera; 
pero éste, habiendo sabido que conducia ciertos indis i^ 
•dúos espulsados de la isla, desconiia de sus intenciones, 
y le intima la orden de retirarse. £1 general CasIcUa- 
m, ultrajado cou la repulsa de don Diego, se retira dM*> 
;pae8 de baber beebo descargar lea dos caftones de sa 
>€arabela sobre bi tropa, que é sefior de Lannrote ba* 
l»ia enviado para oponerse á sa desembarco. (Notiem^ 
4* U. lib. 7, § ^, 290 

(1 479)-^Á 6« regreso k Canaria, Rejón sabe la He- 
lgada de un gobernador militar, Pedro del Algaba, á 
'jquien la eorte de España á solicitud de Bermudei , ba- 
£a encargado de examinar la condticta del capitán gene» 
ral. El astuto canónigo, que ya babia alraido á su par- 
tido á este gobernador, le aconseja en primer lugar el 
disimulo; algunos dias después, y en una comida que 
parecia deber concluir con la reconciliación. Rejón es 
arrestado, cargado de cadenas y enviado á Sevilla. Ber- 
.mudez' una vez desembarazado de su enemigOf se arro«* 
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ja aloloiidraclaiiieBte- á empresas arriesgadas. Una €gp(^ 
tlioioD que diríse sobre el territorio de Tenova, cuesta ki 
vida á varios de loa tuyos, con pérdida a» enea oa- 
Lallos. (Ndhku, t. II. lib. 7, § 20, 2Í) - ' , mv 

El general Rejoii llegad SaTÍlla, y ea repaéia en 
su destínodespi|eade86rreooBeeidoiiiooeate.Loaeo]iiiffiH 
nos de la coÉK|iiiila^t arman en Cadis caalfo buques pro* 
' vistea de vivares, de municiones de guerra! y de algoaos 
nuevos rechitaa, Pedren Hemaiidoz Cabrón^ loflia d man- 
do de esta eicttadriila, y lean Bi^on aeompañado d^ 
nuevo obispo de KubicoB, don Juan Frías, vuelve á to- 
mar el camino de Canaiia; poro á su llegada ante el 
Jieal de las Palnins^ Ins pasos conn'liadoros dol obispo 
no pueden lograr calmar la facción contraria. Kl gober- 
nador Algaba y el canónigo Uermudez, se opone al de- 
sembarco del general, que se \é obligado á regresar á 
Cádiz en uno de los buques de la escuadrilla, ^aticim 
t. II. lib. 7, § 23 ysigls.)^ ' ' ' 

Áíaque de Tira^cma. — Sin embargo, el gobernador, 
no queriendo dejar las tropas en inacción, y deseando 
aprovecharse de los socorros venidos de España, empren- 
de una nueva espedicion, en la que toma parte el ebifr* 
^ Frías» como simple voluntario. Un deeemliaroo se 
verifica en U coata de Arguine^uin, y lee eepafioleB pe- 
netran en el valle de Tirajana sin encontrar oDBtáealoel<* 

Sano. Pera mientras que r^cresan i mnaviea, llevan* 
oie una eanlídad considerable de cebada, de higos so» 
eos» y de g^do que los canarios les habian abando- 
nado, eon atacados repentinamente en loa desfiladeros da 
la eofita, y derrotados completamente. ^ ^ f><^^ 

Esta mlal jomada lea onesta veinte y dea ^muerísi^ 
cien heridos y ochenta prisioneros, que gracias á la gét 
nerosidad del guanarteme de Telde, fueron devoeltoa en 
^ráscate. (Noliaos, t. 11. \\h. 7, p. 25.) 

(1 iSO' — Brgreso de Juan Rejón á Canaria. — Mien- 
tras tanto Juan llejon, habiendo obtenida salisfaccinn 
en España, del desprecio que se habla hecho de su perso- 
na» recibe de la corte poderes ilimitados para hacer respetar 
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su atiUn*i(laf), y ^a3li^.^r encaso noc^sario á culpabioa 
Un navio bien iHOviüto se ponr^ á m disposición, rll 8SÍ 
ilt3 Mayo el Capitán goneial liega á la costa de Canaria 
salla en tierra en medio de la noche, fetgaido de Ireiii- 
la soldad US decididoe que trae de España; marcha sobre 
el lií'ül de ¡iiá Palmas, se hace recoiwcer de Im centi- 
nelas y se introduce clandestÍDadamente en el recinto del 
eampo favorecido por las tiaielsbs* Aquí, después de 
hdbee ^trniaMOÍdo «culi» baüa ú & signieote por 1* 
miaña «i d cnilel dcr qb gefe de m parlíéi, se nki>' 
QÍfitela ¿ loa aolMfot antoft que salga ti gobernador dü 
k capilla, en doadehalna ida & oir misa coa madidtti. 
Bejmi siempre seguido de s« geeke ariMda y de lee dé 
sa íaa'ioa» q«e se iiafciao unido á él, penetra en la í^hM» 
fila á los repetidee pitos de eáwel rey/ Atedia, eme* 
lade al mamtíto ee conducido y encerrado en la lom, 
Bermodei y algunos otros de so partido esperimenlaa lí 
misma suerte. Las órdenes qm el Capitán general ha re- 
cibido de los Reyes Católicos son proclamadas en la plaza 
de armas al son délas trompetits y clíirincs, para que 
todos reconozcaB la autoridad absoluiade Juan Rejón; Al- 
gaba, juzfiado por un Uibunal mililar, es condenado k 
sw decapitado, y la sentencia no tardu en ejecutarse en 
el mismo reciulo del campo, ül canónigo Bermudez de»- 
Im rado á Lenzarote, muere de dwpecnoálog pocos dias 
de sa Ikgada k la lún (jSoíictm, l. 11. lib. 7. g Í6 y 

Jutm R^m iUÜmio y rmmhuUío pér Pedro de 
¥éfm,^lA wida y ke híjin del desjgiaoíado Algaba» 
apefmá la jaetioia de babel deCselilia, eeaira elatoiH 
laáe fidicíat oomelido per laan B^on, y se deeapni»« 
lia la ejeeseioB del gd^rnador. Pedio de Veta, edoea*^ 
do en la corte del rey Eariqve^ es noaftbtadb geberiNH 
dor de Cañará y eapítaa gáieral de-la conquista. Út^ 
le de Gadii ood tres bnqaes, ciento cíeaeDeato balte»* 
teroé y veinte caballos. El 18 de Agosto llega al ReaJ 
de las Palmas, intima á Rejón la órdon de en dSeti* 
•HioioB, y lo him eettdaoir á Sspafia. £1 bagege y lee 
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efectos de campafia del aiiliuno goncral, lueron couíisi^.a- 
dos y vendidos en almoneda publica. 

Conlmimion 4e la conquista por Pedro de Vera. — ► 
£1 nuevo gobernador roo 4arda «n 'dar pruebas de la 
asMiia nolíuca que debía dirigirlo en siu operacioiies. 
A sa llegada u Metdr^e ios Pelma», mastde doscienloii 
canarioa matizados, 'íi««aienlabaii amigablemente el caDi-^ 
po español. Yera, desconfiando 'de eqoelh» >b6rl)anM, y 
qoeriendo economizar loa víveres, loa indoce á embaí*- 
carsc en una de sus carabelas, con el prelesto de enviar- 
los á Tenerife, ipaia conquistar esta isla aun insumid 
Sin embai^, «da -«ecretameffte la orden de -dirigirse k 
España, ^rá que aquellos doscientos desgraciados ísleñoa 
aeaa . vendidos como cautivos. Pero éslos sospechan 
el infame proyecto, y obligan al capitán de -la cámbe- 
la á desembarcar en Lnnznrote, donde Diego de Uecrc-^ 
la los acoge con bu ma ni dad. (i4) 

Esta jMírfidia :dc Pedro de "Vera, indispone contra 
él á 'los Tcanarios; un destara mentó español, salido del 
campo para i)uscar víveres, es atacado casi al momen- 
to, y se retira c«rn cuarenta iheridos, «después de haber 
dejado siete mué ríos en el sitia. 

Muerte de Doramos. — ^Pedro de 'Vera, .toma la ue- 
golucioii de enlrar en campaña, y manda ocupar iasmon> 
tañas de Aracas. Doramas, ^eie de los .de Telde, se 
coloca -eon fine tropas -ra las -altiifaa, y ooa&uido'ensa 
valor, envía al general español un desafio concebido en 
éskie :ténnijM6: -kxSí entre >esQg estrangeros afminados 
se encuentra .ono uxoe -quiera oombnlir -eonmigo, podrá 
evitarse una «batalla. Pedro de Vera ^que había adqui- 
rido lama > en los eombales singulares, (S5)«qoiere ses- 
tener su reputación y aceptar altnslaole, pero sus ofi* 
cíales 80 oponen, y Juan de Hozes, montado en sn ca- 
ballo andaluz, sale al encuentro de Doramas. £1 firin- 
cipe canario, colocado yá, delante de gu iropa, lo aguar- 
da á pié tirme, y en el momento que !o vé á tiro, 
le arroja su venablo con l^il £uciza,<jue atravesando el 
escodo y la cola deinalla dd castaUano, ilo 'deja muer-!- 
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lo dr! ííolpo. Pedro de Vora, transportado de furor, ser 
abaliza eiiloiic^s conlrd el Guanarleme. Un segundo 
ualilo, atrusiesa el escudo del general, que evila el gol*- 
pe pop un mo\imienlo Kipiilo, y anima su caballo coa 
k espuela para correr sobre su enenrigo. Un tercer dap- 
do es evitado con la misma felicidad, y Doramas, á q«ieii. 
I*edf0 de Vera lle^^ á alcanzar, ^ueda atravesado de an laiF- 
aato^ El principe de Telde,. héndo mortalmente pide gra* 
eia á «a venoeaor; pero sus compañeros cpiíeren veogar- 
aiA derrote: prÍDcipia ealoacea la pelea entre amboe ejer- 
eilos; y las tropas cananas derrotadas casi al momemo, 
eieclíiaB su retirada, abandonaado un grao número de 
maertos y fieridoe sobre el campo de batalla. (Galindo* 
iíwns. \ih.^ cap. 48.-^Yiera, iVblictof, t. II. p.* 
70 y 72.) 

Después de esta vtctoría, Pedro de Vera regresa al 
Real fíe las Palmas^ y hace trasportar al Onanartome mo- 
ribunilíT. Pero apenas se ponen en marcha, que el he- 
rido eélenu;i(Ií> por sufrimientos y la p'Trli'la de la. 
sangre, espii ii recibiendo' el Imnlismo. «Cuamlo %ieron 
qne ilra á ' iiüogar su alma, dice el autor de las Nodeias; 
fueron á fjusi ar agua cu un casco* (h hierro, y recibió 
el bautismo. Todo ol ejército asistió a sus exrquias; stt¡ 
cuerpo fué entregado a los canarios, quienes le enter- 
raron eij Id cí ii lire moníaiia^ que aun lleva su nombre. 
Así murió cuLitrlo de glaria éste héroe, que por su va- 
lor y brilhuUes cualidades, se había elevado al primer- 
rango. La patria en llanto lo saludó' con el nombre del 
tiUimo d$ iot emaríoi. (Viera t. TI. pt 72.) 

Coiukveeim 4el fmtk M Amete, ^-Si§mdé* omii— 
íuUe dé Tinijana\—\A moerte deDoramaa tavo' lOrríbles- 
consecuencias para la libertad Ganaría, losespaiotea i^oe- 
daron dnenus de los distritos de Teíde, Sataneyn Aru- 
cas y Moya; el enemigo fortificado en las altaras de bal- 
dar y Tamaraceíte, no se atrevía á aventurarse faerador 
Ja tnorada que había escogido. Ku estas circunstancia»^ 
Pedro de Vera, reconociendo la importancia de un pae&- 
lo en la cosía occideutai de latida, ordena laconstrac- 
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cíqu del fuerte del Asacte, que provéc de^ tina giiaf^ 
RkioD M ciocteida infamm y éiei «afaKllaB, al mandar die 
4h>iiia d» Lmo; ffii seguida, éealicaiido ott«coer[»oda 
Iropa «oiíre "nmiiaBa, i fia de den^r la población és 
aitD dNiRlo delosriiofii caá iBeocesíbies, dondé ss man- 
iifiM atruMJtoiradíi» 

Las «sfüiolw empiezan el ataqape; pero heridos )a 
■ mesror parte por las piedras que haoMt rodar sobre «ItoB, 
ee ^en aligados á tocar retirada, con pérdida de vein- 
le y eiüco bom^nea. El eapílan general, ioslruido áaé^ 
kti étMMiñ 9^ wptmm k remediarlo. Úace adefóntar re- 
fuerzos, vuelve varias veces á la carga, f logra apod^ 
lar^ <íe posiciones enemigas. 

Sin embargo, á prsar de estos éxitos, el valor y 
el patriotismo de los canarios, no se aniortíí^ua. Bonla- 
goayre, uno tle los mas valípiites nciierreroi> de Telde, no 
eeaa de inquietar al fíeal de ¡a^ Palmus; ¿us ^stralagív- 
mas secuiiLldu su audacia: sorprende á los cenlínelas, 
pcuelia de noche en el campo « ^pfíol, degüella á los ca- 
ballos de Pedro de Vera, y lodo lo pone e)» ¡ilurmacou 
aus imprevistos ataques. (Gahndo man, liL. 11. cap. 19; 
\i«ra, Nolima^, i. 11. p. 1%, 7C.) / • ' 

Regr€so y muerte da JWffn T^jon.— Mienlraa tanta» 
Juan Rejón, qjue kabia logrado oira w el favor de la 
«arle, so preaenta i la iriata del campo do GÍBÍgnadl, 
co» Giialro grandea bvqies de Iraaporte bien proviataB, 
y mentadoa con tieaeientoa infaolea y veinte eaniUos. fil 
TÍ^o ^eiieial, nonotbeado Adelantáis para la ««nmiista de 
Teneriie y de la Palma, por la protección de la reina 
babel, llegaba á Ganaría lleno de orgolto; pero Pe* 
dm de Vera le impide aaltaren tierra, y la espedidon, 
Qontiariadti por loa tientee, arriba ¿ la Gomera. Joan 
. Bajón, con su nuger, 8«s dos hijos y varías pei-sít- 
ñas de su comitiva, desembarcan en la playa de Areni^ 
ga para lomar algunos instantes de descanso. Hernán 
reraza, hijo de don Diego, (\m mandaba en esta i^ln. 
enviia al momento gente armada para arrestarlo y con- 
ducido i su. pixseacia. Kejon) vieado sa dignidad coa-* 
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f^romelida, se dispone á resistir: trabase ana locha con 
os emisaiieft de don Heraan, y el AMmiúio M de^ 
ttpiadiidaiMirtB aaednMb eo medi» de en fimílm. Los 
aqpíbmct de kt bnquM espedicioiiftríes, al saber este trá- 
gico aeonteeimieirio, maneian h la empresa de la cen- 
quisla, y regresaa á España. Defia Rhira Soto-Mayor, 
toma en seguida el oamiao de Sevilla {Mira impiomr 
• k justicia de los reyes católicos contra el asesine de 8« 
esposo. Hernán F^eraza es llamado á la eorte^ á dareuei^ 
■ta de sa condnola, pero sostenido por una namerosa pa*- 
renlela, es absuelto de la acnsaeíon producida contra óK 
La mna Isabel le concede la mano de doña Beatriz de 
Bobadílla, su prima, dama do honor, y le impone por 
toda pena, el ausilíar á Pedro de Vrra con un cuer- 
po de tropn, á fin de ncolerar la eonquisla de Canana. 
(GaL mans. lil). 11. capí. I^SII. Viera JSoUciaSy t. 11. 
libé 7. p. 7G-8¿.^ 

Ataque de (juldar. Sumisión dd Gitanarfeme. — Her- 
nán Peraza de regreso á las Canarias, refuerra el cas- 
tillo del Ap^aete, con ochenta gomerytas, doce caballos y 
«elenla lanzan ¡iríios que su padre lo había enviado. Pe- 
dro de Veía al saber su llegada, le manda maichar 
sobre Galdar, mientras que él se dispone á atacar á los 
«tiMríos de este distrito por Moya y A rucas. Segnn es- 
te aviso, Hernán Peraza y Alonso de Lugo, salen de 
noche del fnerto éá Agaoie con m tropa, sorprenden 
al enemigo en el camino de Artenaiñ y lo derrotan. Al 
rayar el diai, entran en Galdar, penetran en el palacio 
ée Xentflor Semidnn, y se apoderan de sa persona, de 
cuatro <le sos gnayree, y de onoe de sus servidores. 
Después de este importante suceso, las tropas de Ape- 
te lleTando consigo los prístoneroe y una gran cantidad 
do p;niiado y provisiones, se ponen en marcha para el 
Jüeaí da ¡oi JPaima$, á fin de reunirse con las de Vera. 
Tenesor y sos guayres, son enviados á España para ser 
presentados á SS. MM. Católicas, como trofeo de so victo- • 
ria. El desgraciado guanarleme, llepi;a á la corte con 
sus compañeros de iatoauio. Es recibido coa gran pom- 
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pa, y á petúioii suya, Feinando de Aragón é Isabel éfi 
Caslilla, lo preseiUan en la pila baulismal de la calcdrál 
do Toledo. «El cardenal doa Pedro Gon»lf« de Men- 
doza, lo bautizó, y don Fardando de Aragón ía»6tt<pa*- 
drino. Este monarca lo hizo vestir con un Irage de cor- * 
le, y dio á los Gauyres que le hablan acompañado, ait 
vestido análogo á su rarigo. (Noticias, l. II. p. 85.) 

Tenesor Semidan, (jue bs historiadores de la con- 
quista, llamaron dcspuos do su bautismo, don Fernando 
(jiianarleme, es emiado á la gran Canaria, para lograr 
que sus subditos no opongan mas resistencia y se so- 
metan á los reycá católicos, prometiéndoles concesiones y 
nrivilegios. (Nebiija, Dccad. 11. lii». i. cap. 1. Nolictas^ 
i. U. lib. 7. § 4.^) 

Nueto garmamenío para ¡a gran Canmna, — Pro^m9 
¿0 ¡a conquista. — No obstante, á posar de laa ventajas 
conseguidas por Pedro de Vera, éste general neoesilaba 
nuevos refuerzos, ¡..os combates mnltíplio^os Inbiatt dis- 
minuido considerablc«ienle el número de sus tropas, y 
loa obstékcnlos que la nal u rale/a del terreno oponía & Bvs 
operaciones, lo obligaba á dividir sus fuerzas «obra 
nos puntoí» á la vez. La corle de £spaua mandó en con- 
secuencia hacer nuevas levas en Vizcaya y en lasmoBlflH 
ñas de Burgos, á fin de procurarse gente capaz de re- 
sistir á las latigas de una guerra penosa, y acostumbra- 
<la á las maichas forzadas en los países montañosos. Tres- 
c¡enU>s bonünes do estas provinrias, conducidos por l\Ii- 
ííuel de Muj^ica, fnorou destinados para Canaria. Se 
liiaini) !ainl>i(Mi ;;1 ( niiiaudanlc de las tropas de ]a san- 
ta ilt iiuaudad Andalucía, separar de esle cuer- 
po, dos C4)mpañias do caballoria ligera, y una de ba- 
iksteros, íuriuando en ludo un contingente de doscientos 
sefieiUa hombres. A la llegada de este refucilo, Pedro 
de Vera no desespera ya de reducir k la» tribus ano 
•insumisas. Sin embargo, los canaiíos siempre mas tena- 
• ees en stt residlencia desesperada, proclaman ¿ Benla- 
jui por su guanaiteme, y este nuevo gefe, asi^do del 
valieule Tazarle y de Uccher Hamenat, úi^i guayres de. 
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mnnlitadía, loma al ifionefilii la direeeioi déla goemir 
Por otro lado el antiguo goanarteme don FornamTo, que 
ababan de enriar á su palria, recibe la órdon del 
neral Vera, de entrar en sos estados de Galdar para 
paciGcar el país. £1 príncipe se presenta, pues, en ne^ 
dio de los suyos; pero todas sus insinuacionrs nada pue- 
den en los ánimos. Los inlrópidos gnldoanos le escuchan 
con un senliinienlo de iníiignacion y de vergüenza; su 
Lri liante vestido español no íes impone. «Y (fiió' l*^ res- 
ponden, Tenesor Seniidan, el hombre que debia haber 
muerto por nuestra independencia, á quien habíamos 
apellidado el Burno, (26) se ba pasado al partido de 
Buestros perseguidores! Es éste el hijo de Arlemí que 
nos defendió contra Belhencourl? Ah! guanarleiue de- 
^nerado, indigno de tu raza y de tu nombre, regresa 
al ladD de los pérfidos aoe le engiiñan, regi-esa pjH^ 
adular k esos perros iiaBibríenUM*..rVete, y déjaneslnoi^ 
«ir -oon hfllnort^vBI: anciano príncipe quiere protestar 
'Contfa las inteneioaes que le suponen; mee valer que es 
prisionero de guerra^ y que obedece las órdenes de 
uum vencedor poderoso^ Entonces el Talienle Tazarle, en<^ 
'Soñándole las alturas veeinaa, ocupadas por sus guei^ 
teros, le diee eon voz fírme: «Y bien! que<late con 
nosotros: recupera tu dignidad! tu volverás á encon- 
trar aquí hombres que snben combatir y morir. Cana- 
ria nn se halla aun destruida, mira! siempre esta de 
pie sobre esos riscos/' Después de esta tierna escena 
el guanarteine, confundido con el mal resultado de su 
cx>mision, regresa al lado de Vera, y le pinta los pt»- 
ligros de un ataque en los al los valles, en donde sus 
valerosos compaliioUis se mantienen atrincherados. (Cas- 
tillo, man. lib. II, cap. 17. Yiera, Noticias, i. 11. p. 

j " Sáñ 4e Méntat/ga, y díerrMii i» ka fra yi» maHé^ 
Isr.-^PediO 4» Yera, quiere sin emim^o íomr al ene^ 
vigo «ea sos éltinuM baloariss. Bm rodear las eercv- 
nias <de Bentayga, posición inespo^aUe, donde Bem^ 
juk le baibia eslahlecido con los suyos; pero dospoesiáe 
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qmice áiW de li)«|íiéo^ el Gafta genoril s§ dnUr 
á tfitenUir el asaltó, y cb óideii cía alaoar. Lo» Meto 
se defieadea valanMafficnle, y conlntoa eab i«aii|a. 
Troncos de éiboles^ tmnA da piedfa raedan sobra el 
«ÍMlo esimDoI^ y llcvaa caosígo la maerte y la de»» 
triiadon. Pedro de Vara, ranaoeiaado i aa empresa, 
laca k retirada y acampa ana tropas ea los imllos infe- 
riores de Acayfo y de Xiiaíana. (Noimat^ i. U, tib. 1. 
S 43.) 

Ataques de Tircjam, Amodar y Fatarja. — Dospufl* 
de eslc cómbale ilesgraciado, el general español, alista ea 
m ejército los canarios que so habían rendido, y se ha- 
te guiar por cslos auxiliares para atacar el puesto tle 
TiUtiia, (juc el enemigo acababa de ocupar. Titana por 
su posición no es menos formidable que Bentayga, per» 
los guias del ejército español, indican los defiladeros» que 
conducen á la cima de la laoulaña, y Tedio de Vera, 
al Uegfir delante de los atrincheramientos, los gana k 
viva^ (umlA y se apodera de tedas ka YWarea que enssiv' 
cebaa, ¥eiote y tíato canarias del ¡nirtído de fientejuí, 

£iardaii la vida ao esta acakai alvayida. (¡Gal» amm» lik 
\, cao* S4. Yieiat. U. p. 94.) 

Utra c<»mbate aun aMia .decisiva^ . ae-wifica en las 
acnsawaa da Ceadro. Veía combina na ataque simuléM 
neo con quiuíeatoa . cañados, á laa ácibiiefl de ém Fcf^ 
liando Guanarleme, y la dívfsfea española, qae mann» 
da en persona. El faycan Aytami con doscientos lioiBljfe» 
de tropa, opone en el principio al^na reBistencia, ps^ 
ro la unioa de los españoles y de los galdeanos deci>^ 
de de la victoria, y 300 ineligenas pasan al momento á 
las filas del vencedor. (Casi. tnm. Uk IL a^ 47. Yía^ 
t^f .Not. t. II. p. 91.) 

Sin embaigo, era necesario desalojar al enemigo ds 
dos posiciones impoiuinles, para coaciuli la campaña. 
La montaña de Amodar, rodeada de piecipiciofi preséis 
isJbft por todas parles ana anualla de nsoasinaberdadjic^ 
Ha ÉBBám e^earpado y toitusaa, coadada li aba prit- 
Ma^ pasieiat aobft la coaL aa bváalAa aa- líiao iMafr 
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toado. Los españoles aguerridos ya contra estos obstáeu^ 
los, y guiados por sus ausiliares, escalan ps(a foHaleza 
natural, llegan á la rima, y malaii á Uxloá los que una 
pronta fuga no salva de su furor. En la fuerza de la 
pelea, se vieron á tíos mugeros canarias precipitarse desde 
lo alto de la montaña, en el niomont^ de caer prisio- 
neras, V dar do i'>te inado un nuevo eieiuplo de valor. (27) 
Kn\alenlonados lob empalióles con el éxito de estos corn- 
ijales, persiguen á los enemigos derroladoi, y los embis- 
len como lieras en sus últimas guaridas. Aytaroí, fay- 
c^nn de Galdar, y lio del antiguo guaDarlerae, viendo que 
toda resistencia es inútil, se rinde coa los de su parti- 
do, y aconseja á Tazarle el deponer las aniiap. (2S).Pe^ 
ro aquel intrépido canario, desesperado dé cslaiiiéiva de- 
serción, preGere matarse, y ejecaUt^BU hcpiic^ lesolu*- 
(ion amjandf^ al mar dcade» la cima de tirm*(NoT 
tíciat^ l. 11, lib., 7. § 44) vj. i f )^ { : i j-d 

. Pedro deVer?, ansioao decondair con lo que ifne*- 
3^ de ^ belícoBa oacíon, ataca el puesto de ájodar, 
donde se babian refugiado los últimos defensores de la 
independencia Canaria. Miguel de Mugica recibe la ór^ 
den para colocarse del lado de la playa, f aguardar la 
señal del combate; pero éste oficial no bace caso de laa 
inslrocciones de su general, y ataca sin detenerse coa 
si|^ Gperp«) de baílenlos. Loa canarios dejan acercar á 
loe «IpaMea^ y en elinomenteenque los ven á tiro, loa 
jkbruman con una masa de riscos y de piedras que te- 
nian preparadas para su defensa. Salen entonces de sus 
álrínchernmieDto?, y hacen pedazos á todos los que to- 
davia quedáis de pié. Miguel do Mugica y la mayor par- 
4c de sus vizcaínos perdieron la vida en esta íalal em- 
presa. Ni niio hubiera escapado, si Pedro de Yera y 
don Fernando (iunnarterae, no hubiesen acudido á socor- 
rer á los fugitivos. (iYo/., t. 1!. lib., 7. § 45.) 

(1483)^ — Fin de la conquista de la gran Canana.— ^ 
Mientras que Pedrr» de Vera, verifica su retirada, llega 
á su noticia que trescientos insulares han reforzado el 
pjiestp de Ajodar. A cslu noticia, el general español ace- 
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lera sn marclia, y llega al fíeol de ki Palmat, dondt 

reconcfífilra sus Iropas. 

El 8 (lo Abril, pasa una rpvisla p¡pneral á lodas sos 
fuerzas, que oomprcndiemlo á los canarios ausiliares, se 
componian de mil comlralientes. Esle pequeño ejército, 
estando bien pi-ovislo de víveres, toilo hacia esperar un 
milo completo en la campaña que iba á abrirse. Se sa- 
bia por los espias, que el enemigo en número de seis- 
cientos hombres de guerra, estaba atrincherado en e! 
valle de Ansile, con mil y quinientas mugeres, ancia- 
Dds y niños, y que este último resto de la población 
Canaria, reconocia la autoridad del Guanarteme ten- 
te] uí y del faycan de Telde. 

Pedro de Vera, se pone al momento en marcha 
para acampar al pié de las montañas que rodean al 
valle. El 29 de Abril, don FeiTiando Guanarteme, es 
i enviado de parlamentario para hacer pro|)Osicio«es de paz, 
pero teniendo listima del triste estado á que encuentra 
reducido lo que mieda aun de aquel pobre pueblo, en 
vísperas de ser esclavo, no puede contener »08 lágrimas, 
y le conjura de no atraer sobre sí mayores infortunios, 
prometiéndole la generosidad del vencedor. Los cana- 
rios se dejan pt^i-snadir por su antiguo Guanarteme: ar- 
rojan sus armas, y quieren que don Fernando los con- 
duzca inmediatamente ante el general español, y sea ga- 
rante de la pacificación. Entonces, Beniduí y el faycan 
de Telde, viendo perdida para siempre la causa de la 
pAtria, suben al risco de Ansite, y ambos abrazados, 
se precipitan al grito de Atis firma! 

Don Fernando, que acababa de volver á encontrar 
el valle á su hija Guayarmina, la prometida de# 
desgraciado Bentejni, se adelanta hacia el campo espa- 
iíol, acompañado do los canarios desarmados, y dirige 
al general estas palabras notables: «Unos pobres isleños, 
hace poco independientes, entregan su paisálos Reyes 
Católicos, y ponen sus personas y bienes, bajo la po- 
derosa protección de sus nuevos señores." 

De este modo se dio fin á la conquista de la isla; 
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é obispo ttm «itonó el TeJkmn, y por la tarde, fa»» 

hiendo regresado el ejército al Bed ís ks Pahm, el: 
nlforcz Alonso Jaimez, subió á la alto de la torre del^ 

caiiipaiueiilo, desplegó el eslandarle real, y gnló tres ve- 
ees en medio de mil vivas repp<ido«: La ^an Camria, 
pi)r los mtfy allo^ y poderosos Reyes Católicos don Fer- 
nando y doña Isabel, nnestros seüoreff ítey y Jieina de 
Castilla y Aragón. (GaL mm- lib. IL loap ¡X(ááaM^ 

EalUdo político de las íftias Cflafiag desde 

1485 á Í4U8. 

Cinco anos ha]>ian trascurrido desdo la ormqiiis-- 
ta de la f rail Canaria, y la colonización había hecho rá- 
pidos proj^resos rn la parle del archipiélago sometido 
al poder español, l^odro de Vera rccoíiia los frutos de 
su victoria, y con su parte en la adjudicación do las tier- 
ras esuLaü hien pagados sus servicios. Las alianzas de 
los Perazas con los Herreras y los Saavedras, colocaban 
á Lanzaitiie, Fuertm niuray fa kla del llir i ro y de la 
Gomera, bajo la autoridad de «na familia poderosa y 
fue iiacia vanagloria de sos derechos. Las poblaciones 
indigenas, aunque debilitadas por la¿i guerras pasadas,. 
iOMervabaR «io embargo bajo el yago de la esclavitud, 
M anor 4 la índepencia que por tanta tiempo loitUTO 
ta valor. La invami del país por ona laa estmogeray. 
m había borrado el earacler nacional* El avdor beiíoO" 
áo, los desees de soblevacion, les siiseeplibiltMes qve^ 
¡ipéoeden á la ofensa, los odks qne condoeen i U'w^ 
£9Dza, beniian siempre en él londo de los conmes*. 
varías veces los lauzarote&os se habían sublevado con* 
tía on r^gknen feudal que los eotregaho á los capricho» 
de- 81 señor; la isla del Hierro lavo sns insorreccioaesp 
ami la misma Ganaría, despnes de su conquista, caoserr- 
vó en sus montañas alguno-; hombres libres qne inquie* 
tabao á los dominadores. Los gomeros por sil par- 
te, proeanabaii por todos medios sustraenede una ad- 
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minislraiiion despótica; siempre turLuleotoB y mas diGci-^ 
les de domar á medida qae se quetía restringir sn li^ 
bertad, do cesaban de iiápirar temores. ^ ^ ' [ '/> 
{1 4S8) — Immltimiimto de ha gommt y tmurle ie 
Htnm Pinaa, hijo ét ém Diego Herrera, — En eslsto 
eireuBsIandas un noevo motín, eslalla en la Gomérá y 
HenuD Ven» se ye «bllgado á enoerraise en h for- 
taleza de la isla con su nniger y su servidumbre. Pe- 
dro de Vera, instruido de este acontedmiento, abando- ' 
na su residencia de Canaria, acude con tropas, y loa 
•mMdes, perseguidos hasta sus montafias, tienen que se-^ 
meterse á la ley del vencedor. Pero su obediencia no 
dor^ mas qne un instante^ pues a^nas el Capitán ge- 
nerd regresa á Caaariat con doscientos prisioneros de 
gatfra, ciando los gomeros se vuelven á sublevar 

La tirania de Hernán Peraza, y el desprniio que 
afectaba bácia sus vasallos, había dado lugar a osle le- 
V|ajplilpiiento general. Hacia tiempo que este señor, tenia se- 
cretas relaciones con la bermusa llalla, joven islofia del 
distrito de Guahedun, que formaba parte de sus oslados. 
Uua conspiración dirigida por Hupalupu, uno de los ge- 
fes mas influyentes, se tramaba en la tiibu de Mulajíua, 
y decidieron para librarse del tirano, aprovechar la pri- 
mera ocasión favorable, que no tardó cu presentarse. 

Hernán Peraza babia dado una cita á Iballa, en la 
cueva de Guahedun, y los gnmerytas, ocultos en las cer- 
canías, le aguardaban al salir. Sospechando Iballa el pe- 
ligro, avisa al jóven conde, quien viste al momento sn 
coraza, toma sus armas, y sale precipitadamente pan 
arredrar á k» nbeldes; pero Hautacupercbe, pariente de 
Iballa, que sé hallaba en asecho sobre lit cueva, lear^ 
roja stt venpblo, y lo atraviesa de parte k parte. Dos 
pages de don Hernán, esperímentan la tnisaa suerte, y 
aquel triple asesinato es la sellal de la insurroecion. . 

Pona Beatriz de Boíbadilla, la desgraciada vindadel 
coiide, se vio obligada á encerrarse nuevamente en la Ier- 
re, con su familia y akunos isleños de la tribu de Orone, 
que habían penoaneciao fieles. roldes, guiados por 
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Baolacopérche, «lian el lorrcon; pero los senidorps 
doña Bratríz, mandados por AIoobo de OcaDifio y AdUk 
nio de la Pefia, oponen ana valerosa rcnsleficia, y ma->- 
ten k Haotacoperche de un batlestazo* mientras intenliv- 
1)8 el asalto. jLa muerte de este gefe atrevido descon- 
cierta á los rebeldes, que se refugian en las montañas 
de , Gaiagonache, eu>aá poblacioora sublevan. 

Mientras tanto (^edro de Vera, quo liahia sabida k> 
qite pasaba en la Gomera, llega de Canaria con cua« 
Imcientos soldados aguerridos. Sin embargo, no que^ 
riendo arriesgar un combate desigual contra un pueblo 
sublevado, disimula de pronto, y publica un armisti- 
cio invitando á todos los fi;onif»rns h reunirse en la igle- 
sia parroquial, para asistir á las exequias de su señor. 
La mayor parte obedecen, temiendo ser considerados 
< OIDO culpables, ?i reusan presentarse al llamamiento del 
U 'iipral; pero bien pronto la perfidia del iniplacablp don 
iVdro se ili s iilM-e: }\ modida que los gomeros acuden á 
Ja iglesia, son cu¿i,ulos por ios soldados, y puestos en 
lugar seguro. Pedro de Vera, mai*cha en seguida con- 
tra el distrito de Garagonache, se apodera por sorpre- 
sa de los que no liabian obedecido á su primera orden, 
los conduce á la con una buena escolla, y da 

principio á las mas sangrientas ejecuciones. 

Todos los ¿abitantes del distrito de Agana, im- 
Yom de quince años, y oue considcndttn como los mas 
íemibles, fueron eondenados á muerte; unos ahogados, 
' olpos arrastrados por laa calles, varios mutilados de pies 
y manos. Un gran DÓmero de natarales de otros pun- 
tos de la isla, fueron espalriadoe y vemlldos como es- 
clavos. Descubiertos k». oomploto de loa rebeldes, con 
los doscientos gomeros desterrados en Canaria, el inh- 
placable general, de regreso al Red 4e las Palmas, 
. nhú ahorcar á casi todos los hombres en estado de lle- 
var las armas, y vender las muceres y los niños. (30) 
Quizas hubiera llevado mas adelante su venganza, si la 
, Corte no lo hubiese llamado i España, para emplear^ 
lo contra los morca en el famoso sitio de Granada* (31) 
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(1489) — Llerjada á Canana del obispo de ¡a Cerda 
y del goheruador Maldonado. — Esta época de los anale* 
canarios, se señaló por la llegada uel obispo fray Mí- 
gael de la Cerda, proDiovido al obispado de Cauaria^ 
^pofls del liilleciniionlo de don Jciáii de Frías. Este nve^ 

prelado tuvo ta gloria de velver la tiberlad 4 
infortonadoe fjomtm depnHaA» por Pedro de Yecá» k 
inee dt este mi«ao alo, don f rancisoo Maldonadb fné 
nombrado gobernador de la gran Cañaría, ei ivnpl»- 
«) del anUgao capílaD general (NoUeiat^ U 11. p. 435 
j UO.) 

(1 400)-^iV¡MiMi mpi^Sem conÉra ¡os gumida á$ Jtf- 
9}en'/e.— Apenas en la gran Ganaría, eienleae deeeop 
Maldonado, de aefialane á en vea en la gaem eefltíi 

lea indígenas. 

Las islas 4» h Pahua y de Tenerife, «tteMao 
aun por conquistar, y contra esta éltima se airige el 
gobernador con Fernandez de Saa^edra, qoe sale de Foor- 

tevenliii-a, llevando algunas tropas k sos (órdenes. Los 
dos avonliircTOs lop;rnn reunir trescinnlos hombros, de— 
semljarcan el juicrlo de Afiaza, (Tenerife) y se po- 
nen inmediatamente en marcha para la Lacinia. Ma^ 
donado se adelanta á su colega ton la mitad do la tro- 
pa, y no larda en encontrarse con wn cner|i(> de \mi y 
quinientos cnanclies, cüiiducidos por el mencey tle Aaa- 
a. fil iiii[iriHl!Miin c^obernador sin esperar la relaguar- 
ia, empieza m cómbalo desi^uaL ])r')o e-ercado al nao- 
mento por todas parles, iba ialuliblemente á sucumbir 
cuando acudió Saavedra á librarlo y proteger sfl retirada. 

Esta lemeraíia espedicion costó la vida á cien es- 
jpañoles. Los guandies por su pai-ie perdieron irescien- 
%m hombres, pero sus enemigos se vieron obligados á 
enbaFcarse precipitadamente, y á renunciar ¿ una coa- 
quista, que romanaba otroa flMdtos de acción, y aebfe 
todo^fea mas e^períiieiiUides. (Notieias, i. \L lib. S. 
§ <0.) 
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Om^kla i€ la Palm y de Tenerife. 

Esta empresa se hallaba reservada ptrtdoo Alon- 
so Fernandoz de Lago, que había hecho sus prueba» 
'en la gueira de Granada, y cuyos talentos militares se 
hú}'m\ aumentado con la espcricnria en la conqnista de 
la gran ('nuaria. Desde la ])a<'ilj«K'ioD de la isla, éste 
oíiciai consonaba el mando del fu( ríe de Agaete, ocu- 
pándose rn la (»íipiotacioK d(» líis ii< ? r?i> (]\w le hablan 
sido cedidas en la ('poca de Iíls it-patiicii iu s. Vcm es- 
la vida tranquila no podia convenir \m mu( l o tiempo 
4 un hombre acostumbrado desde su juventud ai ejer- 
ficio de las armas, y que desde el castillo donde se 
hallaba confinado, \cia la isla de Tenerife aun inde- 
pendiente, y de la lual no se hallaba separado sino por 
UH brazo de mar de algonas leguas. Asi, pues, Alon- 
so de Lugo, alwrrído de su inacción, abandonó bien 
pmHú ra Ibrlaliia para ir á aoliñtar de les Beyes Ca- 
lóltooi, el honor de dirígpr la empresa que meditaba. 

En el campo de Sania Fé^ fe concedió la Beina 
Isaliel su aotoniadoa para conquistar las islas de la 
Pafana y de Teneríls. Ln^ lecimó ademaa con los si>- 
corroa en dinero, la óiden de equipar enCadix^ ke bu^ 
Ques neoestirioa, y rennír todo el maledal de la espe- 
JicioD« Las tropas, aiyo mando tomó, se componían de 
novecientos hoodsm, entre españoles y canarios con- 
wtidos« (32j Un gran numera de gentiles hombres (33) 
ee ameíaien á esta empresa, que fué dirigida primen» 
mente oontia la isla de la Palma. (Nuñez de la Peña, 
lib. L cap., 43.— P. Espinosa, lib. UL cap. 4.(Yíe- 
ra, i. II. lib. 8. § 11.) 

(M9\)^Dei€mbarco en la isla áo la Palma^ y 
principio de ias operaciones. — \eriiicóscel desembarco el 
9^ de Seiiembre, en la costa de Tazaoorte, donde Alon- 
so de Lugo estableció su campamento. Las poblacio- 
nes de Msta parte occidental de la Palma, esiaban hacia 
macho tiempo en reladon con los habitantes <le la isla 
del Hierro^ que venian frecueniemenie á visitarlas para 
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traficar con eífas. Asi, j^se», él fjéfeílo é0M(iiiládjr á 
so enirada ea este temlorío, no esperímentó obslica-* 
ki alguno en sus operaciones, y las primeras proposi- 
ciones fiel general, al principe Mayautígo, que vino ár 
parlamentar, fueron aceptadas casi al momento. Este 
fe (le la trilui de ArydaBa, una de laS mas considera^ 
¿les de la isla, se, comprometió por un Iratado de paz^ 
y ude alianza con los españoles, á reconocer laauloriaad 
soberana de los Reyes Católicos, y á adoptar tanto ó\ 
como los suv os, la religión cristiana . Mediante estas con- 
diciones, |p ;i p^niraha el goliierno de su principa-* 
do con las picrrogatíxas ancosas á su rango. Las for- 
mas caballerescas v la cortesanía que Alonso de Lugo 
supo emplear rii ( ¡k ;:ociacion, alraj<'ron la mayor par- 
te de las lri!jii> llioiuir'. las, cu\(is í^efes se apresuraron 
a aceptar las mismas condiciones que Mayantigo. «E*- 
l08 geíes fueron Echcdcy, Ta manca, Echentive y Azu- 
Cfuahe, que gobernal aji las tribus ó principados de Ti- 
buya, de Guedieves, y do Abenguareme." (Véase Viera, 
MoiicidS i. m^. ibt.) i 
f ■ Pero el general español no cncowlró la misma aco- 

C' ' , á medida que se adelantaba en el país de Tija-^' 
sometido á los príncipes Jariguo y Gan^bagua. La 
población de esle distrito monlaftoso corrí¿ k las arnas^ 
y fué preciso desalojarla de las altaras que acababa de 
ocupar. Lngp^ dió inmediatamenlé la órden de atacar^ 
y el enemigo se retiró con pérdida, para ir á tooMur 

rieion on Jinibnear, montaña eicarpada^ sitoada al 
E. de la isla. No obstante, la babilidad'cmiqiieAkMiH 
so de Lu^, condujo las operaciones de esta campaña, lé 
valió felices resultados, y antes de retirarse á sita 
cuarteles de invierno en su campamento de Tazacorte, 
lodos los ^efe^ de la isla, (3il á escepcion del valien^ 
te Tanausu, se habían sometido. ((iaU mm, lib. ilL cap» 
7. Viera, t. 11. p. 151-153.) 

(1492) — Alaqw de la Caldera y rendición de la 
ish. — Ai empezar la primavera, el ejército conquista- 
dor 86 dispuso á alacar á Tanausú. Este principe se 
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klibtii atrín6kenid<» con sus tropas en Eóeifo, iéSié tol^ 
cánico qae los españoles llamaron la Caldera^ y que ofre- 
ce en SBS profundas fragosidades un terreno trastornado 
por las erupciones, y de un acceso dificilísimo. Los dos 
únicos paragea que á ella conducen son el barranco de 
las Anííusiias, por donde corre el torrente de Ajeno, y 
el desíiladero de Adamacansis. Lugo encontró los lími- 
tes de este sitio ?alvagc, defendidos por guerreros in- 
trépidos y decididos <á disputarle vigorosamente el tor- * 
reno. Su primer ataque fué ílM>2;racindo, y se apresu- 
ró á abandonar el campo de batalla, Icmicnflo espcrimen- 
tar una completa derrota. Pero al dia siguiente volvió á 

■ la carga, y aprovechándose de los socono> que le ofre- 
cieron las tribus sometidas, trató de pendrar por ( 1 gran 

• barranco, que le pareció menos defendido. Guiado por 
BUS ausiliares, se adelantó hasla el sitio mas estrecho que 
recibió el nombre de Paso del Capüan, y lo atravesó 
con sus dÉsiele^í llevado en hoiiilM^de ios indígenas que 
le aeonipaflábafii Tanausú, instruido de la' aprotiiiflh^ 
üon del enemigo, tomó al momento posicioln:^#'l^^ • 
1o8 bordes elevados del torrente, y lo oenÁMen sa lÉÉí^ 

■ eha. Este valeroso gcfe habia jurado iéM^ittt hastá^ 

■ illimo MrenoD, y para que nada contrariase su vaMla 
^solución, se hábia desembarazado de los ancianos, de 
^^^as rougeres y de los niños, ocultándolos en cuevas inae- 

cosibles á los españoles. Lugo que reconoció la imposi-* 
Inlidad de penetrar mas adelante, se decidió k tn(ar con 
Tanausú, valiéndose para esta negociación de uno de los 

■ parientes del principe, que bacía seis meses era su in^ 

• térprete, y que le habia dado pruebas de su lidcb'dad. 

■ Pero Tanausú no quiso entrar en arreglo, sino que el 

■ general español se retirase con sus tropas al territorio de 
Arydana, donde proponia ir á tratar con él. Lugo mos- 
tró aceptar estas conniciones, y empezó á retirarse, de- 
jando no obstante para en caso de sorpresa, un grueso 

' fleslacamentó en el desfiladero de Adamacansis; pero esla 
maniobra ocultaba un lazo. En la madrugada del 3 de 
Aíayo, viendo Alonso de Lugo que Tanausú tardaba en 

39 
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presentarse, contramarcha para ir á su encuentro v lo al- 
canza en un si lio del barranco á propósito para el com- 
bale. El príncipe se adelanlalia sin desconfianza, creyen- 
do que la intención del general español era enlrar en 
comunicación con él; pero Lugo dá aJ momento la señal 
de ataque, hace cercar al enemigo, y la balallu se tra- 
ba por ambas partes con el mayor eítcarnizamienlo. En 
el mismo instante los españoles emboscados en el des- 
filadero de Adamacansis, se presentan y deciden la vic- 
toria. Los desgraciados indígenas anonaclados con esto re- 
fuerzo, reducen su defensa á la salvación de su príncipe. 
Tanausú ve caer á sus alrededores sus mas valientes 
guerreros, y estenuado y pronto á sucumbir bajo el nú- 
mero, cae prisionero. 

Alonso de Lugo formado en la escuela de Pedro de 
Vera, no obró entonces con la lealtad de un castellano. 
Atacó ix Tanausú en el momento de una suspensión de 
armas, mientras este príncipe se adelantaba para tra- 
tar con él. Después de su victoria se manifestó poco 



\iado á España con un gran número de cautivos; el des- 
graciado principo no quiso sobrevivir á la esclavitud do 
8U patria y se dojó morir de hambre. 

Los Reyes católicos recibieron con alegría la noiicaa 
de los sucesos de Alonso de Lugo, que fué nombrado 
gobernador de la Palma; pero éste, sin detenerse por mas 
tiempo en esta isla, se embarcó parala gran Canaria á íin 
de disponerlo todo para la conquista de Tenerife, blan- 
co principal de su ambición. Su sobrino Juan Fernan- 
dez de Lugo Señorino, recibió órdoa de permanecer en 
, ,1a Palma en calidad do teniente gobernador, para ter- 
^^iininar la pacificación del país, proceder á la creación de 
un Ayuntamiento, v presidir á la distribución de las 
tierras (Gal. man., íib. 3, cap. 7 y 8, Viera tít. 2, p. 
i JoZ y ICG). 

f.. (\k^3)=^^Descmhairo en Tenerife -Primer encuentro 
t con los guanches. =^E\ 30 de Abril de este año, habiendo 
. Alonso de Lugo concluido sus preparativos, salo de la 
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gran Canaria emi qnkica bergantines, ná^á^ mil hm^ 
brea de guerra, y dentó Teinte caballas. En la nadn^ 
gada del día ngnienle, el desembarco se Terífiea en é 
paerto de Añaxa, en donde después de la ceremoDÍa da 
fa inaogaracioQ de la Grni, hs tropas se esjUMecra ai 
el campainoiilo que el general forma en la playa. 
' El i (ie Mayo el ejército abandona sus'acantonamien*- 
tfla, y se adelanta hácia el valle de la Lagnna, pero des- 
pués 'de nna hora demarobasevé obligado á hacer- al- 
to en presencia de los guanches. Quebehí Bencomo, men- 
cey ae Taoro, avisado de la llegada de los españoles, 
se liabia aposliido en las alturas que dominan el camino^,/ 
h fin drolwrNur al enemigo. Apenas reconoce el ejér- 
cito coiKjuislador, cuando dirigiéndose á sus guerreros, 
les dice con un lona de arrogancia, señalando á los es- 
pañoles: «Mirad esa gente pusilánime, se detiene á nues- 
tro solo aspecto. Por el Ecneyde, (35) y por los hue*- 
ftos de «ii aliiielo, juro que se acordarán de mí." (36) 
Lugo se apresura ii enviar un parlamentario al viejo 
oicncey, y le propone un tratado de alianza con las con- 
dictones aceptaoaa por k» prineme» ét h Pahna; pero 
Sencono rraiiaa ood fiereza, (37) y m vetira á m e*- 
lados de Taoro para deliberar can lea demás §efea do k 
isla reaníéoa en Arautápala, sobre los medios de defen- 
sa, contra el enemi^ común. El g^eral español por sai 
parle, viendo las disposiciones guerreras-de toa guanebea- 
y temiendo aventurarse mas c» el pais, regresa al canr- 
pamenlo de Áñaza y lo fortifica. (NoMuy i, IL^. Ub». 
9 g 2 y 3.) 

Confederación de los príncipes guanches , y alian zai 
del mencey de Güimar con los españoles =Al llegar Ben- 
como á A rau tápala, entra en deliberación con los men- 
ccyes de la isla, y pide ser reconocido gefe de la liga 
contra los españoles; pero la mayor parle de estos prín- 
cipes, temiendo su ambición, declaran que cada uno 
velará por la defensa de su territorio. (38) Otros al con- 
trarío, tales como los menceyes de Tacoronlc, de Tegues- 
.le y de Anaga, é igualmente el arcbimencey Zebeusui, 
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coDsieDtep en h coatDckradoQ y se adhieren laspro- 
pp^oiciii^ de Beocpmo que ofrece sumioUtrar per sa par- 
je jm de cuatro búI guerreros. 

, .Mi^Ptfí» qud ' 86 tomüP estas oiedidas en la parle 
jQjicidental de Tenerife, Añaterve,- Henoey de Guimar, ce- 
diendo' á los coosejos del ermílado Antón, ee pone en 
4Qtarcha k la cabeza de seiscientos guanchee para ofre^ 
■cer sos servicio» k Alonso de Lugo. £1 general espa- 
■Üol los recibe con grandes maestras de alegi ia v cele- 
bra su alianza al son de trompetas y al eslruiidode toda 
laariiileria del campamento. Añaterve declara aue quie- 
re prestar obediencia á los reyes católicos; pide el haulis- 
mo, se obliga á ausiliar á los españoles, con hombres y 
.'víveres, y desaprueba abiertamente la liga de Arauljipa- 
]a. Pocos dias después provée a! rampainciiio con qui- 
nientas cabras y una gran cantidad de cebada, goíio, ^ue* 
106 y odres de leche. 

Sin embarpjo, á pesar «le estos socorros, Lugo no se 
atreve á aventurar uü combate con los príncipes confede- 
rados, que por su parte se mantienen sobre la leicnsiva, y 
duiaíUe muchos meses las operaciones se InuUau á reco- 
nocimientos en los valles de Tegueste y Anaga, y á la 
captura de algunos centenares de cabezas de ganado, 
"^fies déla Pefta lib. cap, H. Viana, caot. 6. 
Viera, I. 2, 1, IX, § IV. y V.) 

(1 494.)»B^afoÁi de AemUejo y derrota i» hi Ei- 
peMis.^ssAl principio de la primavera el ejército es- 

{)aüol entra en campaña, y se dirijo por el valle da 
a Laguna, hácia la parte occidental de Tenerífe, con la 
intención de penetrar baeta el distrito de Taoro, á fío do 
atacar allíencev Bencomo, que habia recoucenlrado aoa 
liierzas en aquel lado de la isla. Pero éste, conociendo 
los proyectos de Alonso de Lugo, hace emboscar á su 
hermano 'finguaro con trescientos guanches escogidos en 
• el gran barranco de Acenlejo, y se prepara á marchar 
-contra el enemigo con un cuerpo de tres mil hombros. El 
príncipe toma las mas acertadas disposiciones, nada olvi- 
da, y hace acampar sus tropas en la espesara de ios 
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noiilet cemDot. 

Los españoles después de halter atmeíado el llano 
de los Bodeos, llegan á las orillas del barraaoo: reiaa 
en él ia mayor Iranqutlidad; ningún indicio de sorpresa... 
iiOe guanches emboscados aguardan á sos enemigos á la 
vuelta; Lugo atraviesa el peligroso sitio, y llega ba^ 
la visla del hermosii valle de Arau4ápala« ^^o obstante, 
la soledad que reina en las cercanías lo* alarma; teme 
alguna emboscada y retrocede, trayendo numerosos ga- 
nados abandonados de ÍDlrnto para estorbar su niaiclia. 
Apenas los españoles \n]\if'ron i\ entraren el barranco, 
cuantío agudos silviiios resuenan por todas partes. Mil 
gritos sal\ ages responden á este llamaniienlo, y de repen- 
te Tinguaro y sus guerreros salen de los riscos y ma- 
torrales donde se hallaban ocultos. El ejército sin espe- 
ranza de retirada, « luljarazado con el ganado que con- 
duce, y comprometido en un espacio estrecho, sobre un 
terreno escabroso, no puede desplegarse. Los. caballos, 
espantados por el tumulto general, ae encabritan, der^- 
ritan á sus gineles y aamentan el desórden. Los goan- 
ehesy KproYecliAndose de la ventaja del . sitio y del terror 
que ínspii^an, se precipitan sobre sus enemigos, y ha^ 
/ceu rodar sobre ellos una llavia de piedras que los aplas- 
ta . Los soldados de Lugo ya no combaten sino para der. 
fender su vida, y en vano imploran el ausilio de-San* 
tiago. El capitán Diego ^uñez, á las manos unioslant* 
te con el príncipe Tinguaro, es precipitado de Stt caba- 
llo, y muere con la cabeza hecha pedazos de nn golp» 
de maiía. F.l general espaüol, trata de reanimar á los su- 
yos: «Amigos, les dice, hoy es el dia en que debe ma— 
n¡f«'star5e el valor castellano; ánimo y Dios nos asistirá." 
Pero sus exlioitK i mes nada pueden ( oiUra el furor do 
los enemigo?. jMiornir^ ri>;cos v Iroiti'o.^ de árboles, des- 
prendidos de los andenes del baiiaaco, arrasan todo 'oq'ie 
encuentran, y destruyen íilas cuteras. Algunos ballfsie- 
ros logran apoderarse de una eminoru ia, y combaten 
unos instantes con éxito; pero los guanches reunidos so- 
caban la base del risco que se hunde en el abismo coa 



los desgraciados á quknes servia de refugio. ^'--^í^í 
Este horroros<y oonfliclo dttral)a hacia mas de dea 
heraa, cuando Bencomo ürga con su cuerpo de ejérci'^ 
lo. Al penetrar en eí campo de batalla, encuentra á sa 
hermano herido de un lanzazo y sentado á la orilla del 
barranco. «\ que, le dit o < 1 ninicey, tu descansas mieo-í' 
tras tas soldados combalen l^^Yo ne vencido, respondió 
tranquilamente el guerrero: como capitán he cumplido 
con mí dobor; almra inií? soldados hacen el suyo.... matan/' 
Enlrc l<into hallábase Alonso de Lug'o á punto do 
sucumbir; los guanches virlnrinsns lo c^lrcríían por tndit* 
partes. Pedro Mayor, advii iiondo qiio el manto rojo ( oii 
que el general se halla cubierto, lo es]>one á todos \m 
golpes, aprovecha en medio de la refriega un instante 
¡favorable, para quilara»lo sin ser visto de los enemigos, 
y se cubre con él. Kste acio de desprendimiento subli- 
me cuesta la vida al valiente soldada, que cae después 
de haber herido morlaluiente á curiuo de sus agresores. 
Alonso de Lugo se precipita furioso sobre Bencomo á 
quien hiere con su espada, pero uno de los gefes da la 
guardia del Mencey, derriba al general de una pedrada, 
y don Alonso, casi á punto de caer prisíoiiero, es feliz- 
mente socorrido por treinta guimareit)s que lo montan 
k caballo y lo se|teran del campo de batalla. (39j Es- 
toa valientes ausiliares le sin en de escolta y efectúan 
BU retirada. Evitan el llano de los Bodeos donde se ha- 
llaban reunidas las tropas del mencey de Tacoronle y 
de Xegueste, ganan las montanas de la Esperanza, y lle- 
gan al campamento de 4uaza con varios oficiales salva- 
dos de la matanza. (iO) Tal fué el triste resultado de 
esta batalla s.ingrienta en la que Alonso de Lugo perdió 
COO españoles y 300 canarios. La acc ión liabia dura- 
do mas de tres horas, y de los 200 hombres que en- 
traron en el campamento, no se eiíconiió uno solo que 
no estubiese herido. Un destacameniu de treinta solda- 
dos, perseguido por 500 guanches, se refugió en una 
cueva escarpada, y se deíendió hasta el dia siguiente 
con el valor de la desesperación. Bencomo, no menoi 
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generoso después de la vicloria, que terrible duraoteel 
combate, se apiadó de estes dosgraciados, aceptó su car 
pitalacion y los en\ió á su general. £1 capitán Juan Be- 
nitei, sacado de entre los muertos, obtuvo el mismo fa- 
vor. En fin, noventa canarios ausiliares, llegaron huyen^ 
do hasta la playa de TacoroiUe, y alcanzaron á nado 
un risco aislado que los sirvió de refugio, hasta que 
Alonso de Lugo, instruido de su suerte, los envió á 
hü&car con una de sus carabelas, (¡tspinosn, lib. JU cap, 
6 y C. Viana canto 8." yutíez d» la Fmu* lib, I. cap* 
U. Viera t. H. lil). 9, § 0.) 

El mencejf de Giihnar envía socorros al cauipamen— 
(o eíjUtíiJíj/. - iNolicioso Auaterve de la UiAo situación de 
los aliados, acude con Irescionlos de lo» suyoí, y viene 
á ofrecer al general español abundantes prosibiones de 
\íveres frescos y yerbas medicinales para curar sus he- 
ridas y las (ift BUS soKLuin.^. 

Loá Íiist*)riadores de l.i conquisla cuciU.in osla segun- 
da visita de los güimaieros ausiliares con circustancioa 
muv diíercules. £1 padre Espinosa,, pretende que Áion- 
co ae Lügp, violando el tratado de alianza pactado con 
Adaterve, iWayoensu campo parte de los guanches de 
Güimar^ 4 quienes embarco después para España, don- 
.de los vendió con obj( lo de subvenir á los gastos de ana 
llueva empresa. £1 autor de las Noticias, justamente ir-« 
rilado con semejante felonia, después de los sei-vicios pres- 
tados i los españoles en una circunstancia tan critica, ño 
quiere creer la aserción del padre Espinosa, y se apoya 
en el silencio guardado por Viana sobre un hecho tan 
grare. En efecto, el poeta canario nada dice; enumera 
solamente las diversas especies de provisiones que el men- 
cey hizo llevar al campamento de Añaza; alaba el agra- 
decimiento de Alonso de Lugo para con su aliado, y da 
á conocer los rej:;a]ns qiic rsle general euvia ú Auaterve 
y á los geíes friiimarenjs. 

A foque de la (orre del caiapamenlo.^ llcrmJiarqve de 
ios españoles. — Aponos Aiouvo de Lugo se h.il)i,i i í iniesto 
^tí la derrota de Act niejo, cuando el i f de Juuiu cua- 



Digitized by Google 



328 



ITANOGRim > 



trecientos guanches de Anaga vienen á atacarlo en la tor- 
re, en donde se hallaba encerrado. El valiente Trtynetíí^ 
que los manda, hace cercar la foi [akza y da la senal del 
asalto. Pero este principe muere al empezar la acción, y 
las tropas españolas después de una valerosa defensa, po- 
nen á deáto sesenta de loasitiadoreft (áeni de combate, y 
obligan á los demás relirane. ^ ' 

Sin embar^Oi el ||eneral, reconociéndola es(!iáseSíd^iA* 
trunos, y temiendo no poder resistir k nuevos ataques, 
reúne á sus Oficiales en consejo y les hace entrever la ne^ 
cestdad de regresar á la gran Canaria, para organizar 
una nueva espMicion, y empezar mas adelante la conquisa 
ta. Habiendo prevalecido este diclámen, el embarco se ve- 
riücó el 8 de Junio, y los restos del ejército español no 
tardaron en llegar al puerto de la Luz. (N'uñez de la Pe- 
ña, lib. i . ^ cap. \ i , Viera, tit. IT, lib IX, Vlll y IX). 

Ntfcva espedicion contra lo^ (¡uanches. — Batalla de la 
' La(funa.=Triunfo de Lvgo.=^.i\ llegar á la gran Canana, 
Alonso de Lugo celcbi a nn coníralo con do» armadores- 
genoveses recientemente establecidos en esta isla y 
obtiene de ellos los adelantos necesarios para ei equipo 
de los navios que deben componer la nueva espedicion^ 
Don -luán do Guzman, duque de Medina Sidonia, á quien 
el general ocurre en España, se interesa en la empre- 
sa Y hace reclutar en sus estados 650 hombres de guerra 
y ifí caballos. Esta tropa, conducida por el coronel Bar-^ 
lolomé Estupiñan, gentilhombre de una de las fírimena 
lamilias de Jeréz, y el capitán Diego de Mesa, hijo éel 
alcalde de Jimena, llega k la gran Gaiíaria bada iite» 
de Octubre. Alonso deXogo por sn parte, babia org/i^ 
nizado ñn cnerpo de canarios y de otros isleñoa de h» 
islas coníqnistadas, de modo que las furrias espedicio- 
nanas reunidas, formaban im contingente de4,4<H)in-^ 
íiintes y 70* caballos. 

£1 % de Noviembre la espedicion se dirige á Tene^ 
rífe y salta en tierra en la hahia de Añaza. La tor- 
re riemnlifk en parte por los guanches, se halla 
bien pronto en estado de defensa» y vuelves á levantar 
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4<|ircnito del antigQp campamenlo. , ,^ 

Nada había cambiado el estado político del paÍ5 des- 
dp la calida de los españoles. Bencomo, orgulloso aun 
de su \ictoiia, conservaba la supremacía sobre los de- 
mas prínripos de la ií^la, y su soberbia indisponía aun 
raas á los que hablan reusado entrar en la liga contra el 
^neiuigo común. El mencoy de Taoro al saber el desem- 
barco délas tropas, de don Alonso, corre álas armas y 
fie establece en la laf^una de Agüere, con 5,000 guanches, 
para observar mejor los mu\imienlos de los españoles. 
Pronto el raencey Acu)mo, acude de Tacoronte con sus 
goerreros; Teguesle trae á los suyos; Tinguaro, que en-r 
JODCes gobermüpa el principado de Anaga y el archimen- 
Immút vienen igualmente á presentar eos conlín- 
igfmt». (43) ^ . ,; 

aj^yi] El 43 de Neviembre, Alonw de Lugo, habiendo re>- 
Sbído aviso de las dUpofiiciones de los guanches, y que- 
TÍenda prevenir su alaque, abandona sa campamento en 
medio de la noche, no dejando en él mas que la guar- 
dia necesaria bajo las órdenes de don Femando Guanar* 
lene. £i ejército se pone en marcha con el masprofun* 
do silencio, y llega antes del dia á lo alto de la monta- 
ña qm domina la babia de Santa Cni?. Pero Bencomo, 
fiieropre dispuesto á la pelea, reconoce que el enemi^n ?,q 
.m^rcn, y pronto los dos ejércitos se encuentran, tnlon- 
4)es Alon^ de Lugo da ia señal d^ combate al grito de 
Santiago y San Miguel! La primer descarga de los rao^ 
queteroñ y de las ballestas, hace un terrible estrago en 
la vanguardia de los guanches; pero los bárbaros, reco- 
brando valor, se entuskasnian de nuevo exhala&do sus cla- 
. niores y silvidos acostumbrados. Arrójanse sobre los es- 
IptaAole^y y . á esta primera gritería, sneede una borriblo 
refriega. La victoria perm'anece indecisa dorante dos h<H 
I9|S, y< gnatipiies^ ooo^an csperann áú triunfo; j^ere 
^110 lifiienff q^e Jlega.en ^toment^ n&^s oportivio vyene 
i¿ fivorecer 4 7Í«s.respaiÁ>l(^ f k cambiar la suerte. Don 
. finando Gv^Vieii^y d qpen Ln¿;o babia dejado en Aña» 
-J^^íiWbi'Wff ¿Vi| M acción, y abandpflW^I^Í» 



guardia del campametilo sé presentó en el campo de ba-^ 
talla con las tropas Canarias. Al primer choque de estos 
áusiliares, los guanches empiezan á ceder, y se retiran en 
desorden hk'ia los bosques que coronan los ribazos. Los 
Españoles y los canarios reunidos los persiguen sin des- 
canso, hacen una horrible matanza y uu sálvese quien pu9^ 
da general pone fin al combate. ' 

Los historiadores han exagerado sin duda, los re- 
sultados de esta victoria. Según ellos, los españoles no 
perdieron mas que 45 hombres, mientras que hacen su- 
tir el número de muertos por lo que respeta & los guan- 
ches, á mas de 1700. «Uno de los autores dice, que el 
número de los españoles heridos en esta batalla, fué tam- 
l)ien muy considerable. Los guanches creyendo que las 
heridas producidas por los dardos y los bodoques de las 
ballestas eran tanto mas crueles cuanto que el ruido de la 
descarga retumbaba mas fuerte, los volvían á enviar á sus 
«nemigos, imitando con la boca el estruendo de estas ar- 
mas de guerra. (P. Espinosa, lib. 111, cap. 8.) 

Bencomo y el mencey de Tacoronte, se retiraron 
gravemente hondos. El famoso Tinguaro fué muerto por 
un soldado de caballeria; herido ya al principio de la ac- 
ción, este príncipe se defendió contra siete soldados de 
caballeria españoles, con una alabarda que habla ganado 
en Acenlejo; pero herido de nuevo y puesto fuera de com- 
bate, imploró vanamente la pieda(l de su vencedor. «Pe- 
dro Martin Buen-Dia, fué quien hirió de muerte ¿Tin- 
guaro de un lanzazo, mientras que el vencido lo decia: 
«no mates al noble hermano del rey Bencomo que se en- 
trega prisionero! (véase anteriormente esta frase en lengut 
guanchc) pero el soldado español sin piedad hácia el va- 
liente guerrero le atravesó el pecho de un segundo g(»lpe, 
(Not. t. 11.) 

f*^""" Sus comil^ñoros insultaron el cad&ver del principe, 
y Lugo tuvo la barbarie de hacerle cortar la cabeza que 
•itibniló coldí'ár en la punta de una pica y pasearla en el 

•campo como un t^rofí^ do su victoria. Femando de Tru- 
jülo arrancó glorioso al guanchc Tygayga la bandera 
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MMft ^ n había perdido e» ln 4isrtm de Aeepuj^. 
N mónigo SavariMs y k» friáhi que ¡««igiaiWNiii il 
fiM«l, dieron gradu ^ la aangre deraanada, y 
lonaron el Te Lem aobre el eani» de Italalk, dné» Aleó- 
lo de Lugo hilo vola de fovanlar una capilla á la virgen 
para perpetuar el recuerdo de ella joraada. (44) 

(4495) — ConUmaetím ie faf opirocioftfk del ejércth^ 
€Ottqiíisfador.-^Mfid$mta de los ouoficAcr,— If^poef de la 
batalla de la Lagmar los dos ejércíloe 90 rotírarOB <»da 
uno á sus acantonamientos. Lugo vino á ocupar nneviH 
mente su campamento de Anaza, y Bencomo regresó al va- 
lle de Ara utápa la, donde se hicieron con gran pompa las- 
exequias de lacaLeza de Tinguaro, que el general espa- 
ñol había enviado ai anciano fi^eAcey^ coa la espenioia- 
de atraerlo á la sumisión. . 

Sin embargo, el destino croe! parecía pesar cada ver 
ñas sobre el pueblo guanche. Una epidemia pestilencial 
^¡ÍB los autores españoles han llamado modorra^ (noli— 
Cías, t. lib. 9, § producida p(>r la corrüpcioD del 
gran número de cadávei esque babian quedado luscpulto^^ 
alacó á eslee desgraciados isleños hácia ¿«es de 4 494- jPo- 
, bladones entena aucambieien á eita ernel enfenaeda^» 

2ue aegon la relación de loa hiHoriadoieá asrAalaha aofa 
, ecjen permas por día. El 31 de Eaei» (449$), na cner* 
BO de 500 españoles, en m reeoaopiiiueni» qiae luaa «A |i 
. Xagnna, no encontró sino cadiverea per todaa la^ cerca- 
tnias. £1 silencio de la nnerte reinaba en toa laUea, dft 
r Tejina y 4e Teguesle, un tiempo tan poblados,, y aín em-- 
bargo, a pesar de esta calamioad, el horror qnelpa gaan-*> 
ches t nian á la esclavitud era tan grande, q,ae «a aneta-- 
. jDo moribundo sorprendido por los españoles en una cue- 
va con í^us irí - ^iiínc »M- «n. ¡¿ atravesarse el corazón coft 
su venablo, antes que caer entre sus niaAOS. (^umk i» 
bJa jt^eña, lib. l, cap. 45, p. 4 54\ 

0/ " Los quinientos hombres mandados por los capitanes 
Tfujillo y Gastilio, habiéndose apoderano de un rebaao* 
considerable de cabras, >>e disponían á rct^resaral canipa- 

/mei^4 tuiando^íueran atj^ctidos en ei desfiladei^p á% lus 
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Peñuelus^ por ZebtDSui y el mencey de TegLesle, a U ca- 
-beza de 4 ,200 gaerreros. No obstante, los españoles dta- 
piies dé baber perdido doce bombrcs, quedaron' dMSM 
*dei pasaje, y los goandiM se rfüiraroii dejando 90 de lob 
^ftyoé éií el campo dé batalla. Pero el capitán^ Castílk^ 
yendo en perséciKCí^ de Zebeiisaíi €ay6 dMpuea de mueb- 
lo MI caballo énfréib» maiios de ene enemigos, y fuéeo- 
' viado prisionereij^utápala. Aquí fué donde «e eikilinSíé 
délos eocantos déla bella Dáeila, hija de Bebcómo; y 
ésta imploró en su favor la íeneroeidad del meocey, quieÉ 
-Jo ^devolvió sin rescate, (\iana canto H). »^ 
" ' Av0táltlrá:de los doee calientes. — Alonso de Lugo, te^ 
íhiendo, sin duda, que su ejercito fuése atacado de la 
epidemia reinaiUo, si se avanzaban en la pnrle do la isla 
donde la modorra estaba haciendo estragos, pormanecia 
en AñazaL en c.^^ po 'i;'inres; peiT» doce de sus oficiales ^45) 
dolados de ua \aloi- (ü-iio ae los tiempos caballerescos, 
formaron una asociauion ¡lara empresas aventurada?. Estos 
' valicntos, después de haber prometido socorrerse mulua- 
r mente, salieron del camparaenlo, llegaron al valle de 
Igueste, penetraron basta Taganana, en donde se apode- 
Tai*on de seis pastores ¿hicieron un boiin considerable de 
^ ganado. La partida regresaba ya á Añaza cuando al atra- 
' Yesar el vallé de san Andrés, fué repeqtinameote cercada 
^por dosciefittw úlefios, íiajo Itfft órdenes del meneeyBe- 
"ñebarD. Los doce valientes, lejos de intimidarse al aspee^ 
tío de los enemigos, se colocan en batalla, y Bodríg« do 
-Barrios, dírijieDoese & los snancbcs rennidos, les grita con 
un tono* imperiosD: « Bárbaros, rendios! pues ya hemos 
--beoho nuestra eoenla y sabemos cnanlas cabezas deben 
caer bajo cada una de nuestras espadas!" Benebaro, no 
^ pndienao á su pesar dejar de admirarse de éste esceso do 
audacia, contuvo su tropa induciendo á loosnfpgá dijjir 
el campo libre k este puñado de guerreros. Pero Joan do 
Harena, escitando al combate á sus compañeros les hace 
entrever la vergüenza de regresar al camparaenlo sin el 
botin y algunos prisionems mas. Los intrépidos r,inipt:'o- 
ji«s responden á sus exhortaciones coa el ¿rito de SMhayl 
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5 'tna ¿Mcarff a da mogqiMleríÉ y da Mieitaa, a» laadtad 
al ataqaa. Varíaa guaaclMa aaan acríbilladaa. Los as^ 
patalea le avaioniaD can ■ aspada en mano, ao Airar gaer- 
«r«^> esparce el aspaaio anira loaMrliaros, qae huyen 
eía las montaflaa, dfjando & Beneharo aampmmaUda en 
medio de laa • agresoras* Este principe magnánimo, laii 
digno da ser peroanado, ae defiende aiganos iastamafiean 
el mayor vai^r; pero bien pronto, siuliendosa gravemaah 
te hfTido, com i laoríüa da ana faga, y se pracipita en 
el barranco. 

Esta aventura do los doce valif^ntos, ha sido celebra- 
da en los romances de aquellos tiempos. La crónioa ou^nta, 
que uno do osio-^ torribios campeones, habií ndo if lüdo ta 
mano luulilada diiianle el combí^to y no queriendo per- 
mitir, que uno de ¿iis hermanos le aplicase una veoda. 
«\migo, le dijo, soñi landole el ganado apresado, deja cor- 
rer la sani^Te; l»a>lanle carne tenemos para volver á bacer 
otra/' ilSüñezdo la roña, lib. 1, cap. 15, p. 1 5G.) 

Escasez en el camprnnenlo espuml. Segunda batalla dt 
Ácení^o,—Siñ embargo del bodp que trajeron loa baa* 
^dattaeades del ejérelloespaSol en saadiíerentaa ascov* 
• «ones, no babia baáante para proveer al eampamenla..Daa 
mil aTeotoreros, reclatados en las islaa de Lansarola y 
- Fuertef^ntura, llegaron k Tenerife oanduaidoa por don 
•Diego de Cabrera, y anmantaron la penuria de los viva- 
fas. ]\\ fiel Añaterve se apresuró á enviará sus aliada4, 
•aooorros de ganado, que luego fueron consumidos. £i bam- 
lire baeia desertar un gran niiméro de soldados que re- 
gresaron á la gran Canaria, y los armadores de esta isla, 
viendo que las operaciones de la conqui>la se rclardabau 
mucho, no querían suministrar nada. Entonces el d<»scon- 
lento, las quejas y la indisciplina empozaron á manifes- 
: tarse, y Alonso de Lugo se vio obligado á rounir á su» 
oíicialos, para tomar las ma^ eficaces mod idas en circua*- 
laocia^ tan graves. Lope Hernández de ia (iuerra. ofi'eció 
gí iierosamenle vender sus tierras, sus esclavos, y Ins doa 
molinos de azúcar que poseia en Canaria. (ítij E»ta.^c- 
neoMK) capiUu partió en efecto paca cumplir pruiua- 
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»a» y regresó can an buque car^^ado de abundaBics pro^ 
\isiones, en el momento en que los soldados del ejército 
conquistador se hallaban reducidos á la ración de un pu-< 
ñado de harina y de algunos higos secos, Esle socorro que 
se aguardaba con impaciencia, reanimó lodos los corazo- 
nes; y Alonso de Lugo, queriendo aprovechar las bue- 
nas disposiciones de la tropa, se decidió al punto á en- 
trar en campaña. (Nofiáas^ t. 11, lib. 9, § Ío y 26.) 

El 24 de Diciembre, el ejército se puso en martba 
y avanzó hasta el famoso barranco de Accntojo, que alra- 
Tesó sin obstáculo, \ma lomar posición sobre bis colina* 
-vecinas. Habiéndose adelantado Lope Hernández de la 
Vega, para reconocer el terreno hasta la vista de Araulá- 
pala, se supo por un prisionero qoc condujo al campa- 
mento, que Bencomo se disponía á atacar á ios españo- 
les á la cabeza de tres mil hombres. En efecto, este prín- 
cipe no lardó en presentarse: los guanches estaban di- 
vididos en dos cuerpos, mandado el uno por el roencey 
de Taoro, y el otro por Acaimo, mencoy de Tacoronte. 
Los dos ejércitos vivaquearon toda la noche, y los espa- 
ñoles para prepararse reí igiosaniele á la batalla del dia si- 
guiente, festejaron el aniversario del nacimiento de Cris- 
to, oyendo las tres misas de costumbre, que fueron ce— 
Jebradas en esta ocasión. «Todos, oficiales y soldados so 
confesaron y comulgaron, dice la relación. El fraile que 
celebró las tres misas, exhortó al ejército á cumplir con 
su deber contra los inGeles, mientras que los guanches se 
preparaban por su parte á combatir á sus opresores. (Viera 
Noi. l. IL) 

Al rayar el día, Alonso de Lugo tomó el mando da 
U derecha, y confió la izquierda á Lope de la Vega. Lo» 
españoles tenían que vengar su primer derrota sobre esle 
mismo terreno; los guanches combatían por su libertad ya 
comprometida, y cuya pérdida era inevitable, si sus ene- 
migos penetraban en el país. Después de cinco horas de 
una acción sangrienta en (a que los isleños habían perdido 
mucha genie, Bencomo y Acairao recibieron dos grandes, 
ieridas, y ins ifropas privadas de gefes empezaron á de§- 
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toandarsc. El anciano mencey de Taoro, qaenend«en« 
Háa derrota, mandó la reliradA y se replegó d^m del 
Bénumm Mmié9 para volver i tomar «1 camino de Afwi* 
Ifcpila. Intams losgrítos de motaríal rwoiiaroii porlodas 
jpwtefl OH «lejéneito eflMB(4» y cale nombre repetido latt 
Teces, He^ á ser el del poeblo que se labrieo después 
•ébiv ú Sitio lie la acción (47) i 

La balaliade ia Yielor» «osló á los españoles solo 64 
tembres. Los gnaoobes dejaron mas de 2,000 sobre el 
4janpo de bstella, y entre ellos ei principe Badenol, ber* 
MDO del mencey de Tacoronte, que fue muerto por Pe^ 
^tO íBeailez liiKO. (Nuñezde ¡a Peña, iib. I, cap. 16, 
fiMO, Viana, oant. U, Viera l. H lib. IX. g \MI) 

~ ' «(4 496). — Entrada de ¡os españoles en el valle de Arau^ 
tápala 1/ rnpftfdaeinn de Bencomo. — ISo obstante, á pesar 
del écsilo que acababa de obtoiier, Lugo no se aprovechó 
de las consecuencias de .-^u vk loiia. La estación de lag 
lluvias, V ^1 temor rie qne los víveres ie íaltasen fueron un 
obstáculo para sus operaciones, y imz^ó convenienle res^re- 
sar al campamealo de Aña^a para procurarse vituallas. 
Fué necesario recurrir al duque de Medina Sidonia, quien 
«nviü de España ua navio cardado de provisiones. (48) En 
fin, el primero de Jalio, el (^énito m\6 nMnramüria da 
^ acantonmieiilDs, y ostow pen«l«6 baaüel valle de 
lirantápala. Beneonie, «md^dosiis beridis sft b&bía alria- 
«beiado 0B las «lUiDas dd Tigayga co» Zshe üi í vías 
(menceyes de Anaga, tdoTi^MBls y de Tacosenle. AImé> 
itO^ estaUecíé'sa 'eaiiqiameot^ pié de las moMate 
«n la parte soperior del ^le, y el 24 de Jália Bencou)» 
dsandonóstis poMones, y vino k ecapar ta parte ini»* 
tíer del barram qiie^lb ei^itiba^^idel.eMiigp (49j; oé* 
ro al día siguiente el vifijo náéácéy, reflexionando sobhi 
«o triste sitaacion, y temiendo los resaltados de una últi- 
ma batalla oen iropas aguerridas y ya victoriosas, rruni6 
á los príncipes sus cókgas, y lf« indujo, no sin derra- 
mar lagrimas, á someterse. (50) Esta resolución estreraa, 
aconsejaba la imperiosa necesidad recibió la aproba- 
-oijMi aaii^, y Beocomo eavió ai vamem palmenta- 



lios á Alonso de Lugo, para tratar de la camtalacioB.Bt 
genera) trasportado de alegría se apresué i gaieriiiír Ü 
todas las coadidones, y líeneomo, aeompaftado de todoa 
los demás menceyes, y seguido de los príMÍpales geíei. 
d» su partido, DO tara¿ en preseataiae en el campo es^ 

Lvgo lo esperaba delante de s« tienda, rodeado de 
todos sos oficiales. £1 meocey de Taoro se adelantó^i pau- 
ses lentos: «En este instante solemne, (dice la DtmoioB) 
su figura indicaba todos loe tormentos de so alma, y el 
femblor de sus miembros manifestaba la \iolencia de so 
desesperarion.'* Se acercó al general, puso sus manos 
entre las suya-, y le dirigió este discurso, que un intér- 
prete tradujo al punto:— ctHombre valeroso, sentimos ba- 
Derte hecho una guerra tan cruel, á pesar do que te mi* 
rábamos como nuestro mas cruel enemigo. En la 
actualidad desramos suscribir á las condiciones que no» 

Í)ropusisle varias veces. Nos sometemos á los reyes cató- 
icos, á quienes rendimos obediencia y honicnage, y le 
entregamos con csla isla la herencia del gran Tinerfe nues- 
tro abuelo- queremos ser cristianos, pero juramof^ por 
lodo lo que coaoioas de mas sagrado, que nuestros hijos 
tj atu noaattes, \mM seremos eaelaiíos, y que oouserva- 
mids esa lüierúd tan querida ^elanta sangre nos ba ooe^ 
-M^.j9u'* Alono dei Lugo al eaeuciiar estas palabras s» 
maúó. u ksñMéú y quias i^istade tanta MgnaeíoQ y 
íJkaréíUtto so boca ton aquel momiuito, üié ialérpreie desn 
^eeiaian* Hizo traer un misal á sus capellanes, y colocan- 
<do una rodilla en tierra, juró guardar inviolablemente 
lodos los artículos del convenio. (Nuuee de la Peña, L. 
-T. €^ Viana, canto 15. Galindo, mau. L. 3, 
rVíera T. II. L IX § XIX- XX. 

Completa reducción de Tcnrrife. — A la noticia de es- 
. tos acontecimientos, Aíiaterve, mencey de Güimar, acudió 
-€0n un numeroso séquito á tomar parle en la alegría de 
,tus aliados. Pero los guanches de Anaga y de Teguesle, 
retirados á sus montañas, reusaron suscribir á la capi- 
• lalacáeoy j íué jweesaria la jj)t€r.YWion .de sm feíes. pa- 
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ra concluir (le reducirlos. Los servicios que jos españo- 
les recibierou Je sus ausiliares, aceleraron la suuii^iou de 
]os meoceycs de Icod, Daule, Adejey Abona. Esloa prfp<- 
cípes reunidos en su T^gáror, se decidieron 
armas, y bien pronto no quedaron sino algunos guerren^ 
indomables, que preOrieron morir en su ii^^fpeo4encif, 
aples ^iic enlregarsc á los vencedores. * 

lil 20 de setiembre bailándose toda la isla pacificsi* 
4^ Alonso de Lugp bizo celebrar una misa solemne j 
cap{l^r un Te-Dmm en seguida, tomando en sus manos 
^^1 p^tandarto,(k Caslilla^^oomo lo habia visto hacer en la 
^tpp^ ,d$ ^ gi^" íf^^W^^ pn>clanió la soberáyia de fs- 

{)ana sobre la isla Qopqui^aji, repitiendo tres veces la 
^ ra^ de costumbre: ^Tenerife por los católicos reines de 
yCastílh y (Je Leonr (Yiana, canto 15. Gal. L. 3, C. 19. 
Jjíuttpz de hi Pena, L. 1, C. -IG. Viera, T. 2, § 21-22.) 
Asi concluyó la conquista de las islas Canarias; cos- 
tó 92 años de combates, y los Nalerosos insulares, salie- 
ron victoriosos en mas de 20 encuentros. Su palriolismo 
^y amor á la independencia se vieron sometidos á duras 
pruebas, durante casi un siglo de continuas alarmas. La 
guerra que se les declaró fué un combate'á muerte, que 
aceptaron con un sublime arrojo. Pero el vigor de sos 
brazos, la mafia, las estratagemas y su maraYillosa agi- 
lidad, nada pudieron contra el hierro de los ooii(]uis(aao* 
res: el mas neróico valor, la mas tenas resistencia tuvie- 
ron que sucumbir en tan desigual lucba, 

1^ conquista de las islas Canarias, abrió el cami-* 
no de la América á los. ,<^ntureroB, j acontecimientos 
análogos á los que acabamos de contar se pasaron en el 
Nuevo-Mundo, sin presentar sin embargo circunstancias 
tan dramáticas. £1 gran Colon fué cargado de cadenas; 
Cortés enviado á España, como lo habia sido Juau Rejón; 
la cabeza de Almagro cayó bajo el hacha del verdugo, 
' como la del desgraciado Algaba; pero los indios de Mé- 
jico y del Perú, vencidos antes de combatir, no opusie- 
ron á los invasores sino una débil resistencia. Esclavos 
da sus señores y de sus sacerdotes, su debilidad y su iu- 
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•^oleneia» precipitaron la caída de áo» imperios minados 
He antemano por la tirania y la superstición. Los isleños 
de las Canarias eran hombres de otro temple, la sola idea 
de esclaYÍtiid siiblo\aba esla raza orgullosa c(^n sus dere- 
chos. Los f'spafii)]cs fueron unos dioses para los n pj i ca- 
nos; pero los guanches no vieron en ellos sino hombres, 
*-cuyas accionos escilaron frecueiiUmoiile sii desprecio. Des- 
pués de la capitulación de Teneriíe, Alonso de Lugo violó 
sus juramenlos, 4 ejemplo de Pedro de Vera. "Bencomo, 
y la mayor parle de los príncipes guanches, fueron de- 
portados á España, para ofrecerlos de espectáculo en la 
corle. £1 anciano mencey de Taoro, llevado de capital en 
capital, fué presentado al Papa, después al Dux de Ve- 
necia y de GwQva, como un salvase, cuya fiereza habian 
domado los rafes caiólícoa.' Las islas Canarias pasando al 
yugo espaM perdieron basia el bermoso nombre de 
ÁforíungdaSi que las babia becbo célebres. Algunos cen* 
tenares de valientes, acosados en guaridas inaccesiUeiy 
murieron m&itires de esa libertad que no babian podi- 
do salvar, y el resto de la nación, se annlgantó con los 
conquisjiadoreg .pan no formar mas qoe nn sofo puebto* 
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(1) Plinio 11b. 6 cap, 32. 

(2) Disertuciotí «?obre la corografía de ias anlíguas» 
Afortunadas, leída en la asamblea general de la 80cíeda<it 
de geografía de Parisen 

Ya) Juba^ hijo del rey de Numidn del mi^mo nombre, 
que v¡6 su imperio invadido por los ejércitos romanos^ fué- 
educado en ttoma^ donde se instruyó en todas las ciencias 
que entonces se cnltÍTaban» Se aplico con inaa espedalMiad 
af «studto de la geografia, en el caal hizo grandes progre- 
sos^ y después de IÍ8li|^ oíiteiiido d reino de Mauritania que 
ilt«9Mti»^1e éedié;'^'l^^ de k» estados qoe el imperío 
adWhM* dhí'eoIrikiíÉistdfr^ ae eonicifió b afección de sus má^ 
ditos por so moderación y sabiduría. De todas las olms ipñ 
escribió nálá nos queda sino algunos fragmentos de sus 
Comentaríoi iobre la Idbia, Véase PItniOj Itb. 7 csp. 3t. 
Vocius^ hist. gr. 2. 4. 
• (4) Diodoro, lib. 5. cap. 16, 

(5) Piula tTo In Strtmo, Uan. % p. 4(lf7-408. So- 
. lostÍJ. Jlist. fragm. 

' (6) Stat. Seb. ap. Plin. lib. 6 cap. 36. Gofselin Re* 
cherches furia ^ooj;. Syst. y Posít. lom. 1^ p. 146-Í51. «Los 
errores de este esci itor^ dice, han intluido por el espacio de ca- 
torce siglos sobre la situación de las costas ocádeotales d^ 
Africa,*' 

(7) Plinio nos dice que Juba habla fundado en estas 
iShs establecimientos para el tinte de púrpura. uNec üfati» 
ríimkt úmkrtm eartodr fimut e$t. Pama$ moio wmMP 
«Ms «ar odbsno AuuMum, á J^iba r^penat, in quHm Gt' 
i0Heam purpumn tingere imtitmrat/' fib. 6, cap. 36. han 
lllnaoiott de bs idas de Laoxarole y Foertefentnra, can 
«afrente del país oue babitaban los Gestóles Antables, con- 
firma la opinión de XNinvill6(9eo* ant. ahrevi, Uí^p. 117.^ 
j de Gofselin^ qoe han considerado ígoalmente estas dos 
mIbs como las antiguas Purpmínas. La relación de los en» 
iríados de Joba, las coloca al oriente de las grandes Afor^ 
tunada?^ y ol itinerario de los osplonidores debe contarse des» 
de la salida de estas i si 15. 

(8) La obra de £drúi (AboQ-abdrAUab-Mohammed 



El-Edríst, que con frecuencia se ha citado bajo el nombre 
del Geógrafo de NubiaJ fué concluida el año de 1154 de 
Jesucristo^ tiene por título^ Recreo del kombn deteoio de cor 
nocerá fondo las diferenta ctHtmrea» 4d,numdo, .j 
(9) «La ospfB^icioii jje los érsbes á Mas de las ove- 
jas amargas y d4;t^:lioiDlM!ea rojos^ díae Hr. íle HmBboUt, 
luibía adwid<»^>^^^^«^^ hscallesde Lii* 

}¡(qtii(ia¿émf^^ OftwUoi que han lúiat 

mi§aiífid(k, ^ tnidaeonn esadaqueGuigiiesdáde la pan. 
la^r» Aimagnirái^ mal m^cpretada por loa traductores 11%? 
Ipnltaa^ y los autores modernos que llaman á loa Almagra» 
'nfjfi^los hermanos errantes, fiiam. crit. de Ja dj^lm^ 
iil^coot. I. 2, p* 141^ edic. en 8.^ h 
nX^O) Geog* de Edrisi, lona. 1.° pref. del tr. p. 9. 

(11) VeiníB Hwnbpldt ezámeoi ^rit. tomo 2 eii,8.? p* 
245, nota. 

(12) Es bien sabido que en 1420 los portugueses en- 
cpnlraron esta isla despoblada de hombres y de animates. 

(13) ((La primera sección del tercer clima empieza en 
el occeano tenebroso f mar tenebrqsoj que Laña la parte oc- 
cidental del globo terrestre'' < íI^toií^ 

(14) Véase Guignes^ Esí. de los manuscrito». die^,|píif 
bhoteca del rey, ton*. % p. 56* ^ .!^!>. -ov»» 

(15) Mr. Tychsen^iVetiaoi^la/^tmo(II<flM^ 
H^hek, t. 8, p. -54^ v' ,,. . j .¡,uíq ^r , 

(16) Yea^ Humydt^.ezáiq^ii cciticode lafiistpjda 
1¿JS^ Mm. 2 p. ^39 j 140. cd.'en 8/ 

(17) ((^e cuenta dice Edrtsi^ que jodos do» (lenprnit 
ejercían la piratería sobre todoa ío^. buqiiea <pie pasaban cv* 
cade la isla,. cauMvaliaD'á los tisvegaiites y seappdff^lwi 
de JBÚ» bienes^ pero Dios los meUmorfuseó en dos reqoei 
que se elevan h la oriUa del mar. Después de este acci- 
dente la isla volvió á poblarse como estaba antes. Fue- 
de hallarse la csplicacion de esta fábula árabe en las formas 
raras de ciertas rocas basálticas, cuyo aspecto sorprendió 
á los pi luleros navegantes, y que después personificaron. los 
csíTÍtorcs naturalmente llevados hacia lo maravilloso. 

(J8) «£»ta particularidad, añade Edribi, ha sido coa- 
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Unid por Ahracíl-lien-Oinar, aj)tílliJatlo Raccam-el-Avez, 
quien encardado por d prÍDci[)e de los fieles^ Alí-rbe^Jiiu- 
6(NiMMB*TMchfio, 4el nMMdo de su Qota^ quwTM »hmá§ífíA 
etta; pero la maerte los sorprendió antes que habíese jiodM 
do cumplir estu proyecto* Se han recofflado ghtíinio» dato- 
lies reblivos á esta isla, de boca de los Mtigjtoiiiie», víager 
roa del pueblo de Achboitna." } r»- > 

(19) Véase Mouumenlt d' un tmmscriUo autógr/ifn, 
por S. Ciampi, p. 99 net. (%) (Florencia 1827) 

(20) Petro dmano Cmmiiat. duurt. 4sXVlL: , 
. (21) Fogl. UisL Gtnuens, Lib. 5. 

(22) Se cree generalmente que este Preste Juan 
tan frecuentemente nombrado en las niilíouos iró- 
nicos^ era el íam.f del Thtbct^ que los lustci i nl^i es 
de la edad media tomaron por un rey Al)i>iiiio. 
De éste modo se han confundido vanas regiones da 
1.1 liulia^ y especiaUneote la Cbioa ó el Cathat con la 
Kiiopia ó la Aiiisiiiia. 

(23) Examen crítico de la hitiloria de la gcog. loni* 
%, p. 151, ed. en 8^ 

(26) Mmimmtíd^ mimimmUo.aulégrafo diMt$m 
Hf Gw. B4i(md da Cerialdo trmmU^ iUiMr^4a & 
(iampi. Pírense i$27* . w 

Esta eoleceiaii autógrafa es «na especie de diario m 
el oiiat Bocacdo transcribía las coaasMs notabieade ao lienH 
po .y loa ertracte» de ciertas obra» «pie debían, aentkle paii 
su estudio. 

Daremoa en wgiuidA Acopia del mauscrileorigíiiL 

m CáNAAU ST DE IN9DUS BFT IOUIS ULTBA JUS^J^NMI^ » 
•OCBAliO HOVilKR JIBrfftTia. 

ftAnno flb íncnrnato verbo mcccxli, á mercaloribos 
florentiiiis apud Sihdlam, Hispanific ulterioris civilatem, roo» 
l enühus, Florentiaui litcrííe allatíe sunt ibidem clau>ití XVÜ. 
K 1 1 . decembns auno jani dkto^ io quibu^ qu^ dissereaujub in^ 
ftíius coutiuenlur. • • 

iiAiuDt quidcm primo de mcuás .julii bujus oooi duasjuf 



(O 

Vfli^ imposilibÍB éiflte ánfe PortogpifiopiKfftiims ad tiMÍs^ 
fretandom eommeatibi»^ et com i» navícula una nanita^ 
Iwmiíiiea Florentinonnif^ GenneDnanij ct Hispanonim Cas- 
tre n si um, et aliorum Hispanotiim^ á LisboiiA civitaledai» 
?elÍ0 in aitom abüsse^ ferentes insupt^r equos et arma^ et ma- 
i^inaiiienta faeH«Ni|Éi varía ad civitates et castra ci^nda, 
quserentes ad eas ínsulas^ quas vulgó rcpertas dicímus!, et ad 
has favente vento secundo pnst dicm quintam pervenisse om- 
nes: et demum mcnse novcmbris ad propria remeasse^, se- 
cura ha^c partter Afferenící: primo qnidpm ini homin^s ex 
incolis illiit uiij iijsuiaruui duxere: pellos ¡jiuelrre^ plnrimas hir- 
corum, atque caprarum^ sebum, oleum piscis et phocarum 
exuvias^ ligna rubra tingentia feré ut ver/jnum, íicct esse 
dicant experti taliunn illa non esse verzinum. Imsuper et or- 
Lorum cortices xquo modo in rubfuiu tíngenles^ nc el ter- 
ram Tulwam^ et hujusmodi. ' ^> 

VemÉl^tceolostis deReooo Geoa^sis^ altar ez-énfúflids 
naTimii iilarum^ rogatos aiebat á Sibillft cÍTÍtate osqae ad 
prodktaa laaahs/ ene mülía paMuam fere nongeota. Alo* 
00 ver6 coi hodié nomen est capnt Saotí*VÍDceiitiü kngé 
ininus á contíoentí diatare; et prímam ex compertía msnba 
feré c^nHIia paskium habere círcaítib^ lapideam omneor^ 
alque iPvestrem, abundantem tamen capris et bestüs aliis/ 
i^ue Dodi» bomínÜMiB^ et mnlíerílMu atperís culta et ritn; 
et in hác drcebat se oom aoeiis maibreiD partem pellíum cf 
§ebi sumpsisse, non aiisi nímiñm ins*ulain ínfrá ingredi. In- 
dé ad aliam insulam feré rrnjorem prredictA trnnseimtes 

rotitatem gentium maximam ad se venieotem in litlore vi- 
homines pariler et mulleres, feré nndi omnes. Esse 
alíqaos qui videbanfiir aüis prominere, tegeh«intur pellibiis 
capriuis pictis croceo atque rubro colore, et, ut poterat á lon- 
gé comprehendi, delicatissirois et moliihus^ sutis sutis aitifi> 
cioaé ex viííceribus; et, ut in eorum actibus^, poterat com- 
preheodi^ videbatur hos iiahere pnncipem^ cui omnes revé* 
rentíam et ú|»equiam exhíberent. Qum géntíum mnithudo 
eteid el u t ae copare CHm üs^ qui in navim ersnty habere 
eemmercittni, et merero trahere; Ane cüini ei navibus ne^ 
VMuhi ^fmém magb Ikttorí propinqua^sent^ npn iotattigen- 



Digitized by Google 



(5) 

tes oViquo modo illorum lingii.tm, minimé descenderé ausi 
sunt. Est quidem, ut referunt, idioma eonim salís polilum, 
ai more itálico expcditura; qui lamen videntes qu6d nulli ex 
íiavibus descendebant, aliqui nalanles ad eos |)ervenire cona- 
ti sunt, ex quibus quosdam cepere, et ex iis sunt, quos 
adduxerunt. üemüm cüm nil ibi ulilitatis cernerent nautae, 
discessere. Circumdantes vero insulam invenere eam longé 
meliüs h seplentrione, quáiti ab austro cultam, videntes im- 
dem casas plurimas, ficus et arborcs et palmas datilo sle- 
riles, palmas et hortos et caules et olera; et ob id ibidem 
ex nautis xxv deposuerecum armis, qui perscrutanles, qui 
in domibiis illis essent, ¡n eis invenere circa xxx horaines 
nudi fsi'cj omnes, qui pcrlerriti visis armalis, illicó aufu- 
cere; hi vero intrantes domos eas videre ex lapidibus qua- 
driscomposiUsmirabili artificio, et lignis Ingenlibusac pulcher- 
rimis tecUs; et cüm ostia clausa invenissent, cupientc^ intror- 
súm videre, lapidibus infringcre oslia cocpere, quam ob rcin in 
iran versi qui abierant, altissimis clamoribus complcre loca 
roepere. Tándem iis fractis clausuris feré per omnes illas 
domos intravere, nec aliud in eisdem invenere praíter íicus 
siccas in sporlulis palméis bonas, uli Cesenates cernimus, 
«t frumenlum longé pulchrius nostro; habcbat quippe grana 
4on*^ior« et grossiora nostro; álbum valde. Sic et hordeum, 
t«tsegetes alias, ex quibus, ut rati sunt. vivebant incol;c. 
l>omus veró cüm esscnt pulcherrim;t>, ct lignis pulcUern- 
mis contectaí, introrsüm omnes erant albissimíp; tanquam ex 
^ frypso videíenlur albalic. Invenerunt et insuper oratorium 
uium seu templum, in quo penitús nulla erat piclura, nec 
aliud adornamentum praíter statuam unam ex lapide sculp- 
tara, imaginera liominis habentem, manuque pilan tenentem, 
nudara, femoralibus palméis, more suo, obsc«na tegenlem, 
quam abstulerunt, et impositam navibus Lisbonarn trans- 
portarunt redeuntes. Haec quidem Ínsula hübitatoribus plena 
¿st et colitur, et ab incolis granum, segetes, fructus, et po- 
i tissimé ficus colllguntur. Frumentum autem et segetes aut 
' more avium coroedunt, aut farinam conficiunt, quam et abs- 
• que pañis confectionc aliquá manducant, aquam potantes. 
- ' ' . Ab hác ergó ínsula discedentes naulae cüm mullas distantes 
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¡übhAc pfer V millia vet i ont \x vel xt, passniim ccrnereW, ad 
tcrtiam naviganint, in qiiA nil aliiul pneter proceras arbórea 
plnrimas alqne directas ¡n crelum ¡nvencnint Indé ad aliam 
navigantes eam rivis ct aqiiis óptimos copiosam inveneruut, 
et in (>Adem ligna plurima et pal limbos^ qiios bacutis et lapidi- 
bus cíipiebanl et comedebant, ¡nvenerunt. líos dicunl ma- 
jores noslris, et giistui tales aut mcliorcs. Ibidem etiam vide- 
nmt essc falcónos plurimos^ ct aves alias ex raplu viventes. 
Hanc autem non niuUurn perambulanint^ cíim deserta vide- 
retiir omninó. Indé tamen ante se viderunt insulain uliaro^ 
in qiiá lapidei raontes erant excelsissinii, et pro niajori tera- 
poris parte ni niibibus tccti^ et ineüpluvite crebíu; quíE ta* 
mcn sereno tempere appaiot pnlcherrima, et exisliinatione vi- 
dentinm liabitala. Inde ad alias pliires Ínsulas^ alias habitatas, 
alias omnino desertas adiere numero xiii^ etquanló uUeriíis 
inccdebant^ tanto plures videbant^ apud qiias mare Iranquillum 

iongé magis, quam apud nos sit; el in eodem fundum ancho- 
TÍ8 aplura, ct si modicum portuosx smit^ fértiles tamen aqua- 
rum omnes. Et apparent queque insulaí v numero babilatie, 
quas ex \Tii ad quas iverunt^ ivenerurit^ ct sunt habitatoreá 
plurimi; non tamen ícqualiter habitantur^ nam una plus alte* 
Íncolas liabet. Et ultrá hoc cas dii unt idiomalibus ade6 

•ínter se esse diversas, ut invicem nullomodo intelligantur, ac 
insuper nullis navigium, aut aliud inslrumentum esse ()erquod 

'possint de uná iu'^ulá ad alias pertransire, nisi natatu face- 
rent. Invenerunt insuper et aliani insulam^ in quA non d^scende- 

»Tunt_, nam ex eá mirabile quoddara apparet. Dicunt enim in 
httc montem existere altitudinis, pro existimatione xxx ipi- 
•llia pnssnum, scu plurium, qui valdé á longe videtur, et ap- 

.poretin ejus vértice quo<ldam álbum: et cuna omnis lapideus 
•mofis sit, álbum illud videtur formam arcis cujusdam habere; 

' {ittamon non arcem^ sed lapidem unum acutissimum aibilrau- 

^ tur, cujus apparet in summilate malus magnitudinis in roo- 
dum maii cujusdam navis; ad qucm apprehensa pen- 

>> det antenna cum velo magna? iatinse navis ¡n modum 

'«cutí retracto, quod in altitudinem tiactum tumescit 
vento, et extenditur plurimiim; deinde paulatim videtur de- 

' poni, et similiter malus in morem longa» navis, demüra eri- 
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¿ilur, ct sic continué agitur; quod undique circumdanlesinsu- 
lom fien advertere. Quod monstrum canlatis ficri carmini- 
bus arbitrantes, in camdem ¡nsulam descenderé au«¡ non snnt. 
Cffterüm el multas alias res i n venere, quas hic Niccolosns 
noluít recitare. Tamcn apparct eas non dites ínsulas, nam et 
nautaB y\\ expensas viatici exportandi re«umpscrc. Qualuor 
vero liomincs, qui portati sunt, aetatc imberbes, decora facie, 
nudi incedunt, habent lamen bujusmodi fcmoralia; cingunt 
autcm lumbos cordi^, ex quA íila pendent palmír, sen junco - 
fum in multitudinegrandi, longitudinc paimi cum dimidio, seu 
duorum ad plus- iisquidem Icgunt pubem omnem, etobscíe- 
na ex anterior i ac posteriori parle ni vento, vel casu alio ele- 
venlur. Sunt autem incircumcisi, et crines habent longos et 
flavos usqué ad urabilicum feré, et cum his teguntur, nudis 
pcdibus incedentes. 

Insula autem, ex quh sublati sunt, Canaria dicitur, ma- 
gb> csteris habitala. )iiniliil penitus ex idiomale aliquo ¡niel- 
ligunt, cúm ex variis el pluribus eis loculum sil; magniludi- 
nem veró nostram non excedunl; membrosi, satis audaces et 
fortes, et magni intelleclús, ul comprebendi pelee t. Nutibus 
Joquílureis, et nutibus ipsi respondent, raulorum more. Hono- 
rnbnnt seinvicem, veriim alterum eorum mngisquam reliquos, 
el hic femorolia polmac habet, rcliqui veró juncorum pida 
croreo et rufo. Cantant dulciler etferé more gallicq tripudiant, 
ridenles sunt et álacres, et satis domeslici, ullrá quám siut 
mulli ex llispani?. Hi poslquám in navi positi sunt, panem 
el íicus comcdcrunt, el eis sapit pañis, cíim anlé nunquám 
comcdissetit, vinumomnino renuunt, aquam potantes. Corae- 
dunl similiter frumentum, el bordea plenis manibus, et caseum 
et cíirnes; quarum eis, et bonarum permaxima copia est; bo- 
ves autem, aut camelos vel asinos non hal)enl, sed capras plu- 
rímum et pecudes, et sylveslres apros. Oslensa sunt eis áurea 
ct argéntea numismata, omninó eis incógnita,' similiter et aró- 
mala nullius materiei cognoscunt. Monilia áurea, vasa caBjata, 
enscs, gladü ostensi eis, non apperet ut viderint unquám, vel 
se penes habeant: fidei et legalitatis videntur permaxiroae; nil 
cnim esibile datur uni, quin, antequám guslet, aequis portio- 
oibus diviscritp caetirísquc portionera sn^m dederit. Mulieres 
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eonim nubuut, et qus horoínes noYerunt more vivero femó- 
ralia gerunt. Virgineb autem omninó nudx incedunt: nallam 
verecundiam ducentes üíc incedere. Hi autem habent proul, 
nos, números, unitates dcciuis praepouentcs híxr modo. 

1-Na¡t 2-Smett¡. 3-Amelolli. 4-Acodett¡. 5-SimuseU 
ti. G-Sesclli. 7 Salli. 8-Taraatti. 9-Alda morona. lO-Máira- 
va. 11-Nait-Marava. 12-Smalla-Marava. 13-Amieral-Ma- 
rava. li-Acodat-Warava i5-Simusat-Maiava. 16-SesaUi- 
Marava, etc. 

N. B. El manuscrito no trae mas numeración; pero M. S. 
Ciampi, que lo lia dado á luz opina que esta relación no ha 
sido copiada por entero, quedando una parte de la última 
página en blanco, como para continuarla. 

(27) Columba laurivora Webb et Berth. 

(28) Clemente VI escribia en esta ocasión á Alfonso 
XI do Castilla, á don Pedro IV de Aragón, á don Alfon. 
fo de Portugal, á Felipe de Valois, 6 Andrés y Juana de 
Sicilia, á Humbert, delün de V;ena, y al Dux de Géoova. 
Véase al padre Oderic Raynaldi, AnmL ann, 1344. 

(29) «...Gúra cog ¡tature nostrura ad effoctum perduce- 
re cupientes, gentes nostras ct naves aliquas iliúc misimus ad 
illius patriíe condilionem ex plorando m, quse ad dictas Ínsulas 
accedentes, tám homines quám animalia et res alias per vio- 
lentiam occupaiunt, et cd nostra rcgna cum ingcnti gaudio 
apportarunt.» Oder., Raynald, Anual, ann» 1344, n. 39, 

(30) Storia del milUoney cap. 42, nota. 

(31) Véase en el gabinete de mapas de la biblioteca real, 
4fúm. 6816 en foU menor, la carta liidrog. al fíndel atlas. 
' (32) «Partich luxer, den Jac. Ferer per anar al Riu del 
Or, al gorn de sen Lorens. qui es a X de agost. e fo eo 
lany MGGCXLVl.» 

(33) «Fortunata; insu'ücvocibulo suo significant omnia 
Xeré bona, quasi felices el beal» fructum ubertate.-.unde 
gentilium et saecularia carmina poétarum propter soli fuecun- 
'ditatem easdem esse Paradisum putavcrunt.» Origiu., lib. 
H, p. 193. 

(34) Testo original. «Les y les Beneventurades son en 
4a jnar gran^ contra la ma squera/ prop lo tecme del Occi- 
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denl; mes prop son dtntre la mar. Iiidori bo día at sea xr 
libre que: aqüestes son dités BenevedtoRidas, qaar de toli. 
bens, blats, fruyts, berbe»^ arbres son plenes; e loa pagana^ 
se cuiden que aqaí sía paradla^ per b temprament del aol » 
habundancia de la térra.'' 

(ilfam día Indorios.' qae lea arbres hicrexcn tots al me- 
yna cu* pes> ab molts poms e molts aocels Aquí ha me! e- 
let^ majorraent en la ylla de Gapría^ que ajii ea apeHada per 
la moltitad de les cabres que ni son. 

«/¿emesapres Canaria ylla^ dita Cdnaria p^r la moHí^ 
tud deis cans que son en elha, molt gran< e forts. 

(cDiu Plinus maestre de mapa-mundi: que en les yles 
Fortunadcs, a una ylla un se Ifivcn tots los bens del mon,. 
comscnse sembrar^ e sen?, plontar levn tots friiyts. En les al- 
tees deis monts los arbres no son nulh temps me y ns de fulla 
e de fruyts, ab mult gran odorj da^^^n menyen una part de 
Ifiny, puis segen les roesses en loch dltei ba. Per aquesta ra- 
bo teñen los pagans de les líidics que les lurs animas, con 
son raorts, sen van en aqueücs y les, c vieun per tots temps 
de k odor daqtteb fruyts, e ullo creen que es lur Paradis; mes 
aegoDs Yeritat, faula es.» 

(35) Es la traduceion literal de «Fuct segen hámm» 
m toeh dherbcT el autor de' la leyenda, ba querido sin duda 
aludir á la idea que Horacio espresó en este verso. 

Reddít ubi Cererenr telhis ¡narata quotaAnis. 

(Véase la pág. 33) 
La tierra se cubría de míeses, sin haberse ni asettk^ 
üado ni elaborado, en seguida^ en h^r de roalás yerbas^ s» 

recolectaban los dones de Ceres. 

(36) Véanse sus csplicaciones del 2.** mapa, p. 30 31, 
nota 1/ de la Noticia de m Atlas mUngua cataíana por lo» 
señores Buchón y Tabtu. 

(37) Véase Plutarco Vida de Ser torios, edición greco-- 
latina de Francfort, 1620, póg. 511-572 * ' . 

^'^QJ '- ■ • 'fi . ' .■■•■"'t -: t::> i-'f (.';■«;■.■'. ■ 
• 

i Eá eran qocste l*íaole felici^ 
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^ T CoM le nomino la prisca etate^ 

A cui tanto stimava i cieli amici^ 
Che credea volontaric, e non arate 
Qui partorir le terre^ e ¡n piu gradili 
Frutti, non cuite germogliar le viti. 
Qui non fallaci raai íiorir gli olivi, 
£'l miel dicea lildlar dall' eici cave: 
E scender giü da lor montagne i rivi 
Con acque dolci, e mormoiio soave: 
E zefiri e rugiadi i raggi estivi 
Temprarvi si^ che nullo ardor v'é grave: 
E qui gli elisj carapi, e le famose 
Slanze delle beate anime pose. 

Gerus , liber, can. xv. 

(39) Zurita. Anales, lib, "10 cap. 39. 

(40) Véase Salazar de Mendoza^ Monarquía d* Etpaña, 
lib. 3 cap. 7 y 8, pág. 3 i0. 

(41) Galindo, man. lib. 1., cap 7, %, I "* 

(42) Véase Viera Noticias, t. 1 p. 299 • 

(43) Viera, Noticias, y Guiliudo, t. 1 p. 191 j 
guientes. 

(44) Véase el cap. siguiente. 

(45) Castillo, man. cap. o y 9 

(46) Conquista de las Canarias, cap. 1 1 p. 74. 

(47) Viera, ob. cit. t. i, p." 278 

(48) Galindo, man. lib. 1. 

(49) Véase González de Avila, historia de Enrique 3.*, 
cap. 29; Ortiz de Zúñiga, Anales de 5eüí7/a; Mariana, His- 
toria de España, lib 16, cap. 14; Gomara, Historia gen* 
de Indias_, ca\t. 223, Galiudo, man.j lib. 1.°, cap. 8. 

(oO) Se pretende, que espantados por las llamas que sa- 
lian de! volcan, dieron á Tenerife el ntmbre de lila del la- 
lierno. 

(51) Reunieron una f^an cantidad de cebada, y la co- 
locaron en un castillo que Lancelot de Maloysel, habia hecho 
construir en un tieiirpo, según se dice: Bont y Verrier, Con- 
quista de tas Canarias, cap. 32 y 39. 

(52) Véase en Ramucio^ parte 8.*, lib. 2.*, póg. 66. 
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(a3} Veofce iJ. .Yo rus órhis reg. ac imuJ, vet€nln4i iVh 
fugnitarun; Basilca^ íip. Joan. Uervag. 1332. Lu rdaciüii 
df Cuílumosto, fué primerumeiilLMinprosa en Veneclaen I '107, 
con éste título: El libro de la ¡^rivui navigalione per Occea- 
fiO e le terrc de' n^gri de la Jíassa yluhiopia p*:r coman- 
dameulo del ilmlrmimo sig. iujanle don Enrko de Porto- 
galloj ih-4. Jobst Huchanior, insertó posteriormente una 
traíluccion de ella en su colección: L'nbehaitute Leuthe und 
une newc }\ \'lt in hurz vergangcncm Zeiten crfunden, fol. 
Kuremherg, lüOH. ('jbi en la misma época, Pedro Ucdo- 
mr, daba de este libro una traducción francesa. 
' , i'^^) Vense De rebus Oirean. el urbe novo, Ver, id. 

(oo) El titulo de esta obra es el siguiente: Historia del 
jjrimer descubrimiento y conqui&la de las Canarias, lieiba en 
el año de 1402, por el señor Juan de üetbencourl. Cham- 
pan del rey Carlos VF, escrita t u la misma época por F. 
Pedro Bontier, religioso de san Francisco, y Juan Leverrier, 
presbítero, criados del señor Juan Belb^ncour etc. in-8.° Pu- 
ris 1(>30. 

(Íi7 ) Edición en 8.°, impresa á continuación de la Ilislo^ 
ría de la Conquista de Canarias, pág. 283. 

(67 pág. 42J Bontier y Leverrier, cap. 58, pág. 107. 

(o8) Algunos autores pretenden ([ue Maciot era sobrino 
de Juan de Betbencourl, nacido de una de sus bermana*»; p>i- 
ro sobre este particular deberemos atenernos & Bontier v Le- 
verrier, cuya autoridad nos parece irrecusable (véase Con- 
quista de las Canarias, cap. 87, pág 183). 

(59) Noticias, tomo / P , pág. 409. 

El mismo autor bace mención de una tercer tentatira 
de los Portugueses: «En 146t), el infante don Fernando, ba- 
ciendo valer ásu vez los derecbos que pretendía baber adqui- 
rido sobre las islas Canarias, envió á Diego de Silva, que 
habiendo desembarcado nuevamente en la Gran Cnttaria, se 
vió obligado á retirárse con pérdida casi al momento.' (Soli- 
das, lom. 1." p. 4o9). \' . 

(60) El cabo de san Vicente de los modernos. 

(61) Gómez Eanez de Azurara, primer arcluvoro de Por- 
tugal^ y uno de los hombres mas notables de *u tiempo, fué 
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el autor de la Crónica de h conqwsla de Gwneá, Este pre- 
cioso manuscrito que posee la biblioteca del Rey (véase el 
núm. 236 de los suplementos franceses) y cuyo origen y fe- 
liz descubrimiento ja hemos indicado en nuestro prólogo. Fué 
escrito en 1 438, de órden de Alfonso V, apellidado el Afri- 
cano; contiene la historia completa de todos los descubri- 
mientos emprendidos bajo los auspicios del célebre infante de 
Portugal don Enrique el navegante (véanse los datos que M . 
Fernando Denís, bibliotecario del Ministeiiode Instrucción 
pública, ha insertado acerca de este asunto en sus Ciánicas 
caballerescas de España y Portugal j tom. 2.**, pág. 43 y 53. 

(62) Véase el Asia de Jiarros ó la IJistoria de la con- 
quista de los portugnescs, pAg. 4 en hs Relaciones de varios 
viage$ curiosos de Melch Thevenot, t. 2.** 

(63) Véase Crónicas caballerescas de España y Por- 
tugal, por F. Denis, t. 2.°, p/íg. 45 y siguientes. 

(64) Mas bien la raiz de un helécho, el Plens aquilina'. 

(65) Véase en Bamucio la relación de Cadamosto, p. 98. 

(66) Véase en Ramuc io la relación original Delle Selle 
isole delle Cañarle^ c delH loro coslumi, p. 98. 

(67) Bel origen y milagros de la Santa Imagen de «ues- 
tra señora de Candelaria^ que apareció en la isla de Tene-^ 
rifCj con la des<:ripcion de esta isla; por el R. P. Fr. Alonso 
de Espinosa etc. 'j (Sevilla, en casa de Juan de León, año de 
1 594) sin embargo, contiene igualmente el resumen de los 
acontecimientos de la conquista de Tenerife, con varias noti- 
cias curiosas y autenticas. 

(68) Antigüedades délas Afortunadas de la Gran Cana- 
ria; en verso suelto y octava rima, dirigida al capitán don Juan 
de Guerra y Ayaln; señor del mayorazgo del Valle de Guerra, 
por el bachiller don Antonio de Viana, natural de la Ciudad 
de la Lagima en Tenerife; impreso en Sevilla por Bartolomé 
Gómez de Pastraña; año de 1604. 

' ^* 'C69) En su Calatea^ el autor del Quijote dirige al Bardo 
Canario un gracioso elogio que empieza asi: 

((Tú que con nueva musa estraordinaria 
■ ^" '^'^ Cairasco, cantas del amor el ánimo." 
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(70) El Templo mtlitante^ triunfos de viríudeSj festm- 
vidades y vidas de santos; colmó de gloría á Cairasco. Kotre 
las numerosas ediciones que se lian hecho de esla obra^ la de 
Lisboa, impresa en 10 12 por Pedro Crasbeck^ está adornada 
con el retrato del autor y este elogio en latin: 

^ ((Donni Bartholomaei Cayrasci de Figueroa, ¡nsulíB Ca-« 
nariae oriundi, nobilis genere, ipsiusquc ínsulx sant(e cathedra- 
lis Ecclesiae Pnoris, et emeriti Canonici, sacríp. et human» 
doctrinan sapientissimi, musnrumque tuba?, et novi Ili.spani 
saphici (esdrújulos \ocant) inventoris, eloquüque oratoris 
eloqucntissimi, Minervas fdii, de Sanctorum laude preconis, 
perpeluaí famis, laudis et gloria' dignissimi, ab invido Zoyio 
ob inginii claritatem, et pra^stanlium luudati, catholica' Gdei 
amantissimi, hieresis persecutoris accerrimi, virtutisdoctoiis, 
et stimuli vera effigies: 1600. /Etatis suae anno LX. » 

Viana, en un hermoso soneto que nosotros hemos repro- 
ducido en nuestras Aliscelaneas canarienses^ también ha ren- 
dido homenage al talento de su compatriota f Véase tom. 1^** 
2/ parte, p. 206 y 207.) 

(71) El manuscrito original de la traducción de la Jc- 
rusalen libertada, lleva por titulo: 

(«GoFKEDO FAMOSO. Pcei'ia Heróico deTorcato Tasso, 
Caballero F«*rrarés, do se trata la conquista de Hierusalen: 
traducido de lengua Toscana en Castellano por Bartolomé 
Cay rasco de Figueroa, can/ínigo de la santa iglesia catedral 
de Canaria. Dirigido al ilus.trísimo y reverendísimo señor don 
Rodrigo de Castro, por lu divina misericordia. Presbítero 
Cardenal del titulo de los doce Apóstoles y Arzobispo de la 
santa iglesia de Sevilla, del consejo de S. M., etc.» 

Don José Miguel de Flores_, secretario de la Acade- 
^mia de Ilisloiia de Madrid, poseía, en tiempo de Viera, el 

manfíscrito autógrafo del autor. ^ 
-r.t ("^2) c^^c feconde, e vaghe e líete; 

Ma pur roolto di falso al ver s'aggiunge. )> ^ 

Gerusal. liber , cfxn. xv. 
(73) The history of the discovery and conquest of the 
Canary tslands: Transíated frovi a spanish tnanuscriptj /a- 
Uly found in the tsland of Palmaj «(c. By Georye Glai» 



♦ * ' * 

tonéon, uocGLXtT. 

(74} «Pero ningano que yo sepa luí tenido ei4relh Ufi 
estraordtimm^ como el podre fray Joan de Alneu de Ga* 
lindo^ religioso de san Francisco." Víera^ Natidús^ t. I> 

prólogo. 

(75) Conquista y antigüidadu ie la$ i$hu de ¡agram 
Cmariá^y su descrt'ijcion con mucha» adverlmctas de tu» 
prmíegiaSj conquií (adores , pobladores y otras parlicuíari- 
dadrs en la mwj poderosa ñía de Tenerife: dirigida á la 
fnilaqrosa imágen de nuestra seiwrade Candelaria, en 
Alad vid, 1676. 

(76) Véanse las NmiriaM^ t. 1, próL . " 

(77) Dion, Alejan. Geog. 

(78 ) Ped (le Med. J)e las grandezas y cotas memürñ" 
hles de España^ cap. íí2, fol. V7. ' " ' ' ' 

(79) Descripción hisióiica y geográfica de ¡as. islas de 
Canaria Manuscrito en 4.°, dividido en tres libros, conte- 
niendo 67 capilulos^ por don Pedro Agu tin del Castillo Ruiz 
de Yergara^ natural de Canaria^ y dedicada al Príncipe de 
Afliurias, con la fecha de 1739. 

RepreseiHamn Mstánco-poUtiát por la tüla de la 
ÓrotoiMS, .por don Joan Bautista Frandry Logo. deTeneri* 
fé. Este manascntb^ de mediados del siglo pasado; 'trata de 
;la fundación dé la villa de la Orotava, de k» primeros co- 
rlónos que en ella sifí establecieron, del repartimiento de bs 
tierras le fueron concedidas, y de las alianzas (pie con- 
trajeron. (Véase Viera, Noticias t. 4 p. 549 ) 
^ Historia natural y moral,é^ las islas de Canaria, por 
el padre jesuita don Alonso García. Esta obra fué escrita há- 
cia fines del Mglo XVt dnrnntc h residencia del niitor en las 
islas Canarias; se halla citada en la Bibliot. del P. Felipe dé 
Alejamhej 35. Véase Viera Noticias t. 1, prólogo. 

(80) Topograpa de la isla Afortunada de Gran Cana^ 
ria, etc. (Véase la edición de la biblioteca, isleña) 

(81) Noticias de la Historia general de las islas de Cana" 
rm, efe. cuatro Yoldmenes en 4.% Madrid imprenta de Blas 
Román. Í773. ♦ 

(82^ Por una nota insería en el manuscrito á contioaa- 



Dig'itízed by 



eipo. de los seu capiti4p8> el I^. Qu^^^^^^^ cuidado de iw- 
Iruirnos-de su origen: aE^tos frogroentos, dice, son copiados & 
la letra de un libro manuscfito erj folio^ titulado Hisíorm de los 
reyes católicos don Femando y doña Jsabelj por el Cura- 
de los Pnkirios. Pero este monuscrUo no es el autógrafo del 
autor; Unta es muy- fresco^ y la Iclra de forroa moder- 
na; creo que será una copia becba por algún aficiouddo á 
la historia. El licenciado Rt>drigo Coro^ la poseyó hácia él año 
de 1630. tu lü Uüblaciou que he hecho de bcis capítulos de 
esta historia^ ioslie anotado al márgcn de uno ájeÍ9^;Cni- 
¿Mido no obstante de todíear m wamm ooiFrekiíyai^elM" 
mucríto original^ con el oljeto de que puedan confrentaBie 
ven^lquifir li^iítj^j^njleitínqHode fcfM, firmo etefra^;* 
tinenta» en el oolej^ . de san .Alberto de SevAh .de la <(b^ 
den de nuestra sefioim/délCáimii, d ectafo >'diA^delMei^ 
tebrero del año de 1638* ElUJ* fraij Pedro de Quetada* 

(83) Andrés Bernaldes^ amigo que fu^ de Cristóbal de 
Colon, desempeñó el destino de Cura de los Palacios^ desde 
.I48diiasta lSt3. Era natural de Fuentes^ pueblo de ría 
Gran encomienda de Leon^ donde su abuelo era notario: pii- 
blico. Este último, habiendo examiriado las anotaciones de sa 
nieto sobre los acontecimientos de la época, le aconsejó con- 
tinuafse sus observaciiiMc>. El jóven BeroQld^,s, alentado en 
sus primeros trabajos por los elogios de su ulmelo, siguió 
la obra que habia empezado sobre ios principales acenteci- 
mientos del l euiadode Fernando é Isabel, de qu&. haw V0ra 
tn/omacton, c<)mo él mismo dice. . ' mi* 

(84) Testo original según los manuscritos de Mufioz. 

(85) No henos qmdo sdar en'este lugar^ sino una ite 
moBtíí de este bermoao troio^ que puede leefáe ;por .eAiero 
^ep la copia del manumlo de k dSNrtorNi ii$ Jwáku. 
p. 116*117. .mit'. 

. <gft) jSUiJUUonn Nébriueneisy mmmfhülfiíií^. eí 
Hüptmms. hUt., decad. secund., lib. 2, cap. 1. DeGnoa» 
ná insttiá Aegia .etftedPDe anflffcÍMiAI?edfto Vera tee ex- 

(87) £1 título de sa obra es el siguiente: JTmludbífM 

*3 



» dm^tífi M i tamiáhos, por iras tmpos pamiH 
^ j^HwnM • «ipcecarta veyo da inüá oi nomi pttrttt, tam 
-4$ toáu 0$ dneobrimmtoi onlf grof t modernot, q^mttéúfd' 
tniuawad^mUt quinhentos e cdwcmía, (^aevno muy 
mUnd « eopwM. (Bibl. Teroaux) 
' Esta obvtt^ impresa en Lisboa por Juan de Barreira^ ii&o 
|raor del rey en 1 5oO, fué publicada por Frsneiaco de Soo* 
taTatarez^ y dedicada al duque Daveyro. 
* (88) Ém lempos passados adoravá os ydoios, comiá carne 
<mBj por falta de fogo, nam linham ferro, semeavá sera nadt^ 
iaoravá a térra con cornos de bodes e cabras^ etc. fOp, át., 
-y. 18.) ■ 

(89) Bajo el lUulo de Gran Insulario de Mtt. Andrés 
Thbbet. Historíade Andrés Thebet^ AmjwtnsmOj cosuwgra- 
'fo del rey; de los dos viages hechos por él á las Indias auóLra- 
¡es y ocoideniülesj ele. (Biblioteca Real, números 655 y 656, 
«nanuscrito^ Sai Germán Francés. 

(90) £1 Íí&ro4elf» eoUtnnftm de Utdas Un jmm M 
«muelo ifo ía$ InOn* ¥riidiieido y copiado por el BncbiHer 
FratieiMo Itanara. Amberes, 1556. (Bílil. Teruaui.) 

(91) Brande mucbo esfuerso los canarios, los qoeles 
wiqpie 00 tenían anuas nsavan de Tarasque aguzavan con 
«Mrai mny a|^as, oon las qaales como dardo pasaran 
{¡ts adafgü y escudoa^ y tira van o^i mismo piedras con gran» 
4e líieraa*** Adoraran un solo Dios, alzando las manos al Cie- 

' ío: tenían sos oratorios, los quhles cada dia rucihvati con la- 
che de cabra. Estas les llamaban Ánmaies santos. ^06. 
lib. lu, p. ISl , verso.) 

(92) La edición original española, fué impreso en Al- 
^alá^ en 1563. Esta obra, Cdmo la mayor parte de las da 
hi escritores españolea é juliano^ ué después traducida en 
latín. 

(93) Véase BiblwL Esp* t. ^ p. 359, y LtbUoteca 
Sk, t. 2, p. 16. 

(91) u...Los n&tural^s de esta isla, (Canaria) aunque 
carecían de armes y de hierro para haserlos, usavan con 
' itedo ew de mea dardos que baztan de los raoftos de b»ér- 
^Mea y mxufm coo jiiedii^ siitífasmasr Con-eflos» oapte 
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con (írrito? de yerro, y agudos faciln¡ente passavan de part<r 
a parle qualesquiera nrmas de yerro. Demás* de esto, arro- 
jaban piedras forlissimamente... Adoraran km solo Diosle- 
▼antadas las mañosa el cielo. Tcnian lugar cierto, y deter- 
niiíiaíio de orar, a el qual rociavan todos ios días con lecha 
de cabras, y d las cobrns con cuva leche hnzían esto, la^ te- 
nian escocidas, y apai ULias (le las dema:}^ y las llamavan. Loá 
anmaUi sanlos.n 

En otro pasage Marineus repite una de las noticios er^ 
róneasde Antonio Galoao, oí hablar de elaborar ta tierra coi» 
asías de bueyes fiMÍUvaban la tierra wn cuernos de 5tie*> 
yes J Sabido es que el j^anado mayor^ no fué iotrodocido en 
las islas, sino de»paes de la eonqnirta, 

(9d) í.a Imioria del Mané* Nuovo di M, Gire^oñs^ 
BiMOM, MUaste», la qual tralla dcll tsole e marinwnanmí^ 
nirovati • dcü uuove cittá da Im propio veduU peraqua e 
per tifrre m Quatlordici anm, Iii Veuecio, m.d.lxxii (\n-í2} 
f 9(>) Lib. 3, Breve dmorso di aUme cote notabiU deUa 
ieole di Canaria. Op. cit. p. 17G. 

(97) i! quale polev.? cssorodi ctaottanta, eperesse- 

re de' successori de' principali d(!Ü" isuta, ii lie di Spacna gli 
dava untante ailanro per lohuo vlvere. Rncí;ionai lo alcuno 
Voile con costui, per inleiidere il modo del vivere, e i costu- 
mi loro, ma non lo potei Irovare sincero dal vino, perché ha- 
Yendolo la (truiui assag^ialo^ tutta la ^ua dtlcttalione era ncU' 
ubbriacarsi. A tale, cirio non |)Ossodar noticia se non di quel 
poco ch io bo visto e delle rdalioni ch'io ho havuto da alami 
^pngnnoli ancíani ...» (Benz., Op. ch ^ liv. iii, p. 176.) 
' (98) « . . .Qucslt Canai i soao ormai qaa^i cbe spenli affat* 
to^ (op. cit. ttb. 3.*^ 

(99) Mayant'go, nombre de'bombre, que aÍ0uficii|wdtti 
le da eielú' Era el del gefe de la tribu de Ar¡daiia> el prime* 
ro que se son^cüój ^onso de Lugo^ (fcaúa ma» adelátte la 
Historia de la conquista de In Palma). 

(100) EUf^ de Var. ihs., I." parte^ pág. 16$. 

(101) Véase, primera y segunda |iarte de las gnu» 
deait j GOiaa notables de Espaúa, compuesta primerameol^ 
por maeitro Pedro de Medina^ Yccino de tüevilla y alwr» nuer» 
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(18) 

vqmenle corregida y muy ampliada por Diego Pérez de Me- 
za, catedrático de matem/iticas en la universidad de Alcalá de ' 
Henares, cap. xiv, p. 117. Alcalá, loOo. 

Véase, primera, segunda y tercera parte de la 
Historia de las Indias, etc, por Francisco López de Goma- 
ra. In-f." Medina, l;jo2. Herrera, Hist, gen. de Indias, etc. 
Madrid, 1(301-1615. Mariana, Jlisl. gen. de Esp, 

(103) Lope de Vega era familiar del Santo oficio. 
. fl04) La famosa comedia délos Guanches de Tenerife y 
Conqu'sta de Canaria. Decim. par. de las comedias de Lope 
de Vega,f.'' 128, año 1621. 

Cañizares, otro autor dramático del teatro español, bus- 
cando también en los anales de la conquista de Canarias, un 
argumento digno de su pluma, puso en escena á un descen- 
diente de Bclhencour, en su comedia el PicarAlo en España. 

(105) Compendio historial de las crónicas é historia nni- 
tersal de todos los reyes de España, por Est de Garibay y 
Camalloa de nación Cántabro, t. ii,cap r, p 385, año 1628. 

(106) Constituciones Sinodales del obispado de la gran 
Canana y su santa Iglesia, por don Cristóbal de la Cámara 
y Murga, en folio 1634, 2.*edic (La primera edición de 
esta obra, fué impresa en 1631 .) Las noticias estadisticos que 
el obispo de Canaria consigna en esta obra, han sido repro- 
ducidas por Mr. Gil íionzalez Dáviln, en su historia de En- 
rique IlL (Historia de la vida y hechos del rey don Enri- 
que II í de CastillaJ. 

(107; En este lugar ("Galdar ^ viven muchos en cuevas á 
dondo moraban los canarios Dicen está alli la casa del que 
solia ser su rey antes de la conquista, y está Inhrada con 
sola piedra, sin» al: llamóse don Lernando Guanarteme, (Mur- 
ga. Op. cit., p. 339 verso ) 

(108) Llamóát señor y aun rey de las Canarias como ya 
advertí) Diego Garcia de Herrera, marido de doña Inés Pe- 
raza, señora propietaria de ellas; pero destituido de poder y 
fuerzas para su conquista y para su defensa, casi ron solo se- 
ñorío en la apariencia; y el titulo con que la afectaba, era 
efensivo á los reyes y la dañaba para su comercio. fAnalH 
rfe 5m7/«^ lib. xif, p. 387, año 1677.) 
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{109} Hittoria imulana das ilkai á Pomgal mgt^Uá 

no Océano occidental, compnsta r^elo padre AnUmiO Cofíhf^ 
ro, da companhia de Jesús. Lisbonne, 17 í 7. 

(iOS pég. 89.) Viera lo llama indistintamente liman^ 
fayoró Tiguafaya (Nol. t 1 p. 19f.) 

(m id.) Esta invasión de piratas españoles, acaecida 
en 1399^ de que ya hemos hecho meocion^ se halla citada 
por varios historiadores. 

(110; Véanse Noticias, L 1 lib. 2. y 21. p. 191 y 
tigiiietites. 

(U I ) Ultima del primer dtsctibrimeiiUo y conqw'm dt 
im Caswrías, cap. 4^ p. 12. 

(112) Cünqw'tUi d$ las dmams, cap. 31. p. 

(H5) Id. Id. cap. 83, p. 4»>. 

(116) Id. Id. cap. 71. p 433. 

(147) Conquimée CmuaiaSy^^, 71. p. 434. 

(118; Gaündo, man lib. 2, c«íp. 3. 

(149) Viera Noticias, t. 4. p. i 90. {JwfgíQká^hkL 
9f. the can. isL, ex Ab. Galindo, p. 8.) 

(120) a Hay gran cantidad de fuentes y cisternas, M 
piutm y buenas t'prras de labor, crece ^ran cantidad dece^ 
bada con la cuai hacen un eacekaU jMMt.)) (ob. át, cap 74, 
p. 133.) 

(121) Los historiadores de la conquista se espresao eo 
estos térmiiioá, al hablar de las cn[ic( <iüries (]uo. Bethencourtf 
h¡/.o al rey de Langarote después dt^ haber tonnado |>osesioa 
del pais: El dieho mwr le entregó un palacio que él pidió, 
y que se hallaba en el centro de la isla,n (ob. cit. cap. 80, 
p. 4 85) 

(42i!) «Es verdad que tienen en esta isla de Hervania 
doa reyes^ que p<Hr largo tiempo han estado en guerra, j 
en lá coal ha habido por varíat ftoM machos nmeitos, dt 
nodtf ^ son ahora bien d6bil«i...^y tienen eono ála »i« 
tad del pnis, ana gran pared de piedra cpie atraviega el paii 
de ana moré la oira.» 

(423) Ob. dt. eap. 79. p. m. 

(424) Ob. cit. eep. 7f . p. 4Jia. . 
(42K) «No munst^, y naMiMací«M m»mtmtíB; 



3b h ^6 bMéD qjtm pravisíoo na mbila^y la cue%ii 'en 
ras antteux, j k Mcaii ha&ta iaoto qiie «e halla bien ma^ 
chita, y despaes la comen^ j de e^te modo es mtieho ana» 
•ahraia y de major condición que la del país de Francia, sin 
comparación. I^s casas huelen muy mal, en ranm á las ca^ 
nes que en ellrís esínn c-ilg.iflas » .^..jj tvJlf .j:'. 

{Cottqusia de Canarias, cnn. 10. p. 130.) ' íí»j! j:-- 
'1261 «Envinron un hermoso regalo^ y no se que fruto 
que crece en países lejnnos, y olía Uu fuerle que era una 
maravilla.» (Id. cap. 78 p. 1 ^o) - » 

Aqui vinieron los canarios (^lanzarotfñotj que 
íe hobian bautizado, y se íliíüÍíhí en el suelo pora hacerle sti 
corlesia, según l ) costumbre del pais, pues cuando se tien* 
dAn asi Cf para indicar que se ponen é la merced del á qniefi 
rinden faomenage. (id. cap. 50. p. 80) titila 
(128) Véase Jorge Gbs^ según las memorias deMuH 
do {fít9U Can. isl p. 6.) r- 
.v(129) (( Hubieseis visto k>s canarios ^iVmzafofefiái^ti-* 
geres y nifios que venian & la playa á recibirlo, y estabab tát 
aiftgres que se dejaban caer en el suelo, ejítrníandosc y abra- 
lardóse, queriendo manifestar en estas pruebas, la alegría 
que sentian por su llegadH...LAS instrumentos que loeabaa 
á bordo de los bajeles hacian tan gra:i música que era cosa 
hermosa de oir^ y ios isleños quedaban en la admiración, pues 
lea gustaba en esireroo» {Conquista de ios Cafi.n€ap^j8i 
p. 165.) 

(130) Jorge Glas, seguu los manuscrito» de Galiodo^vttb 
6 y 7. 

(131) Galindo, man., lib. 3.**, cnp. i.** 

^132) Viera, (sacado de Galíndo) Áo<<r/aa^ tom. |.% p. 
468, nota. 

. (133) Viera, Notidas, t. 1.% p. 1G2. 

(134) id. »d., t. l. , hb. 1.** y lib. 2.°, cap. XX. p- 

(135) Afiti^fiidadei de la isla del Hierro, 

(436) Viera y los otras autores canarios han escrito Go^ 
«mf^ para designar éktt habitantes de la kiia. Nosetrai ks^ 
miMmiá el noñüHre de ta tribu, (veaie masadelaiite.) 
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.(137^ Viera, iVoltefoi^ t. 3^ prólogo. 

(i 38) Estas palabras han sido traducidas de diversos mo* 
éo»m Ywn, Ngan la versión del P. Sosa^ Topografia de la» 
Canarioij dice: Hombres haced como hunos! Hombres ha- 
ced como los vulientesi (Noticias^ t. 3^ prólogo)* Viana ]f Ga- 
lindo han traducido: Musírar^c con ánimo, 

(139) Viera, Noticias, t. i . pág. 19^. 

(140) Vieríj, dice: Adornabmi sus cabezas con tocando 
lospelUcosmas suaves. (Noticias, t. 1., p. 148 j E^UtsUeU* 
cadas pieles, deberían ser probablemente de cordero, 

(141j He aquí el nombre de estas doce tribus; banda 
occidental de la is\a, AridaTie^ Tikuya^ ramonea; hunda orien- 
tal^ Abenguanme, Jigalalej Tedote^ Tenagua y Adeyaha* 
■roí; banda septentrional^ Tagaragre, Galgen, Tiscaguan; 
mitro, Eieiroj ó Acero, Estos nombres la mayor parta se han 
coDser? ado^ y corresponden en b actnalídad á doce distritoi 



'<44S) Viera, Noticias, t. i, líb. 2, p. 21, S p. 199- 
Abren Gaündo^ man., líb. 3, cap. 5. 
(i 43) EspÍDosa, jSfúl. <U h apar, y rnUig, « lib. 3, cap. 

71. 

(144) Viera, (sacado de Galíndo) Notieia$, t. lib* S, 
413, p. 448. 

(145) Bontier y LeTerrier. Conguíato tfa <aa Ccmahof^ 
cap. 84 p. [16. 

(146) Viera, (tomado de Galindo) t. 2, 149» . 

(147) Habreu Galiudo, uian._, lib. 3, cap. 6» 
(149J Viera, Noticias, L 2, p. 162. 
(IfiO) Gaündo, man., iib, 8, cap. 5. 

(1 51 ) Viera, (de Galiodo) Noticias^ t. 1 , p. 1 8 f . 

(152) Viera, (deGaliiidn) Nuliaas, i. 1,p. 18¿. 

(153) Viera, t. 1, p. 13a. 
(15») Viera, t. 1,p. 133. 

(1 55) Abrea Giilíodo, man., lib. 3, cap. 5. — ^Viera, 

Viltí,€ias, t. 1, p. 407* 
(\ 56) Veaae Nafiei de la Pefia, fib. 1, cap. 9, p. 71 • 
(1 57) La iiercioii 4Íe Viera que aqai citamos, se baila 

mtram» por . Viu», qoe oiega estt dektdio á kf fféiu 
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guanches que no lenian el Titulo de Mencey, (véase mas ade- 
lante loque dice por este respecto del príncipe de Tegucste.) 

(158) Véase Viano^cán. i. 

(159) Id. id. id. 

(1 60) Véase la viñeta de la parte ethnografia y la lámina 
primera, (edición francesa.) El basten que hemos figurado en 
la lámina indicada y el que le acompaña, pero cuya forma es 
diferente, han sido sacados de una cueva, en la actualidad ca- 
si inaccesible, y que nos fué designada como la habitación del 
antíiguo Meiicey de Tuhoro (la cuei a del principe ) Se halla 
situada en el valle de la Orotava, en las cercanías del pueblo 
del Realejo, contra las escarpadas orillas de un gran barranco 
de la munluña de Tygayga. Esta cueva, que un atrevido pas- 
tor quiso esplurar con nosotros, á pesar de las dificultades que 
se presentaban para llegará ella, era espaciosísima, y ofrecia 
¿la entrada doce ó quince asientos groseramente tallados en on 
solo trozo de piedra. Un asiento mas elevado que los olrof 
ocupaba el centro de la cueva. Cerca de este sitio fué en 
donde encontramos el bastón representado en la lámina, y 
cnya forma particular figura bastante bien el asta de una 
bandera . Los otros bastones de una dimensión mas pequeña , 
se hallaban colocados contra el muro de la cueva, detras d« 
los otros asientos. 

(161) Viera, t. 1,p. 184. 

(162) Galindü, man., lib. 3, cap. 13. 

(163) Viana, cant. XVI. 

(164) Viana, cánt. I. 

(165) Viana, cánt. I. 

(166) Viera, (de Galindo) Noticias , t. 1 , p. 473. 

(167) Espinosa, lib. 1, cap. 8, p. 173' 

(168) Viera. Noticias, t. 1, p. 155 y 249. . 
(469) Id. id., p. 166. * ^ 
(170) Viera, Noticias, i, i , 4 58. 

(474) ¿Quien celebrara amor tus obras buenas? 

O quién podrá huir tus obres malas? : . •* " .«/A 
Qué fácil eres en <i¡ficultadesl , . , . , 
Y 80 las facilidades, qué difícil! ' I i. . . 
Qué posible y constante en imposiblw! . /. 
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Y en loM posibles, qué imposible y frágil! 
Eres engaño de desengañados 

Y de los engañados desengaño;^ » * *^ 
Bien de los males, y aun el mal de bienes^ 
Osado, ciego, y fuerte en el peligro, 

^ Débil y temeroso en lo seguro, ' • . 
Mitiga mis ardores rapazuelo, 
Porque no olvidando agora niales pro|)ios \^ 
En los ágenos tus hazañas cante; 

ti <»li) No quieras que sea solo mi egercicio 

téfO» Quejarme en vano de que soy tu mártir 
Olvidóla de mi, de ti me acueitlo. 
Que si di', ti me acuerdo, h mi me olvido 

I,,.-., i'orque no estoy en mi, si en mi consistes; 
Sígote agora, porque no me sigas, 

*^há Oye mi canto, y mi lamento escucha! 

\iiii .íAH ru (canto IV.) 

• Zagal hermoso, el cielo te mantenga 
•Venturoso te haga y prosperado, 

Y en muy buena orA tu presencia venga 
Que en verte siente alivio mi cuidado. 
¿Habrá en aqueste bosque do entretenga 
Mi vida, que guardar algún ganado? 
Que aunque jamas ha sido mi egercicio 
Le elijo agora por mas grato oficio. ' 
Cansado vienes, siéntate y descansa ' 
En este prado ameno que convida 

A quien cual yo ha perdido la esperanza. 
Que aqui aventure el resto de la vida. 
Tengo por giori» y bienaventuranza 
La soledad del alma apetecida. 
Que como solo pena le acompaña 
La compañía del placer estraña. 

(canto IX,) 

• i . Mira los altos árboles crecidos ' ' 

Que de viciosa yedra estao tramados, 

44 



Del.tifiifipo 5 ra braveza combatid oí 
Y |MGoi4eftiqii^qiMUiiila^ 

Rettfltm lo$ oooplntas de hw/em, • i 
Gomo en imxmEon blia firmeisl 

(ViMia^^iitoit^) 

(173; Nottci(u,t, 4, p. 218. i 

(174) Noticias, U\, p. 152, 

(174 1%. 123) ArhiUta Cmiriettm. fil fruto inrao- 
jado de este árboI> e» mayor y mudio aias jtocanido qne 

el del madroña de Europa. , • • ' 

(175) Visnea mocanera. 

ri76) Canarína Campánula. El fruto di^ esta planta tie- 
m un gusto bo»tante parecido al de los higos Ircscos. 

fl 77) Los guanches de Tenerife ignora bníi el arte de nn- 
djr. Este hecho se halla ronfirmado [xirlo hi-loria. En la ba- 
talla de Acentejo, aqnclli s que se encMi ulzaroo en la perse- 
cución del ejército espafiul^ y quiskton imitar %m enentiigo» 
eii atravesar un brazo de mai ji^ra Wí^üí á la roca en la 
tjue se hubkp refugiado^ p€r^i,Í€ion vktiiiíias de inespe- 
riencia. • . 

(179) ; Viera, Notkim, U 4, p. W y 
Se iée 

tetones da la sociedad fi(4 d» Lmdm, queque viagero in^ 
gles babieodp, (nyiladA ájin papclie (S iw bien á ano de 
los desceodi^Qle» de esta, reía) ^ ^ «hfflM al oído, es* 
perimeotó una cordera que )q. duró ttaade iQ día». 

(1*79) viera, midas y t. 1 . p. 187. 

(4 8O; Viera, NaHÁ(¿w, t. 1 . p. 461, o 

(181 ) Galiqdo, m¥^9 i*d>. 2. cap>. 3. . ^ I 

(1 82) Viera, ,íi»$ip:ü$, t. 1 . p. \'^!7t,.24 d y sigiiietttes. 

(183) P. Espinosa, hb. 4.> cap. 9, p* %1 (Viami ha 
citado ésta misma tradición en el primer canto de su poema.) 

(1 84) C^i|^ron, que ha traducido la relación inglesa de 
ja colección de Hakiuit y de Purc!ias, nos demuestra que d 
viagero en cuesti(wi¡ {e^i^ .'(QU^J;|i(;v)b^. las Ctt* 
uarias. en 15J5§ft.,|j ...» |, 

U. 
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086) ábrétt tíaMo; fib; cap. S. fiera (dfí Gaftm 
do), iVoiicíi» t. 4 Jib. 2, R. 499. ' ' 

(107) La hísforia ha conservado los nombres d« los pm»^ 
d|Miles geres que abrazaron el partido de.Doraqia$¿ Viefa/ 
aegim Abrcu Gafitido, cita Gayfa, T^andaste, Nayra y fitia- 
rarafa ' 

f Í88) El monte de Doramas. * 

(189) Gaündo, man., lib. 1, cap 26; Castilío^ mair:; 
cap. 31. Viera, A^oíicíoí^ t. 1, lib. 6, p. 46^. * 

(190) Historia del primer áfiCubHmíento y eofíqui^a, 

p. 171. ; 

(191) En los fragmentos bisíór^os reunidos por F. Pe- 
dro deQuesada, «íobrc el mnTuiscrilo de Andrés Bernaldes^ 
i«n (rala do la autoridad de los íaycans. qne el cronista \hmá 
Fag:anes. Trascribiremos este tro/u Mi gular, que esUblie*- 
ce la dihtincion entre los glandes sacerdotes y los giianarlemeí 
ó gmdarimesj scgiin la ortografía del copista, a En la gran 
Vanaría había dos (jmDtüi tpmes é dos Fazams, los Gita- 
dáritmes eran reyes eti lo seglar éen todo mayores: los Fa^ 
muies eran ansí ecmo en ¡o esj^rtiml, c(mo obispos. El uñó 
em Picy, y el otro obispo de Gmldar, y el otro Rey de 
Telde, y el otro obispo de Telde, que eran dos paraama^ 
des 4 dos reiitos en toda ía isla, y era mayór ét Rey dé TeMie . 
demasgenUque elotro.,,:' (Fragmentos, mans. del P. Qufe- 
aada, según A. Bemal, cap. 4, cap 65 de hHnUfrta df Um 
reyes católícos.J ' ' ' 

(192) Esta diiíposicioD dérlaleycsia qoehá hecho cfe^ 
ciT sin duda á Azarara: «Los camines desprecian á los car* 
nieeros: los que se dedican á esta profesión no son ñadá eon- 
siderados; nadie qn'síera admitirlos á su mesa," , ' ^ 
'• (193) Viera , Nülic¡os,t. l^p. 15i. 

(194) Los gnaires de Galdar mas nombrados, fucronr 
Adargóme, Tasarte, Djraman^ Tíjana y Cayfa. Entre lé* 
de Teldc se citan: Maninidra, A'c/ie<ío«^ Bcntaguaya 
íranrmjijua. Viera, tomado dt Galindo, t. 1, p t203.* * ' 
' (195) palindo, man., lib. 2, cap. 8, (Viera, ob. cit) ' 

(196) Galindo, man., lib. 2, cap. 2. 



(197) Mbtieat, 461. 

Viera^ Noticias^ t. I • id. 
<199) Gi^^ orno lib, ca^ 18. Vi«p, fkM», 

t. l,p. 70. 

Véase lo qne te ha diclio anter¡onQ«Dte.rai«a:dft 

los colores que diftioguian la rodela de Ooramas. 

(201) Éstus mismos colores^ amarillo de t^fmy ro« 
jo^ servían lambían para tefiir las pielea de calvA, eiipíeadas 

¿orno vestidos. 

(202) ....En la gran Canaria traían unas bragas de pal- 
mas como pr pala^ ellosyellas^ pero no cubrían bien los 
lugares inhoBestos^ porque no eran cerrados por abajo^ salvo 
una cuerda ceñida por ius caderas^ y de allí colgaban una bo- 
cadura de palmas ripiadas. (Fracmentos, man. del P. Que- 
sada^ según A. Bernal^ cap. 2^ y cap. 63 de la Historia de 
los Reyes católicos.) 

(203) ...((Las monteras de pellicos de aquellos cabriti- 
Ho8 que desoUdMii .fliii romper^ y cuyas garras unas calan so« 

ha orejas^ y oln» afiaonban al coello." Noikm, U 1. 
149. 

(204) HuUirh del prímgr deteiérmieato y cwquisla, 
p. 127. 

(205) «Stt oítís adornado dedífereinteaditiiiosy fíg^<^ 
ras impresas.*' Noticm, t. 1^ p. 149. . 

(206) Don Pedro del Castillo^ cap. 29. 

(207) Noticias, t. 1, p. 137. 

,(20S) YiQTñ, Natíeim, i» 1. p.** 171 f siguientes, 
Abreu Galindo se espresa en estos términos: «líVo catando la$> 
flacas porque dm'an tenian el vmin jMgiMAe y «ünd^ 
para concebir." Man. lib. 2. 

(209) Citaremos aquí, según el testo original^ todo el 
liozo relativo al casamiento, y al derecho del señor. ((Quan- 
do havian de ca^r alguna duncella^ poníanla^ después de 
concertado el matrimonio, ciertos días en vicio á engordar 
i salía de allí i desposavanlos^^ i venían allí ios cavalleros é 
hidalgos del pueblo ante ella ó liavia de dormir con eHa uno 
deilos primero quel dei^podadoj quul cUü (|uUier^^ i Á que- 
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(«) 

^yaj^ftada de este cKtékn, d'faii» ijfmomk'ém^^^ 
Uieriv T aino. fes fijos de su inoridoLerao conunes^ i para ver 
si quedaya preñada de este^ el espOflOfiiDlIegava á ella haslé 
ttberlo de cierto por vbde la puigacioD. Estas í otros cos- 
tumbres gentílicas i como de Alimañas tenian i asi com^ 
lieetias no ha vinn empacho de su.s vnrgtjenzns rllos i el!a«,.,. 
etc." IJisi, d$ ¡m ¿mu CatóL, c«p. 6& <(fjri>g« mau. éd 
F* Quesada.) 

La relación de Gallndo respecto al dorecho del Señor, 
no es tuenos curiosa, a Entre la geiite. principal^ v noble dice) 
se tenia costumbre con las doncellas que quanJo las querían 
casar las tenían ei híidas^ y les daban bcberages de leche y 
gofio, y otras viandas que ellos solían comer, regalándolas pa- 
ra que engordasen. Y primero que se entregase la doncella 
¿ su esposo^ la noche antes se fe daba y entregnba al Gwi- 
narteme para qae fe Devase fe Oar de su viraínidad, y ai fe 
^fwm' bien Ifevarfe fe flor, y sino entrtgHiefe al Faycos, 
ór«l Mlii privado, cam» fuese oobfe.-Eslu ocatumbre deifelr 
al Genarlenie fes doOGelfei deffK»adas primero que A rna ini^ 
f ¡des fe priBMre nocbe^ no «pierian eoofesor fes qne descfen- 
den 4e fes baturafes canarios: Y no es de maravillar huhfese 
entre los canarios esta costnmbre-, pues entre cristianos, par** 
tes hubo donde la hnbla, como refiere Rof^o autor gréve 
jurista, Iñdtcion 197, núm 17, y fe misma prceminencfe 
tiene hoy en el Ducado de Brubaiicía uo varón señor de León, 
que todas las doncellas, quando las casan, í?c1;ís dAn la prime- 
ra noche, aunque no usa de^lfei. . Pnrareme mala cosíum^re/' 
(man., lib. 2.) 

(210) Noticias, t. 1, p. 17'2. ' 

(21 1) Conquista y anuguedadeiy lib. i, cap. 3, p. %!• 

(212) Noticias, t. 1,p. 180. 

(213) En el capitulo del Paraíso terrcn;il se lja du ho: 
«Aquí estubo primeramenle una sola muger, unida á un solo 
hombre, y el que crea otra cosa peca." Los capcllaiws insis- 
tían sin duda sobre este punto, para alejar de la {poligamia á 
fe^insuldires de Lanzarote; pa3S en esta isla, una sola muger 
tema hasta tres igarides. 13 caledsmo de Bontier y Leverrier, 
eilA ^ite en genecal con jnucha seodez^ áua^n ¿l sé JMtan 



(28) 

ciertos trozos en los cuulcs los outores han consignAdo su ig- 
norancia como prueba de su buena fé. — Citarenoos entie o- 
Iros un error popular (Je los antiguos tiempos, que se encuen- 
tra en esta frase al tratar del arca de Noe. (( Dios les mandó 
que hiciesen una arca cuadrada de madera pulimentada, y 
que la untasen por dentro y fuera debitun. Betún es una 
liga tan dura y tan fuirle, que cuando dos piezas se juntan 
por uiiKjun medw jnieden despega) se sino con sangre natural 
de Ins flores de muger." (ob. cU. p. 8G.) 

(214) Noticias, t. 1, p. 107. 

(215) El Mcncey Bencomo, hizo colgar de un laurel al 
adivino Guuñameñe, porhal)erle predicho en el «-no del Ta - 
garor todos los desastres de iu invasión ebtrungera. (Viana 
canto III.) 

- (216) Viera, (de Galindo) Noticias, t. 1, p. 168, nota. 

(217) Noticias t. 1 , p. 167. « 

(218) Gomara es uno de los que h<'in citado este hecho 
(véase Ilisl. gen. de las I n Has, cap. 224). Tero Cadamos- 
to, que también habla de él, dice que esta especie de sacri^ 
ficios eran un horocnage rendido al príncipe al tiempo de su ad- 
venimiento. : .. 

(219) Viera Noticias, p. 170 y 171. 

(220) Véanse nuestras citas anteriores. • • • 

(221) Id. id. id. . ' 

(222) Reproducimos aqui la frase, según la ortografía 
de los historiadores españolee, pero es Ywan y dir l^dafe^ 
como debe esciibirse, según G. Glas (véase nist. can.) 

(223) Yguida gueryerte Yguan tarój según la ortogra- 
fia de Viera. 

(224) Noticias, t. 1 . p. 1 68 y 1 69. 

(225) «Solo se puede decir que eran. Dímíoí^ ó que tu- 
vieron alguna idea obscura de un ente todo poderos ) y eterno, 
é quien deben su existencia las criaturas: pero sin masno' 
ciones de la inmortalidad del alma, ni mas idea de oirá vid» 
que la presente.» Noticias, tom. 1, p. 165. 

( 226) Viages á las islas del grande occeano^ por M. 
Moerenkout, t. 1^ p. 423 y siguientes. 

(227) Las do«i divinidades que imploraban los Beny* 



(29) 

Baeliirci de la isla del Hierro, (veaí^e p í68.) 

(228) Véase en el Viage pintoreteo al rededor del mun- 
áo, de M. d'Urt UIq^ la «cnrftioii «I vafean dé Rirau eaa, 
ii V,p. 4M. • . ' . • 

• ' - Mbeitabotit, viagsi álmtOu del^mdeOeetmlé, 

U ij^ 661 • (véanse lambieti las leyendas, p. 427 y I60i) 

(230] «....En Tenertfe le eomervacan puras ta» 4>pí- 
JMNiea eB Mm A h«9eno¡a divinn/porqoe si creemos i 
^noastfos escrttores^ los Guanches la adsralMiA filoioficafiieole 
y en espíritu^ atríbuyendole noariireifaUiiiiaa y |ioniposoi»vi 
•Viero^ Nolvnoi, i. 4^ p. 165. 
' f23n Andrea Berliakles, ob. ciL c. 63. • 
■ (232) Véanse nuestras cUhs anteriores. 

(233) Véase Maerenhout cit. t. 1, p. 156. 

(23 V) J. de IJ! o, tradugeion ti^ ku G^gia$, DüeurÉO 
frelmmar (nota) n. 23. 

'23") Wes^the Hitíory 4tfth$ d:s(m, and, wmq, a/* 
the Can. /sí. 

(236) En Cintas 200 palabra- deben comprenderse aque- 
lla*, cuyo uso se ha conservada hasta nuestros dias, y que 
\m iiiihtoriadores no hahian citado Las denominaciones que 
los modernos isleños dan á ciertas plantas indígenas^ m»s han 
enmiiii^u iido 17^ á las que honios añadido las siguientei$^ ' 
qáe nosotros admitimos con alguna duda: dur^cufo^ emplea- 
da generainwiilie para designar una ec^cha; bukmiff», 
aifiáioa «ni cafebí^ -éStO», 'fKNnlMro iftie-dan á-toaei* 

' (237) 'G. Ghf'litf'lieelio dwanar o«»nfton;el«fiir eá* 
ta eiiveñan «i miy dodoaa^ poast» i|i<e^ átamnimoqm *o 
' jMMoiMij 'qoe.na es maa 4|ae omí varnoíoo de l ámm § 
"ñmm, significaba cebada en faí (ran €aiiaria> j'Té mm Mi il , 

*€|pre$aba lo mismo en Lanzarote. > 
' : (d38) Esté nombre, había fidé dado I uno de lo9 priti- 

. cipes do la isla de la Fatma^ que gobernaba el distrito de 
Ttícánde (la tierra del volcan) el apodo se derivaba de Eehe^t 
(tnprnoj nombre que tos guaches de Tenerife daÉKA^lal 
pico- de Teide durante sns eniprionr*», 

' i (^ftt^) üombre que loa habílaoles de FuerteHBtnf adiblii 



* 

.(30) 

á la isla de Lanzarote^ según OftHnéo. ' -i 

(240 y i ii ) Véase, Giaverg de Henso, Speccküt geog* 
e slatisly deW impero di Marocco, p. 60 y 72. 

(242) Veose. Vocab. of mmes of placen m Moglmbd 
Ahm, etc.^ por el mismo autor. (£»lniclo del Dt'anb de /a 
Soc. real, geo. de Landres. 
; . (243) Víeriy Nuihias, t. % 8d. . 

V. (244) DaoMt en este Jugar á la tteariMi b Mepeim 
.de Selnstio: Célere loM iiigw orf^JfoitWft M iMw i N mmim 
^imaiii fnxumé üitpamlm Mémi mper SmmUiam 
GtBtuhi 4U!eephin»^,,Gal»km» «e|»M9 fmn, H NumüiB 
uigvie ad fíumiñ Mtíhclmn Jugurthá erant; Mamrk 
€mmbus rex BoeehuitmpirinAai,.Me\L Jugurth.^ yxii. 

(2 io) Los Berberácee» Mgnn Ebri-Khaldoun, han ha- 
UUidú desde los tiempos mas remotos la Mauritaiwu aAfrí* 
kÍ8, hijo de KeÍ9^ hijo de Saifé^ uno de tos antiguos prínci- 
'|ies kymiaritas át\ Yemen^ dice este aiiior^ dio su nombre 
al Africa al lleg.ir h esta comarca ron In gnnln de !n posle- 
ridad de Cain. Pero en flln y,i encontró poblaciones 
-gcnas que haUahan una lengua bárbara (berherah en /irah(') 
ó una mezcla confusa de sonidos ininteligibles^ y di; aijiii 
les vino el nombre de //crfeemcos. ' (vea«ie la traducción del 
* pasage de Cba-Khuld. lib. 3, cap. 2^ |>ot Sdiullz^ Nuevodta- 
rtaasiálicb, i. 2, p. 1 17). Otros han hecho deribar el nombre 
de lít'i bcfiscüs de iíer/ ^cr/ (el desierto! el desierto! )esclü- 
maciüíi de los Israelitas al d'íscubrir b árida comarca cuando 
su emigración á Africa. El Manorita Abrahan Ecchelteosit^ 
li« proferido la eiimokigia Siriaea de ^er vMrov^ hijp del 

^ el nombw de tírhotie^ (bMiroe) hmfoaáitfm k* 
^tiguos á' UdoStloft iiieUee libres^ quehebuii ffeñátíde 41a 
civBiiaGion' romana^ y hahhlwii na Jenguage estrangero^ pe- 
^ hdier'dadc» kigir á le deaqniliMMaen de 
eadé i pobheieael del atlas, (véase el artiwb B&rbifiteo, 
deMrt d!Afeiee, eit la Urna SnM^fUm,.i, 2 p. 606.) 
'.'Vn.iMtí» aLertgen de esta aicion^ mee* «egnn £ba-Rhal- 
doun, li» diversas hipótesis e#M|idag por los historíadimw* 

tétt mm ifilimHíM* k^Mmitmiéfiiiiét Aimta^^ por 



Digrtized by Google 



va hijo Naksclian; otron del Yemcn^ cuando la rotura del 
dique; oíros les dan por patria la Palestina^ de donde fue- 
ron arríijndos por un rey de Persia, otros los hacen remon- 
tar á Goliath (^Djalout J, Según Tabori, están formados de 
una raeicla de C'injineos y de Amolesitas, que se dispersaron 
dehpucs de la muerte de Goliath. Otros aun los hacen desc^ín- 
der de Cain^ por Bcrber, hijo de Tamloj hijo de Mazigh, 
hijo de Connan, hijo de Caín. Otra opinión, los quiere de 
Id raía Semítica. Pero la versión auténtica es, que los ber- 
beriscos descienden de Canaan, hijo de Cain, hijo de Noó. 
(véase Schutz, oh» cit.) 

(246) Africam initio hahuére Gcetuli et Lyhíes,é»éi 
Bell Juí^urth, XX!.'' ' 

(247) Id. Id. ' 

(248) Véase en la Nueva Enciclopedia, t. 2. p. 605, 
el escelente artículo BerbeHico, de Mr. d' Avezar^ y la 
pota 2 de la pagina anterior. ' 
* * (249) Desde los primeros pasos que en tiempo de las 
guerras de Cartago dieron los Romanos en el Africa, en 
ella encontraron á estos temibles rivales^ y ocho siglos des- 
pués, cuando acababan de anonadar el poder de los Ván- 
dalos tuvieron que defenderse contra estos mismos enemi- 
gos^ cuya audacia alguna vez era reprimida, pero jamas aba- 
tido." De este modo se espresa Mr. Noel des Vcrgers, en 
6u hermosa introducción á la Uiitoria del Africa^ bajo la 
ditiastia de los AghlabilaSy sepun el testo Arabe de Ebn- 
Khnldoun, obra en la cual nuestro sabio amigo acaba de desple- 
gar ¿ la vez, la mas profunda y brillante erudición. 

(250) Noel desVergers, o6. cit., (inlroducion) p. 13 y 
siguientes. 

(251) Id. id. id , p. 10. 

^252) Ebn-Khaldoun, según el gencalogí^ta Al-Kalbí^ 
ha*'.e descender ciertas tribus, reputadas berberiscas, de los 
pueblos del Yemen, que Afrikis dejó en Africa, con la gente 
de la posteridad de Cuin, que vino á establecerse en ella: uLos 
Sondad jah y los Ketamahj dice, deben ser tnirados cotno 
parientes y aliados de los A rabes, pero Dios lo sabe!" (A'ea- 
he Ext. de Ebn-Khaid.^ por Sschuiz, Diario Asiático^ t. 2. 



t. 2, p. 606. . . ' • 

. (254) Id. id. id. ; ' . = • 

(2155) Id. id. id. 

.V (256) id. id. i . . , j f f__ 

>257) Véase Venturc, Gtmáfwi y vacaM. ¿e ki É»r 

ííscp de Mr. dAvexac, Nnm tMjt^^tfimj «ja*, a 
C258) Leop a^rifs^wp^ 1 1 llt •'. . -.„ ..-r.-.'^i 
' r259) ' Ed 700 pdabraa de nuglro latálog^ «iií»|»r- 

rfttba «4 ¿ íí»^> ¿ y M q«it 

mtsfirt» 36 mas de la lelra C, lates comp, chotiui^, e/ta- 

«ybir el número 4 243. i . i » a 

• Eotre M aras palabras 1 59 corresponden ¿ la lelra A, 

Setenta y ana' se forman con la sílaba gua, ^ ^. , . . ^ ^ 

En fin 38empieian por ¿s^ iou, • .» 

Se sigue de aqui, que, en cerca de' 700 wW^as ^ 
«mpleo de la letra T, ó la cabeza de la palabra, y 4cl*minrtr 
j4ola consonancia de la I." sílaba, entra pocanv» o meW> 
«or*y« eu su coniposicioo, , r 
^ El de la letra A . , H^r . . .. ¿ 

. • El do la letra G . V*» • . t a 

Blde la lelra I por V20 

• ' ^ Las mismas analogías se notan en los catálogos que pOse^ 
moB de diferentes dialectos berberiscos: en 300 paW* 
' áel catálogo deDelaporte, cnconlrnmos 100 .^"^fr^ 
«or t y cuyas primeras sílabas son: ta, tea, Uf, 

75 empiezan por A, ah, ac, af, ai, am, a«o, W^;^^ 
•empieían por t, im, toa, íV,^í; as., pues, H r>P;^^"«T 
'rié!-poco masó menos de un féídoj por T, y pof Y, í <» ^ 

ijUBito por A. ' ' • \ , o » M — 

En el catMogo^*oáiftféffd€?ttgS^ae W^^ 

^lí. la cnfciéfiid de ceoerafia Mflee iiiaiii*«U>iirl«W a, 
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▼e de primer silaba ó SS palabras éH 1M, y la f I ' 
Lo mismo sucede eo el de M. &d)erg de Henso^ poUmlpt 
p6i li Mciedal Géognto d(B iMAm, (véase Foead. úfnk* 
Me» o/'i»/aiif In illft§lk»6if4>jftsa.J Sieitipré soiii fatt letirfes ^ 
4 álS| ltt9<(ae'fle presentan al fríocípbéelosn<Miév«ide itt^ 

En elvocatmlarío ehouiaháé Sftáw« ea támbílm la te» 
iPBAlft<|ift domiiia; bT^ Iti ylaE^ aeetfi|lten detfuetfeo 

ana proporción mas pequeña. * 
* * En 43; pdalnn» éá pecpiefio catálogo ftre5« de Cfie- 
nier, ta mayor parte principian por A, í y T; (!l que nos ha 
4iéo de !a fcngua schilah nm ofrece la misma observación. 

Sacetle lo mismo con el calál vj:o de Jlorncmmin <!e la 
h$T^!)j siouah, on 56 pnlahra?, I S |n iiicipuui por T, lóA. 

Lo«? catálogos de los di^hrlfis JierMrcs y moza bitas 
Aly bey^ de Schuitz, de Bezanwn y tk Bocri (véase tatraduc-^ 
cwn dai Ihsqtiejo del é4itadtKh Argel áe Shnler^ por Bian- 
ehij, presentan resultados análogos, con la diferencia, sin em-* 
hirgo, de que la T y b son siempre los que dominan; la 
U £j ocupan después el segundo rango. 

Ei catálogo de la lengua que se habla en Sjonah Tvea* 
se Finge á Meroé, en el Rio Blonooi^ etc.^ por T. G«mond, 
París. 1 826, 1. 1, pég. 409 y ngcúeoles)^ en 300 oalaliraf 
4b eií» tfámn íÁifo^ henea Madd Wi qüd fñm^n por 
¥^ Weoo A, y 35 coá-E,^ manera qué eStas (res letr^ 
íorniániMM'síseiaslafMattéinsiÉbndeleadeé^l^^ ^ 
labras del catálogo. 

£1 vocabulario de la lengua Amatirgh, hecho por iTr . 
Grabcrg de Uemso, y publicado en et Diario de la Sociedad 
Asiátic.T de Londres, n. V- Mnrrode 1836^ (vensc^ Ohser- 
vacwtm sobre ¡alen<jmde los Amasir'jhs, c(c. . p. 106) 
Bes hadado 11 2 palabras que principian con A^ 6S ( On 
52 a)n E, y 24 con total 251»^ de estas 4 letras en 
400 palabras". ' . . • 

^ En Un, analogiasde nombres semejantes íi las qric acabamos 
á% seftalar, se notan au» en el vocabulario de la lengua de los 
Kabayies, publicado en los Nucios anaks de viagcs L XVIS 
de la segunda série, 1 830^ como igualmente en el de Venture^ 
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qae existe manuscrito en la biblioteca Real. 

(¿60) «El lenguaje de los viejos guanches que viven hoy 
dia en esta isla (Tenerife), en su pueblo de Candelaria, se 
asemeja mucho al de los moros íe Bcrberia,' (Berg. Tratado 
de las navegaciones, p. ^iS, edición en octavo, formando la 
continuación de la Historia del primer descubrimiento y con- 
quista de las Canarias.J 

(261) Véase el vocab. Kabayle en IosA'upüos anales rfi 
viages, t. XYll, segunda serie 1830, p 367. 

(262) Véase Toe. Rerherism-C ahile, por Dclaporte^ 
Diario asiat , tercera serie. 

(263) Véase, \iage á Meroe y al Rio Blanco, por Coi- 
lliaud, t. 1, p. 412. 

(264) Vocab, of ihe Adems, or amazirgh dialecto spo- 
ken el Ghedámisj and other inland provmcts of ihe has hálcih 
of Tripolij h continuación de las observaciones de M. G. de 
Heraso sobre la lengua berberisca, (Journal of the lioy. A^-iat. 
Soc , n. V, marzo 1836, p. 1 13.) 

(165) Yease, Voe. de las lenguas africanas. En el Do$' 
quejo del estado de Argel de Schaler, trad. de ^ianchi, pfig. 
308. 

(266) Véase, ut supra. 

(-267) Glas, ob. cit., p. 178 y Í79. 

(268) Véase, Geografía general comparada ó estudio dB 
la tierra, en su relación cotí la naturaleza y con la Histo^ 
ria del hombre etc., por K. Ritter, traducid, de Durel et De- 
5or. t. III, p. 188. 

(269) Account of Marocco. 2 edic, p. 232. 

(270) Mitridates III Iheil I. Abtheil p. 59. 

(271) Véase oftcií, , . ^ , 

(272) Véase, voc. chouiah de Fr. SchuUze y J. Ben- 
zamon, en el Bosquejo del espiado de Argel de Schaler, tr«« 
duccion de Bianchi p. 325. 

(273) Jorge Glas no encuentra sino tres palabras eo 
el dialecto de Tenerife, qae tengan alguna relación coo lat 
lenguas Africanas; estas son Ahico y Meticey, que aseme«i 
ja I Tahyck y á Mensa, y Arguihom (ver los navios) que 
hace derivar de Arghin sitio de la costa occideotal Za« 
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hará, que en otro tiempo frecuentaron loi navio» européog, 
«D h\ época del Comercio de los ebclavo?. El navegante es- 
coces reconoce por el contrario en este mismo dialecto de 
los guanches de Tenerife, ciertas analogías con el Perua- 
HO y otras lenguas Americanas. (Véase Tht Hist. Can. 
til., pag. 180, nota) Sin que discutiimos en este lugar has- 
ta que punto puede ser fundada la opinión de Glas ni tra- 
temos de hacer resaltar las consecu^íiicias que podrian de- 
ducirse, observaremos varias aprocsimaciones que nos han 
llamado la atención entre ciertaíi palabras de los dialectos 
Canarios y algunas otras de la lengui Caribe, á pesar de 
que su significación corrc>spoudiente no se aplica frecuen- 
lemcnte A las mismas cosas 

Las palabra** cariijes est5n sacadas dtó indicaciones del 
coronel Codaizi. Véase Uesúmen de geografía de Vcnezne' 

la m\). 
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Argoncz, nombrt de lugar. 
Arucas, id. 

Aragigual, id. . 
Atis-tiruia, id. \ 
Acayino, nombre de hombre, f • • . 
Arabisenenque, el salvage. 
Chioguaro, nombre de hombrt, 
Cherepin, nombre de lugar. 
Chichimane, td. 

Chinamada, id. ' 
Chahoro, id. 

Chaco, td. . . ■ ' ' 

Chacebona, id. .1 • " ' ' 

Guarizaygua, nombre de hombre^} . • 
Garagonache, nombre de htqar. \ • • • 
Guama, id. * . • ! * 

Guavcos, v«f/do«. *• . 

Guirrc, buitre. ; • . * - 

^ajro^ barranco, 1 .. • 
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Guayonjp^ id. 

Guanamcne, nombre de Jwmbre. 
Guadíilique. id, de lugar, 
Guayrc, titulo de honor* 
Guaracosa, nombre de lugar» ■■ 
Guacimara, nombre de mugcr. 
Gunyacen, k 

Gnayahum, ^ nombres de gefei, 
Guayadaquc, ' 
Guarigiiachc, id, 
Hariinaguadas^ vestales 
Maninidra^ nombre de hombre. 
Moya, nombre de lugar. 
Ouiqnira, id. 
Tariguo, id. 
Toya^ id. 

EN VENEZUELA. 

Araguane/., nombre de planta . ' • 
Aruacas^ nombre de lugar. 
Aragua, id. 
Atisacaymo, id. 
Clierevichenes, ííÍ. de tribu. 
Cuneguaros^ id. id. 
Cherechercs, nombre de tribu. 
' Chicliirivichc, nombre de lugar. 
Chinacota_, id. 
Chanaro^ id. ' 
Chaco^ id. 
Chacopata^ id. 

Guarionez^ nombre de hombre. 
Guama, nombre de Tribu. 
Gaicos, id, t . • • . 

Guires, id. 
Guayre, rio. 
Guayona, id. 

Guaimimanos^ nombre de tribu. • 
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Qaéiñ, rio» - . ft 

Gttiracima, wmbn d$ fc^gor* . i 

Goajinaciiare, «•m^ kpnén. 



Arímagua, montoAas. 

M'ininivitanos^ nombra de irib^^, . \ 

Maya, nombre de lugar, y 

Quiriqnires, nombres de Iribm, 
Tacangua, nmbr» de lugiare^. . ^ 

Tuy, id. . . ■ , 

A eslos nombres p»>drian.os añadir varios otros de QÚr 
gen Caribe;» pertenecientes á tribus ó á local¡dad<M,de VeiMi- 
zuela, cuya construcción tiene las formas del aiitíigao leogua^ 
ge canario, tales son: Chagwriwm, Clu^mifa, Ch^tai^ 
ma, Guaraguamma, Guirigueripos, Gufnmqn. GuofHf^ 
Qmrapi9he, Quainia, Tacogo, Tinpaim, /twi|f|MeiNo^ 

(274) Segan BSr. d'Avexac. * f. m 

••.(a7&) Sooftier y Leyerricr, o^. «í-, cap. LXX, p4g* 

(276) V«á^ ^oe. o/* nwm of phim m iíasiíinWi- 
Msa., eUí.j porGrab. de Henso. 

{277j Véase en las Crónicas de España, las ij^vasiones 
4e los árabes y de los berberiscos en Andalucía. 
^ (278) Véase en las Noticias y estrados de I9& mamis- 
^'tos de la biblioteca del r^. t. 12 p. 593, la Noltcía 
4e un cicriloáf^ <te fil-ÍJeki, ^íaduccion 4,c Air. Qua- 
iremere. ' 

(279) Edrisi, t. i. 4e^lfl8 Memoiioi, de la Sociedad 

de geografía.) p. 231. » ,^ i ' ■: ' • , 

í {28U) León Aíncanc^ lol. ^8, .r- > - / ■ . ) 

(281) Marmol, lih. 8, cap. \^ i , \ ü 

(282) El monte Wap>-fW«>iii;«5^s(f ÍpKQ¡«anpf ris de Sam- 
aon y el Ganser Dwfl)^ ♦ «*0/legHai,al i?. E. d# 
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Sinaab. $irv<» de direrrion khi marineros^ y se eleva poco 
mal ó menos por encima de ios montañas del paii Schaw, 
Viage á Btrheria, t. 1, p. 7i. ' •= 

(283) Véase í>íinio, lib. 5, t. 1. ' 

(284) And ihe Blacks, who nmo Imeon the hOnh of 
the river Senegal, calL the country betwem that nW oml 
mount Atía$, Ganar, Ghs, oh at, p. - 

XúMmam vmri á mutííhtéíiu mmth.n-^ 
moj 6 cap. 32. 

(^86) Unos ifinmtfi ser por muchosí caim^ • • 
Que eo la gran Canaria hasta ilof M'oñlft, 

Viatia cant. 1. 

(i87) Vaase 2.** tom . 4 pórt. p.'*t«l.) 

(288) . ..la tala de luyrt-avmlura^ querumtroi lia* 
mvmm Herhania, como lo hacen hs de la gran Canarié^ 
Bontier j LcVerrier^ od. c/l., cap. 70^ 129. En otro lof 
pT tBCñíen Fuerle-adventura, vensc o6 eíf. p. 13. 

(§8^) Veasf» Vu«ta mmloyedia, t. 2, p. Wí. Alt; 
Berbt'hsa}, por Mr. d Avezac. - ' 

• (?90) Vense 2.'' t. I.» part. (geog.) p. 479. 

^9! Véase DesmouUns^ ütii» noX. de Un fazos hu" 
man as, 349 y 350. ' * . ' ' , 

M. F. Edwards^ cuya autoridad en esta cuestión, <»nsí« 
deramos de mucho valor^ es de la misma opinión de Des- 
rooulins, y se espi esa en estos términos en un notable ebtri* 
lo dirigido al sabio autor de la Hi$t, de los Gaht*' 

«£1 Pisiologítta debe tonMir un grad iitterei en 
dio de la Im^iAm, porque este' ertndio le presenta lililía 
problémto m meditar^ y té sim-de |;iiia para inMjflpr 
te filiteion de los poéblo^; y aunque la fiüaoiéi» W las 1» 
gnft no oohiéida sienipré oon la enníltad de las fMM^^MU 
Ints .van frecuentemente de acuerdo.)) De tos cara$l4m fí* 
Mágicos de las raxm'-kumanas considera(k»-éá lUf'HMm» 
Ms m la hísioría. f. 99. París 1829. « 

Viana asegara 'segéi IS|úiosá^ d diMo» 
no tenía lugar en Teñese. 
' " ' Lícito fóé é nne hembra on Taren sok) 
' - ' Y #méi «na iMnbca. permitido : / / <• * 
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Y el Rialriiiionio entre dioi dependía 

Se solo TÓluntad que V» Kgiibft 
urandó ^^ á, OtMjgiido hasta la «merte. 
Sih'qít» H fefrtjutífi^ A^ito áhoreiik 

cant. 1.° 

(293) Varios sepulcros entaUados en la Toba volcáni- 
ca^ que je descubrieron habrá unos q^aince aQo» háda la. 

parte setentrional de Fuei te ventura, nos mostraron otros 
, usos entre los antiguos habitantes de esta ibia. Los huesos 
encerrados en estos sepulcros fueron desgraciadamente des- 
truidos ó desparramados^ pero se conservaron vasos fuñe* 
rarios^ cuyo trabajo indicaba conocimientos ortíbticos bollan- 
te adelantados. Hemos tenido la suerte de procurarnos el 
dibujo de uno de ellos. Otro de lu misma forma que im- 
prudentemente rompieron estaba üdornado de una guirnalda 
en relieve^ iimUuicio kis hojas de la higuera. Eí^tos pequeños 
vasos de arcilla roja^ se parecen un pocoá las urnas antiguas: 
los hay taipbicn semejantes 6 éstos^ en varías provincias del 
imperio de Marruecos; y esta misma forma se. ha conserva- 
do entre los andaluces^ que tomaron de Ips árabes, una parte 
de sas artes y algunas de sus costumbres. 

(294) Véase anteriormente^ págs. 8 y J4. 

(¿95) Hist del primer descubrimiento y conquista. nCo' 
fno los dos reyu iorracenoi dB la t'sla de Erbama, ofreem 
rendirse y hacerse mstianosíy) cap. 77. 

(296) Véase Comptcs-rendus hehd. des Séances de tAcoá 
de, Sciences. 1837, núra. 16. 17 avril, p. 575, t. 

(297) Nos ha servido de guia en este examen para el 
aprecio de los caracteres anatómicos, M. Dumoutier_, ven- 
tajosamente conocido por los eminentes servicios qne acaba 
de hacer á la ciencia etnográfica, durante la brillanlo es- 
ploraeion ád A&irolabe y de la Zilée, al mando del con- 

.,tra almirante M. d'ürville. 

(298) La cabeza del árabe, que nos ha servido para 
nuestra comparación, es la de Kadou-Bcn'YoUo, gefe be- 
duino de la tribu de Beni-Moufsa* Este árabe fué muer- 
to el 3 de fisero 1836 á orillas del Chifle^ por un soldado 
de los caiadpies Üe Africa. Había abandonado «1 tribu en 

"46 ■ 
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1833 ó 34^ para formar parle de la de los Hadjutes; Ca- 
dou, tenia sobre 36 años en la época de su muerte. Su ca- 
beza fué preparada por uno de los cirujanos del ejército y 
enviada á la Sociedad ffenofójíca de Poris^ goq mt noticia 
mu; carloM del general Brío. 

, Bíhcdánto á lal ctUxM de) scheVoúli^ perteifeció á an jó-* 
ven tfié murió con ? aríoa otras miembros de m UasuSá, da<- 
Va'bte la gran hambre que diesbló, tiace ftigunos afios al im- 
^perio de Ifarmecos. Las tribus de las montafiias impobadas 
jpoir la escasez^ habían llevado sus emigraciones hasta los 

pueblos de la costa para procurarse grano; pero la mi- 
raría los diezmó en gran ndmero. La cabesa de que trata- 
' mos fué recogida en 1826 en loa alrededores de Tánger por 
Jil« Webb_, d quien «n renegado indicó el sitio en donde los 
' cuerpos de estos de5grDciados africanos yacían auo^ desde el 
'liempo de su desgracia. 

j'" (299) Véase, Nneva cncichpeñia, art. Berberisco. 
(300) El pueblo de Marigk an (Masngnn de los geó- 
gríifos) situado en la costa occidental del imperio de Mar- 
ruecos^ un poco mas abajo de Azamor, en donde desem- 
boca uno de los ríos mas importinles del Magb reb-el Acsa, 
lleva un nombre, que quizas nos revela la cuna de la an- 
tigua í aza de los Marigh, y precisamente en esta comar- 
ca, que riega el Ummer«Ribieb (^La Madre del verdor J es 
dnfide empiexan á encontrarse las tribus de Schellouhs. 

^ ' '(SOi) La antigua denominación de GMoij se encuen- 
tra en 'la de JTaztifafc ó 'Gm%ilah, ana de las proTÍodat 
ÍTronterizas del. imperio de Marruecos^ en la Tertienfce oc- 
cidental der Atlas atanxando faficia el desierto. Las trflxis 

'iierbeíiscas que habitan esta provincia pertenecen álara* 
nía de los Schelloush ademas á ésta filiación, debemos re- 
teHr los Omazyth'OlothM, d^ las orillas del Segu^ en el 
antiguo Reino de Fez, que nos recuerda á los Gétulos 

' Autolotes (los Autoleí» de algunos autores), lo mismo que 

' la tribu sliiluh e>ppci;i!mrntc ünmoda Aü Oloth, que ba- 
/bitíT las montauas de Sus, v qui/as también los Othhtt 

' ' de Grceberg de Hemsa* desraembrauiiento de los Schelloulis 

^iiue se haüan establecidos en las llanuras del Cairoao déla 
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regencia de Tune/:. El autor del Cuadro geo. y estadís- 
tico del imp. de Marruecos observa, con este motivo, que 
no es estraño hallar fracciones de una misma tribu dise- 
minadas a grandes distancias en toda la región atlánlic/i. 
Asi es que los Zuaghah, los Ssanhagiag, los Zenetah y 
^varios otros, que se fijaron de tiempo inmemorial en la 
parle mas occidental del Atlas, se vuehen á hallar hoy 
en las regiones de Túnez y de Tripoli, (véase, Grocb, de 
llemscc 06. cit., p. 78.) 

(302) Véase anteriormente. 
^ (303) ((Ca anlrc clles avya alguñs de razoada brarir- 
cura, fermosos et apostos; outros menos brancos, que que- 
ryan semelhar pardos..." Cap. XXV, p. 133. Chrónica 
do descobrim. e conquista d9 Guiñé, sacada á luz según 
el manuscrito original por el Vizconde de Correira é ilus- 
trada |K)r el vizconde de Santarem. Paris, 1841 (véase 
también anteriormente la traducción del pasage de la Cró^ 
uicOy pág. 52 y 53). 

(304) Viera, Noticias, t. 3. prólogo. 
. (305) Id. id. t. 1, p. 387. 

(306) Prud'homme de Bethencourt ó Maciot Perdomo, 
^como lo llama Viera, se ha confundido con Maciot de Be- 
thencourt, sobrino del conquistador. Una antigua leyenda re- 
ferida por el autor de las Noticias, ha dado lugar 6 este 
error (véase Noticias ^ t. 2, p. 62, nota.) 
^ (307) Véase, De los caraclcres fisiológicos de las razas 
humanas, considerados en sus relaciones con la historia, 
p. 37. 

(308) F. Edwards, oh. cit. p 38. 
En otro pasage el mismo autor establece principios que 
^vienen á apoyar nuestro razonamiento: ((Si redcccionamos, 
*.dice, sobre las relaciones en que se encuentran las razas pri- 
^.jinitivas, he aqui las condiciones que pueden hacer prevalecer 
,. .uno ú otro de estos efectos. Cuando las razas difieren lo mas 
posible, como en el caso de no ser de la misma especie, ta- 
les como el asno y el caballo, el perro y el lobo, ó la zorr», 
,fu producto es constantemente mestizo. Si al conlrario son 
I,jjes^»ecies aproximadas pueden entonces dejar de producir mfz- 
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clas^ dando origen á tipo?/ puros y primitivos. He aquido» 
prÍDcipios fundamentales y fecundos en aplicaciones; los mis- 
mos fenómenos suceden en el hombre, y lo que es mas aun 
en las mismas condiciones indicadas. Las razas, humanas, que 
mas difieren entre si, producen constantenteote meslfizos. Así 
és que el mulato, lesttita sienmre de h rneách de ta fm 
lSán0a jde la negra. La otra obserratjon de la^eprodaeclÍMi 
oa los dos tipos prímitiTOS coándo los pádfvs son dedos ta- 
riédades aproximadas^ es menos notoria felino for ^mn 
iimM jñBTta. El hecho es oomun entre las naciones éúro- 

5éa8....Lo mezcla produce ora h fusión^ ora la separación 
e los tipos: de dondé resulta la conclusión fundamental si- 
' ígniiMlé, que^ l^'lweMoíyiM perimMmd varkáai$H á» ta- 
''MI vmqm a^ríixmadas, por más que se enhúm entre 
una porción de las nuevas generaciones conservarán ios t^os 
primitivos." F. Edwards, 06. ct'(. p. 26 y 29. 

(309) «No fué solo la princesa Dacil (dice Viera), quien 
aseguró en éstas islas la posteridad del Mencey de Tao- 
ro, por su casamiento con Gonzalo García del Castillo, puesto 
que variuh familias llevan aun el nombre de BenporaO;!' iVo(t- 
eiaSyU i.p.269. ' * 

(310) ((Ecsisten también en nuestros dias fafiade Viera) 
algunas íamilias que se honran con descender de Fclinor, rey 
de Adeje.» A'oíici'as, t.2 p. 269, (nota. ) \ ' . .' 

(311) Los Bencomos y los Doramas se creen iíwgIír) inio 
nobles que los tituba de Castilla, y ciertamente los señores 

' del día no se atreverían & disputarles está prititacia, pues la 
mayor parte no han sido ennoblecidos aipo desde la oin- 
quista; el dominio usurpado de los piilicipcs guanches^ ha 
sido convertido para ellos en feudos títulares. ' 

(312) Alli vino también el reY> quie era sarraceno^ 
déla isla de Lanzarote, quien pidió al señor de Bethencomt^ 
su verdadero señor y rey del pais^ que tuviese h bien oottce* 
derle el sitio donde habitaba^ y cierta porción de tierras para 
labrarlas y poder vivir con su? productos. El señor de Bc- 
thpnrourl le declaró que era su voluntad tuviese casa y me- 
nnges, con preferencia á ningún otro isleño de aquella isla, 
y también tierras suficientei^^ pero en cuanto castillo no 
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•onscntia que él lo luvicse ni ningiin olro del pais. Le dió 
(lor consiguiente una casa situada liácia el centro de lu isla, 
y cerca de trescientas fanegadas de tierni y bosque en los 
alrededores de dicha casa^ debiendo pagar por ello el tribu- 
to que estaba mandudo, es decir, c! quinto de todos los pro- 
ductos. Muy contento quedó de esta donación el Rey is- 
leño, pues no esperaba hul^er obtenido tanto; y á decir ver- 
dad los terrenos que se le concedieron eran de los mejo- 
res de la isla para la labranza^ y conocia bien lo que ¡Hjdia. 
Otros mucbos vinieron h Rubicon, á pedir gmcias, asi natura- 
les de Normandía como isleños, \ todos quedaron contentos. 
Los dos Reyes de la isla de Fuertcventura, que bautizaron^ 
vinieron también ante el Sr. de Bethencourt, quien les mandó 
asignar, según lo pidieron, solar para casa y cuatrocientas fane- 
gadas de tierra y bosques á cada uno, de lo que quedaron muy 
contentos. (Rontier y LeVerricr cap. 86, p. lOi, de la tra- 
-ducíúon de Ramirez.) 

(313) « Y después los volvieron por su grado en las 

aislas, en la misma gran Canaria, desque estaba poblada de gen- 
*ic de Castilla." Rernald Diaz, Uisloria de los reyes católicos, 

cap. 65. • : * 

(314) Viera hace mención de treinta y un isleños de la 
gran Canaria, y diez y nueve guanches, que tuvieron parte en 
la distribución de las tierras que se hicieron en Tenerife. — 
Véase Notieimj t. 2, p. 274. 

(315) En los antiguos libros de datas se hallan diferentes 
donaciones á favor de muchos guanches particulares, y aun 
en favor del Guanarteme de Canana; pero ninguna á favor 
de los Menceyes; solamente se halla cierta donación de unas 
tierras, hecha ó favor de don Diego, Rey que fué de Adeje. 
Viera, Noticias, t. 2. p. 268. 

(316) El Mencey deGüimar, que los españoles apelli- 
daron Aüaterve el bueno, 

(317) Viera, ob.cü, t. 1, p< 215. 

(318) Los historiadores de la conquista, citan varias mu< 
geres canarias que ahogaron á sus hijos^ antes de caer en las 
manos de sus enemigos. 

: (319) Vca¿e^ Historia del Mr ka, bajo la dioaslid de ios 



(*») 

(3^) Fkmi Cmconii Corippi JohamidM^tm^ 
Libym, Ubrir^,edili ex Códice Mediolanensi Mmtí Tri' 
whii^ apera et studio P. Mazzuchelli. M'úan, 1820. 

£.ste poema defaiáo'á Cüripe^ obispo Afríeano del siglo 
VI^ es k rebcion de la guem sostenida contra ias trífaud éá 
Atlas por Juan Troglita, sucesor de Arta)>nn. 

(321) Véase El-Bekri, traducido por Mr. Qtjíttremere 
(Not. y cstrac. d« k» maiHiflfii'itos déla Í»b. Beal U XXi, 
f. 587.) 

(322) ((Mobammcd Hen-Yousouf, añnde ademas E\' 
Bekri^ da co» este motivo los detalles sigulenlL^: Abou-Bekr- 
Ahmed Ben-Haloufj natural de Fez_, aiíciano instruido y que 
había luH ho til 1 i ige á la Meca^ me ha asepirado oir de- 
cir á un merc<itler de Andagast, llaraadH A bou Rouslem 
Nafousi^ quehabia visto una muger que doriuiu de lado te- 

>ttíefido comprioitr cíena parte aoe (Meen gala de tener abal- 
' tada; Sa hijo junti» á eBa, sé oíüeftui «i pasar por debajo 
téB sa «Htnra^ y salir por el olru- lado fin qne la «nadie 
se molestase de maiiera alguna^ gracias é la promioenda de 
««la DalgaB y á b ^Igadet de tm aadem.» jBt-Bdffij ti a* 
inacción, o&. cít p. 617. 

(32a) Nomíri, manus. 702, f. 

(324) El-Bekri, trad. ob, tit. p. 586 y 687.. 

(325) Veaae Noel dea Yeiigec» .06. cil. p. 21^ t¡ ñola 
• (16. ) ■ ' n,^ >..' . 

(326) Specchto^gsog^ésiaúsUdiMaroccOj^.t^, 
(327; F. Gaükiud, 'ria§«d iícrip^y «I .fiio.fi 6c. 
62, 

(328) InveUi^aáoMi hutéricas sobre los tnoras^6U¡. L 
3. p. iO*. 

(329) Vocah. de Veníure, mao. de la bib. del re|» 

(330) Shaw. Viage a Berbería, t. i . cap. 8. 
• (334) Procope, /ie/í. Vand.Wh. 1, cap. 22. 

(332j Se cita á un sargento del batallón de Caniuias, 
natural de la Villa de la Orotava^ que salvó á dos prisio* 
neroa fiaoceses á quienes queriao ascsiDar. £$te mililar por 
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sa valor y generoso deíprendimi^nto logró contener a un po- 
pulacho furioso que qoeria invadir la príiioo^ dando ék es- 
te modo tiempo á 6a> amarfdas para aooorrerlos. • • 



BB LOS ÁNALBS DK LA CONQUMiA* 

(1) Véase Viera, Notician, t. 1^ lib. 3^ §24, pag 268 
y siguiente. — Bory de Saint Yincent, Essais tur Ies tlcs* For- 
tunóes, cap. 3j pag. 123 v siguientes. — J. José Dn Costa 
de Macedo^ Mamonas par á historia das Navcgazoes eí descO" 
brmentüs dos poriuguc-ps. (En las Memorias de ia Acade- 
mia Heal de ciencias de Lisboa, t. 6. • ' ' 

(2) Vensc la bula de Clemente VI^ (Rtinaid» AnnaU, 
üd ann. 1344 n. 39.) 

(3) Vease^ J. Da Cobía de Macedo. o6. ct'(. pars i . • 

(4) Historia del prínur dneubrimmto y cmquisUi de las 
Cmuariái, (Vene «teriormentela nvtfodnccMm. Midioi 
biográficos.) 

((Los mitores se espresan en estos térmim en so prefa- 
cio.., .Y por esto se Bamii ésté libro el Canario; y en él^ *si 
Dios es servido se hallarán escritas' cosas que parecerán müy 
estradas .en el porvenir. Y nos(>tros Fr. Pedro Bonlier, re- 
ligioso del convenio de S. Juan de Marnes^ y JuanLé Yer<* 
rier, presbtlero, criados de dicho Betencourt^ hemos empren- 
dido escribir las mas de las cofas ;que Icé suceflieroa al princi- 
pio^ como también las de su gobicrnó, de las cuales podemos 
tener noticia desde que partió del reino de Francia 1402." 

Se espresan en estos ii^rminos al princto de su primer 
capítulo. ((Acoslumbrabnse en otros tiempos escribir las his- 
torias de los buenos cíihnlleros y Íí^s cosas estraordinarias, que 
los valerosos conquistadores hacian; y delriíisuK) modoqueso 
practicaba en las antignas historias, querernos nosotros hacer 
relacio[i de la empresa que acoineliu el sefior de Bethencourt, 
caballero y baron^ nacido en Normandia en el reino de 
'•Prsnda."' •• «i- • < '^'^ t .f -i 

"I ' <($alt6«l seBor de* Mhencenrt de sa* cast^^de Mín- 
iritV^ lii IMttfríéite ea Caidi» «Btcr ■ . ' • • : 



(5) Oh. cil, p. 12- \.' ^^ívI:ví; ¡'.'\' 



(6) «^pqrodu cada ifionientQ por /slb8\m|ire y la ned, 
ceu losca{)ellanes^ sin mas cs{)eranza que la misericordia <|b 
Dios; por las noches tondin un lienzo para que se cmpaptii 
del roció, y por ta mañana lo toffcifr {Bre apagar la sed....'* 
fob. cU cap. XX, p. 18.) 

(7) Bethencourt ocupaba á RicheroquC;, y Gadifer se 
l^iu loitiíicado en Val-Tarahai." Se escribian el uno a! 
otro (dicen lus capellanes) y habia una carta en la que el 
^r. Qí^lifer escFibia al ^r. de ^elhencourt en la cual le 
decía solo estas palabras; $i U^gais a^uó <f {^^9^'^^* o^^h 
llegmt MMk¿^kMW^J^^ contestó qon oti^ ^l $u S^ Be- 
thencourt <uéieiido^ si/: q§ fnqne^tro fihx,. ti M; «^fu^fiTo 
úki, » ^^Offtrpíákif Asi fecfí^nwiktfm,iAm ti¿ipo, 
dándose maestras de reconcentrado qdip...«r of- i^^tggn 

jrtormeiite U§m y-fí^umbres), . . j,^,. .ii>nf,«V> 
(9) Oh. cit. oy. LXXM, . ^.iteWfi 

<>09). fi«l§ifrii».iiiaft.d6.3<)^ no 
ucra fissitle iBptHmcfv iH») gruí nilmeró^ ipataron aIgynoH 

.( II) l^espues fie levantarse de la mesa el Sr. de Be- 
thencourt se sentó en ana silla alta á fín de ser mejor oí- 
do^ pues se hallaban presentf^s mas de 200 personas 
' á quienes habló en estos «Amigos mios y mis hermanos 
cristianos; Dios nuestro criador ha estendido su santa gra- 
cia sobre nosotros y sobre este pais. . . os he reunido, pues, 
para que oiguis de mi propia boca lo que mando y quiero 
que asi sea ejecutado. Primeramente maodp que Maciot de Be* 
tbeocourt mi pariente mi lugar teniente y gobernador 
de . todas las islas, en todps los, negocios que o€urr«tn^ se^ijea 
guerra, jiistio^a^ en f dillciq^, f eparaQÍoneh^ nuevas ordenan- 
bia8> dispo[Ñ!^dp..«M' jMo Mg^DrX^ gfie se paode y deba 
haoer, y de cualquier maoaa que él quiera haoBflo ó ii^n~ 
jMo guarf^ siempre^ 

el honor y juego «fni^Tefslio. j ú M 
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eomo mi propia persona, y que np ot envidiéis uflos4<mi. 
Tengo mondado cpní el quinto me pertenezca, y sea en raí pro- 
vecho, es decir la quinta cabra, el quinto recental, la quinta 
fanega de trigo y quinto de todas las cosas.. ..O» ruego por úl- 
timo y m eticargo qi etodns seáis buenos cristianos, que sirváis 
bien á Dios, le améis y temáis; concurrid á la igitísia....Y 
aiiora si hay alguno de cualquier clase ó condición que sea, que 
tenga algo que decirme, que me lo diga, que yo le oirély aten- 
deré de muy bueika voluuldá.' (06. cíl. cap. XXXVII^ p. 
m 106 y 107.) 

(12) Cabalgó tanto el señor de Bcthencoart. que II096 
por Qq¿ Fii)raiiciik...O¡vulgaronkTOBde qnehabiii entrado 
-en k «indad ao rey que m Hunabeel BÍy d$ C0tmm,**» 
Cuando «I magÍÉlndode la cíodadlo 9QP0 le envió un de* 
xoroso presente en so nombre y en el de kw lefiorei de b 
ciudad,.. (^06. eit. cap. XClil^ p. 1 U y 115.) 

(1 3) Viera, Noticias, t. 1 , p. 389 y 394. 

(44) Segpn Abrcu Galindo, Pedro Barba al ll^r é Lflin* 
carote, embarcó á Maciot para España, ó fin de que dieoe 
cuenta de su administración, y éste al llegar á San Lucas, ce* 
dio Ins islas Canarias al conde de Niebla, l^le acto, niitori- 
rado por don Juan 2.% se refiere al 1 5 de noviembre de i 41 8. 
£1 sobrino de ÍJeiliencoi.rt regresa en seguida á bs Canarias, 
que administra en nombre del conde de Niebla. Verifica al- 
gunas cscursiones en las i&tas i idependientes; pero después 
de nueve añ<»s de infructuosas tentativas, abandona 

islas y vá á establecerse ó la Madera^ en donde cede 
■uevanente eí donínio conquistado por «a ib, al infoate de 
Poftdgal. (Veaflt Qal.^ lib. 1 , cap. Uf.) . 

(13) Flnre^,\ ah embargo, que la muerte de Ibciot 
«oaca¿ci4MM> despiieade 4 454, puesto «pie en cita époc9 el 
rey don Joan 2.^^ qneríeodo evitar las tentativas de lospor-^ 
«ogneies sobpe iat isba Canarias^ manáó eipubar de etloa «i* 
tioa á todos ka estrangeros sospediosos qoeie pinnentaaBn, j» 
particularmente á Maciot de Bethencouit, vm W cumplido 
4d«!aao.(Viera,liíotiaias,t. a,p.4M 
• ' * ' '47 
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(46) El conde de Niebla cedió las islas Cananas h Gar- 
4len délas Casas, por 5_,000 doblas moriscas. Maciot de 
Bethencourt, habiendo protestado contra esta renta en 1 432; 

' Guillen entró en arreglo y !e dejó el usufructo de la isla do 
La nf aróte, que debia volver á su muerte al señorío de las 
Casas. (Not. t. 2, p. S.) Guillen de las Casas ó Casaus, era 
alcalde mayor de Sevilla^ y descendiente de los Vizcondes de 
Linioges, se habla casado con doña Inés de Bracamonle, so- 
brina de Juan de Betliencourt. Los historiadores españoles^ 
y aun Viera, le recoaocen como el 6.*^ rey feudatario de las 
islas CanaríatL No residió sino muy poco tiem^ en sos dblli^ 

<^«ios, y dejó al regresar i España^ el jgobienia 'dé Laiiii|TOte 

'y FnerteYeiiUira 6 Antonio Lozardotle Fraochy, genlill^lfiMii* 
¿regenoféf^ y«l 4ela Í8la del Hierro á ióSré Héitoiw dbá^ 
tvilla. B. Juan 11^ pOT una carta patente espedida én 

i h villa de Ocalla en 23 de Jimio de 4433, aseguró á favor 
de Guillen de las Casas^ la fentá «pie el conde tie Niebla le 
había hecho, pero esta actaüopoede considerarse sino como 

•ié ¿onfírmncion del derecho que este príncipe habia con- 
cedido en ^9 de Agosto de 1 420 á Alf'mso de las Ca^as, pa- 
dre de Guillen, por la conquista de Canaria, Tenerife vía Pal- 
ma. Por estas prioicro? ( artas patentes, el rey de Castilla h;>- 
cía donación al didio Alíooso de las Casas y á sus sucesores, 
de las islas Canarias con el señurio civil v crinninal v alta v 
taja jurisdirrion, con la condición de qiu' corrit seen sus do- 
minios la moneda de España, y nusiliase al rev de Ca^tiiLi 
con cuatro galeras de guerra, que siempre dtbenaa e&Lür 
Jistas en dar ¿lávela al primer aviso, pero cuyos gastps^rian 
de cuenta de' la eorona, desde d momento que «rtcapen en 
Bervicio. (Pelliz^ maii., p. 6, Viera^Not t« )>p. 411.) '4 

(17) Véanse Crómen de dm Jwm /l^ 243. Gomara, 
Hisiorim^ las Indias, cap. GGXXIII. Viera^ iVol.^p. 41 

(1 B} Este Paraza^ era hijo del señor de Almonaster^ que 
Invadió la isla de Lanza rote en 1393; SA había casado con do- 
na Inés, hija de Guilleii de las Casas. \ 

'■ Viera, Noticias, 1. 1, p. 4^9, y 2, p. 20.) 

(20) Acoraide por Telde, Égehenaca, por Agüimes, Val- 
¿acane por Xejeda, Aridami por Aquejata y Sao) porÁgae» 
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fm, Aehntiiidte por GaUar, Adcum por TtiMnceite^ Arleir- 
Isffoc por ArtevíKgo^ Achoteyga por Artíacar* j Guríroqaioii' 

por Arucas^ (Noticias^ ^- P- ^^^0 

(20 pág, SOÍJ Viera, Noticias, (de Galíiido) t. 2, 
p. 37. 

("22) El autor de las Noticias^ añade que Pedro de Ven* 
se liizo adjudicaren esta venta pubtica , las mej'»res pieras de^ 
su predeceaor; y no tomd loajMorei jpara lu neo. (Not. t* 2^ 
p. 66. 

El inventario de los bagages y de los biene s de Juan 
Rejo», se encuentra consignado en unantisíiio m.nujscrito de 
«que! tiempo. La lista es muy curiosa y ia reproducimos ea 

ejite lugnr: 

«CiiaLro caballos con su3 sillas y frenos: cuatro uJ-irgas: 
cuatro parea de corazas: cuatro cotas de malla: una docena 
depifciea j rodelas: tresdocenaa de lanzas: una caja de apa- 
rejos de la gineta: cascos; cabetadas; riendas; espuelas; estri- 
boa: dea arcas de ropas dé Kenso j de restir^ dos jarros de pla- 
ta, dos tasas, dos cubiletes, un salero ; una docena de cacea* 
ras: des paños de Gdite: dos reposteros, dos bufetes, oaa 
docena do sillas, y otros utensilios de casa." 

Tan solo la cama fué esceptuada de la venta y enviada á 
bordo antes de la sblida del general. (Véase Not., t. 2, p. 
66 y 67. Nota.) 

) Varios historiadores cuentan que los canarios^ dei- 
conliaiidü de la sinceridad de las intenciones de Pedro de Ve- 
ra, cfsigicron que jurase sobre la hosh.i, que no se 
les coíiduciria á otra parte que h Tenerife; pero 
que el general espifi )! -^e entcn lio con su capellán para que 
lie presentase duruiiie la misa una hostia Bf« ctínsflgrada sobre 
k que pronunció el juramoiito ecsigiday qtie viuló casia! mo- 
mento. (Véase Viana, cauto 2, Nuñez de la Peña, lib. í, 
cap. 42; Castillo, lib. 2.% cap. 11.) 
(24) Noticias, t. % lib. XVI^ p. 3. 

Castillo asegura en susjnenortas que cierto ndrocro de 
estos desgraciados canarios,, fuéron conducidoeá Pórtegul por 
Diego de Sflva, que en esta ¿poca se bailaba aun eo Lanzante 
•tef y qu(,los desembarcó cerca de Sagre para el servicio de la 



bacienda qnepamíaéii estas cercanías. Loa ttáMmhmm 
eftviadoB de guainkion al Ca^ülo deGuader, en la caaii im 
Africa^ donde murieron ó quedaron pnsioaefoado loa MDrak; 
(Castillo, lib. 2> capitulo 2.) 

(2S) Pedro de Vera habia adquirido um ürnn repu- 
tacioci en varios combates de este genero. Uno de ios raaa 
Hieraorables fué el que sostuvo en presencia de la corte con- 
tra un caballero de IVavarra, que habia insultado al rey de 
Castilla. Pedro de \ t ra que entonces era oficial del pala- 
cio^ fHiiso tenier la gloria de vengar esta afrenta, y des- 
pue:> de haber derribado al Navarro de un lanzazo^ im cor- 
tó la cabeza y la Uevó ¿ los pieá del monarca. >!!l^}f>ii 

(26 j Véase anteríonneiite. -kt^M 

(27) Sate lufiir IbvaiiiD el nomlife da JK¿io9 ib loa 

(28) U Wiqm ésrJGékt, deapm de as doaartioali 
tañó al nomlire de Ü. Juan ét Agado, de neo de k» 
eflciales del cj^rcáto de Vera, qne ftié sa padrioo de ban^ 
Ibmo. Mas tarde asistió á la eonqukita de Tenerife, y los 
eenricios que prestó le valteroD conccsíonaa de tierras* (Kit^ 
fiez de la Peña, lib. i.*, cap. 47 ) ^wWSofe 

(29 ) Gal. Hb. 2. % cap 96. Viera, Not. Um. % p. 1 05 . 

(30) Gal. lib. 2.**, cap. 28-29. Nuñe% de la Pnla, 
m. ^^ cap. 42. ViafMj canto i.% Fiara (. 2^ Hb, % 
pág. 3 y 4. 

(31) Las conteslnciones que se suscitaron entre Pedro 
de Vera y el obispo Frias, y las (|ue Jier(ni lugar á las 
aentenctas quo mandó ejecutar el General, determina^ 
ron m llamamiento á España. El conquistador de la ^ran 
Canaria íué recibido con (iislincioii por Fernando 6 Isabel; 
astóúó á la toma de Grart^tíia^ y murió eu Jerez de una 
edad muy avantada (Gal í^fe. 2.°, cap. 26.) * ; t>r.: 

(32) Entre estos iSllimoa ae. oootaba el IkoBéao 

dra, los antif^ Geayres Iboee^ Idutindana y D. Feroan- 
do dttnarteme, coo 441 de sus parieite ó servidores. Véa- 
se Niiiesde la PeAa, liK eap. 43, P. Esp.,lib. 3.% 
ca]|. 4. Vieve^ lib 8%p. 42.» . : . » 

(33) Tales fueron Benilex, los Vergarií^ los Me* 
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(W) 

hados^ los Guerras, los Harenas, etc. ele ; cuyos descen- 
dientes existen sun en las Canorias Los hijos del infortu- 
nado Al^va. ejecuta<lo por órdon de Juan Rejón, forma- 
ron igiiiilnicnle parte de estii expedición, á la que se asocio 
l'cJro li íia vento Calwy.a de Vac^, comendador de Sunlia- 
go y veinlií y cuatro de Jerei. (Sol. (. 2 p. 147). 

(34) Lob prliicijKis Bentacaire, Atabara, Bediebta^ Ti- 
inava, Bediesta de Garafia, Atoginatomn, que mandaban las 
tribus de Te.lüle, Teníigua, Adeliayamen, Tagaragre, 
iiualquen é Uiscag^an. (Véase Not. (. 2. p. i53 ) 

(35) SI Mfiemd el voIcmi del Fieo de Teide. 

(36) Nufies de br Peña, lib. 1 ^ cap. 4 4. 

(37) AloBsade Lugo, propuso al Menoej el aecfitar n 
•miitad, tttmat é cristiaDMiio y d someterte al rey y á k 
ivoi deCaitílla. «Yooo saAiria temar mi anist^ alqee niii*> 

efensa me ha hecho, respondió Beucooio, en cuaflie á 
la imeva religión no puedo abrazarla sin conocerla; y por lo 
4|M respeta á b obediencia exigida á otius hombres, sabed 
«loe ki neitccyes de Tenerife no se han envilecido jamas.^ 

£1 padre Espinosa que cita esta respiie^a, ito ha te- 
mido aplaudirla. «La guerra que se hho ó los ii;iturale3 de 
estas islas, lo mismo que !ü <pui se it»tcntó contra los indios 
4Íe América, fué verdaderaiuenttí muy estroñti, pues estos 
pueblos se hallaban en su territorio, y los cristianos ningún 
derecho tenian á él. Jamas habian salido de su pais paia ap - 
de rarse de los bienes ágenos. ¿Porqué presentarse tambor 
batieuLo y banderas desplegadas para llevarles el evangelio, 
ee lugar de persuadirlos con palabras de paz y de dulzura? 
MiíeíroB halMrse empleado Ws ruegos y oo h faena." (P. 
Espinosa, lib. 3, cap. 4 y 5, 

Hay sin embargo versión acerca ée U primera entre- 
ftáade loegaancfaes y de k» españoles que oontradieen las 
lamienes da k» aulorea canarioB, y es la de Andrés Be^« 
aaMez, que traducimos del testo original: 

«liOe españoles habiendo desembarcado en I\enerife em- 
pelaron á hacer la ^oerra á los guanches, pero estos pidie- 
ren al momento abratar al cristianismo conservando sos bié- 
^pes j su libtftadi Gomprometíendose ademas á reconocer b 
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i sfjberiiDia de los reyes católicos Pero sus proposiciones no 
fueron aceptadas por varius razones: 1." para iililixar ei ar* 
roamento que había costado grandes sumas; 2.*" porque ha** 
bian reusado las intimaeiones anteriores; 3.^ porque no sa 
fiaban de sus promesas^ temiendo se sublevasen mas ade- 
lante. Asi pues lio fué para servir á Dios que los españo- 
les les declararon la guerra^ pero si para hacerlos esclavos y 
«rrebalark» sos bíeof»/' : , :/r;n 

(Bernaldet^ Hiuma de Ua taMta$s CRp. 

(38) Lgt p^faKÍpes que reoMron entrar en la oonfede^ 
ración fueiioi^4jbíofta^ men*»y de Abona^ Mioor^ mencey 
de Adeje^ RoineD^ mencey de Dante* y Peliear^ méncey 
ide Icoden ó Benicod. «Estos príncipes^ dice Viera, por una 
.envidia deplorable^ debilitaron la liga que Bencomo qoería 
oponer á los enemigos, aceleraron la esolavitnd de aa patiiti 
y tuvieron la veiigjíeDxa de laodicae. ab cembata y «tt fjb* 
,ria^" 

«Aoaymo, menrey de Tacoronle, añade, fué siempre 
fiel al tratado de ahauza pactado con el príncipe de Tahoro; 
no se rindió sino al último eslrcmo, y se presentó ante el 
vencedor con una pieraa mutilada y su laoia teñida de saor 
gre enemiga.» 

Tegueste 2.**^ mencey de Tegueste, fiu" un valiente sol- 
dculó^ activo, «cil^ incansable; no cesó de luijuiclar á l(»» 
españoles en lodos los encuentios. . ri:';í» 

uBeneharo 2.% mencey de Anaga^ había va medido 
snafuerBas varias veces con ka aventureros antes dela llega» 
da de Lugo^ y su valor babiaaienipre triunfado de sus ea- 
Toenos, En la guerra de ia conquista Benefaaro se manifea» 
tó digno de su reputación. *' . i . 

((Zebensui, que mandaba el mas peque&o de los prin- 
cipados de TeD6rife> fué un bárbaro ilustre^ <pie llevó has- 
ta d heroísmo el valor y la sencillos de los primeros tiem- 
pos.)) {Not. t. I, lib. 2, S 23.) -i'ÍMt 

(39) Los autores españoles po han ooaitide el hacer ¡n« 
tervenír el socorro de los santos en esta citconstaiioia. Vía- 
na atribuye la libertad del geneial al arcángel san Miguel^ y 
el P. Gándara á la aparición de ia vir^o de Candelaria^ 
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4|iie kiio oMovecer h atmófifera é hirid á bs gnuiciies m 
un terror pánico. 

(40) Los españoles han flamado asta batalla la Matanxa 
ét Áeentejo, y de aquí el nombre de Matania impiicsto al 
piiebtecito situado cerca del famoso barranco que los habi- 
tantes de Tenerife llaman generalmente Barranco de la 
Matanza. 

(41) Véase oí P. Esp¡nof;n^ lib. 3^ cap. 6, Viana canto 
8. Viera t. 2, lib. 9, $ 7. 

Las diferentes provisiones de que habla Viona, se com- 
ponían de docf» cerdos, 12 carneros y de otras tanta? cabras, 
cabrilos, corderos, lechoncillos y coiiejos, \ de un número 
igual de grandes panes de maulera, quesos, odres de leche 
y sacos de gt)íio. Los k galos ofrecidos al mencey por el 
general español, consistían en un casc4> con penacho, una 
toca de terciopelo^ un cabaiio ajaezado^ una espada de fino 
temple^ un cínturon de seda con sus borlds, una caja de 
cuchitlos, un par de medias de seda de Granada^ seis pares 
de zapatos, un par de borcegnics y un anillo de oro. 

(42) Según este contrato^ los armadores^ debían divi- 
dir con loa conquistadores^ lo& beneficios de la conqúistaj es 
decir^ los cautífos^ los ganados y los demás despojos. 

(4^) Los htstoriadofés hacen subir el ejército guanche 
á 11^000 hombres^ pero nosotros pensamos como Viera^ que 
es necesario disminnir este ndmero á la mitad que parece 
mas verdadero. 

(44) E^ta capilla, es la que aun se ve hoy dia situada 
sobre una eminencia antes de entrar en !a Ciudad de la 
Lagunn, y se llama Santa Maria de Gracia. 

(45) Rodrigo de Barrios, Juan deGuzman, Diego Fer- 
Dandez Manzanilla, Juan de Harena, Francisco Melian, 
Francisco del Porlillo, Gonzalo de Muñoz^ Juan Méndez, 
Diego de Solis, Lope de Fuentes^ Rodrigo de Burguillos 
y Alonso Fernandez Gallego. 

(46) Nuñez de la Peña^ lib. 1 capitulo i6 p. P. Es- 
pió, lib. 3. 

(47) El paeblo de h Tiotoria^ cuya iglesia se bata con* 
9B¿ddi^ k 81a. Alaria déla Yirtarli. £tte pudibée baUa 
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cercano ol de la Maimua, ta ikodA le btUtíé qpmhtr^ 

raneo de Acentejo. 

(48) Estas provisiones de boca eónsíatian on 30 bar« 
rites de harina^ 24 sacos de chicha ro^^ 60 quintales da 
galleta^ 20 toneles de vino y §,000 übrtt de aceite (Nu»* 
ñez de la Peña, Hb. 1. cap. 16 p. 

(49) El sitio fifi Valle de !a Orotara, en donde acam- 
paron los dos ejército?, se bfilln ocupado en ia adualidad, 
por los pueblos de los Healejos. El lieaiejo de arriba desig- 
na el campamento superior como lo indica su nombre, y¡ el 
licakjo de ahajo, recuerda el áv. los guanches^ í^ue se ha- 
llaba situado en la parte baja del valle. 

(50) Reproduciremos en este lugar algunas de las 
Oecaíoiies que el poeta Viana |irefl« in Meacey de TíImío, 
«D el momento de comprometer á aas cálegat 4 lé aomtf* 
aion. Et^tos fragmentes serTÍién para apreciar el mérito de 
la obra pajtriótica que varias veces henoa teñid» «casíoD do 
icitar. 

Hame puesto Fortuna en tal estado* 
Que del que tuve un tiempo es difiérante; 
Apenas me conozco ya trocado^ 
Arruinado y vencido aunque valiente; 
Tanto en los males mios se ha estramado 
Que DO me vale la insulana genjte 

Y vence la espniiola generosa: 
Veociio soy^ y en todo es victoriosa. 

Tioerfe el valeroso fué mi abuelo 

Y su cetro, corona y poderio, 
Pacífico regió el Ni va rio suelo 
Con abfy)lMto y libre seüorio: 

Mas tao pontrjfHo ae^me nmcitra el cíelo 
(Qpisé por reme^lavme y per bien quio) 
Que me quila de rey el aer y nombñ' 
Dnlsnra Marga qné apetoee d boaafare^ 

Dichoio el descuidado paMcilo 

Qmo á Sjm|ra.MaUe 'de un.laHiet.se.iienta 
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Y coD quietad el animo sencillo 
Las simples ovejuelas apacienta; 

Al son del agua clara un cantarcillo 
Placer inmenso á su descanso aumenta^ 
Kepasta, alegre y mira su rebaño, 
Ueoo de bienes sm temor de daüo. 

Mas ay! De mi pastor de mayor cuenta 

Y de menor quietud^ menor reposol 
Que combatido be sido de tormenta 
Por eonaerrar od remo trabajoco. 
Grao carga tim aquel que lo aastenta^ 
Qoe es cuanto |Kiede mas» mas peligroso^ 

Y no hay da u niog^Do tan seguro^ 
Qua no recele | tema lo futuro. 

Cristiano qaiero ler^ no mas batalla^ 
Ceae el peligro y daño de la guerra. 

Que no puede Nivarin sustentnMa 

Contra el de España^ do el valor se encierra^ 

La tierra suya al cabo ha de ganalla, 

Y qniero va rendir corona y tierra, 

Y acabe de Bencomo la memona^, 
Pues se acabó de rey el cetro y gloria* 

Mas ay[ querida patria, qiic he de veros 

Sin libertad sujeta y gobernada 

Con otras leyes y con otros fueres. 

O por mejor decir tíranizadal 

Quien lo podrá sufrir? Mas quien Taleros^ 

Si Dios lo ordena asi, si á Dice le agracú 

Y el gran poder de España al vuestro esoednl 
Que la ayuda de Dios todo lo puede* 

yiaoa cap. 45* 
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